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Volumen 1



  


PRÓLOGO

Como en cualquier sitio, todo está regido por unas reglas, una serie de normas las cuales respetar; sin embargo, aquel reglamento de entrada y salida que tenía en mi casa, no era nada habitual.

Al principio, cuando era pequeña, no me daba cuenta, por lo que aceptaba y punto, no tenía nada que discutir. Pero ahora que soy universitaria, que me conozco toda la ciudad, me resulta más que extraño.

Nunca había desobedecido esa norma, ni siquiera mi hermano; incluso mis padres la seguían al dedillo... ¿por dar ejemplo? ¿O quizás por algún misterio que desconocía? Porque lo único que sabía, es que yo misma me había quedado atrapada en él.

Me llamo Samara; mis amigos me llaman Samy, y esta es mi historia.





 




  


La hora de queda.


Me encanta correr, de hecho, estoy en el club de atletismo de la universidad, pasé las pruebas sin ningún problema; la verdad, es que soy rápida.

Este año he empezado mi carrera de periodismo; aunque mis padres no están muy de acuerdo con mis estudios escogidos, pero no importa, es lo que yo he decidido y seguramente cambiarán de opinión algún día. Mi único sueño es recorrer mundo, y ésta resulta ser una buena manera de hacerlo.

También tengo la suerte de vivir en una ciudad, no muy grande, que tiene de todo; su base es el comercio y los niveles de estudio, algunas fábricas textiles y de ladrillos. 

Lo peor de este primer año de universidad, eran los amigos; la mayoría se habían ido fuera a estudiar o a "independizar" su vida. Sólo Miriam, Rober y Paula, estaban en la ciudad estudiando conmigo, aunque no la misma carrera, pero sí en el mismo campus; y Ana, mi amiga de la infancia, que se había puesto a trabajar nada más acabar la ESO en una cafetería que había puesto su tío Guillermo; y a la que íbamos toda la panda muy a menudo.

El día que comencé a darme cuenta de que mi familia no era normal, fue el segundo fin de semana recién comenzadas las clases.

Era viernes, las seis de la tarde, terminaba mi entrenamiento con una sonrisa de pura satisfacción, había vuelto a sorprender a mi entrenador con un nuevo record.

—      Samara, es increíble, no sé cómo lo haces, pero cada día eres más rápida. ¿Tienes alguna dieta especial a base de lince o pantera... algo así?

 

Reí con ganas; mi entrenador era joven, seguramente de la misma edad que mi hermano mayor.
 

—      No; pollo, ternera, pescado, fruta...—le  contesté.

 

—      Pues será que el pollo, la ternera y el pescado son veloces.—Habló comprobando de nuevo el tiempo del cronómetro. Suspiró escribiendo la nueva marca en su cuaderno.— Nos vemos el lunes. Cuídate.

 

Asentí.

—      Hasta el lunes, profesor Sánchez.— le despedí.


Sonrió.

—      Que tengas buen fin de semana.


—      Gracias, igualmente, señor.


Se alejó hacia el pabellón. 

Me retiré al banquillo donde había dejado mi macuto. Saqué la toalla y me sequé un poco el sudor, alcancé unas monedas y me encaminé hacia la máquina de bebidas que estaba cerca de los vestuarios. Metí el dinero y enganché un aquarius de naranja. Me introducí en los vestuarios, busqué mi taquilla sacando ropa limpia y miré mi reloj; si me daba prisa, podía ver a Ana en la cafetería, y con un poco de suerte, pillar a su primo y dejarme engatusar por él.

Sonreí para mí ante mis planes. 

La cafetería donde Ana trabajaba, la de su tío Guillermo, se encontraba en todo el centro de la ciudad. Ana era mi mejor amiga desde que éramos unas enanas; por entonces, nos encantaba saltar en los charcos y salpicar a Rosa, una niña que venía con nosotros, siempre vestía con ropa nueva que le compraba su mamá, y lo que no sabía su madre, era que se comía los mocos. Menudos recuerdos... Ana era la que mejor había llegado a entenderme, con sólo un gesto, sabíamos si estábamos bien o no, incluso respetaba a mi extraña familia con sus raras costumbres.

Cuando ella empezó a trabajar, nunca imaginé que lo haría con su tío, y menos aún con su primo Miguel, el que me volvía loca con sus interminables preguntas sobre lo que podía gustarle a las chicas, especialmente a Estefanía, mi antigua compañera de instituto, y que, tras ello, él decidía que lo mejor era poner en práctica sus artes de flirteo conmigo, como si yo fuera ella. Suspiré, no podía actuar como Estefanía, porque yo, simplemente, era Samara; pero él seguía con su práctica, parecía que había olvidado que mi compañera se mudó a otra ciudad; y estaba segura de que él lo sabía, y además, lo fingía; sin embargo, su juego de seducción, cada vez que me veía, continuaba como si nada. Estaba tan acostumbrada que hasta me parecía de lo más normal.

—      ¡Hola, Samy! — Gritó al verme.— ¿Un café con caramelo?— me preguntó desde la barra.


Le sonreí abiertamente.

—      Sí, claro, es mi favorito.— le contesté.


—      ¡Marchaaaando!— exclamó con voz cantante.


Me acerqué a la barra, no había mucha gente, si acaso cuatro personas y otra a mi lado. Observé a mi amiga preparar el café, dándome cuenta de que tarareaba alguna canción, debía haberle sucedido algo, porque estaba muy contenta.

—      Hola, Samy. ¿Cómo está mi chica preferida hoy?


Miré a Miguel, que sostenía su habitual sonrisa en el rostro.

—      Bien, es viernes; fin de semana...


—      Eso quiere decir que hoy no tienes nada pensado y saldremos esta noche, ¿verdad?— Me cortó Ana empujando a Miguel a un lado.


—      ¡Eh!— Avisó el aludido. — Estaba aquí...


—      Molestándola, como siempre. — Le habló a su primo rápidamente.
Miguel puso cara de pocos amigos.


—      Oye, Ana, — la llamé. — ¿hoy acabas antes?


—      No,- - me dijo sorprendida. — ya sabes que hasta las nueve y media, no puedo salir de aquí.


—      Ah...- la miré meditativa estudiando su rostro. — entonces... ¿por qué has dicho...?


Sonrió contenta.

—      Es fin de semana, Samy. — Me dijo mi amiga felizmente. — Y universitaria de 19 años. ¿Qué pasa por un día que llegues fuera de las doce a casa? Creo que tus padres deberían hacerse la idea de que ya eres mayorcita.
Fruncí el ceño.


—      ¿Aún llegas a esa hora a casa?— preguntó Miguel sorprendido. — ¡Vaya! — Se apoyó en la barra mirándome embelesado con sus ojos color chocolate, me tomó de la barbilla para mirarme directamente. — Eres una princesa de verdad; — me quedé parada al oírle. — yo soy tu príncipe. — dijo seguro de sí mismo.


Reí por el comentario, me deshice de su mano.

—      Tú y tus oraciones amorosas. — le habló Ana con reproche mirando al techo y suspirando.


—      Señorita, ¿podría ponerme...?


—      ¡Sí, ya voy! — contestó Ana; me echó un último vistazo antes de irse. —Piénsalo, Samara, al menos sólo esta noche. No creo que tus padres vayan a morirse por un día.


La miré sospechosa, normalmente no solía ser tan insistente. Se alejó hacia el cliente recién llegado, por lo que me percaté de que Miguel seguía observándome, serio.

—      ¿Qué pasa?— le interrogué, nunca le había visto así.


—      Samy, no hagas caso a mi prima. Si tus padres pusieron esa regla, debe ser por algo.


Le miré algo molesta.

—      ¿Qué sabes tú de esto?— le pregunté a la defensiva. — Además, ya estoy cansada; al menos podrían dejarme un par de horas más;- suspiré largamente. — aunque me conformaría con media hora para empezar.


Tomó un mechón suelto de mi pelo poniéndolo tras mi oreja derecha; aquél gesto parecía una tierna caricia. Sentí su respiración muy cerca de mi cara y sus ojos, demasiado próximos a los míos. 

Sabía que estaba jugando, como siempre, pero esta vez, no pude parar a mi corazón que latió con una fuerza antinatural; él sonrió agradablemente dejándome sin aliento.

—      Te... te recuerdo...— comencé a decir intentando equilibrar mi pulso y respiración. —que Estefanía hace como un par de años que… se mudó de ciudad…
Sonrió más abiertamente, pero se alejó de mí; me dio la espalda tomando un platillo y llenándolo de unas pocas pastas de té; volvió hacia mí, dejándome lo que tenía entre manos.


—      ¿Quién te ha dicho que era Estefanía la chica que me gustaba?
Le miré mediocre.


—      Veamos… — le dije haciéndome la pensativa.— ¿Tú, cuando me preguntas cosas propias de ella?


Rió mirándome con los brazos cruzados.

—      ¿Y cuánto hace de eso?— le miré interrogativa.— Porque creo que con la única que he "practicado" — dijo haciendo con los dedos las comillas al pronunciar la palabra.— y parece que sin resultado,— se acercó apoyándose en la barra mirándome fijamente.— es contigo, Samara.— terminó de decir serio.— le miré asombrada sin saber qué decir. Se alejó tomando una bayeta. — Ten cuidado, procura llegar a casa antes de las doce. — me repitió yendo hacia un cliente.


Me quedé allí perpleja, pensando en él, en sus palabras... ¿Siempre había sido yo la que le gustaba? La verdad que Miguel era muy guapo, casi parecía un ángel con ese pelo tan rubio, sino fuera porque lo llevaba alborotado, y de rostro era perfecto; su cuerpo no es que se viera escultural, sin embargo, no podía decir que estuviera mal.

Memoré que la primera vez que lo vi, me escandalizó su forma de hablar y el cómo sonreía. Resoplé ante el recuerdo, todo empezó cuando vinimos con Estefanía a la cafetería por primera vez, Ana también venía, y aún estábamos en el instituto. ¿Había estado equivocada todos estos años? ¿O era una simple coincidencia?

Cogí una pasta del platillo, su sabor avainillado me hizo pensar que realmente me había llegado a gustar, pero no le había dado importancia, ya que creía que realmente estaba pillado por esa chica; lo que no entendía era porqué ahora, y qué le importaba a él las normas de mi casa; parecía que Miguel supiera algo que yo no sabía.

Fruncí el ceño de nuevo al venirme a la cabeza la propuesta de Ana. ¿Qué debía hacer? Yo era la que más ganas tenía de salir y olvidarme de esa hora de cenicienta.

—      Ya estoy de vuelta. — me dijo soltando una taza de café frente a la mía. La miré. — Voy a hacerte un poquito de compañía antes de que me digas que  batiste un nuevo record en el club.


Me sorprendí por su frase.

—      ¿Quién te ha dicho eso?


—      Oh, vamos, siempre lo haces. Supongo que tengo suerte de acertar. — reí negando. — ¿Qué vas a hacer esta noche? ¿Salimos?


—      ¿No estás descuidando a tus clientes?


—      No,- dijo simple mirándome por encima de su taza de café y tomando un sorbo.- Miguel se está haciendo cargo mientras descanso 5 minutos y tomo este café contigo. — se aproximó arrugando el entrecejo. — ¿Estás intentando eludir el tema?


—      ¿Eh? No... — moví mi café desviando mi vista de ella. — Sólo que parece que ha entrado más gente. — Tomé un sorbo de mi líquido negro acaramelado.


—      ¿Sí?— me interrogó sospechosa.- -No te preocupes, están todos atendidos. — Sonrió pillina. — Samy, ¿es que no quieres ver como por fin me lío con David?


—      ¡¿Cómo?!— exclamé alucinada. — ¿Cuándo ha sucedido eso? Solamente falté ayer el venir a verte.


Ana rió bebiendo un poco de su taza.

—      No, ayer sólo no faltaste, toda la semana excepto el lunes y hoy. ¿Cómo no ibas a enterarte?— Tomé otro sorbito de mi café haciéndome la longuis. — Fue el miércoles, acabé un poco antes, y él había venido, pensaba que era para ver a mi primo, pero vino a buscarme a mí.


—      Mumm... qué interesante. — le dije dejando la taza y prestándole atención— ¿Y cómo fue? ¿Qué te dijo?


—      Bueno...— comenzó a decir tímida. — ya sabes que te dije una vez que aunque se pusiera de rodillas, por ese descaro que tenía, no iba a salir con él... ni por todo el oro del mundo.


Reí apoyándome en la barra mirándola.

—      Ah, sí... lo recuerdo. Fue porque te ignoró y se puso a hablar con Blanca, y tú, le pusiste el café con sal. — Volví a reír divertida; ese recuerdo era de un día genial, la cara del supermodelo David Martínez.


—      Bueno... sí...— afirmó avergonzada. — Es que no me sentí muy bien tratada. — bebió de su café.


Cogí una nueva pasta de té.

—      ¿Acaso te ha dado diamantes en vez de oro? No puedo creer que hayas cambiado de parecer por un día que viene a buscarte. — la piqué para que continuara.


Conociéndola, sabía que me estaba ocultando algo. Ella miró a su alrededor y luego el reloj.

—      Sí... más o menos. Es que... — la miré esperando, suspiró. — De acuerdo, vino más veces.


—      Qué casualidad, — dije pegando un bocado a mi galleta, me temía algo así. — ¿y yo no estuve presente en ningún momento?


—      Sí, sí que estuviste, pero como parecía jugar conmigo, igual que lo hace mi primo contigo; — se encogió de hombros. — no me lo tomaba en serio.


Acabé mi galleta en silencio; su primo también se había declarado, y tan solo hacía unos minutos, aunque no el mismo día, sí la misma semana.

—      ¡Caramba!—exclamé. — ¿Y cuáles fueron las palabras exactas?


—      Ahí van, — se puso derecha y me miró atentamente. — "Ana Bel, aunque no me creas, estoy enamorado de ti desde que me echaste la sal en el café".


—      ¡Jajajajaja....!— reí al imaginar el panorama que tuvo que pasar mi amiga.


—      ¡Oye! No tiene ninguna gracia, no seas tan escandalosa, me puse roja como un tomate. — dijo cortada.


Tomó su café tímida intentado esconderse de la gente que nos miraba.

—      Jejejeje... y... jejeje... ¿qué... qué le dijiste?- le pregunté con esfuerzo sin poder parar mi risa del todo.


—      ¿Qué iba a decirle?— dejó la taza en el platillo. — Pues que estaba mal de la cabeza. — tapé mi boca para ocultar un poco mis risas. Ella suspiró. — Volveré cuando te calmes, no te vayas.


Asentí como pude. ¡Qué cosas! Menuda forma de declararse; y nosotras que pensábamos que nunca se había dado cuenta de aquel café salado... y es que puede que fuese Ana la culpable, pero fue Blanca quién se lo entregó, y nunca nos miró sospechoso... y a Blanca le dijo que el café estaba buenísimo. Reí de nuevo negando.

Me paré a pensar en ese hecho, no podía dejar a mi amiga plantada ahora; quizás llegando a las 12 y media a casa sería suficiente; sinceramente, me daba un poco de miedo llegar más tarde de mi hora habitual; pues debía haber algún motivo que yo ignoraba.

Noté que me observaban, busqué de dónde provenía esa sensación y miré seria a su origen, era Miguel, el cual, me observaba con el mismo semblante; tras un rato, me sonrió y se alejó a atender.

—      ¡Ya estoy aquí de nuevo!— Parpadeé mirando a mi amiga. — ¿Qué te pasa? ¿Perdida en tus pensamientos?


—      Sí, algo así. — le sonreí tímida. — Ana, me alegra mucho que estés con David pero... ¿qué pinto yo entre vosotros dos?


Ana resopló su flequillo rubio y me miró cansada.

—      Sabía que dirías algo así. Pero es importante que vengas, porque aún no le he contestado y quiero hacerlo esta noche; me da un poco de yuyu el que salga mal...


Así que era eso; suspiré, no podía negarme.

—      De acuerdo, ¿a qué hora y dónde?


Me abrazó contenta como pudo y me dio dos besos sonoros.

—      ¡Esa es mi chica!— exclamó entusiasta. — A las 10 en mi casa, te pilla cerca; si quieres venir antes...


—      Vale.- Saqué mi monedero para pagarle.


—      Hoy invita la casa.


La miré con aviso.

—      Ana...— la llamé.


—      Adiós, ponte guapa, pero no más que yo, ¿vale?— Me dijo marchándose hacia un cliente.


Reí negando, ¿más que ella? Yo no era rubia ni tenía los ojos verdes, ni un pecho tan impresionante; más bien era morena, de ojos grises y normal; estaba delgada por el deporte y mi pelo casi nunca estaba arreglado; lo único que me enorgullecía era ser alta y que no tenía que preocuparme de la comida.

Cogí mi macuto y me lo eché al hombro.

—      ¡Hasta luego!— le grité para que me oyera.


Se acercó un momento, sonrió:

—      Y dile a tus padres que llegarás un poco tarde.


La miré un instante notando que Miguel lo hacía también conmigo.

—      Lo pensaré.-. le contesté dándome la vuelta y saliendo de la cafetería.


Paré en la puerta suspirando. Incluso tras salir, parecía que Miguel sabía que estaba allí parada. Suspiré de nuevo comenzando a andar hacia casa, pensando en qué decir cuando llegara.




  




Presentimientos.

—      ¡Hola! ¡Ya estoy en casa!— Grité para que notaran bien mi presencia.


Roberto, mi hermanito pequeño, apareció corriendo por las escaleras de blanco mármol.

—      Mamá está con la señora “chinita”. — me dijo con su voz risueña e infantil.


Reí, la señora “chinita”, como él la llamaba, era una anciana mayor japonesa que se había venido a vivir a nuestro país con su hijo cuando su esposo, que era de aquí, murió; su hijo, Andrés, trabajaba con mi padre en la empresa de electrónica.

—      Roberto, se llama Ximitxu, — le corregí con cariño. — no le digas señora “chinita”, va a enfadarse un día de estos contigo.


Mi hermano se encogió de hombros y se sentó en el segundo escalón.

—      ¿Hoy has ido a correr?


—      Sí. — le contesté sacando la toalla de mi mochila.


—      La señora Matilde no está, no creo que vaya a poner la colada. — dijo haciendo muecas con la boca de estar aburrido.


Suspiré, Matilde era nuestra ama de llaves, normalmente se iba a las ocho y volvía a la misma hora por la mañana. Miré mi reloj, eran las siete y cuarto de la tarde; tenía que haber pasado algo.

—      ¿Una carrera a que llego antes que tú al lavadero?- me preguntó entusiasmado levantándose sin darme tiempo a pensar.


—      No,- le dije con una sonrisa.- mamá nos regañará, tenemos visita.


Se sentó de nuevo refunfuñando, sin duda estaba muy muy aburrido.

—      Ah, si… la señora “chinita”.


—      Roberto. — le avisé.


Mi hermanito cumplía siete años el mes siguiente; tenía mis mismos ojos pero el pelo algo más claro y rizado, estaba delgadito y era un poco bajito para su edad; sin embargo, no se quedaba atrás en inteligencia.

—      Ven, ¿has merendado?


—      No,— me lo había imaginado, era realmente malo para comer.— y mamá me ha dicho que me espere ya para la cena y no coma nada; además, dijo que la harías tú.


Me quedé perpleja mirándole. Matilde era la que dejaba la cena hecha, esto resultaba cada vez más sospechoso.

Fui hacia el lavadero dejando la toalla en el cesto de la ropa sucia, mi hermano me seguía con ese gesto de aburrimiento a donde fuera. Paré en la cocina, abrí la nevera y atrapé una lata de aquarius.

—      ¿Quieres?— le ofrecí.


—      Bueno. — respondió ausente.


Cogí otro, destapé ambas latas y le di la suya. 

—      ¿Por qué se ha ido antes Matilde?


—      Porque mamá se lo ha dicho, — bebió un poco, yo fruncí el ceño. — como dice que tú ibas a preparar la cena hoy…


¿De dónde había salido eso? Vaya, por un día que iba a salir y tenía que apresurarme, salían cosas que no tenía ni planeadas. 

—      Yo no he dicho nada. — dije seria.


Me miró sorprendido.

—      Entonces, ¿por qué ha dicho eso mamá? ¿Es que te ha castigado por traer malas notas?


Le miré asombrada por su conclusión.

—      No, nunca he sacado malas notas; además, acabo de empezar el curso. — le contesté quedándome pensativa unos segundos bebiendo mi refresco. — Voy a ducharme.


Roberto me miró encogiéndose de hombros una vez más.

—      Vale, yo voy a mi cuarto a jugar. Raúl y papá no vendrán hasta las nueve. ¿Quieres que le diga a mamá que estás aquí?


—      No, iré yo misma a verla.


—      Cómo quieras. — Me dijo saliendo de la cocina.


Salí también mentalizándome el qué iba a decirle sobre mi salida y esa cena tan misteriosa a mi madre. Lo mejor sería saludar y luego decir mis planes. Supuse.

—      … De acuerdo, completamente, señora Ximitsu. Creo que por eso confiaré en usted, no voy a poder evitar esto; ella se rebelará algún día, es sólo que… — tomó aire. — tengo que intentarlo, dejaría de ser una chica normal… y si no consigue hacerse con el control… con lo que yo no pude…— juntó sus manos desesperada.


Esa había sido la voz de mi madre, me quedé parada en la puerta entreabierta, sin entrar, ¿a qué se refería?

—      Deberías contarle el porqué a todas sus preguntas, querida. — le dijo dándole un suave apretón en las manos entrelazadas. — Debo irme. — miró a la puerta levantándose, mi madre estaba callada. — Samara, ¿me acompañas a la salida?


Pegué un brinco, ¿cómo me había visto? No había hecho nada de ruido, y estaba bastante alejada para que me viera, como a unos seis pasos de la sala.

Avancé ese pequeño trayecto y abrí, le dediqué una sonrisa disimulando mi asombro.

—      Buenas tardes, señora Ximitxu ¿Ya se iba?


—      Buenas tardes, niña. — me respondió con su abierta sonrisa que le hacía cerrar los ojos y parecer más pequeños de lo que ya eran. — Sí, ya hemos acabado, en realidad, hace rato que tomamos el té.


Me acerqué, estaba algo mal de las piernas y se ayudaba con un grueso bastón. 

—      Apóyese en mí, por favor.


—      Gracias, niña. — me dijo dulce. — Ya nos veremos, María. Será una lección, no te preocupes.


Miré a mi madre, continuaba callada y pensativa con las manos entrelazadas aún; se giró para recoger la mesa pero no se movió.

—      (Qué extraño). — pensé para mí. — (¿Qué le preocupará?)


Mi madre siempre hacía ese gesto con las manos cuando estaba preocupada por algo.

—      Samara, ¿vamos?— me llamó.


Asentí prestándole atención y comenzamos a andar despacio. Salimos de la salita dejando a mi madre que parecía comenzar con la tarea de recoger. Avanzamos por el pasillo, atravesamos el patio y nos dirigimos al vestíbulo.

Mi casa era antigua, había pertenecido a mi tatarabuela y abuela, antes de nosotros. Tenía los techos altos y esas paredes gruesas que para caerse debían ser demolidas con una bola pesada y no con un martillo. El suelo era de color verde esmeralda. Las paredes eran blancas, el patio grande con un gran pozo en medio de él, por un portón de hierro se accedía a lo que antes eran corrales, y ahora un almacén y pequeño huerto. Tan sólo la escalera era la que se comunicaba por arriba, donde estaban las habitaciones y los dos baños, sin tener que atravesar el patio. Teníamos una pequeña chimenea en la cocina y otra en el salón, que era la misma, ya que daba pared con pared. La decoración era más bien clásica, casi todos los muebles eran de la abuela, pero permanecían en muy buen estado. La casa había sido restaurada y reformada la fachada; pero siempre respetando su estancia.

—      Samara, cuando no sepas dónde ir, sigue tu instinto; — me miró sonrientemente apacible, yo estaba extrañada. — es sólo un consejo. Estaré siempre en casa para algunos más, si los necesitas.


—      Gracias… — logré decir aún aturdida.


Llegamos a la puerta. Abrí.

—      ¿Quiere que la acompañe hasta su casa? – me vi diciéndole.


—      No, no hace falta, niña. Pásalo bien y cuídate mucho, — se volvió un segundo mirándome, y dijo con mucho cariño en su voz. — pequeña Samy.


Reaccioné.

—      Sí, lo haré; hasta luego, señora Ximitxu.


Bajó los dos peldaños lentamente.

—      Hasta pronto, niña.


La vi alejarse hacia su casa, que estaba frente a la mía. Cerré la puerta, me dirigí a buscar a mi madre, olvidando lo extraño de la actitud de mi anciana vecina. 

Estaba en la salita aún, recogía en silencio el juego de té que había sacado para servir aquella reunión que habían tenido.

—      Mamá…— comencé a decir.


—      Ahora no, Samara. Ve a ducharte. — Me cortó sin ni siquiera mirarme.


Fruncí el ceño, ¿por qué todo esta tarde resultaba tan raro?

—      Mamá, voy a salir esta noche. Iré con Ana, he quedado en su casa sobre las diez. Y creo que no prometí hacer ninguna cena. — le hablé firme.


Ella dejó un momento de recoger, pero sin volver la mirada aún hacia mí.

—      Sólo prométeme que volverás antes de las doce. — me dijo seria.


Nunca la había visto de ese modo, con esa expresión perdida, pero sabía que si no respondía lo que ella quería oír, no me dejaría salir. Suspiré largamente.

Noté cómo entonces me miraba.

—      Vale. — contesté simple. — Me voy a la ducha.


—      De acuerdo. Yo prepararé la cena. — me encaminé hacia la escalera que se hallaba en el pasillo antes de entrar a la salita. — Y… Samara, — oí que me llamaba. Paré un instante para escucharla. — quisiera que te pusieras esas piedras que te regaló tu padre.


—      ¿Los pendientes?— Pregunté extrañada. — Creí que eran para los momentos especiales, están guardados en tu joyero.


Sonrió extrañamente. Asintió.

—      Esas piedras son amuletos, hija. Ya lo sabes. Puede que esta salida tenga algo especial.


—      Bueno… no me importa ponérmelos, si eso te deja tranquila. — le dije alcanzando para verla.


Ella me observó desde donde estaba.

—      Sí, — sonrió leve. — me dejará algo más calmada.


—      Bien. — dije yéndome.


Subí las escaleras sacudiendo la cabeza, ¿era yo o pasaba algo que no sabía? Cielos, tan sólo iba a salir como siempre, a divertirme. Suspiré largamente. Entré en el cuarto de mi madre y busqué el joyero dentro del armario. Saqué los pendientes, eran unas bonitas piedras redondas de color morado con un pequeño zafiro. No solía ponerme mucho los pendientes, era algo que siempre olvidaba colocarme porque nunca me llamaban la atención los complementos, pensaba más bien que eran estorbos. 

Salí tras guardar de nuevo el joyero en su sitio, entré en mi habitación y cogí unos vaqueros y camiseta de media manga, cuello de barco, color azulón con un estampado de un lazo blanco y rosa fucsia en un lado de los hombros. Dejé los zapatos preparados, no tenía dudas respecto a nada de lo que iba a ponerme: cómoda, sólo quería estar bien y cómoda; seguramente tendría que salir corriendo de mí salida con Ana para llegar a casa antes de medianoche.

Tomé todo lo que necesitaba, solía vestirme en el baño, ya que éste estaba calentito con el calefactor cuando salía de la ducha. 

Al pasar por la escalera, paré en seco, había sentido como una punzada de dolor de alguien, sacudí la cabeza nuevamente, mi imaginación me estaba jugando hoy malas pasadas; sólo era un presentimiento de que alguien estaba mal, y que era por mí… entonces me quedé congelada al oír un leve llanto y mi nombre completo en un susurro apenas audible.

—      (¿Mamá?) – Pensé.


¿Debía bajar y ver qué le pasaba? Estaba a punto de hacerlo cuando se abrió la puerta de la habitación de mi hermanito.

—      ¿Mumm? – me miró sorprendido. — ¿Aún no te has duchado? Mamá nos llamará pronto para cenar. — me dijo acercándose.


—      Eh… — miré mi ropa. — no, esto… ahora iba a la ducha. — Escuché en silencio unos segundos, ya no se oía nada, aunque la punzada que tenía aún seguía dentro de mí.


—      Vamos, tata. — me dijo mi hermano ignorante de todo. — Se te va a hacer tarde.


—      Sí… — dije.


Roberto bajó las escaleras pasando por delante de mí, le observé alejarse pensativa unos minutos hasta perderle de vista. Reaccioné y me dirigí al baño un poco inquieta. 




  


Despedidas sin sentido.

Bajé las escaleras arreglada, dirigiéndome a la cocina que era dónde solíamos cenar, al no ser que tuviéramos visita o fuera algún acontecimiento, pues era bastante espaciosa; y mejor ahí, que estaba todo a mano.

En invierno resultaba ser lo mejor de la casa, pues con la chimenea encendida era tan acogedora, que apenas nos movíamos a otra estancia que no fuera para ir al baño o a dormir.

La cena estaba sobre la mesa. Mi madre había preparado unas tortillas francesas y ensalada. Roberto ya llevaba media tortilla comida, le sonreí al sentarme, no era extraño que estuviera ya comiendo, no había merendado nada.

—      Aquí tienes, Samara. — me dijo mi madre soltando la tortilla en un plato de la mesa frente a mí. — No dejes nada, por favor.


La miré extrañada.

—      Claro. — nunca dejaba nada, pero bueno.


Continúo haciendo un par de tortillas más, vi que las tenía preparadas. Seguramente eran para mi padre y mi hermano mayor, debían estar al llegar. 

Observé a mi madre; tenía el pelo liso y corto, la piel blanquita, era alta y algo rellena debido a sus tres embarazos; su rostro tenía forma de corazón, cuando tenía calor, sus carrillos se ponían colorados al instante y parecía Heidi. Sus ojos eran grises oscuros, a veces, según su ánimo parecían negros. Le encantaba coser y hacer manualidades, por lo que la casa estaba algo más que decorada, y nuestros armarios no precisamente vacios. 

La puerta de la cocina se abrió; miré quién había llegado.

—      Hola. — dije junto con mi hermanito que había dejado de comer para ello.


—      Hola niños. — dijo mi padre acercándose a nosotros y dándonos un suave beso en la frente.


Mi padre mantenía un aspecto joven, tenía el pelo rizado y castaño claro, igual que mi hermano pequeño, sus ojos eran de un color marrón ambarino grandes; su rostro era cuadrado, como una escultura griega bien moldeada, con labios finos y pestañas espesas. Constantemente iba de traje chaqueta, era el director de la empresa “Tiempo de oro”, la levantó él mismo comenzando con una pequeña tienda; con el paso del tiempo, y alguna que otra ayuda, fue haciéndose enorme, tanto, que ahora ocupaba un edificio de la ciudad. 

Se acercó a mi madre y la tomó cariñosamente en un abrazo desde atrás, le dio otro beso, al que mi madre no respondió tan afectuosa como siempre. Mi padre lo notó. Se quedaron mirándose serios, como leyéndose el pensamiento.

—      Hola enanos. — nos dijo mi hermano mayor sentándose en la mesa. — ¿Qué tal vuestro día?


Raúl me llevaba cinco años, tenía veinticuatro; estudiaba ingeniería electrónica con la idea de poder meterse en la empresa de mi padre en un futuro. Mi hermano mayor tenía el pelo liso y corto, era blanco de piel como mi madre y algo más alto que yo. Había heredado los ojos ambarinos de mi padre, pero la cara con forma de corazón de mi madre; ¿y por qué no decirlo? Era realmente atractivo, pero no tenía ninguna novia. Medía un metro con ochenta y cinco cm, y no, nunca había jugado a baloncesto, su hobby siempre había sido el atletismo, igual que a mí; y había sido muy bueno mientras estaba en el instituto, pero lo había dejado por los estudios. Iba y venía de la universidad, la cual se encontraba en la capital a una hora en coche; y trabajaba por las tardes en una tienda de informática, pues quería comprarse su propio coche, siempre iba en autobús o con algún amigo; mis padres le dijeron que se ganara el sustento para tenerlo.

Ahí iba otra de esas normas: Todo hay que conseguirlo por nuestros propios medios y asumir nuestras consecuencias. Y digo yo, no éramos precisamente pobres, ¿por qué no le compraban el coche? Raúl sacaba unas notas excelentes, le habían dado una beca, no había repetido nunca; es más, el respetaba ese extraño horario que para mí se estaba convirtiendo como una cerradura pesada.

—      Pues como siempre, ya sabes. — le dijo Roberto terminando su tortilla. — Haciendo los deberes, jugando, viendo la tele…


Raúl, le miró sonriente.

—      Parece que te divertiste.


Roberto le miró resoplando.

—      Síiiii…— contestó desinteresado— divertidíiiiiiiiiisimo.


El gesto fue tal, que tuve que reír con Raúl.

—      ¿Y tú, Samy?— Me preguntó. — Te veo muy guapa, ¿vas a algún lado?


—      Eh… sí. He quedado con Ana a las diez en su casa.


—      Vaya, es un poco tarde, deberíais haber quedado antes, sólo vas a tener dos horas para pasarlo bien. — me encogí de hombros notando como mis padres se habían vuelto e iban a sentarse a la mesa. Mi madre puso las tortillas correspondientes que faltaban antes de tomar asiento. — ¿Y el deporte?


Le sonreí, mi hermano estaba encantado de que hubiera seguido con lo que él había dejado.

—      Batí un nuevo record.


—      ¿Otro? – asentí, mi padre sonrió mirándome afable. — Eso es genial, Samy. ¿Cuánto esta vez? ¿Los 200 metros lisos?


—      Si, veintidós con tres segundos.


—      Guau. — dijo maravillado.


Sonreí orgullosa.

—      De acuerdo, ahora a comer. Vamos, Samara, o llegarás tarde. — me dijo mi madre.


Por poco lo olvidaba, lo cierto que me llevaba muy bien con mi familia, con mi hermano mayor sobre todo. Comencé a partir la tortilla.

—      Samara, — alcé mi mirada en respuesta. — hacía tiempo que no te veía tan guapa, hija. Veo que te has puestos los pendientes que te regalé.


Asentí algo sorprendida por el comentario. Mi padre sonrió y me pareció algo triste, su rostro, que siempre parecía joven, dejó ver unas pequeñas y marcadas arrugas. Mi madre cogió una de sus manos, se miraron un instante y volvieron a mirarme.

—      Cariño, — comenzó mi madre a decir. — quiero que sepas que te queremos más que a nada en este mundo, — mi hermano mayor también se quedó mirándolos extrañado. — no lo olvides, siempre hemos pensado en lo mejor para ti.


Dejé el tenedor.

—      ¿A qué viene esto de repente?


—      Mamá dice que vas a salir, Samara. — me contestó mi padre.


Le miré perpleja.

—      Sí, como siempre, con mi amiga Ana, ya la conocéis. Y no voy a salir de la ciudad. Estaremos en el lugar de siempre, en el pub Silence. — Me sonrieron de nuevo enmascarando aflicción. ¿Qué les pasaba?— ¿Papá, mamá? ¿Os encontráis bien?— la punzada de dolor que había sentido antes de ducharme, volvía a mí con más intensidad, eso me asustaba.


—      Claro, cariño, sólo necesitábamos decírtelo. — me contestó mi padre, pero no me convenció.


Miré el reloj de la cocina que estaba a mi lado derecho en la pared. Me incorporé, tomé el último trozo de la cena.

—      Tengo que irme.


—      Adiós mi niña. Cuídate mucho. — me dijo mi madre con cariño.


Noté como hacía un esfuerzo por decirlo con calma. Mi padre la besó en la frente como queriendo tranquilizarla, le dijo algo al oído. 

Mi hermano pequeño iba a su bola pendiente de la televisión. Raúl, estaba confundido, tanto como yo, por lo extraño de la situación; pero no decía nada. Era como una despedida, como si fuera a irme a algún lugar lejano del que no volvería. Que yo supiera, la casa de Ana estaba a dos calles de aquí; y el pub a una manzana, al menos, desde el centro a mi casa, era una manzana.

Me lo tomé con ironía. Estaban algo raros, desde luego, pero no había de qué preocuparse.

Alcancé mi chaqueta y bolso que había dejado en una silla de la cocina, noté que mi bolso pesaba un poco más de lo normal. Lo abrí para comprobar que sólo llevaba lo necesario. Mi padre me paró.

—      Te he metido un regalo, cariño. — ¿Cuándo lo había hecho? Recapitulé en mi cabeza: él había llegado, nos había besado en la frente, como de costumbre, había cogido a mamá… Y bueno, ellos se habían quedado muy serios y después, Raúl me había entretenido con su charla, en ese momento debí perderme algo. — Míralo cuando quieras, es una sorpresa. Llévatelo esta noche contigo.


—      Gracias, papá, no tenías que molestarte.


Sonrió frágilmente. Me coloqué la chaqueta y colgué el bolso.

—      Hasta luego. — dije desapareciendo de la cocina y dirigiéndome al vestíbulo.


Fue cuando entonces tomé aire, suspiré largamente y abrí la puerta de la calle saliendo afuera. Cerré, avancé meditativa unos pasos y me volví para observar mi casa, con su sencilla fachada de color blanco, con una gran ventana al lado derecho con verja y tres balcones repartidos a lo largo en la siguiente planta. Iba a irme, cuando me percaté de algo, volví de nuevo a mirar mi casa, ¿cuándo habían pintado esa extraña figura encima de la puerta? Parecía… como un torbellino con agujas doradas… ¿un reloj?

Me encogí de hombros incrédula, seguramente mis padres la habían pintado de mentira para que no olvidara la hora de queda.

Suspiré largamente retomando mi camino, sin darme cuenta de que la señora Ximitxu me había estado observando desde su ventana.




  




Tan sólo, un minuto.

Eran las diez menos cinco cuando llegué a la casa de mi amiga. Supuestamente, saldría del trabajo un poco antes, así que esperaba que ya estuviera en su casa.

Llamé al portero, apenas tenía que mirarlo, ya me sabía de memoria cual era.

—      ¿Sí?


—      Soy Samara. — respondí.


—      Sube,- dijo la voz de Ana. — estoy acabando, he llegado lo más rápido que he podido.


La puerta metálica cedió tras el pitido y un ligero empujón. Di la luz y subí hacia el segundo piso; en ese bloque sólo había dos familias: Una por planta, la de mi amiga y la vecina de abajo.

Entré y cerré suave, adentrándome por el pequeño pasillo de paredes amarillas claras y llegando al salón que era la primera estancia que te encontrabas. Saludé a los padres de Ana que me hicieron tomar asiento.

El hogar de mi amiga era todo lo contrario al mío: Moderno. El salón donde me encontraba tenía tres paredes blancas, y donde estaba situada la tele, en un mueble bajo, una pared de color rojo. Tenía un largo pasillo que llevaba a las habitaciones tras encontrarte primero con un baño pequeño. La cocina, estaba frente al salón, con su lavadero; y tras ello, se hallaba un patio en el que pasábamos los veranos tomando el sol. El segundo piso, que era el de Ana, se trataba de la última planta de ese edificio; eso explicaba que cada habitación tuviera un balconcito, excepto el salón que daba a una terraza hacia la calle.

—      ¿Cómo estás, Samara? ¿Qué tal la universidad?— me preguntó el señor Korbel.


—      Bien, acabo de empezar, no puedo quejarme. — le contesté sonriente.


—      Ana dice que has vuelto a marcar un nuevo record en atletismo. — continúo.


—      Eh… sí, en los doscientos metros, veintidós con cuatro. — le respondí cortésmente.


Se quedó maravillado, pronto reaccionó y me sonrió también. El señor Korbel, Hernán Korbel, era profesor de matemáticas del instituto y amante del deporte. No era muy mayor, pero tenía el pelo ya bastante canoso, aunque sus inmensos ojos azules, hacían que se notarán menos sus años; era un hombre alto y grande, sus manos eran casi el doble de las mías. 

—      Hola, Samara. — me saludó con su risueña voz la madre de Ana.- -¿Quieres tomar algo?


—      No, gracias. Acabo de cenar. — le dije agradecida. — Veo que se ha cortado el pelo, le queda muy bien.


Ella se tocó su melena rubia recientemente moldeada en las puntas hacia fuera y lisa, rozando sus finos hombros. Era una mujer de constitución delgada en todos los sentidos y bajita. Su personalidad era abierta y amable, yo nunca la había visto enfadada, y digo nunca, porque llevo conociendo a Ana desde que estábamos en parvularios. Clara, que era como se llamaba la madre de mi amiga, tenía una larga nariz, su rostro era redondo y tenía unas leves pecas alrededor de ésta, era la viva imagen de mi amiga, aunque ella, estaba más normal, no tenía tal delgadez.

Si el padre de Ana parecía ser grande y corpulento, su madre, que le llegaba a su marido por el hombro, era todo lo contrario.

A veces me hacía gracia esa comparación, pues cuando los veías juntos, parecía que Hernán trataba a su mujer como un delicado jarrón de porcelana. Ella era tan pequeñita a su lado.

—      Veo que vais a salir un rato. — me siguió diciendo. — ¿Debes estar a las doce en tu casa?


—      Sí, supongo que una norma seguirá siendo una norma.


Clara me sonrió abiertamente.

—      Oh, cariño, algún día entenderás el porqué de esa norma. Cúmplela hasta el momento. — le devolví el gesto tímida. —Ya sabes cómo somos los padres, queremos lo mejor para nuestros hijos, y quizás esta sea una manera de protegerte de todo lo malo de este mundo. Este al mediodía han dicho en las noticias que un hombre ha apuñalado a unas jovencitas en una esquina cuando regresaban a sus casas de madrugada.


Hice una mueca. Clara era de las madres que pensaban que todo lo que salían en las noticias era tan cercano y peligroso, que lo mejor, era no salir a la calle, solo lo justo y necesario; era bastante miedosa.

—      Mamá…— le habló Ana entrando en el salón. — sabes que no voy a volver a las cinco de la mañana. Y esas chicas se metieron por donde no había un alma. ¿A quién se le ocurriría?


Me incorporé, no me había quitado ni el abrigo ni el bolso. Ana tomó su chaqueta y bandolera.

—      ¿Lista? – le pregunté a mi amiga.


—      Lista. — me contestó.


—      Ana Bel, no vuelvas tarde, hija. — le dijo su madre.


Se acercó a ella y la besó con cariño en la mejilla mientras le daba un abrazo.

—      Volveré, tranquila. — le habló paciente. — Hasta luego, adiós papá.


—      Hasta luego, chicas. Pasarlo bien y tened cuidado.


—      Si, sabes que lo tendremos. — le dijo con una sonrisa. Se giró hacia mí. — Vamos.


Salimos de allí. La temperatura era agradable, estábamos a mediados de octubre. Caminamos hacia el centro, a donde siempre, el pub Silence. Solía ser nuestro lugar de reunión y diversión; no es que no hubiera más pub o discotecas, es solo que allí el hermano de Ana, Antonio, estaba en la barra y nos rebajaba o invitaba a la bebida, cuando se lo permitían; además de informarnos de las actividades o de darnos las entradas gratis para los eventos que tenían a veces.

La entrada del pub era de piedra, imitando a una pirámide, de hecho, tenía forma triangular; nada más poner un pie dentro, había una taquilla donde dejar los abrigos a la derecha, y a la izquierda, estaban los servicios. Adentrándote, tenías dos barras donde elegir la bebida. La decoración era toda imitando a piedra, excepto la barra, que el tabique, era de auténtica roca. Todo era blanco y negro, una bonita combinación. Había varias columnas griegas que se repartían en todo el pub dividido en dos plantas: La parte de arriba, la entrada; y la parte de abajo, un sótano reformado; la música cambiaba totalmente en cada lugar.

Nosotras por costumbre, bajábamos, pues allí, además de estar Antonio, había una parte vip donde podías sentarte con un poco de suerte, pues los sábados y jueves, por los universitarios, resultaba imposible. 

Buscamos en la sala vip y encontramos un lugar sin esfuerzo, había varios libres, los viernes no solía venir mucha gente.

—   Voy a por las bebidas y saludo a mi hermano de paso. — me dijo Ana. — Quédate aquí, Miguel vendrá con David.


La miré ceñuda.

—      No me habías dicho nada de eso.


—      Mujer, no te iba a dejar sola cuando empiece a morrearme con él, ¿no te parece?


Reí por su comentario.

—      De acuerdo, — me quité mi chaqueta dejándola sobre mis piernas al sentarme en la butaca. — os dejaré el sofá. — le dije con sorna.


Y había uno enfrente mía de verdad. 

—      Gracias, cariño. — me dijo dándome un beso y riendo. — ¿Lo de siempre?


—      Sí, ya sabes que no puedo beber alcohol con el deporte.


—      Pero Samy, mañana es sábado, de aquí al lunes…— me habló taciturna.


—      Está bien, un martini con limón, y cortito.


Rió contenta.

—      Marchando. — dijo yéndose hacia la barra.


Me fijé hacía donde se dirigía, sabía que su hermano me buscaría para saludarme. Y así fue: Ana le señaló donde estaba mientras se apartaba para que me viera, Antonio, que se le distinguía por su pelo rubio de punta y ojazos azules como su madre, aunque grande y fuerte como su padre; hizo un movimiento con la cabeza, alcé mi mano para devolverle el gesto y él pudiese continuar con su trabajo. Tras esto, mi atención fue a las escaleras por si veía aparecer a los chicos.

En ello estaba cuando vi de refilón el reloj decorativo de piedra con números romanos, eran las once. Suspiré largamente comprobando mi reloj de pulsera para confirmar la hora; a las doce en casa… ¡ay! De verdad que me conformaría con media hora más o quince minutos.

—      Hola, Samy. Qué guapa. Creo que es la primera vez que veo tu pelo peinado. — oí decir a mi lado.


Me giré descubriéndole.

—      Hola, Miguel, ¿no sabías que es la moda el no peinárselo? Sobre todo si practicas deporte y lo tienes cortito. Deberías ponerte al día.


Dejó su chaqueta colgada en el respaldo de la butaca que había a mi lado.

—      Oh, vamos, Samy… apenas salgo de la cafetería a casa, o de casa a aquí. — siguió hablándome divertido.


Miguel estudiaba a distancia psicología, sólo iba a los exámenes a la universidad que se encontraba en la capital.

—      Ah… entonces… ¿me estás diciendo que eres un inculto?


—      Bueno… respecto a modas seguro. — Reí sin remedio por su forma de decirlo. Se sentó a mi lado. — Estás muy guapa, Samy.


Enrojecí espontáneamente. Maldición, no era la primera vez que me halagaba con cumplidos así, pero hasta entonces no se me había declarado.

—      Gra… gracias. — logré decir dirigiendo mi vista hacia la barra con la esperanza de ver a mi amiga; la cual, parecía muy entretenida con su nuevo novio.


Él se dio cuenta, sonrió leve.

—      David está muy enamorado de Ana, no temas por ella.


Le miré con una mueca.

—      ¿De verdad? Es un modelo, Miguel. – sacudí la cabeza. — Ya sé que es tu amigo, pero esos tipos de chicos tienen cantidad de mujeres a su alrededor, por lo general. Aunque claro, no creo que sean como Ana. — dije defendiendo a mi amiga.


Lo cierto que David era muy atractivo, era ese tipo de chico moreno con los ojos claros resaltantes sobre su rostro adonis. Las horas de gimnasio se notaban en sus ropas ceñidas. Ana le llegaba por la nariz, y mi amiga, no era muy bajita que digamos.

Miguel miró conmigo a la parejita que hablaba animadamente mientras se acercaban y que traían las bebidas consigo.

—      Hola. — Dijo David al llegar mostrándome su mano.


La acogí.

—      Hola, nunca imaginé esto. — le contesté sin pensar.


Ana rió disimulada.

—      Bueno… yo tampoco. — admitió David con una sonrisa y miró con adoración a mi amiga.


Caramba, ¿sería verdad lo de que estaba enamorado? 

Miguel se acercó a mi oído.

—      ¿Me crees ahora? Es la primera vez que le pasa.


Lo miré con el ceño fruncido y le hablé en voz alta.

—      No es la primera. — le dije sin acabar la frase para que los aludidos no se percatasen del tema, pues sabía que David había estado con más chicas antes.


David y Ana nos miraban extrañados.

—      Te lo aseguro, — me contestó. — al menos es la primera experiencia de este tipo. — sonrió, él también había hablado en clave, sólo para que yo lo entendiera.


Reí negando. Eché la fanta de limón al Martini que Ana me había dejado en la mesa.

—      Parecéis un matrimonio bien conocido. —nos dijo David.


Miguel y yo le miramos sorprendidos.

—      Es verdad, creí que la que mejor conocía a Samy era yo. — dijo Ana, y puso unos pequeños morritos de fastidio bromeando. — Creo que voy a ponerme celosa.


Miguel rió divertido.

—      Vaya, puede que no seas la única que la haya observado todo este tiempo, ¿no crees?— le dijo pícaro.


Tomé un sorbo largo de mi bebida. Había vuelto a recordar que se había declarado en la cafetería esta tarde. Cielos, ¿qué se suponía que debía hacer?

—      Samy, — oí que me decía Ana.-. ¿qué te pasa? Te has quedado callada de repente.


—      No me pasa nada. — respondí con rapidez intentando no ponerme nerviosa al memorar todo, lo mejor sería hacer cambiar a mis pensamientos de tema. Sonreí con éxito. — Decirnos vosotros, que sois los protagonistas, ¿esto va a ir en serio?


—      ¡Samara!— me advirtió Ana.


David rió con Miguel.

—      No pasa nada, Ana Bel. — le dijo su chico mirándome. — ¿Eres acaso la representante de sus padres?


—      Mejor dicho, soy la representante de su corazón. – le dije seria.


Ana sonrió tímida y alcanzó una de mis manos, la que sujetaba el vaso, y me dio un suave apretón. Supe que quería decir que estaba agradecida porque me preocupase por ella.

—      Voy en serio.- dijo David firmemente. Y la miró con ternura. — Totalmente en serio.


Me encogí de hombros.

—      Oh, rayos. Que sea entonces lo que queráis. — dije dando mi asentimiento.


Ellos rieron.

—      Gracias, señora Corazón de Ana Bel. — me dijo David divertido.


Reí con ellos.

Comenzamos a hablar entre nosotros de pequeñas anécdotas y sucesos de antes de conocernos; reíamos y opinábamos hasta que nuestras bebidas se acabaron. Fue cuando escuchamos que la música era romántica.

—      ¿Quieres bailar conmigo?— le dijo risueño David.


—      Claro. — respondió entusiasmada cogiendo su mano.- ¿Venís?


Ambos negamos con la cabeza. Se alejaron hacia la pista dejándonos solos. 

Miguel se giró hacia mí.

—      Samy, — le miré en respuesta. — ¿y tú qué piensas de mí?


Vaya, tenía que salir el tema.

—      No lo sé, — le contesté sincera. — por un lado parece que has estado jugando conmigo hasta que te has cansado y decidido a decirme la verdad, porque estoy segura, de que sabías que yo te seguía la corriente pensando en Estefanía.


—      Eh… no es así exactamente, no tengo la culpa de que no te percatases y te encerrases en la idea de que te preguntaba por cosas de ella. En verdad, quería saber cosas de ti, pero tampoco quería que te dieras cuenta, así que me enmascaré con ella.


Le miré de reojo.

—      ¿Juras que siempre ha sido así?


—      Lo juro. — me dijo solemne.


Suspiré largamente.

—      Déjame pensarlo. — le dije mirando al suelo, y con ello, mi reloj de pulsera que hizo que me levantase de mi asiento asustada. — Tengo que irme.


Tomé mi chaqueta colocándomela y el bolso, el tiempo había pasado tan rápido que parecía imposible.

Miguel me miró extrañado.

—      ¿Qué sucede? ¿Tanto mal he hecho?— dijo dolido.


Le miré con una frágil sonrisa.

—      Perdóname, no se trata de ti, es que son las doce menos diez. Tengo que estar a las doce en casa, tendré que darme una buena carrera para llegar.


Miguel sacó su móvil del bolsillo vaquero y miró la hora.

—      Vaya, pues es verdad. Yo tampoco me había fijado. ¿Te acompaño?


—      No es necesario, — le dije saliendo de entre las butacas. — deberías quedarte y explicarles a ellos porque me fui tan deprisa. 


—      Puedo mandarles un mensaje. —cogió mi mano tirando de mí. — Vamos, quiero ver a esa deportista.


Reí.

—      ¿De verdad crees que podrás seguir mi ritmo? – le interrogué juguetona.


—      Nunca he probado. — fue su contestación mientras salíamos a la calle y comenzábamos a correr.


No había mucho tráfico, pero sí gente en la calle, sobre todo en la avenida principal que teníamos que atravesar antes de llegar al tercer semáforo, donde la segunda calle a la derecha, debíamos girar para rodear la manzana y llegar a mi casa.

Miré mi reloj con un poco de miedo.

—      ¿Sabes? Al principio me propuse que me quedaría media hora más o quince minutos tan solo para demostrarles a mis padres que ya soy mayor… pero no puedo, me mata la conciencia.


Miguel sonrió tímido.

—      Eso no es algo malo, Samy. Deberías preguntarles a tus padres alguna vez el porqué de esto.


Tomé aire. Tenía razón, nunca había preguntado aunque la curiosidad me comía en muchas ocasiones. Llegamos al semáforo, miré de nuevo el reloj angustiada, faltaban tres minutos.

—      No lo lograré, al menos, no llegaré en punto.


Miguel tiró de mí con fuerza, corriendo rápido y saltándonos el semáforo. Los coches pitaron frenando y chillándonos como locos, pero no hicimos caso. Mis pies siguieron a los suyos a toda velocidad posible.

Pronto llegamos a la esquina, oímos las campanadas.

—      ¡Mi casa está ahí!— exclamé sin soltarme entre jadeos por la carrera.


Cinco campanadas, seis, siete…

—      ¡Cielos! ¡Ni que esto fueran mis nuevos 100 metros!— dije.


—      ¡Hemos llegado!— dijo él parando cansado y soltándome. — ¡Vamos, llama… - dijo entre jadeos. — diles que estás aquí!


Reaccioné soltándome de su mano. Corrí esa pequeña distancia dispuesta a hacer lo que Miguel me había dicho. Las campanadas habían cesado. Paré extrañada ante la puerta.

—      ¿Qué pasa, Samy?— me preguntó Miguel llegando a mi lado y cogiendo mi mano preocupado. — ¿Samy?- miró entonces lo que yo miraba— ¿Qué está pasando?


Miré mi reloj asustada, sólo había pasado un minuto. Apreté la mano de Miguel, cerré los ojos sin aún poder dar crédito: Mi casa había desaparecido, y con ella, todo nuestro alrededor, había cambiado. 

 




  




La vecina de enfrente.

—      ¿Samy? — volvió a llamarme reaccionando despacio. — ¿Te encuentras bien?— me preguntó sin soltarme.


Apreté más su mano, abrí los ojos y miré de nuevo asustada a mi alrededor. ¿Dónde estábamos? ¿Qué había pasado?

—      Sí…— respondí para tranquilizarle. — y no… 


Me volteó hacia él con mi mano aún cogiendo la suya. Me abrazó con su brazo libre. Le oí suspirar mientras me apretujaba contra él. Oí su corazón latir a mil por hora, pero no tenía tiempo de pensar de si era por nuestra proximidad o por la situación en donde nos hallábamos.

—      Parece… como otra ciudad. — comentó sorprendido.


Me deshice de su abrazo pero no de su mano.

—      No me sueltes, por favor. — le supliqué. — Creo que eres lo único real para mí.


Él sonrió frágilmente.

—      Para mí también. Mira el cielo. — lo hice y me quedé pasmada. — Es hermoso, ¿verdad? Dos lunas, una rosa y otra amarilla, es como si estuviéramos en otro mundo.


Medité sus palabras.

—      Y si es así, ¿qué debemos hacer?


—      Creo que por el momento, deberíamos buscar algún lugar donde pasar el resto de la noche. — miró a su alrededor. — Si no fuera por el cielo, diría que es una ciudad normal como la nuestra. 


Se me ocurrió una idea. Había varias casas con jardines muy bien cuidados, en algunas se veía luz. La calle estaba muy bien iluminada, lo que la diferenciaba de las nuestras era que el asfalto era verde botella brillante. Las farolas colgaban como pendientes y se tambaleaban con la brisa; al fijarme mejor, me di cuenta que eran lámparas de aceite pero el fuego no era rojo sino azul. Y la calle, no era recta, hacía como un zigzag.

—      Es obvio que el diseñador de este planeta – dijo Miguel en voz alta admitiendo que estábamos en un mundo extraterrestre. — está muy a la moda.


Reí levemente.

—      Miremos por una de las ventanas iluminadas. Quiero saber si son personas.


—      Buena idea. — me miró acariciándome unos segundos. — No nos soltemos.


—      No pensaba hacerlo. — le dije.


Caminamos silenciosos hasta la segunda casa. Pasamos por el caminillo asegurándonos de que no había nada extraño dentro de ese perímetro que atravesábamos del jardín, pues estando en un lugar desconocido, ¿quién sabía lo que podía haber? 

Nos aproximamos a la ventana que estaba a la derecha. Tenía una cortinilla de encaje blanco con forma de lágrima. El interior que se veía, parecía ser una sala de estar. Miguel y yo nos quedamos asombrados al ver que también tenían televisión, sofás, mesas y sillas. ¿Acaso era nuestro mundo futuro?

Porque todo era igual pero más moderno.

Dislumbré a alguien sentado en una butaca: Era una anciana que se había quedado dormida.

—      Son personas. — confirmé en voz alta.


Nos miramos.

—      ¿Dónde estaremos entonces?


—      No lo sé… pero si esto era lo que iba a suceder por no llegar a casa antes de medianoche, debieron avisarme.


Miguel me observó minucioso.

—      Te avisaron, te dijeron que llegaras antes de esa hora.


—      Pero nunca me contaron nada.


—      Tú tampoco has preguntado, ¿verdad?


Respiré hondo.

—      No, nunca he cuestionado ninguna norma, porque eso mismo, el no cuestionar, es otra de las normas.


—      Vaya, entonces tus padres debían saber de esto y quizás pusieron esas normas para protegeros.


—      ¿Protegernos de qué?- le dije algo enojada.- ¿Acaso ves algún peligro?


Él hizo una mueca.

—      Tienes razón, tan sólo que estamos perdidos.


Solté el aire cansada. Miré de nuevo a mi alrededor.

—      Salgamos de aquí y busquemos un lugar donde pasar la noche. — volvió a recordarme. — Está comenzando a refrescar. La temperatura parece igual que en nuestro mundo.


Era cierto, apenas hacia fresco, era la misma temperatura otoñal de dónde veníamos. 

Salimos del jardín alejándonos de allí. Caminamos por la calle en silencio, con nuestras manos aún unidas. Por donde pasábamos, todo eran casas, no había árboles, ni fuentes, tan sólo las farolas y ese asfalto verde que cuando lo pisábamos parecía hierba.

Terminamos la calle zigzagueante y nos adentramos en otra exactamente con el mismo diseño. Seguimos caminando algo decepcionados hasta llegar al final de ésta. 

—      Esto parece interminable. — comentó Miguel haciendo que parase.


Me sentía al borde de mis emociones, pero no quería derrumbarme delante de él, no podía hacerlo cuando lo que nos había pasado era culpa mía.

Le miré con un esfuerzo y le sonreí leve. Quería soltar su mano y acariciar su bello y preocupado rostro. Iba a hacerlo…

—      No sueltes su mano. — Oímos. Nos giramos para ver quién había dicho aquello obedeciendo. – Hola, pequeña Samy.


—      ¿Señora Ximitxu?— pregunté asombrada para asegurarme.


Ella sonrió frente a nosotros sobre su bastón.

—      Seguirme, si queréis soltaros, debéis encontrar un punto de equilibrio, en este mundo, es mi casa. Allí podréis descansar.- volvió a sonreír al ver que no podía reaccionar ante sus palabras. Se rodeó dándonos la espalda.- Es por aquí, venid.


La señora Ximitxu avanzó lentamente con la ayuda de su bastón. Tiré de Miguel que estaba entre extrañado y turbado. 

—      Vamos, ella es mi vecina. — le expliqué comenzando a andar.


—      ¿Qué… qué es tu qué…?— consiguió decir.


—      Mi vecina, — le miré un instante. — vive enfrente de mi casa.


—      No entiendo nada. — Guardé silencio, yo tampoco entendía nada. — ¿Tu vecina vive en este planeta?


—      No, vive en nuestro mundo, acabo de decirte que vive… bueno, al menos vivía, en frente de mi casa. No me preguntes… tengo las mismas dudas que tú. Pero es la única persona que conocemos aquí.


Miguel calló pensando en mis palabras, dándose cuenta de que mi voz temblaba al igual que mi mano.

—      De acuerdo. Le haremos las preguntas a ella. Aunque…— habló meditativo. — ¿Qué habrá querido decir con eso de “punto de equilibrio”? ¿Y por qué no el soltarnos? Ni que fuéramos a desaparecer…


Paré mirándole espantada.

—      Miguel… no te sueltes, por favor.


—      No lo haré, tranquila. — me dijo afable mientras se maldecía por haberme asustado.


—      Vamos, niños, no tengo toda la noche. — escuchamos decir.


Reanudamos la marcha buscando con la vista a mi anciana vecina. Vimos que apartaba una verja, avanzaba por un pequeño sendero y subía unos peldaños. Llegamos a esa verja, siguiendo todos sus pasos. La señora Ximitxu nos esperaba en la puerta de su propia casa, la misma casa que yo conocía.

—      Pasad, dentro, y sólo dentro de esta casa, — repitió seria. — podréis soltaros. 


Entramos ante ella que cerró tras nosotros.

Nunca había entrado a la casa de mi vecina, y pensé que parecía un hogar delicado y acogedor. Sus muebles eran de un rojo tirando a marrón oscuro con pequeños adornos acentuados en color dorado. Las paredes eran como las típicas casas japonesas, de papel. No pude evitar tocar la pared para asegurarme de que era exactamente igual; sonreí internamente, solo era papel pintado en una pared normal que imitaba perfectamente a lo que creía que era.

—      Poneos cómodos. — nos dijo adentrándose en lo que parecía un saloncito. — Y podéis soltaros, ya os lo he dicho.


Miguel y yo nos miramos unos instantes, asentí y nos soltamos las manos despacio. No pasó nada.

Suspiramos aliviados. Sonrió haciéndome el gesto de que fuéramos con ella. Asentí de nuevo avanzando a la estancia.

Me deshice de mi chaqueta y bolso, dejándolo en una silla. Miramos a la señora Ximitxu.

—      Sentaros, niños. — lo hicimos obedientes frente a ella. Nos estudió severa, para luego, cruzar sus manos sobre la mesa y sacudir la cabeza. — Vaya, vaya… lo que no esperaba era que él viniera contigo. — miró a Miguel. — Tú tendrás que quedarte aquí hasta que ella acabe lo que ha empezado.


—      ¿Lo que ha empezado? – preguntó Miguel atónito por sus palabras. — ¿Qué ha querido decir? ¿Y puede saberse dónde estamos, por qué debo quedarme en esta casa? ¿Y quién es usted?


La señora Ximitxu sonrió amable pero rígida. Me observó fijamente sin contestar a las preguntas de Miguel, lo comprendí al momento.

—      Por favor, señora Ximitxu, necesito su consejo. — le supliqué. — Necesitamos saber.


—      Sí, tienes que saberlo. — me dijo sin dejar de mirarme. Suspiró largamente. Guardamos silencio esperando a que hablara. Se echó hacia atrás en su sillón de anchos y acolchonados brazos.— Tu madre sabía que esto iba a pasar, así que me llamó para tomar un té y discutir que sería lo mejor para ti, y muy a su pesar, tu querida madre, admitió que esto era lo mejor: Enfrentarte a lo que eres.


Me quedé pasmada unos segundos.

—      ¿Y… qué soy? ¿Una extraterrestre o algo así?— logré decir pensando en las conclusiones que Miguel y yo habíamos llegado a tener.


La señora Ximitxu rió fuertemente.

—      ¿Extraterrestre?— repitió mientras hacia un esfuerzo por parar de reír. — Vaya… sí… niña, — me miró sonriente. — al menos eres medio de ello, porque eres medio humana.


Miguel comenzó a reír incrédulo.

—      Por favor, señora, no es por ofender, ¿pero todo esto es un montaje? 


—      No, — le dijo toda firme. — no joven, — volvió a mirarme, — Samara viene de un antiguo linaje de dioses.


—      ¡¿Qué…?!— exclamé alucinada, negué mientras hablaba. — Eso es imposible, nadie de mi familia tiene poderes, son personas normales… ni siquiera he oído hablar de que mis antepasados…


—      No, por supuesto que no, eso os pondría en peligro. Imagínate cuanta gente le gustaría apresaros y estudiaros, o peor, usar vuestro poder.


—      Je. — miré al suelo pasando una mano por mi cabeza sin creer en nada. — Esto es una broma demasiada pesada. — levanté mi mirada. — ¿Qué clase de poder se supone que tengo? Mejor aún, ¿qué diosa soy?


Sonrió de nuevo, pero esta vez, fue una sonrisa cálida; supe entonces que hablaba en serio.

—      Eres descendiente de uno de los dioses del tiempo: Kairós. Y de una humana, tu tatarabuela. Tienes sangre corriendo de ambos en tus venas, y eres una de las elegidas para tener el poder de los dos; — su mirada fue intensa mientras hablaba. — el poder del espacio-tiempo.





  




El equilibrio espacio-temporal.

No podía pronunciar palabra, ¿una semidiosa? ¿El espacio-tiempo? Cielos… Entonces… ¿Qué era lo que había comenzado? ¿Por qué debía llegar a casa antes de la medianoche? ¿Por qué…? Me llevé ambas manos a la cabeza, me sentía muy confundida. 

Noté la mano de Miguel sobre mi hombro, le miré reaccionando.

—      Señora Ximitxu. — le dijo sonriéndome tierno, como intentando darme ánimos y dirigió su mirada a ella.- ¿Puede explicarnos por qué estamos aquí?


Esa era una de mis interminables preguntas.

La señora Ximitxu nos miró de en hito en hito. Y habló calmadamente.

—      Tu casa, querida niña, no es solo un punto de equilibrio, sino también un sello.


—      ¿Un punto de equilibrio?— interrumpí curiosa. — Perdone, pero necesito saber de que estamos hablando parte por parte.


Ella sonrió amigable, asintió.

—      Un punto de equilibrio es un punto cero, un punto, un espacio, inamovible, un lugar único en el que la energía es tan mínima que no se puede eliminar; al no poder eliminarse, persiste siempre en el espacio-tiempo sin cambiar. — Nos miró de reojo. — Es un poco complicado, ¿verdad?


—      Bueno… — dije dubitativa. — lo que he logrado entender que es un lugar que no cambia nunca.


—      Exacto, ni en el futuro, ni en el pasado, y tampoco en el presente. Ni en ninguna línea temporal fuera de tu presente. Siempre es lo mismo. — observó a su alrededor. — Mi casa, es un punto de equilibrio. Por eso os dije, que aquí sí podíais soltaros.


Fue Miguel quien se adelantó a preguntar.

—      ¿Por qué no podíamos soltarnos?


—      Porque tú eres un humano, ni siquiera llevas una piedra temporal para sobrevivir al cambio. Samara lleva en los pendientes piedras temporales. — me llevé las manos a éstos, el comportamiento de mis padres iba encajando a favor de las explicaciones.— Si te hubieses soltado por un solo segundo, hubieras desaparecido de la línea temporal, nunca se sabe cuántos años más o menos puede saltar el espacio-tiempo, al menos, hasta que Samara logre encontrar su propio equilibrio. Es más, puede que incluso no estéis en vuestro mundo futuro o pasado, sino en otro futuro o pasado de vosotros mismos.


Nos miramos unos momentos con la boca abierta, ¿otro futuro o pasado? Sacudí la cabeza observándola de nuevo.

—      No lo entiendo, ¿qué quiere decir? Sólo hay un pasado y un futuro…


—      No, —dijo solemne. — si tú vas al pasado e intentases cambiar tu presente, no estarás cambiando tu presente propio, sino el de tu tú existente en ese presente y el de todos los que estén allí en ese espacio-tiempo. Tendrás que buscar a tu yo de tu espacio verdadero, de tu misma línea.


—      Esto es realmente complicado. — comenté atónita.


Mi vecina sonrió tiernamente.

—      Espera, Samy, creo que lo he entendido. — le miré enarcando una ceja. — Imagínate una línea, de su extremo salen tres líneas paralelas, ¿sí?, — asentí. — bien; la línea recta es el punto presente, ¿de acuerdo?— volví a asentir paciente. — cada línea que ha salido del extremo es una decisión de ese presente, por lo que cada línea tiene su propio presente en un momento determinado: En uno llegaste tarde a casa un minuto…


—      Ese sería tu yo presente. — me dijo la señora Ximitxu de acuerdo con la explicación de Miguel y dejándole continuar con una señal.


—      Exactamente, — seguí escuchando. — en otra de ellas, nos quedamos esa media hora que querías, no nos fuimos del pub. Y en la que queda, llegaste a casa a las doce.- me miró intensamente.- Ahora, tienes que pensar en qué situaciones podríamos estar en ese futuro según aquellas consecuencias.


Suspiré asimilando, lo que él había dicho, solo que ese presente era un pasado, cada uno distinto pero con las tres posibilidades que podría haber escogido, sin duda; Miguel me conocía bien, debía ser cierto que había estado observándome durante todo ese periodo. Sonreí internamente y volví a mis pensamientos principales. Según las explicaciones que me acababan de dar, había otras yo viviendo otras situaciones y así continuamente, porque era una baraja de posibilidades, de acuerdo con eso, en una línea espacio temporal estaría en casa y no hubiese ocurrido nada, en otra estaría… miré a la anciana; ella asintió.

—      Es posible, — me habló como leyéndome el pensamiento. — las posibilidades pueden tener un mismo resultado, más tarde o más temprano, pero pueden tener un mismo destino o una situación similar.


—      ¿Entonces estamos en un futuro?— interrogué aún perdida.


—      En un futuro muy lejano de tu presente, sí. — me afirmó.


Tomé aire y lo solté aliviada al comprobar que ya comprendía algo. Menudo futuro, ¿de dónde habrían salido esas lunas?

La señora Ximitxu se levantó de su sillón.

—      Voy a prepararos un té, os calmará. Seguiré contestando vuestras dudas mientras lo tomamos.


Miguel y yo la observamos alejarse hacia donde debía hallarse la cocina. Mi vista volvió sin querer a Miguel; pronto él hizo lo mismo… me sonrió frágilmente mientras alzaba una de sus manos hacia mi rostro.

—      Tranquila, —  me dijo, y noté que lo decía incluso para sí mismo. — saldremos de esta, volveremos a nuestra línea temporal y espacio.


—      ¿Tú crees? No tengo ni un manual de instrucciones para saber cómo hacerlo, se supone que soy una… ¿semidiosa? ¡Oh, cielos! ¿Quién lo hubiese imaginado?— Reí irónica cogiendo su mano, le miré más calmada. — Y te he arrastrado conmigo, además, corres el peligro de desaparecer… — suspiré mordiendo mi labio inferior.


—      Fui yo el que tomó la decisión de acompañarte a casa, no fue culpa tuya. — me habló serio. Tomó mis manos entre las suyas. — Todo saldrá bien. 


Suspiré de nuevo largamente. La señora Ximitxu regresaba con una camarera. Puso sobre la mesa, que teníamos al lado derecho, tres tazas, un platillo con dulces, un azucarero y cucharas. Tomó la tetera sirviendo el té ella misma, pausadamente, sin derramar ni una sola gota. Acabando, dejó la tetera en la camarera y se sentó otra vez en su sillón.

—      Acerca la mesa y ponla en medio con cuidado, querido. — dijo dirigiéndose a Miguel con esa voz suave que siempre había conocido. — Gracias.


Miguel había obedecido sin rechistar. Vimos que tomaba su cuchara y abría el azucarero con calma.

—      Serviros, esta va ir para rato. Aún tengo que explicarte cómo has de continuar para acabar lo empezado.


—      ¿Acabar lo empezado?


Ella me sonrió contemplándome detenidamente unos segundos para luego mover su té.

—      Sí, niña, lo empezado. – me observó fijamente y habló seria. — No será fácil, Samara. Y tendrás que ir sola, él — dijo refiriéndose a Miguel. — no podrá ir contigo. Tendrás que ser fuerte o quedarte atrapada para siempre en este espacio-tiempo, y Miguel, encerrado en esta casa eternamente.


¡Diantres! No me dejaba muchas opciones.

—      ¿Qué debo acabar y cómo?— pregunté firme.


Si no lo hacía por mí, al menos debía hacerlo por Miguel; él no se merecía esto. Además, ¿qué pasaría con mi familia, y mis amigos? 

Miguel guardaba silencio expectativo de todas mis expresiones y gestos.

—      Has empezado una especie de carrera, Samara. Si eres rápida, conseguirás ganar.


—      ¿Una carrera?


—      Sí, niña. No eres la única que tendrá que buscar su propio equilibrio, hay otros seres, que también conviven en pliegues temporales, que irán en busca de él. Tendrás que encontrar a tu uróboros. — mi cara debió representar todo lo que pensaba porque sonrió divertida. — Sí, cariño, es lo que crees qué es.


Miguel fue ahora el confundido, lo noté y le miré explicándome.

—      Un uróboros es un símbolo, remonta desde tiempos antiguos, incluso aparece en los jeroglíficos egipcios. Es una serpiente mordiendo la cola, supuestamente representa lo eterno, el retorno y la continuidad de la vida. 


—      ¿Cómo sabes eso?— me preguntó boquiabierto.


—      Bueno, en mi casa, mis padres tienen un símbolo así, en la mesita de mi madre, una estatuilla con eso dibujado sobre un lado. Pensaba que era la firma de alguien famoso y busqué en internet. — terminé diciendo mientras me encogía de hombros. – Si te fijas, hay sitios en los que aparece, recuerdo la película de la historia interminable… ¿te acuerdas del libro, de su portada? 


—      Ahora que lo dices… sí, eran dos serpientes mordiéndose la cola. — asentí. — ¡Claro! Eternidad, nunca acababa.


Le sonreí asintiendo.

—      De ahí que se llamara La historia interminable. Pero… — miré a mi vecina. — ¿a qué se refiere con mi uróboros? ¿Acaso el que hay en mi casa es…?


—      Es de tu madre, querida. — me interrumpió aclarando mi duda. Dio un sorbo a su taza y volvió a hablarme. — Tu madre lo selló en esa estatuilla, quería criaros como personas normales, pero… al sellarlo, lo que realmente hizo, fue devolverlo a su lugar. A cambio de esto, toda tu familia debía estar antes de la medianoche en casa, porque tu casa, es un punto de equilibrio y un sello de poder.— me miró fijamente mientras yo escuchaba pasmada.— Por eso es que todo cambió para ti al no volver a la hora indicada. Sólo un miembro de la familia, por generación, puede tener el poder del espacio-tiempo; si tú lo encuentras, todos podréis regresar a más de la medianoche a casa.


—      ¿Y por qué antes de medianoche?— preguntó Miguel sin poder aguantar más la curiosidad.


Agaché la cabeza, me había dado cuenta de cuál era la respuesta. Contesté sumida en mis pensamientos.

—      Porque a partir de la medianoche es nuevo día, un principio, la cabeza del uróboros, y la cola, es esa hora. — descubrí a la señora Ximitxu tomando de nuevo su té y acompañándolo con una dulcecillo de esponjoso bizcocho. — De acuerdo, lo haré, ¿pero cómo lo encontraré?


La señora Ximitxu terminó su dulce y me habló tranquilamente:

—      Con la ayuda del regalo de tu padre.


—      ¿El regalo de mi padre?— busqué mi bolso. — ¡Cielos!, — volví de nuevo a ella. — ¿todo estaba premeditado?  


—      Tu tatarabuela podía ver el futuro. Tu madre lo sabía todo desde el principio, por eso me llamó, ya te lo dije. Tus padres debieron hablar y planearlo todo. No podían dejar que te dieras cuenta de qué iba a suceder, no pueden interferir en el destino, pero sí pueden echar una mano.


Me levanté de mi silla nerviosa y tomé mi bolso abriéndolo. Busqué aquel “regalo” recordando sin querer las palabras de mi padre: “Míralo cuando quieras, es una sorpresa. Llévatelo esta noche contigo”.

Era una caja del tamaño de la base de un vaso, redonda. Rompí el papel que la envolvía y descubrí su contenido casi con ansia.

—      ¿Qué es esto?— pregunté más para mí que para que me oyeran. — ¿Una brújula o un… reloj? 


Miguel me buscó con la vista, extrañado y curioso.

—      Ven, Samara, te diré cómo usarla. — me dijo la señora Ximitxu.


Me aproximé hacia ella con aquél objeto en la mano. Era redondo, igual que la caja, al darle la vuelta, vi que tenía el símbolo de un uróboros en forma de dragón. Tenía un color azul metálico, parecía una brújula, pues su interior, que se veía a través de una superficie de cristal transparente, tenía dibujado, sobre un fondo blanco, los cuatro puntos cardinales, pero a su vez, también parecía un reloj analógico, pues tenía sus doce números en cada línea correspondiente… pero no había aguja que indicara nada.

—      Quítate uno de tus pendientes, querida; y ponlo encima del Maât.


—      ¿Maât? ¿Así se llama esto?— Preguntó Miguel con los ojos bien abiertos sin dejar de observar el extraño objeto. Luego rió. — Es increíble.


Dejé aquél regalo sobre la mesa para quitar uno de mis pendientes, el de la oreja izquierda, mientras lo miraba extrañada.

—      ¿Qué es increíble?— pregunté.


—      ¿No lo sabes? Maât era una diosa egipcia, la diosa del equilibrio.


—      ¡Vaya!— exclamé sorprendida.


—      Cierto, esta cosa se llama así en honor a ella. — confirmó la señora Ximitxu. — Pues precisamente, se creó para encontrar el equilibrio, — nos miró — el punto de equilibrio de cada línea espacio-temporal. Y ahora, — me dijo a mí. — pon el pendiente encima y siéntate a observar.


Obedecí impaciente por saber qué sucedería. Puse el pendiente encima de la superficie de cristal. Todos mirábamos aquello. De pronto, el cristal pareció derretirse bajo el accesorio, y a continuación, mi boca se abrió por la sorpresa al ver cómo el objeto era tragado hacia el interior y el cristal volvía a ser liso, como si nada hubiese ocurrido. Toqué la superficie despacio para cerciorarme.

—      ¿Qué ha pasado?


—      Míralo bien, Samara. — me dijo la anciana. Cogí el Maât y lo observé aún aturdida. — ¿Dónde está indicando ahora tu pendiente?


—      En el centro. — contesté.


—      Exacto, en el punto de equilibrio de este pliegue. Mi casa. Samara, — volvió a llamarme. — Tendrás que salir de aquí, mañana a medianoche, y cambiarás a un nuevo espacio-tiempo,— la escuché seria.— y con el Maât en tus manos, tendrás que encontrar tu propio uróboros, si no lo encuentras u otros lo consiguen antes que tú,— me observó severa y habló lenta.— te quedarás atrapada y nunca podrás regresar a tu hogar.


Tragué saliva bajando la cabeza y rozando con mis dedos el Maât mientras absorbía las palabras que había oído con todo su significado, ignorando el preocupado rostro de Miguel, y el paciente y atento silencio de la señora Ximitxu.

Suspiré largamente, levanté mi mirada observando a Miguel y por último a mi vecina.

—      Lo haré. — dije notando como mi voz temblaba al pronunciar esas simples dos palabras.


Miguel cogió mi mano libre apretándola con la suya, le miré nerviosa, él asintió en un pequeño gesto.

—      Bien. Preparémonos entonces, aún tienes cosas que aprender, pequeña Samy. — habló la señora Ximitxu dejando su taza de té vacía sobre la mesa.





  




Sueños y voces.

Entré en la habitación que me habían dejado para descansar, era de colores suaves y cálidos, la cortina era de color amarillo pastel, al igual que la colcha de la cama. El mobiliario seguía siendo similar al del salón y toda la casa: muebles de color rojizo tirando a marrón oscuro, con un pequeño adorno en dorado.

Cerré la puerta y me quedé mirándola mientras repasaba en mi mente todos los acontecimientos. Me volví hacia la cama y me lancé sobre ella apretando la almohada contra mí; sentí cómo las cálidas lágrimas salían sin remedio; era demasiado, de repente y demasiado. Muchas cosas que debía entender y hacer, aunque todas se redujeran a lo mismo.

Y lo peor era que estaba asustada. 

Saqué de mi bolso el Maât, y lo observé apoyada en la almohada tristemente. Aquél objeto era la única ayuda, además de los pendientes, que mis padres habían logrado que tuviera en mi misterioso destino, porque según la señora Ximitxu, este era mi destino, tanto si lo quería como si no.

Cerré los ojos unos instantes, ¿quién sería la señora Ximitxu en realidad? Ella no tenía ninguna piedra ni nada que yo hubiese visto para sobrevivir al espacio-tiempo del que me había hablado. Aunque agradecía que estuviera en el mismo lugar en el que había aparecido con Miguel para prestarnos ayuda, no podía evitar el sentirme inquieta al no saber quién o qué era; y porqué sabía tanto de este tema que yo ignoraba hasta el momento y el cómo conocía a mis padres y la historia de mis antepasados.

¿Y qué iba a hacer con Miguel? Abrí los ojos suspirando descompuesta, me sentía fatal por haberlo arrastrado conmigo, y encima, tendría que dejarle aquí con la señora Ximitxu sin salir de la casa hasta que encontrara mi supuesto uróboros… pero… ¿y si no lograba encontrarlo? Ya no era por mí… era por él… quizás no volvería a verle por estar en otro diferente pliegue al estar buscando mi objetivo, y encima, él se quedaría encerrado en esta casa con mi anciana vecina… aunque… 

Acomodé la almohada, noté el cansancio en cada parte de mí, cerré de nuevo los ojos mientras pensaba en mi nueva pregunta: Si la señora Ximitxu había viajado también en el tiempo y estaba aquí, incluso su casa era la misma que yo conocía, al menos por fuera, ¿por qué no podía, simplemente, llevarme ella a casa, y a Miguel?

—      Mummm – dije ya en voz alta adormilada. — se lo preguntare… cuando despierte…


Pues todos se habían acostado: Mi vecina se había ido a su habitación principal que estaba frente a la mía, Miguel se hallaba al lado de mi cuarto en otro, en la habitación del hijo de la señora Ximitxu… ¿dónde estaría ese hijo? Cielos… otra pregunta más para mi dolor de cabeza.

Esperaba que todo fuera un sueño.

********************

La señora Ximitxu bajó los escalones a la planta baja, caminando hacia la entrada, se acercó a él y cruzó sus brazos mirándolo regañona:

—      ¿Hasta cuándo vas a seguir actuando como un humano?


El muchacho se giró hacia ella cerrando la puerta de la casa.

—      Hasta que deje de tener miedo. — le contestó con una sonrisa. — No hay nadie alrededor que se haya dado cuenta de que está aquí.


La señora Ximitxu resopló negando.

—      Buena táctica, pero sabes que no me gusta engañar a nadie, no me considero tan buena actriz, guardián. Y no deberías seguir diciendo cosas que no sientes.


—      ¿Quién ha dicho que yo no lo sienta? Me gusta de verdad. Es por eso, mi querida Misaki— le dijo cariñosamente intentando evadir el tema. — que aún me pregunto por qué decidiste sellar tu poder en esta casa, eras tan hermosa.


Misaki Ximitxu, lo miró sonriendo.

—      Aún no lo entiendes, ¿verdad? Me enamoré, y quería envejecer con él.


—      Pero él ya no está, Misaki. — le habló con cuidado de no herirla. — Podía seguir siendo tu guardián entonces.


Misaki se acercó despacio y con esfuerzo al no tener su bastón para apoyarse.

—      Siempre has sido el guardián más fiel, valiente y fuerte que he conocido. Pero no he sido yo quien ha conseguido abrir tu corazón…— tomó con sus manos el rostro del muchacho. — Querido… algún día también querrás envejecer, ya lo verás.


Él tomó sus manos con ternura. La miró a los ojos reconociéndola como la misma chica que un día tuvo que jurarle protección y ayudarla a encontrar su uróboros… y la misma, a la que tuvo que abandonar, porque ella se había enamorado de un humano.

—      Tu hijo, parece un buen muchacho. — le dijo franco.


Misaki agrandó su sonrisa al pensar en su primogénito.

—      Es un buen muchacho, sí que lo es. — le observó serena desenganchándose de sus cálidas manos, recordando que alguna vez había tenido sentimientos que no habían logrado penetrar en su coraza. — Es inteligente, cariñoso, se parece mucho a su padre. Él es ahora lo más importante de mi vida. 


—      Pero no tiene tu poder.


—      No lo necesita. — le contestó ella firmemente.


El muchacho la miró confuso.

—        No lo entenderé nunca, tienes razón, Misaki… — la estudió sereno unos segundos, y desvió su mirar hacia arriba, a la habitación de su protegida. — ella es hermosa, ¿verdad?


Misaki le dio la espalda sin dejar de sonreír, pues había visto el futuro de su ex- guardián. 

—      ¿De verdad te lo parece?— le preguntó alejándose despacio, paró un momento y le miró de lejos, aunque él no lo supiera, ella siempre le observaba de esa manera. El chico seguía contemplando serio hacia el mismo lugar.— No la hagas sufrir, Aión.— le dijo severa.— O esta vez, no podrás perdonarte.


Aión la observó confundido. Guardó su báculo en un ligero movimiento de sus manos. Volvió a buscarla, pero ella ya no estaba.

Subió los escalones que conducían a las habitaciones quedándose frente a la puerta de su protegida; abrió con sumo cuidado de no hacer ruido y se acercó para verla: Se había quedado dormida abrazada a la almohada con una mano y con la otra sosteniendo el Maât.

Sonrió sin darse cuenta mientras tomaba un mechón de su pelo y lo acariciaba.

—      …no…— él paró en seco extrañado mirándola, seguía dormida. — no… no quiero ir sola… yo… 


—      No irás sola. — le contestó sin pensar.


—      … yo… tengo miedo…


—      No lo tengas, — volvió a contestarle mientras se agachaba sin poder dejar de contemplarla, le dio un suave beso en la frente. — siempre estaré contigo.


El rostro de su protegida pareció suspirar aliviado. Se incorporó lento caminando hacia la salida del cuarto, volviéndose una vez más para verla y se marchó cerrando sumiso.

Misaki cerró los ojos durmiéndose complacida.

********************

Abrí los ojos somnolienta. Aún sostenía el Maât, lo dejé a un lado confusa mientras me llevaba la mano a la frente, pues había sentido que alguien me besaba. 

Me incorporé sin ganas mirando mi reloj, habían pasado cuatro horas desde la última vez que le eché un vistazo. Abrí la cama y volví a meterme en ella tapándome con las mantas. 

Si todos mis sueños fueran como el que había tenido, no me importaría seguir soñando… 

Miré el techo pensativa, no debía tener miedo, alguien estaba conmigo, aunque no supiera quién, pues lo había oído. Cerré los ojos una vez más durmiéndome calmada.




  




Sangre de dioses.

Eran las tres de la tarde cuando me harté de dormir. Me levanté y puse mis botas atándome los cordones; estiré las sábanas de la cama. Cogí mis cosas y me cercioré de que todo estaba en orden antes de ir al baño.

Llamé a la puerta, puesto que nadie contestaba, entré cerrando con el pestillo. 

Dejé el bolso y mi chaqueta sobre una silla que había en la esquina. Era un baño grande, de lavabos doble, wáter, bidé y placa ducha tan larga y ancha como una bañera cuadrada que estaba al fondo, junto a una pequeña ventana con cortinillas de color verde; los azulejos eran blancos de rombos, con una tira de los mismos en esmeralda cada dos hileras de los blancos. Los lavabos tenían un bonito mueble color cerezo de cuatro puertas, quizás fuera el único mueble que no concordaba con los demás de la casa, con un enorme espejo que acaparaba a ambos además de la piedra de mármol sobre la que había tres botes de perfume, jabón de manos, cepillo de dientes y un peine. Encima del espejo había una luz en medio que iluminaba todo el baño.

Abrí el grifo mojando mis manos y refrescando mi cara con las primeras gotas de agua fría, esperando a que saliera caliente. 

Si tuviese una muda me daría un buen baño para relajarme un poco; sabía que todo era cierto, que nada había sido un sueño: estaba perdida en un pliegue espacio-temporal, era una semidiosa (y vaya semidiosa, porque no tenía ni idea de si tenía poderes o no, no me había quedado nada claro) y había arrastrado a alguien inocente conmigo que podría desaparecer si saliera de esta casa. Suspiré descompuesta.

Toqué el agua comprobando que salía caliente, fue cuando me di cuenta de que a mi lado, en el mármol, había ropa limpia y que tenía una pequeña nota. Cerré el grifo parándome a leerla: “Querida Samara, esta ropa era de cuando yo era joven, espero que te sirva”. Sonreí internamente, era de la señora Ximitxu. 

No lo pensé, pues tenía lo que necesitaba: ropa interior, unos legging negros y una camiseta tipo blusa de color azulón con un cuello mandarín y bordes negros satinados. Había incluso un cinturón, y al ir hacia la ducha, vi unas botas planas negras que parecían realmente cómodas. Qué sorpresa al ver que era mi número de pie.

Me metí en la ducha, dejando que el agua cayera sobre mí mientras echaba mi pelo hacia atrás. Busqué lo necesario para lavarme… el agua tenía una temperatura tentadoramente deliciosa, si no me daba prisa, era capaz de quedarme bajo ella eternamente. 

Intenté relajarme, seguro que todo iba a salir bien, sólo tenía que preguntar todas esas dudas que me asaltaron anoche, como lo de la casa de la señora Ximitxu, cómo había viajado ella hasta aquí, y qué había sido de su hijo. Además de otras tantas; pues no creía, ni por un solo instante, que mi objetivo de buscar mi uróboros fuera a ser fácil. Mi vecina me había dicho que había otros tras él, ¿quiénes eran?, ¿también semidioses o algo así?, ¿serían peligrosos?

Me enjuagué con un nuevo suspiro. Corté el agua y saqué una mano buscando la toalla que colgaba a un lado en la pared y me enrollé en ella estrujando mi pelo en la ducha antes de salir. Había dejado mis vaqueros para usarlos de alfombra. 

Me sequé y vestí rápida, peiné mi corta melena (me llegaba a los hombros) sin poder evitar que se rizaran hacia arriba las puntas, pues mi pelo era difícil de controlar, ya que era algo motoso.

Me miré en el espejo y sonreí sin querer, la ropa me estaba perfecta, ¿tan delgada y alta había sido mi anciana vecina en su juventud? 

Recogí todo y deslicé el pestillo abandonando el baño y bajando las escaleras. 

Oí voces, las reconocí al instante y me dirigí hacia ellas que me condujeron a una amplia cocina con una mesa rectangular en mitad de la estancia.

La señora Ximitxu y Miguel charlaban cordialmente mientras bebían algo. El olor de la comida me invadió de pronto recordándome que estaba hambrienta.

—      Hola.— dije


—      Buenos días, aunque ya es buenas tardes. — respondió a mi saludo la señora Ximitxu; ¿sería la hora del mediodía?— ¿Has descansado bien? Toma asiento, querida, la comida estará lista pronto.


Me senté mientras ella se incorporaba e iba a los fogones, seguramente a contemplar lo que había en esa olla que repiqueteaba en vapores.

—      ¿Cómo has dormido? Porque yo… no podía dejar de pensar…


—      ¿En mí?— le corté divertida a mi amigo, él me miró sorprendido. — Sé que lo haces, cómo siempre.


—      ¿De veras?— sí, realmente parecía sorprendido, le miré extrañada. — No sabía que supieras leer el pensamiento…


—      No digas estupideces, no sé hacer tal cosa, sólo lo he supuesto, es que sería una de tus halagadoras frases de siempre.


Él rió mirándome.

—      Créeme, me avergüenza hacer eso, un poco, delante de una señora tan respetable. — Se dejó caer en su silla. — Además, estamos de visita.


—      ¡Vaya! Esa faceta no la conocía de ti, teniendo en cuenta que siempre has estado sirviendo en un lugar público… ¿Cómo iba a saberlo?


Miguel volvió a reír. La tarde parecía animada, al menos, mejor que la madrugada.

La señora Ximitxu se volvió con un plato en la mano, lo dejó frente a mí: Un humeante plato de guisado de carne con patatas y verduras que olían que alimentaban. Tomé el cubierto que había sobre la mesa comenzando a comer.

—      Qué aproveche, querida. — me dijo. — No sabía que os llevaseis tan bien, Miguel y tú.


—      Eh… bueno, es una larga historia. — le dije ignorando la mirada de mi amigo y continuando con mi tarea.


La señora Ximitxu puso otro plato más delante de Miguel, que tomó el tenedor entusiasmado haciendo lo mismo que yo.

Por último, la anciana, se sentó también con su comida. Hubo un rato de silencio en el que tan sólo se podía oír el roce del cubierto con la vajilla, y a veces, el masticar. No había televisión ni radio. Así que, noté como de vez en cuando, nos mirábamos de reojo, todos y cada uno de nosotros, como si aquello fuera una competición para saber quién iba a romper primero aquél santuario.

Terminé la primera, me levanté y recogí mi plato lavándolo en el fregadero.

—      Gracias, Samara. — oí decir a mi vecina. — Puedes preguntar, sé que quieres hacerlo, contestaré todo lo que pueda.


Suspiré largamente dejando el plato a secar sobre una bayeta que había al lado.

—      ¿Quién es usted realmente?— pregunté algo cansada girándome para verla. — Usted también viaja en el tiempo, ¿no es así?


La señora Ximitxu sonrió, Miguel simplemente escuchó mientras acababa su comida.

—      Me llamo Misaki Ximitxu, y sí, soy descendiente de uno de los dioses temporales, podríamos decir que somos familiares lejanos. — Mi cara debió reflejar todo lo que pensaba porque empezó a reír. — ¡Ay, querida! Jajajaja…. — se calmó continuando. — Kairós no es el único Dios del tiempo, también está Chronos y… Aión. — dijo éste último con mucho cariño. La miré extrañada. — Yo soy biznieta de Chronos, —sonrió de nuevo mirándome. — él es un hermano de tu tatarabuelo… ¿cómo decirlo? Los dioses no envejecen, y los que tenemos su sangre y su poder tampoco.


—      Pero… usted es… mayor. — dije aún aturdida.


Asintió:

-         Sí, querida, porque me enamoré y quise envejecer con él, tener una familia… mi difunto marido, era… increíble.— habló cerrando los ojos como para recordar, los abrió mirándome.— Una vez que encuentres tu uróboros, serás eternamente joven, Samara, no envejecerás nunca.


Entonces, mi madre se había enamorado de mi padre y su uróboros estaba en esa estatuilla porque… Ahora todo tenía sentido: Mi madre quería ser humana y envejecer con mi padre, pero sabía que cualquiera de sus hijos podría tener su antiguo poder, sabiendo cómo ocurriría, puso esas normas.

Solté el aire que retenía acabando mis conclusiones familiares. Miré de nuevo a mi vecina.

—      ¿Y su hijo? ¿Cómo ha llegado usted y su casa aquí? Porque es la misma casa que yo conozco de mi espacio-temporal.


Tomó un sorbo de agua antes de contestarme.

—      Mi hijo no tiene mi antiguo poder, aunque debería tenerlo porque es mi único descendiente, — me observó seria y calmada mientras hablaba. — pero yo misma sellé mi poder a esta casa, por lo que dentro de ella, aún puedo manejarlo. Y no, no puedo llevarte de vuelta con mi casa a cuestas, sólo puedo llevarme a mí misma, mi poder ahora es limitado. Mi hijo no lo obtendrá mientras siga en esta casa sellado, pues no quiero que lo tenga, es feliz sin conocer esta historia. En cuanto a él, está con su prometida. — suspiré descompuesta. — Lo siento, querida. Seguramente pensabas que podría llevarte.


—      ¿Tampoco puedes llevarme a mí?— preguntó Miguel esperanzado. — No tengo nada en especial.


La señora Ximitxu lo miró severa.

—      No puedo. – su expresión cambió a más fría. — ¿Estás seguro de que no tienes nada en especial? Porque parece que te gusta mucho Samara.


—      Eh… bueno…— habló Miguel todo colorado retirando sus ojos hacia el suelo.


Me senté en la silla decepcionada. No podía hacer otra cosa que continuar adelante. Aún me quedaban varias preguntas, pero entre todas, había una que me tenía en ascuas. Alcé mi mirada, Misaki Ximitxu, me la devolvió invitándome a hablar:

—      ¿Quién o quiénes, o qué… es lo que persigue mi uróboros?


—      Los descendientes de Hades, erebos. — me contestó, su expresión gélida y el tono, me asustaron un poco. — No todos sus hijos son buenos, querida, muchos de ellos desean un poder como ese, controlar el espacio-tiempo y cambiar a su antojo lo que les plazca. — Negó mientras miraba sus manos entrelazadas sobre la mesa. — Son semidioses también, pero algunos… tienen un poder increíble… son capaces de crear ilusiones tan reales…


—      Lo dice como si se hubiera enfrentado alguna vez a ellos.


Ella sonrió frágilmente.

—      Sí, Samara, lo hice en su momento, fue una experiencia horrible. Sólo tú puedes tocar el uróboros que te pertenece, ellos no pueden hacerlo sin tu consentimiento. Imagínate la de artimañas y maneras para conseguir tu favor.


—      ¿Acaso quisieron casarse con usted, señora Ximitxu?— le pregunté algo divertida.


Asintió. Me quedé perpleja.

—      Puede ser incluso peor, Samara. — me miró fijamente. — Tendrás que andarte con mucho cuidado y cuidarte. En el momento que dejes de ser virgen…— mis colores subieron automáticamente. — no podrás controlar el uróboros.


—      ¡Cielos santo!— exclamé aún exaltada. — ¿Hay algo que no sepa de mí?


Miguel sonreía.

—      Mumm… vaya Samy, sí que eres especial. — me dijo dulcemente.


Me ruboricé aún más, miré al suelo.

—      Sólo una cosita más, señora Ximitxu…— tragué saliva recomponiéndome — Puesto que soy una semidiosa, ¿no tengo ningún poder? ¿Nada de nada hasta que encuentre el uróboros?


La señora Ximitxu me miró tranquila.

—      Sí, claro que lo tienes, pero deberás descubrirlo por ti misma. — sonrió abiertamente. — No te preocupes, podrás con ellos; el uróboros es el control espacio-temporal de tu familia. Una vez que lo tengas, podrás viajar a tu antojo a donde quieras de la línea temporal, mientras tanto, vagarás en él, es lo único que no tienes. – se levantó de su silla recogiendo su plato y cubiertos. — Depende de la sangre que recorra tus venas. Mi bisabuelo era Chronos, ya te lo he dicho, y aunque fuera hermano de tu tatarabuelo, tenían un poder similar, pero no igual. Cada uno se encargaba de una tarea diferente del tiempo.


Dejó su plato y demás fregado sobre la bayeta.

—      ¿Alguna cosa más?


—      ¿Cómo notaré a los descendientes de Hades, a esos… erebos?


Ella me miró tierna.

—      Créeme, lo notaras con cada movimiento que hagan. A veces parece que traen la oscuridad detrás de ellos. Tu instinto te lo dirá, pues no soportaras permanecer cerca.


Miré a mi amigo que escuchaba toda nuestra conversación y preguntas. La señora Ximitxu se secó las manos y se volvió hacia nosotros.

—      Deberíais preparados, — nos dijo. — Samara, tendrás que salir esta tarde de casa y comprobar con el Maât que no está aquí tu uróboros – miró a Miguel a continuación. — Y tú, joven, espero que me aguantes durante mucho tiempo, porque Samara volverá. — acabó diciéndole mientras le miraba fijamente. — Tendrás que cuidarla en la distancia.


Miguel sonrió, ese gesto tan simple, hizo que me diera un pequeño vuelco algo dentro de mi pecho. Retiré mi mirada de él, ahora no tenía tiempo para pensar en eso, debía comenzar a buscar para poder regresar a casa.

Me levanté de mi asiento cogiendo las manos arrugadas y pequeñas de mi vecina. La miré firme.

—      ¿Qué debo hacer? 


Ella sonrió apretujándome con sus manos las mías.

—      Ven conmigo. — me dijo soltándome. — Tú quédate aquí, muchacho.


Miguel suspiró hondamente encogiéndose de hombros.

Misaki Ximitxu salió de la cocina, miré a Miguel.

—      Adelante, — me dijo. — estaré aquí, no me moveré de tu alrededor. — sonrió abiertamente.


Le devolví el gesto leve.

Me aproximé y besé suave su frente, él me miró sorprendido.

—      Gracias. — le dije alejándome aprisa.


Por lo que no pude darme cuenta de cómo Miguel pasaba su mano con cuidado hacia el lugar donde le había besado, cerraba sus ojos y suspiraba abriéndolos pronunciando mi nombre y diciendo algo entre pequeños y misteriosos susurros.




  




Cosas que llevar.

Seguí a la señora Ximitxu hacia la planta de arriba, a su dormitorio.

—      Pasa, querida. — me dijo sosteniendo la puerta.


Entré y ella cerró de seguido, se dirigió hacia el armario de seis puertas que parecía anclado a la pared de color beige. Los muebles de la estancia, eran los de siempre (rojos tirando a marrón con un dibujo dorado), la cortina era de color verde pastel igual que la colcha que cubría la cama.

Abrió la puerta del lado izquierdo del armario. Me miró un instante.

—      Sígueme. — me habló desapareciendo en el interior.


Me acerqué despacio asomándome para ver el fondo, que la siguiera dentro de un armario… ¿qué íbamos a hacer ahí dentro? La última vez que me metí en uno fue un día que jugamos al escondite con mi hermano pequeño. Puse un pie dentro insegura, al hacerlo, vi que tras la ropa se veía luz. 

Retiré las vestimentas con cuidado de no tirarlas para poder adentrarme y salí a otra habitación que me dejó algo perpleja: Las paredes y el techo eran de cristal excepto una que estaba cubierta por un gran espejo, aquella por la que había salido. El suelo era de madera clara, en el centro, sobre una gran alfombra negra, había una mesa redonda con cuatro butacas recubiertas de terciopelo rojo adornadas con un filo dorado de encaje; seguramente, a la anciana señora, le encantaban esos dos colores, porque los había casi por toda la casa. En la pared de enfrente de mí, me di cuenta de que había un balcón; la señora Ximitxu había colocado en sus puertas unas cortinas doradas claras. En un lado había una pequeña cocina con lo justo para calentar algo y hacer un té; al otro lado, había una estantería baja, llena de libros, que hacía incluso de banco para sentarse, a todo lo largo de la pared. Cuando ésta acababa, comenzaba un mueble con cajones y puertas, también extendido ocupando otra pared, con su extenso asiento. La luz que entraba era tan cálida que hacía que te sintieras invadida por ella.

—      Toma asiento, Samara. Tengo que darte algunas cosas. — me habló agachándose hacia el mueble, abriendo varios cajones y puertas.


Me senté observándola en silencio: Sacó una cartera bandolera, de asa gorda y ancha, como preparada para soportar todo el peso del mundo que pudiese; una caja, un reloj y un libro.

Se incorporó sin esfuerzo apoyándose en su bastón, metiéndolo todo en la cartera para traerlo de una vez y ponerlo sobre la mesa.

Esparció todo lo que había cogido sobre ella y se sentó frente a mí.

—      Te llevarás esta cartera para tener todo lo que puedas necesitar. — Asentí escuchándola; abrió la caja, sacó una tarjeta de crédito. — Ten, es otra ayuda de tus padres, es de pin, así que no necesitarás el carnet, me dijeron que pusieras la fecha de tu cumpleaños. — la cogí casi temblando, mis padres habían pensado en todo. Sacó un bolígrafo y libreta.— Esto también puede ser útil, deberías dibujarte planos de cada pliegue en el que estés, así reconocerás si estás en el mismo, apuntar detalles, es importante, Samara.— Asentí callada sin dejar de observarla.— A ver… no hay nada más que pueda servirte aquí… ah, sí, esto… — sacó una cadena larga.— es para el reloj, deberás llevarlo colgado.— dijo tomando el objeto y dándomelo.— Míralo bien, querida, ábrelo.— Obedecí y descubrí la superficie de un hermoso reloj con un uróboros en el fondo blanco.— ¿Te has fijado? El uróboros comienza en el doce, — entendí lo que quería decir con ello. — no lo pierdas nunca, en su superficie, te avisará de las horas que hay en cada pliegue, es un reloj muy especial, pues cuando encuentres a la persona que desees estar con ella para siempre, el uróboros desaparecerá, y el reloj se abrirá.


La miré extrañada.

—      ¿Es que tiene algo en el interior que no veamos?— pregunté.


Ella sonrió.

—      Sí, un corazón. — me dijo con cariño, como pensando en alguien. La miré sorprendida, ¿cómo podía haber un corazón en algo tan pequeño? Debía ser un corazón mágico. La señora me sonrió. — Sólo espero, que cuando la encuentres, quiera envejecer contigo.


—      Entonces tendré que hacer lo mismo que usted, ¿cierto?— dije cerrando el reloj e introduciendo la cadena para poder colgármelo.


Oí como suspiraba.

—      No tiene porqué ser así. — levanté mi mirada hacia ella para escucharla. — Cada uno encuentra su manera de hacer las cosas lo mejor posible, quizás tú, no quieras envejecer, ¿quién sabe? 


Reí tontamente.

—      La verdad, señora Ximitxu, que quiero seguir siendo humana, pero sí que me gustaría acabar con esta… maldición y poder llegar a casa, no sólo yo, sino mis hermanos, mis padres… a la hora que quisieran y poder ver mundo.— Sonreí frágilmente.— ¿Sabe? Nunca me he ido de excursión con mis compañeros de clase que durasen más de un día ni que volvieran de madrugada; mis padres nunca han dicho de ir de vacaciones ni de viaje a ningún lado… Ahora que lo sé todo… — suspiré largamente tomando aire. —  quiero acabar con esto y no pensar en que sea yo la que tenga que hacerlo o sufrirlo,  prefiero pensar que puedo liberarles.


La señora Ximitxu me miraba con ternura.

—      Ya entiendo porqué le gustas. — comentó, la miré extrañada, iba a preguntarle pero ella continuó con las explicaciones. — Sea como sea, querida, este reloj se abrirá para dar su corazón y ser parte de ti. — sonrió abiertamente. — Digamos que es otro regalo de tus padres, lo hicieron para ti, para cuando llegara el momento, tú elegirás si quieres ser eterna o no.


—      ¿El corazón es mi eternidad?


—      Es sólo una parte de ti, Samara. Ya lo entenderás cuando llegue el momento. — Me mostró el libro. — Tendrás que llevártelo contigo también. Es la historia de los pliegues temporales, aquí encontrarás quiénes son tus enemigos y amigos, y ciertos pasajes que hallarás en algunos lugares. Consúltalo cuando lo necesites sin dudarlo. ¡Ah! Y una cosa más. Fíjate bien en ese reloj, — lo hice de nuevo. — cuando está cerrado, parece un espejo, ¿verdad?— Asentí esperando a que hablara. — Algunos seres se verán tal cuales son en él, si son humanos, no cambiarán.


—      ¿Tanto se diferencian de nosotros?— interrogué curiosa.


—      No todos, pero pueden tener como un ambiente o aura a su alrededor diferente a la nuestra. Mírate, tu aura es azul.


Lo hice, me miré en la tapadera del reloj, y era cierto, había algo a mi alrededor, como un humo azulado brillante. Miré tras de mí, pero no había nada. Observé de nuevo el espejito, y volví a verlo quedándome maravillada.

—      ¿Por qué tengo esto… y de este color? Es… tan extraño.


Ella sonrió.

—      El mío lo perdí, pero se puede ver alrededor de la casa. — me habló pausadamente. — Es porque eres una semidiosa, parece ser que el color azul se debe a tu ancestro Kairós, a él le gustaba ese color, decía que era el espíritu de la libertad. — Sonreí ante la explicación, a mí también me gustaba el color. — Creo que lo único que te falta es una buena chaqueta y alguna muda… te lo tengo preparado en tu habitación. – se incorporó. — Te llevarás algo de comida, no quiero que te mueras de hambre, y agua, también. Vamos abajo, tu amigo tiene que estar aburrido.


Sonreí leve al acordarme de Miguel, pobre, tendría que quedarse aquí hasta que volviera a por él.

Me levanté para salir tras la señora Ximitxu. Fue cuando se me ocurrió algo.

—      Una pregunta, señora Ximitxu. — le dije haciendo que parase para escucharme, se volvió hacia mí. — Si consigo mi uróboros… tendré el control del tiempo, ¿no es así?— ella asintió. — Entonces… ¿Puedo hacer que Miguel… cómo decirlo… no estuviera todo un mes aquí encerrado con usted… puedo volver a por él como si sólo hubiese pasado un minuto desde que me hubiese ido?


—      Claro, querida. — sonrió. — Veo que lo has comprendido todo.


—      Eh… bueno… por el momento puedo decir que sí. — le dije aliviada para mi sorpresa de que resultase de la forma en la que había planteado mi cuestión.


Continuó adelante, salimos del armario, que se cerró tras de mí con un ligero ruido de muelle. Nos dirigimos a la habitación donde había descansado. Sobre la cama había todo lo que me había dicho la estimada señora.

—      Querida Samara, — me habló serena. — es el momento. Baja cuando termines y despídete de Miguel. — Sentí cómo mis manos temblaban y se quedaban heladas al pensar qué iba a hacer y sola. — No estás sola, — me dijo leyéndome el pensamiento. — Tu guardián estará siempre contigo, aunque no puedas verle.


—      ¿Mi guardián? ¿Tengo un guardaespaldas?— interrogué sorprendida.


Asintió y se giró hacia las escaleras sin darme más detalles.

—      Vamos, niña, se está haciendo tarde.— dijo mientras bajaba por los escalones.


La seguí con la vista aún aturdida, tenía un guardián; recordé mi extraño sueño, esa voz que oí tan segura que me había dicho que no estaba sola. ¿Quién era? ¿Y por qué no podía verle? ¿A caso era invisible?

Sacudí la cabeza intentando despejar mis ideas. Caminé hacia la cama, metí con cuidado todo en la mochila… 

—      (“No irás sola.”) — oí en mi interior como un eco.— (“… yo… tengo miedo…”) — recordé que dije.— (“No lo tengas — y sentí un beso suave en mi frente, estaba segura de que era un beso.— siempre estaré contigo.”)


Me senté en la cama cerrando los ojos, notando como al recordar aquello, mi cuerpo y mente se relajaban.

Los abrí tranquila. ¿Dónde estaría esa voz tan misteriosa? Una cosa era segura, esa voz sabía dónde estaba yo.




  




Una promesa de regreso.

La señora Ximitxu había preparado dos bocadillos, una tableta de chocolate y una botella de agua. Lo metí todo en la mochila, creí que sería una molestia llevar tantas cosas, sin embargo, para mi sorpresa, no pesaba nada.

—      Querida, está hecha por un guardián.— me dijo al ver mi cara, la miré asombrada.— Sí, fue de mi guardián, ahora te pertenece.


—      ¡Vaya!— logré decir.— No sabía que fueran tan buenos artesanos.


 Rió divertida.

Miguel, que estaba con nosotras en la cocina, nos miró a las dos interrogativo.

—      ¿Es una mochila mágica?— dijo divertido.


—      Bueno, digamos que no es de este mundo.— le contestó la señora Ximitxu seriamente.— Miguel, ¿por qué no te das un paseo por la casa? Tendrás que acostumbrarte a ella.


Mi amigo resopló cansado.

—   Me habéis dejado aquí más de una hora, ¿de verdad cree, señora, que no conozco la casa?


—   Puedes salir alrededor del jardín, siempre que no salgas de la valla. Es el límite temporal, sino quieres desaparecer.— le habló mientras me daba una lata de aquarius — Sé que te gustan.— me dijo sonriéndome.


Miguel se incorporó.

—      ¡Oh, diantres! Qué remedio.— dijo refunfuñando.— Voy a ver ese jardín, ¿puedo al menos trabajar en él? Porque si no voy a aburrirme mucho.


La anciana le miró de en hito en hito y volvió a sonreír.

—      No es mala idea que trabajes en mi jardín, solía cuidarlo mi marido cuando vivía, y luego mi hijo, pero éste último, no tiene ahora tiempo suficiente. 


—      No se arrepentirá, señora Ximitxu.— le habló alegre de tener algo en lo que entretenerse.


—      Espera, Miguel…— le llamé acercándome a él.— te acompaño. Quiero ver el jardín.


Él me miró en silencio unos segundos y asintió. La señora Ximitxu no dijo nada, siendo como era ella, sabría qué me proponía.

—      No salgáis de la valla.— repitió mientras repasaba en mi mochila si estaba todo.— Estaré en la salita.


Miguel salió.

—      De acuerdo, volveré pronto para ponerme en marcha.


—      Tranquila, tómate el que necesites.— me habló tierna.— Te está esperando.


Abandoné la cocina, salí al exterior avanzando hacia la parte de atrás, donde estaba el jardín. Busqué con la vista a mi amigo, le vi sentado en un banco al lado de una pequeña laguna artificial. Me senté a su lado maravillada del panorama: En la laguna había peces de colores, un caminillo de arena se abría paso a través de todo el jardín hasta una puerta, daría a la parte de atrás de la casa; unos farolillos colgaban sobre unos pequeños muros de piedra, y alrededor, todo un señor jardín con cerezos, rosales, damas de noche, prímulas… y otros que no sabía qué eran. Reconocí que había también mucha maleza y malas hierbas. Miguel estaría entretenido, sin duda alguna.

—      ¿Ya lo tienes todo?— me preguntó de repente. Asentí tímida.— Es una pena que no pueda ir contigo y ayudarte, ni tampoco protegerte.— dijo con impotencia en su voz.


Tomé su rostro con mis manos y le miré a los ojos agradecida porque se preocupase por mí.

—      Estaré bien, volveré a por ti. Te lo prometo.— le dije, y sentí que así sería cuando me vi reflejada en su mirada. Le solté mirando a un lado cortada.— La señora Ximitxu dice que tengo un guardián.


—      ¿Ah, sí? ¿Le has visto, sabes quién es?— negué, cogió un trozo de hierba observándola distraído.— Entonces, ¿cómo es que estás tan tranquila y segura de que todo saldrá bien? Al principio, estabas muy asustada.


—      Sí, es verdad.— miré el cielo recordando una vez más aquellas palabras entre sueños.— Pero aunque no conozca a mi guardián, de alguna manera, siento que está conmigo.— él me miró sorprendido, lo noté y le devolví mi mirada.— ¿Qué?


—      ¿No te habrás enamorado de él?


Reí por la conclusión.

—      Por todos los santos, Miguel,— le dije calmándome.— no lo he visto, pero me siento bien porque ya no me veo sola.


—      Comprendo.— dijo solemne.


Hubo un rato de silencio. Oímos algunos pájaros cantar, el chapoteo de algún pez del pequeño estanque y una suave brisa que movía todo el jardín. Se respiraba paz en aquel lugar.

—      Te echaré de menos.— le dije.


Él sonrió levemente, nos miramos.

—      Supongo, que no tendrás tiempo para pensar en lo que hablamos.— me dijo.


—      Puedo intentarlo.— me apresuré a decir.


Miguel acarició mi rostro unos instantes, acercándose despacio. Pensé que iba a besarme en los labios, pero no lo hizo. Se aproximó hacia mi pelo y me sostuvo en un abrazo mientras aspiraba su olor.

—      Prométeme que te cuidaras mucho, yo velaré por ti, aunque sea en la distancia.


—      Te lo prometo.— le confirmé. 


Sentí un suspiro en mi cabello salir de su boca. Se retiró, nos miramos de nuevo.

—      Estaré esperándote.


—      Lo sé.— le dije tierna.


Me levanté del banco.

—      Por favor, Miguel, no salgas de esta casa. Es peligroso.


Asintió.

—      Tengo cosas que hacer aquí, ya saldré cuando regreses.— dijo haciendo un esfuerzo por animarse.


Mordí mi labio inferior. Giré en mis pasos para regresar adentro con la señora Ximitxu.

—      Adiós.— le dije sin mirarle; no me atrevía, porque era hasta doloroso.


—      Hasta pronto.— me dijo él cuando ya no podía oírlo.


Se incorporó del banco. Andó unos pasos para verme por una ventana y comprobar que llegaba hacia donde estaba la señora Ximitxu. Sonrió sereno.




  




Buscando el punto de equilibrio.

—      Recuerda que siempre aparecerás donde haya algún punto de equilibrio.— me dijo la señora Ximitxu antes de marcharme.


Caminé por la calle con la ayuda de un mapa que me había dejado mi vecina, busqué la principal. Mis ropas no llamaban la atención ya que la gente vestía como quería. Por lo visto, la moda en este tiempo futuro, no era muy importante.

Las calles eran todas zigzagueantes, no había rotondas sino “rombondas”, vamos, que tenían forma de rombo. Eso sí, los coches iban por el aire, no tenían ruedas, aunque seguían siendo coches como los que conocía, quizás con un diseño más sofisticado, pero eran los mismos, exceptuando alguno que otro.

Había muchos paneles solares; eso quería decir que el futuro era ecologista, supuse con una sonrisa interna. Me pregunté si la política de estado, los reinos, y todas esas cosas de la sociedad de cada país, sería la misma o había cambiado. ¿Y los deportes? ¿Existiría mi favorito?

Ahora que lo pensaba, ¿sería casualidad el lograr ser tan rápida y que me gustara tanto el atletismo? Porque en esta aventura que había comenzado, tenía muy presente que tendría que correr aunque no quisiera.

Miré el reloj que llevaba al cuello. Según la señora Ximitxu, indicaría cuantas horas tenía el día en cada pliegue. Al principio no entendí nada, pero cuando salí y vi otro reloj que colgaba en una plazoleta, me di cuenta de que aquí no eran 24 horas, sino doce, justamente los números que marcaban mi reloj.

Tenía que darme prisa y buscar el punto de equilibrio, la aguja indicaba que eran las siete y media; y era casi de noche. Los faroles de aceite comenzaban a encenderse.

Corrí la cremallera del bolsillo de mi chaqueta y saqué el Maât. Esperé para ver qué decía. Me señaló hacia el norte. Anduve deprisa mirando por donde pasaba para no perderme si tuviera que volver. Apenas había gente en las calles, debía ser bastante tarde. El Maât cambió de dirección hacia el oeste.

Miré a mi alrededor antes de seguir; juraría que parecía que algo o alguien me estaba observando, ¿sería mi guardián? Si lo fuera, quizás no debería sentirme tan inquieta. Busqué temerosa a lo que fuese que me tenía en el punto de mira. 

Las personas que había podían contarse con los dedos de la mano: Una mamá con su pequeño en el carrito, un hombre fumando una pipa en un banco, una pareja que esperaban para cruzar juntos y que se metió en una pastelería y… mi corazón dio un vuelco, un hombre alto, con un traje chaqueta oscuro y un maletín en su mano, no me quitaba la vista de encima. Le di la espalda rápidamente tratando de controlarme, no era la primera vez que lo había visto, solo que pensaba que era un ejecutivo saliendo de su trabajo, es lo que parecía. Decidí avanzar hacia donde decía el Maât; si me estaba siguiendo, lo sabría y no sería mi imaginación.

Recorrí la calle zigzagueante, cruzando varias veces. En el tercer cruce, cuando estaba más cerca de mi destino, me giré con disimulo para ver si el ejecutivo estaba por ahí revoloteando. Tragué saliva al descubrirle, no era una coincidencia, además, esta vez, se había acercado como medio metro y me observaba con todo detalle.

 Sin pensarlo, comencé a correr; esta vez no tenía a mi monitor para tomar mi marca, que sería otro record.  

La noche estaba cayendo, era increíble ver como todo se oscurecía. La calzada se veía verde brillante en la oscuridad, pareciendo mostrar por donde ibas.

Paré en seco, algo agitada debido a mi carrera, prestando atención a mi alrededor, el tipo del traje no estaba. Me apoyé en las rodillas respirando. Miré al frente, pues el Maât decía que estaba casi sobre el punto de equilibrio, pero no había nada, sólo un parque.

Saqué el agua bebiendo un poco y comprobando el Maât de nuevo, sí, era el parque lo que indicaba.

Me aproximé viendo como mi aparatito se iba centrando conforme yo avanzaba hacia el lugar. 

Paré de nuevo viendo los columpios, eran iguales a mi tiempo. Esperé un poco, pero no sucedía nada. Suspiré cansada, no sabía que tenía que hacer cuando encontrara el punto de equilibrio libre, sólo sabía que si me quedaba en él, cuando cambiase de pliegue temporal, ese lugar permanecería intacto.

Sonreí sin querer, quizás este fuera el parque de la plaza mayor de mi ciudad. Negué, eso no podía saberlo.

—      Hola, ¿me has echado de menos?— oí de repente.


Miré a mi lado asustada, era el ejecutivo, pero sin maletín, y con una mueca en su rostro nada agradable.

—      ¿Quién eres?— le pregunté.— ¿Y por qué estás siguiéndome?


Enarcó una ceja.

—      ¿De verdad no sabes quién soy? – habló melosamente con un timbre medianamente grave. Metió sus manos en los bolsillos del pantalón, echando con un movimiento su cabello blanco hacia atrás.—  Mumm… ¿estás sola, semidiosa? – le miré vigilante y seria sin contestarle ni moverme de donde estaba.— No veo a tu guardián, cómo has corrido tanto, quizás te haya perdido.— rió y volvió a fijarse en mí, vi sus ojos verdes esclarecidos marcándose una victoria.— Nunca imaginé que sería tan fácil.


—      Aún no has contestado a mi pregunta.— le dije firme. Era mejor no mostrar que estaba muerta de miedo, no sabía quién era, aunque mi instinto decía que nadie bueno.


—      Qué muchachita tan insolente.— me dijo con reproche.— Yo debo presentarme cuando ni siquiera lo has hecho tú, semidiosa. – Respiró hondamente cerrando los ojos.— Si… - dijo mientras los abría.— tu poder es increíble, noté que tenías sangre de dioses enseguida, tu aura es impresionante. Hacía tiempo que no sentía ninguna como la tuya y azul… Mumm… — se aproximó, pero no puso ni un solo pie en el centro de equilibrio.— ¿Y si vienes a mí, muchachita? Podía ayudarte y devolverte a tu tiempo. ¿No echas de menos a tu familia?


Me percaté de que parecía que él no podía pisar el punto de equilibrio donde me hallaba.

—      Eso no es asunto tuyo.—  le contesté.— Váyase, por favor. No tengo aún el uróboros.


Rió escandalosamente.

—      ¿Aún no lo entiendes? Sólo tú puedes encontrarlo y dármelo.


—      ¿Eres un erebo?— quise asegurarme.


Paseó un poco de un lado a otro, sin meterse dentro del parque.

—      Al menos has oído hablar de los míos.— dijo burlón.— Tienes que ponerte más al día, muchachita. – puso un pie dentro del punto de equilibrio.— Ven, solo quiero acompañarte en tu viaje…


Una fuerte sacudida de tierra hizo que el ejecutivo se echara hacia atrás tambaleándose; la cosa no podía ir a peor, un terremoto. Me agarré a la rueda que tenía detrás y me fui acercando hacia un banco de madera, me metí debajo de él cerrando los ojos esperando a que pasara todo.

Tan pronto cómo había empezado, terminaron las sacudidas.

Abrí los ojos algo confusa, mi sorpresa fue mayúscula ante lo que veía.

El erebo miraba al frente con rabia, en la misma dirección en la que yo lo hacía.

—      Fuera de aquí, Achlys.— dijo la mujer que había salido de la nada y estaba delante de mí.





  




Guardianes.

Miré al hombre del traje, que se levantaba con cara de asco y no apartaba la mirada de la mujer.

—      Ella no es tu protegida.— le dijo.


—      Ahora lo es, está dentro del punto de equilibrio. Márchate.— le insistió firmemente.


No podía ver el rostro de la mujer, pero supuse que era una guardiana al oír decir que yo no era su protegida.

—      ¿Dónde la llevarás?— le preguntó sin cambiar su expresión a otra que no fuera disgusto.


—      No es de tu incumbencia.— le contestó.— No voy a repetirlo más, Achlys, puedo llevarme tu alma ahora, si quieres.


El tal Achlys, echó unos pasos hacia atrás maldiciendo. Me echó un vistazo antes de volver a enfrentarse a ella.

—      Volveré a encontrarla.— dijo desapareciendo en un halo de luz oscurecida que se tragó el suelo.


Respiré hondo, no sabía quién era, pero le estaba muy agradecida. Salí de debajo del banco. Al levantarme, pegué un brinco al no esperar que aquella mujer se hubiese acercado.

—      No es necesario que me lo agradezcas,— dijo con una voz melodiosamente dulce.— Es mi deber como guardiana.


—      Bueno… yo soy una novata, así que, aun no entiendo todo esto. Muchas gracias. 


Ella sonrió y su rostro se iluminó con ello, haciendo que la observara más detalladamente. Era una mujer alta, no estaba delgada ni tampoco robusta, su tez era negra; su pelo estaba recogido en una trenza que le llegaba casi a las caderas. Tenía una boca pequeña pero con el labio inferior relleno, su nariz aguileña le daba un toque juguetón; pero lo que más llamaba la atención eran sus grandes ojos de un color verde esmeralda que resaltaba en todo su rostro.

Me di cuenta de que la mujer me estaba estudiando al igual que yo lo había hecho. Esperé paciente a que acabara para hablarle.

—      ¿Es usted una guardiana?


—      Sí,— respondió.— necesitabas confirmarlo. ¿Verdad?— asentí cortada.— No pasa nada, es normal. 


—      No sabía que los puntos de equilibrio tuvieran guardianes.


—      En realidad no los tiene, es solo que en el que estás, la diosa al que perteneció, ha muerto.


¡Diantres! ¿Cómo iba a saberlo?

—      Perdone, señora…— dije apresuradamente agachando la cabeza.


—      Eleonor.— me dijo tomándome de la barbilla para que la mirase.— Mi nombre es Eleonor, semidiosa novata.


Sonreí ante la forma de nombrarme.

—      Me llamo Samara.— le dije.


Me soltó volviéndome a estudiar.

—      No es necesario que hables, puedo ver lo que piensas.


¡Vaya! Así que los guardianes podían leer la mente.

—      No,— dijo negando con la cabeza.— no todos pueden hacerlo, cada uno tiene una habilidad, igual que tú tendrás las tuyas…— sonrió.— aunque no sepas aún cuales son.


Suspiré, eso de saber lo que pienso y no tener que decir ni una palabra, no era lo mío, además, ¿cómo podían permitir hacer esas cosas? Parecía que un intruso invadía todos mis secretos.

—      Lo siento,— dijo con arrepentimiento en su voz.— procuraré no volver a hacerlo, es una mala costumbre.


—      Esto… no quiero que se sienta molesta, Eleonor… — ella volvió a sonreír.— ¿Cómo sabes que soy una…? – ella sonrió pícara.— ¿Lo has visto en mi cabeza?


Negó en un gesto que hizo que la larga falda que llevaba del vestido se movieran a su ritmo y sus pulseras tintinearan

—      Puedo sentirlo. – dijo sencillamente.- Igual que ese sangre de Hades.


—      Me han dicho que también se llaman erebos.


Asintió.

—      Sí, el nombre de Erebo es el mismo de Hades, supongo que resulta más fácil. ¿Lo has leído en tu libro?


—      Bueno… es lo poco que he leído.— admití, no había tenido tiempo para nada que no fuera correr, pero ese nombre me picó cuando lo menciono mi vecina.


—      ¿Estás buscando tu uróboros?— me preguntó


Se lo confirmé en un gesto; me encogí de hombros suspirando.

—      Es mi primer punto de equilibrio que encuentro.— le dije.— Y está ocupado.— me encogí de hombros.— Soy una auténtica novata.


Eleonor rió ante mi frase.

—      Puedes pasar aquí la noche, este punto de equilibrio te llevará al pasado.— la miré agradecida nuevamente.— Espera, voy a abrir el portal.


Esperé curiosa. Eleonor hizo un movimiento con sus manos en el aire en dirección al tobogán, se giró hacia mí.

—      Ven,— me habló.— sígueme.


¿Qué la siguiera? No veía nada. Entonces ella avanzó hacia el cacharro y desapareció. Me quedé parada ante aquel fenómeno, pero no tenía nada que perder, y mejor cobijada que a la intemperie. Caminé hacia el tobogán con cautela, guiñé los ojos pensando que me daría en la cabeza con el columpio, y no pasó; miré a mi alrededor, ¿estaba en una casita subterránea? Porque era una cueva aunque su pared no sabía qué clase de material sería, pues tenía un color gris azulado; los muebles tenían un bonito color blanco, y eran modernos. Me percaté de que estaba en una especie de salón y cocina a la vez, pues en el lado derecho, había una barra de bar con un fregadero y justo al lado, un fogón. 

—      ¿Vives aquí?— le pregunté.


—      Sí, desde hace mucho tiempo.— sonrió dirigiéndose a una piedra enorme redonda. — ¿Un refresco?


—      Eh… sí, gracias.


—      Siéntate, por favor. Como si estuvieras en tu casa.


—      Gracias de nuevo.— le dije con una sonrisa.


Me dejé caer en una silla ovalada y algo fría. 

—      Ten.— me ofreció.


Tomé la lata observándola.

—      ¿Aún existe la coca cola en el futuro?


Ella rió sentándose en otra de las sillas mientras me observaba.

—      Si, Samara,— sonrió abiertamente.— aún existen, sólo han cambiado el envase. – le devolví el gesto. Sus ojos volvieron a estudiarme aparentemente tranquilos.— ¿Descendiente de Kairós?


—      Sí, eso parece.— le afirmé con un nuevo suspiro.


—      No estás muy contenta.


—      No,— la miré meticulosa, sabía que leía mi mente, pero ella, respetaba lo que le había dicho, quería oírme hablar.— no lo estoy, he arrastrado a un amigo humano conmigo. Mi vecina… 


—      La señora Ximitxu.— me cortó, cerró los ojos un momento y los abrió maravillada.— La conozco, fue amiga de mi protegida… ¡oh, cielos! Volví a hacerlo, lo siento.— se disculpó.


Ahora fui yo la que se maravilló ignorando la disculpa: ¿Cuánto años tendría esta guardiana? Tomé un trago de la lata y saboreé el distinguido y único sabor de coca cola.

—      Bueno… pues ella, me ayudó cuando empezó todo y él se ha quedado allí, en su casa.


—      Entiendo. – Su expresión era pensativa.— Él podría desaparecer.


—      Sí, eso fue lo que me dijo la señora Ximitxu.— Di otro trago, Eleonor seguía observándome con la misma expresión.— Puedo preguntarte algo,— le dije, aún sabiendo que ella sabía lo que iba a preguntarle de antemano.— ¿todos los guardianes son como tú?


—      No, podemos tomar forma humana, pero no somos iguales. Yo soy guardiana del reino del dios Chronos. Por lo que mi forma, es parecida a un elfo oscuro.— inclinó la cabeza a un lado.— Deberías de leer ese libro que llevas. Los dioses del tiempo eran tres y cada uno tenía una función especial, aunque todos pudieran manejar el espacio-tiempo.


—      ¿Qué hacia mi tatarabuelo? – pregunté curiosa.


Se levantó despacio, hizo algo con su mano derecha y apareció un libro de la nada. Se acercó hacia mí y me abrió el libro por una página.

—      Tu tatarabuelo tiene la función de dos dioses,— me quedé un poco patidifusa sin comprender.— De acuerdo, te diré: Chronos es el dios que tiene el poder de la muerte, determina el tiempo de vida, él lleva ese tipo de pliegue, podríamos decir que ayuda a Hades. Es el dios temporal del final.


—      Creí que la parte de Hades, los erebos, eran malos.— comenté.


—      No, Samara, no todos son malos, y Hades no es malvado, sólo algunos de sus descendientes, por eso se le llaman erebos, para distinguirlos.— Asimilé la información dejándola que prosiguiera.— Aión es el segundo hermano, en él, no existe la muerte, es la eternidad, la dicha plena de la vida, el comienzo. Y tu tatarabuelo, lleva a ambos pliegues. Es el centro de la vida y la muerte, la supervivencia y la eternidad. Es un todo, un aquí y ahora, y un futuro. Es el menor de los tres hermanos, pero era el que más poder tenía, puede mover las decisiones. Mira, - dijo mostrándome el libro.- aquí está, Kairós en su forma humana.


Miré la fotografía: Un hombre alto y joven, rubio con el cabello algo largo y que parecía difícil de controlar, al igual que el mío; de ojos grises, con una constitución atlética envidiable, y además, increíblemente atractivo. A su lado, había otro hombre, de pelo oscuro y mismo color de ojos, del que me quedé meditando en que tenía cierto aire familiar; leí de quién se trataba, Chronos.

—      Te pareces un poco a él.- oí decirle.


Levanté mi mirada arqueando las cejas sorprendida.

—      ¿Lo crees de veras?


—      Sí, tienes su forma del cabello y sus ojos, sus hermosos ojos. De los tres hermanos, era el que tenía los ojos más bellos.— Entendí que se refería a Kairós. Movió las páginas del libro.— Tu guardián debería ser alguien de su reino. Por lo general, son los que más humanos parecen, sólo que su sangre es azul. – me observó de repente extrañada.— Aunque diría que tu guardián es una mezcla de dos reinos. 


—      ¿Cómo sabes eso? Yo ni siquiera conozco a mi guardaespaldas.— protesté casi enfadada de que supiera algo así, pues me parecía muy importante.— Tan sólo he escuchado su voz, y en sueños para colmo.


Me sonrió dulce y cálida. Aquella mujer sabía cómo destensar el ambiente, debía reconocerlo.

—      Quizás sea un poco tímido.— habló divertida y dirigió su mirada un momento a mi alrededor al aire mientras continuaba.— Aunque tarde o temprano, tendrá que dar la cara.— Me sentí aturdida por esos gestos, ella volvió a sonreír con esa dulzura.— Aquí estarás segura, pero sólo puedes ir al pasado al que pertenecía mi protegida, puesto que ella no está, puedes ir en su lugar.


—      ¿Quieres decir que si ella aún estuviera aquí, no podría llegar al pasado desde aquí?


—      Exacto, creo que la anciana señora Ximitxu te explicó algo al respecto.


Recordé que así era: el poder de mi vecina estaba sellado solo para ella. La miré interrogativa.

—      Cuando alguien como yo… muere…— dije con cuidado.— ¿qué les sucede a sus poderes? ¿Es por eso que tú estás aquí?— Se sentó en el suelo grisáceo suspirando tristemente.— Lo siento, no debí preguntar eso…


—      Tranquila, es normal que quieras saber.— sus labios formaron un gesto de alegría y dolor a la vez. Guardé silencio escuchando.— Mi protegida se llamaba Lidia.— al pronunciar su nombre, vi como sus ojos brillaron.— Era endiabladamente bella, quizás egoísta, pero bella. A veces sigo pensando que nunca llegué a comprenderla.— Tomó aire mirándome.— Su poder no era muy grande, sólo podía viajar a una línea temporal y volver a la suya, es decir, de este futuro a su pasado, y presente por supuesto. Por lo que no tardó en encontrar su uróboros.— mi cara debió reflejar mis pensamientos.— Sí, semidiosa, cuanto más grande sea tu poder, más líneas temporales puedes recorrer. Sospecho que tu uróboros es grande. Tu aura es muy fuerte, reconocí enseguida lo que eras y noté tu presencia antes de que llegases aquí. Debes tener mucho cuidado con los erebos. 


¡Diantres! Eso era lo que me faltaba por oír, que mi aura llamaba la atención tanto o más que un cuadro reflectante blanco en medio de la negrura. 

—      ¿No hay ninguna manera de que no puedan detectarme?


—      La hay.— me dijo suave.— ¿Quieres que continúe contándote?— asentí.— Bien.— dijo retomando el hilo.— Lidia era bella, ya te lo he dicho, y le daba miedo envejecer, por lo que procuró no enamorarse, ella decía que no soportaría ver como su pareja envejecía y moría mientras que ella no podría hacerlo sin abandonar su poder.— exhaló el aire sumida en su relato.— Un día, en su presente, sus padres murieron. Ella no había contado con que eso también sucedería. Cayó en una depresión, fue un tiempo horrible, pues como descendiente de Chronos, podía haber evitado el tiempo de la muerte de sus padres, sin embargo, Lidia, no tenía el poder suficiente para hacer algo así. En los descendientes de Chronos es raro que alguien despierte con ese poder, aunque les pertenezca por sangre.


Me dio un pequeño escalofrío. Así que Chronos era el dios temporal especializado en la muerte. Me había quedado más que claro.

Cuando me vi en los ojos de Eleonor supe que acababa de leer mi pensamiento.

—      Sí, así es… ya te lo he explicado.


—      Lo sé… es solo que… es difícil de admitir.— dije aturdida.


Eleonor sonrió.

—      Samara;— me llamó volviendo a esa expresión de tristeza mientras relataba.— mi protegida, aún viendo todo aquello y soportando tanto dolor, no quiso deshacerse de su poder, decía que si lo dejaba abandonaría también su belleza.— callé pensativa, si tan hermosa había sido, era más bien presumida que egoísta, ¿no?. Borré rápida ese pensamiento para que no lo viera en mi cabeza y continuase.— Lo que no sabíamos era que…— inspiró fuertemente.— ella enfermaría.


—      ¿Enfermó?— asintió levemente mientras yo me quedaba sorprendida.


¿Una semidiosa puede enfermar y morir? Je, entonces… ¿para qué servía tener ese misterioso poder? ¡Diantres! Cada vez entendía menos de mi descendencia.

—      Sí, puedes morir, porque tienes sangre humana también, no eres una diosa completa. – me dijo, había vuelto a mi mente, seguro.


—      No lo entiendo, ¿qué es la eternidad entonces? ¿Seguir siendo joven?


—      Exacto, seguir siendo joven, no envejecer nunca. – me miró fijamente.— Samara, Lidia murió siendo eterna, sin dar nunca su corazón a nadie. Aunque… era tan bella, conmigo fue tan… amable… — sacudió su cabeza.— Pero esas buenas intenciones sólo fue conmigo.


Suspiré.

—      Por eso dices, que ella era egoísta.


—      Sí, al menos, debió dejar su corazón a alguien. Era hija única, no tenía ningún descendiente…


—      Pero tú estuviste a su lado todo el tiempo, ¿verdad?— le corté, comprendí al instante el egoísmo de Lidia, no era una presumida, sí, egoísta como decía Eleonor, pero no era malo.


—      No puedo entender tus pensamientos.— me dijo extrañada.— Lidia no dejó su corazón a nadie…


—      Porque no quería que nadie sufriera lo que ella estaba pasando.— le hablé seriamente mirándola, pues yo tampoco quisiera que nadie pasara por lo que yo tendría que pasar, seguramente mi madre tampoco, eso explicaba las reglas de casa.— ¿Todavía no lo comprendes? Y tú estuviste a su lado, siempre. Quizás, ella quería dejarte sólo a ti su corazón, quizás… nunca supo cómo hacerlo.


Eleonor se levantó mirándome entre sorprendida y asustada.

—      Eso es imposible, yo soy una guardiana, no puedo aceptar un corazón. Ya soy eterna, no lo necesito.


Cogí aire observando a Eleonor; al parecer, ella misma, sin darse cuenta, también le había cogido cierto cariño. ¿Sería que los guardianes no sabían que significaba para un humano entregar un corazón? Sobre todo si era el tuyo propio.

—      No, no lo sabemos.— me respondió leyendo de nuevo mi mente.— Oh, lo siento…— se disculpó una vez más, pero ya me estaba acostumbrando; me encogí de hombros.— llevo tanto tiempo sin poder hablar con alguien como tú… lo siento de veras, no lo haré más.


—      Tranquila, tampoco puedo quedarme mucho tiempo contigo.— le dije serena.


Se me escapó un bostezo. Miré mi reloj, ¿qué hora sería? 

—      Puedes descansar en esa habitación.— me dijo señalándome una puerta enfrente de mí, cerca de la cocina.— Yo cuidaré esta noche de ti.— terminó de decirme con su voz melodiosa.


La oferta era tentadora, así que, no lo puse en duda. Me incorporé de la silla, cogí mi bandolera y avancé hacia la habitación indicada. Me giré un instante para verla. Ella me sonrió nuevamente con dulzura.

—      Buenas noches, Eleonor.— le dije antes de introducirme.


—      Buenas noches, Samara.— me respondió viendo como cerraba la puerta.


Esperó unos minutos antes de moverse, sabía que estaba tan cansada que no tardaría en dormirme. Cuando captó nulo mis pensamientos, y se aseguró de que no iba a salir del cuarto; guardó el libro que había sacado de la estantería y abrió un cajón del mueble sacando un álbum de fotos. Lo abrió empezando a recorrer su contenido, pensativa en nuestra conversación, en un silencio sepulcral, hasta que sus lágrimas plateadas comenzaron a salir.

Apretó contra ella el álbum en un arrebato contenido; miró al techo sin poder parar de llorar.




  




Una visita inesperada.

Me quité las botas y me eché sobre la cama sin pensarlo siquiera, estaba agotada; había tenido otro día extraño para la colección de mi nueva vida.

Lo único que llegué a meditar antes de cerrar los ojos, era en la tristeza de Eleonor. Si su protegida estuviera aún viva y le explicase los motivos, que yo creía haber llegado a comprender, quizás la guardiana estaría más tranquila.

—      Cielos…— dije medio adormecida.— de verdad… que me gustaría hacer algo por ella… mumm…


Debí dormirme, porque estaba soñando, seguro. El lugar donde me hallaba era de ensueño: Un prado verde lleno de flores… esto era propio de una película cursi, o era la casa de la pradera.

Avancé, había alguien cogiéndolas, haciendo coronas y mirándose en un estanque. Era una chica rubia cobrizo, con una piel blanca que parecía delicada; vestía como un traje de sacerdotisa de color blanco con motivos dorados. Una suave brisa propia de primavera, meció su pelo liso suelto y largo hasta su cintura. Se levantó sonriendo apacible y se giró, fue cuando me vio. Al principio su semblante cambió a extrañeza, luego volvió a sonreír y me saludó.

—      Hola,— me dijo con una voz tan preciosa como era su rostro, un impecable y hermoso rostro sacado de un cuento de hadas: unos ojos grandes azules oscuro acompañados de unas larguísimas pestañas y cejas finas curvas, tenía una nariz pequeña con unas pecas esparcidas a su alrededor y unos pómulos redondos coloreados por el sol, unos labios carnosos dignos de una geisha… — veo que dominas el poder de entrar en el reino de las almas.


—      ¡¡¿Cómo?!!— exclamé atónita, sacudí la cabeza, abriendo la boca para decir algo, pero no sabía qué. La miré con más detenimiento y reaccioné.— ¿Qué has querido decir con eso? Esto es un sueño.


Ella rió acercándose a mí. Puso una de sus guirnaldas de flores sobre mi cabeza.

—      Estás encantadora. Eres una buena semidiosa.— me dijo.— ¿Acaso no sabías que podías hacer esto?


¡Diantres! ¿Es que todo el que me tropezaba sabía lo que era o hacía menos yo? Y encima, ¿me lo estaba diciendo una… muerta? Escudriñé su rostro, para estar muerta tenía muy buen aspecto, la verdad. 

—      ¿Hacer qué?— pregunté perdida.— ¿Soñar? Eso todo el mundo lo hace cuando duerme.— le dije algo irónica.


Volvió a reír por mi comentario.

—      Aún no crees nada de lo que digo y ves, ¿cierto?— enarqué una ceja.— Eso me lo confirma.— dijo divertida.— ¿Y a qué has venido?


¿Cómo que a qué había venido? ¡Si no sabía ni cómo había llegado!

—      Oye… espera un momento. ¿De verdad no estoy soñando? ¿Esto no es un sueño?


—      Si te asusta saber la verdad, prefiero decirte que es un sueño.


—      ¿Eso quiere decir que no lo es?— Ella sonrió.— ¡Madre mía! ¡Lo que me faltaba! ¿Y cómo se supone que voy a salir luego de aquí?


Cogió mi mano, la miré.

—      Ven, sentémonos un rato y hablemos. Normalmente, los que vienen es por algún motivo. Cuéntamelo.


Reí tontamente, ni siquiera sabía porqué estaba en este lugar que… miré a mi alrededor antes de sentarme, parecía el paraíso, ¿esto era el cielo?

—      ¿Y bien?— me preguntó. La miré suspirando.— ¿Qué tienes? ¿Y por qué has venido a mí?


—      Perdóname, no era mi intención molestarte, pero no sé quién eres ni por qué estoy aquí.— Se sorprendió sobremanera. Eché el aire fuera para coger de nuevo y explicarme.— Soy nueva en esto, tan sólo llevo un día buscando mi uróboros, me he topado con un punto de equilibrio que resulta que tiene una guardiana fiel a su protegida, que murió… — la muchacha abrió la boca de par en par.— por una enfermedad.— volví a suspirar sin percatarme de su expresión.— Yo solo pensé en ayudar a esa guardiana, pues me salvó de un erebo y me ha acogido para que pueda continuar, de hecho, estaba en una habitación durmiendo… no sé qué hago aquí… de verdad… yo…— fue cuando la miré.— ¿Qué sucede?


—      ¿Eleonor… aún guarda mi punto de equilibrio?— preguntó.


Ahora fui yo la que se quedó con la boca abierta. Reaccioné rápida concluyendo su frase.

—      ¿Lidia?— ella asintió aún sorprendida. Mordí mi labio inferior, había llegado al reino de los muertos para… ¿para hablar con Lidia? O… ¿podía hacer algo más?— Perdona de nuevo, yo sólo pensé antes de dormirme que si tú le explicaras el porqué no entregaste tu corazón… — agaché la cabeza expirando.— Eleonor no estaría tan triste.


Lidia miró al cielo raso azulado como recordando algo.

—      ¿Aún no lo ha comprendido?


—      No.— le respondí mirándola, era endiabladamente bella, tal como había dicho Eleonor.


Me miró tierna y sonrió.

—      ¿Y tú, sí?


—      Eso creo. Porque a mí no me gustaría que nadie tuviera que pasar por lo que yo estoy pasando, eso sin contar lo que me espera, porque tan solo llevo un día… bueno, casi dos, con todo esto… Ay… y llevar a alguien inocente contigo por accidente… 


—      ¿Trajiste a alguien contigo?


—      Sí, un amigo de mi tiempo verdadero.


—      Sabes que puede desaparecer, ¿verdad?— me comentó seria, a ese bello rostro no le sentaba nada ese gesto.


Asentí.

—      Por eso se quedó en casa de la señora Ximitxu.


—      ¿Ximitxu? ¿Aún vive?— interrogó más asombrada aún.


—      Eh… es mi vecina… en mi tiempo,— aclaré.— está mayor… pero… me ayudó con todo esto.


—      ¿Mayor?— asentí nuevamente.— Eso quiere decir que entregó su corazón y dejó de ser eterna… Vaya… es increíble, siempre pensé que seguiría sin entregarlo porque ella estaba pillada por su guardián.— la miré extrañada.— Al igual que yo.— guardó silencio unos segundos observándome fijamente; sonreí en mi interior, intuí en la historia de Eleonor que Lidia sentía algo.— Llévame con Eleonor, hablaré con ella.


—      No sé cómo hacerlo.— dije rápidamente.— Por no saber, no sé ni cómo he llegado, sólo he pensado en ayudarla a ella… ya te lo he contado…


—      Entonces, vuelve a pensar en ayudarla y en llevarme para cumplir con tu cometido.


Me puse en pie mirándola nerviosa.

—      ¿Cómo lo hago?


Se puso en pie también.

—      Dices que te fuiste a dormir…


—      Sí, eso fue lo que hice, de hecho, pensaba que estaba en un sueño.


—      Vuelve a dormirte.— me habló.— Haz lo mismo que has hecho antes. Cuando seas consciente de este poder, podrás manejarlo sin tener que hacer como que duermes.


—      ¿Así que esto es un poder?


—      Sí,— escudriñó los ojos un momento.- ¿descendiente de Kairós y…? Tu aura es muy azul y llamativa. ¡Vaya! Creo que no será el único poder que descubras. Es incluso sorprendente que ya hayas viajado hasta aquí.— tomó mi rostro con sus manos mirándome a los ojos de cerca.— Ya veo… — sonrió soltándome.


—      ¿Qué ves?— le pregunté algo enojada, otro misterio más.


—      Será mejor que duermas y pienses. No tenemos todo el tiempo, estará a punto de amanecer.— me habló sin responderme.


Suspiré con rabia. Me tumbé sobre la hierba y cerré los ojos. ¡Diantres! Ahora solo podía pensar en qué había visto.

—      No puedo concentrarme.— le dije.


—      He visto quién es tu guardián.— oí que me decía, miré a mi lado buscándola, ella sonrió apacible.— He visto toda tu descendencia, es mi poder, quizás mi único poder, el ver a través de la gente el pasado y el presente. Eleonor debe haberte contado que encontré pronto mi uróboros.


—      Sí.— admití.


—      Yo solo puedo hacer esto y viajar de una sola línea espacio-temporal. ¿Sabes cómo van?


—      Sí, me lo explicaron, el que puedo viajar a varios pasados, futuros o presentes.


—      Yo solo puedo viajar a mi pasado, presente y futuro. No puedo hacer más, bueno, no podía… porque al morir ya no necesito ese don. Sin embargo, el otro que llevo en la sangre, no lo pierdo.— me miró meticulosa.— Dime, en tu vida diaria… antes de llegar a esto… ¿no sentiste nada extraño?


Medité su pregunta.

—      Corro en atletismo, y cada vez soy más rápida.— dije, recordé algo más.— Y parece que siento la tristeza de la gente, aunque no pueda verla.— había sentido la tristeza de mi madre, estaba segura de que aquella vez en la escalera cuando iba a ducharme, había sido mi madre.


Acarició mi cabello, volví a fijarme en ella que habló de nuevo.

—      No sé que tendrá que ver el que seas cada vez más rápida, pero supongo que lo averiguaras pronto. En cuanto a sentir la tristeza… creo que es un indicio de esto que has hecho, el venir aquí.


Cogí su mano.

Cerré los ojos intentado concentrarme en Eleonor. De repente podía sentir que la guardiana estaba llorando.

—      Gracias por contestarme.— le dije aún con los ojos cerrados.— Encantada de conocerte Lidia, me llamo Samara.


Yo no pude verla, pero sé que sonrió:

—      Encantada Samara, gracias a ti por todo.


De pronto, todo estaba en silencio; al menos, antes, en ese prado de flores, se aspiraba todo el color y el olor del lugar, y sentías el sol en tu cara aunque no quemase; pero ahora no se notaba. Apreté la mano con la que supuestamente tenía cogida a Lidia, allí no había nada. Abrí los ojos dispuesta a luchar con lo que sea en donde me hallara, ya no podía fiarme ni de dormir.

Reí negando al ver donde me encontraba: En la cama donde me había acostado, como si de verdad todo lo que había tenido hubiese sido un sueño.

Alcancé mi Maât de la chaqueta, no sabía porqué, pero cuando lo cogía, me sentía segura e intenté dormirme una vez más, pero no pensé esta vez, pues no tenía ya la necesidad, no podía apreciar esa tristeza tan acogedora… sonreí durmiéndome.

********************

Eleonor se quedó tan asombrada que no pudo moverse. Lidia se acercó majestuosamente hacia ella, con esa sonrisa angelical que su guardiana tanto había adorado.

—      Hola.— le dijo en un tono dulce. Miró a su alrededor antes de volver a ella.— No ha cambiado nada, todo sigue en el mismo lugar. Incluida tú, Eleonor.


La nombrada pestañeó varias veces, reaccionó alzando una mano para tocarla. Estaba fría… pensó, pero ella.

—      ¿Cómo has llegado… qué haces aquí? ¿Has resucitado?


Lidia negó en un gesto tomando su mano cariñosamente.

—      No, no he resucitado, además, estoy bien allá. Hades se porta bien conmigo.


—      Entonces… ¿cómo…?


—      Ella me trajo.— le dijo sonriendo nuevamente.


—      ¿Ella?— preguntó aún perdida, Lidia asintió mirando hacia la habitación.— ¿Samara?


—      La misma.— le contestó divertida.— ¿Acaso has conocido a alguna semidiosa más?


—      No, hasta ahora no había caído nadie en este punto cero.— le habló aún asombrada.— No sabía que Samara tuviera el poder de ir al reino de Hades.


Lidia rió.

—      Ella tampoco lo sabía;— la miró.— pero pensó en ayudarte e inconscientemente, su poder la llevó hasta mí.


—      ¿Ayudarme? Estoy bien.


Lidia miró a su guardiana seriamente.

—      No estás bien, ¿por qué me mientes?


—      Tú te irás al inframundo de nuevo, ¿por qué no voy a estarlo?— replicó sin darle importancia.


—      Samara detectó tu tristeza, y eso fue lo que hizo que viajara a buscarme.— tomó su rostro entre sus manos.— No creo que fuera una tristeza falsa; he aprendido mucho sobre las chicas que son como yo, o eran como yo; y Samara era sincera.— la soltó en una caricia.— Mi querida Eleonor, te echo de menos. Ojalá comprendieras que este poder no fue para mí una bendición, es por lo que no quería tener ninguna descendencia;— la miró tierna cuando contempló que su rostro se afligía.— ojalá… — repitió lentamente.— pudieras tomar mi corazón, y así, estando dentro de mí, supieras todo lo que siento.


Eleonor se quedó allí plantada, inmóvil ante su frase y el delicioso cosquilleo que le producían las manos de su protegida. Las atrapó con las suyas cerrando los ojos, guardando en su memoria toda sensación, sabiendo que esto era solo unos momentos.

—      Lidia… mi bella y hermosa Lidia…— la llamó.


Lidia la abrazó soltándose de sus manos.

—      Debiste aceptar y abrir el Maât.


—      No podía hacerlo,— le dijo respondiendo a su abrazo.— si lo hubiese hecho, hubiese perdido toda mi fuente de magia y no podría protegerte como lo hice hasta que te fuiste… bueno… en realidad… no sé qué habría pasado.


—      ¿Aún no lo comprendes?— le preguntó retirándola para mirarla, eran iguales de altas, así que se encontraron mirándose en el reflejo de los ojos de cada uno.— Yo solo quería que tú estuvieras a mi lado, no importaba nada la magia.


—      Pero tú querías ser eterna…


—      Porque tú no querías dejar de serlo.— le cortó.— Era la única manera de que no te fueras de mi lado.


La soltó despacio, tomó su larga trenza entre sus dedos, sonrió levemente. Eleonor estaba aturdida por lo que le decía. La miró apacible.

—      Tengo que irme.— le dijo, fue cuando la guardiana reaccionó.— Y por favor, deja de velar este punto de equilibrio. No quiero que estés sola, tienes que regresar al reino y tener otro u otra protegida.


Ella negó mientras se le saltaban las lágrimas.

—      Yo solo te tengo a ti, Lidia…


—      Ya no,— le habló firme. Tomó su barbilla para alzar su rostro hacia el de ella.— y quiero que sigas sin mí. 


—      Pero… yo…


—      Puedes hacerlo.— continúo diciéndole.— Eres fuerte, Eleonor. Sólo deseo una cosa.


—      Lo que sea.— habló ella desesperada.


—      Deja que te entreguen un corazón.— Eleonor la miró con los ojos abiertos. La soltó despacio comenzando a desaparecer.— Por favor, cuídate mucho. Y dales las gracias a Samara; me voy feliz de volver a verte.


—      Lidia… — la llamó y alzó la mano tratando de alcanzarla, pero sólo tocó el aire donde había estado.


Juntos sus dedos en puño, mirando al vacio. Cerró los ojos un momento llenando de oxígeno sus pulmones, se dio cuenta de que olía a flores silvestres; los abrió extrañada, su mirada se posó sin querer en una corona de flores que había en el suelo, donde su protegida había estado. 

La tomó lentamente sosteniéndola temblorosa. Miró hacia la habitación cerrada.

—      Gracias.- -dijo y desvió su mirar a su lado severa.— Ella está bien.— Habló girándose hacia él.— Sabes que no puede haber dos guardianes en un mismo punto de equilibrio.


—      No es tu protegida.— le respondió, aspiró el perfume.— Y veo que ha hecho una de las suyas sin querer.


Eleonor le dio la espalda bruscamente, poniéndose la corona de flores en su cabeza con la ayuda de un espejo, pronunció algo por lo bajo asegurándose de que la corona quedaría intacta y no se marchitaría.

—      Buen hechizo de congelación, Eleonor.— le dijo sin dejar de observarla.— Debes querer mucho a Lidia.


—      Tú no lo entenderías.


La miró con sorpresa.

—      ¿Y tú sí?— le preguntó.— Tengo entendido que esto es lo que ha hecho que mi protegida fuese a ver a la tuya.


Se volteó hacia él con los brazos cruzados mirándole con burla.

—      Sí, es así, pero gracias a ello, lo he comprendido, y no volveré a cometer el mismo error.— se aproximó a él.— Y tú, no lo cometas tampoco, Aión.


Aión retuvo la fiereza de su mirada unos segundos antes de responder.

—      Misaki dijo algo parecido,— la miró de nuevo.— ¿qué es lo que veis en mí que yo no puedo?


Eleonor rió, por primera vez de verdad en mucho tiempo. Así que Misaki le había avisado.

—      Veo que la tienes en alta estima, a pesar de que ya no es eterna.


—      Por supuesto, fue mi primera protegida. Tenía un aura admirable, aunque no tal como el de Samara.— admitió y sonrió sin darse cuenta al pensar en ella.— Es… tan diferente…


La guardiana se sentó frente a él observándole.

—      Todos somos diferentes.— le dijo.


—      Samara es especial.— Afirmó como un niño que siempre quiere llevar la razón.— No es solo su aura… es… no sé…


—      ¿Y por eso no te atreves a darle la cara? – negó en un gesto suspirando.— Tienes que hacerlo, no puedes protegerla siempre de esta manera. Achlys ya va tras ella, y tú, no estuviste presente.


El rostro de Aión se endureció.

—      ¿Achlys? ¿Esa erebo?


—      ¿”Esa”? No sabía que fuera una chica.— dijo extrañada.— Parecía un “ese”.


—      Es una mujer.— le confirmó.— Una de las peores erebos que he conocido.


—      Lo sé, me enfrenté a él… quiero decir, a ella.


Aión rió por lo bajo.

—      Tranquila, no es a ella a quien te enfrentaste en su momento con Lidia. Fue a su gemelo, Achilles. Que él tomara el nombre de su hermana, no sé el motivo. Pero sé que Achilles no vive ya.


Eleonor lo miró asombrada.

—      Estás muy bien informado de todo.


—      Es mi deber como guardián activo.— le miró intensamente.— Deberías volver a tu reino, tal como ha dicho Lidia, y continuar con tu tarea de guardiana.


Ella suspiró largamente bajando la cabeza.

—      Lo haré, es su deseo, no puedo negarme.— le miró de reojo.— Pero no quiero dejar a Samara sin protección.


—      Estoy aquí.— le dijo serio.


—      No, no puedes estar y luego esconderte.— le habló regañona.— Tienes que decirle que tú eres su protector.


Aión pareció meditar sus palabras, mientras su vista se iba de vez en cuando hacia la puerta de la habitación.

—      Ella está completamente dormida.— le dijo viendo sus pensamientos.


—      Eleonor, había olvidado que eras la especialista en mentes.— le dijo con una sonrisa que no duró mucho en su rostro.- Tienes razón, pero aún no sé cómo lo haré, no quiero asustarla ni alejarla de mí.


—      Debiste ser sincero desde el primer momento.— lo miró divertida.— En parte, puede que te merezcas su enfado.


Desapareció de la misma manera que había aparecido, pero enojado, dejándola allí sin contestarle.

Eleonor sacudió la cabeza incorporándose, sonrió internamente. Miró el reloj de la pared, había cambiado a veinticuatro horas. Estaban en el pasado; sintió actividad en sus pensamientos, Samara no tardaría en despertarse.

Abrió la nevera comenzando a preparar el desayuno.




  




Un lugar con personas conocidas.

—      Buenos días.— fue lo primero que oí nada más abrir la puerta de la habitación en la que había descansado.


Sonreí al verla en la mesa con un suculento desayuno.

—      Buenos días, Eleonor.— me acerqué mirando la comida con ganas.— ¡Caramba! — exclamé, había de todo lo que me gustaba.


—      Tu mente es un libro abierto respecto a comidas.— me dijo con una sonrisa.


Mi cara debió ponerse roja, lo cierto que pensaba mucho en las comidas de mamá, las echaba de menos… todo ese ambiente familiar: mis hermanos, mis padres… Pensé en otra cosa, sabiendo que Eleonor registraría mi cabeza sin poder remediarlo, y no iba a regañarle de nuevo por ello, pues no tenía nada que ocultar, y le estaba muy agradecida por todo lo que estaba haciendo por mí.

Me senté a la mesa, Eleonor echó tortitas en el plato que tenía delante. Puso una jarra de leche delante.

—      Toma lo que quieras, si te apetecen mas tortitas, sólo tienes que decírmelo. ¿York y queso?


—      Sí,— contesté rápidamente, tenía hambre, y ella sabía que me gustaban saladas.— ¿cuándo has comprado todo esto?


—      He salido un momento, al lado de esta casa, hay una tienda.— me explicó; me quedé un poco parada, ¿no estábamos en una casita subterránea debajo de un parque?— En el pasado no.— se adelantó a decirme.


—      Creí que los puntos de equilibrio se mantenían tal cuales son.


—      Lidia y yo hicimos que en el futuro estuviera escondida, fue por protección.— me dijo sentándose a mi lado; sonrió alegremente y su rostro se iluminó con ello.— Pero no te preocupes, este pasado es muy parecido a tu presente, Lidia te llevaba sólo unos cuatro años mayor.


—      Ya decía yo que era joven.— dije sin querer, la miré un momento para ver su reacción al darme cuenta, pues no quería nombrar a la protegida que tanto había añorado.— Esto… Lo siento.


—      ¿Por qué?— me preguntó extrañada.


—      No quería recordártela…


Ella negó riendo.

—      No lo sientas, no pasa nada. Soy yo la que te está agradecida por haberla traído.— rió ante mi cara de sorpresa.— ¿Aún piensas que todo fue un sueño? Porque no lo fue.


¡Cielos! Todo había sido real, era uno de esos poderes realmente.

—      No esperaba hacer tal cosa…— logré decir.


—      Vamos, come, se va a enfriar. – Se levantó, vi que se dirigía a la nevera y sacaba cuatro bocadillos y comenzaba a envolverlos en papel plata.— Esto es para el camino, no quiero que te mueras de hambre, si tienes alguna duda y ves que tu guardián no está a tu alcance… — se quitó dos de sus tintineantes pulseras y me las entregó.— póntelas, apagarán un poco tu aura y les resultará más difícil a los erebos encontrarte.— las tomé poniéndolas en mi brazo derecho, eran negras y finas, con unos dibujos plateados que resaltaban sobre ellas. Al ponérmelas, parecieron encoger y tomar la forma de mi muñeca.— Se ajustan a la persona que las lleva.— me dijo.— Como te decía, si tienes alguna duda…— la miré.— toca las pulseras y pronuncia mi nombre, iré a buscarte o ayudarte si es necesario.


Le sonreí, si todos los guardianes eran así, más ansias no podía tener de conocer al mío, si es que lo tenía realmente y no solo en sueños.

Vi que Eleonor reía por lo bajo.

—      Oh, no le veo la gracia, de verdad que quisiera conocerle en persona de una vez.


—      Lo conocerás, no tiene más remedio que estar contigo, y a tu lado. No soy yo la que debe protegerte como lo hice anoche.— me miró seria al recordarlo.— Ten cuidado con esa erebo.


—      ¿Esa erebo? – interrogué extrañada.— ¿Era una chica? Tenía un acento grave de hombre…— dije pensativa.


—      Sí, es posible que estuviese imitando la voz de su propio hermano.— me quedé un poco sorprendida.— Yo y Lidia nos enfrentamos una vez, pero fue con su gemelo; él era muy fuerte, Samara. Su hermana debe serlo también. 


—      Lo tendré en cuenta.— hablé pensativa, el tal… bueno, la tal Achlys, no parecía para nada una mujer.


Saqué el reloj que llevaba colgado al cuello y lo abrí, sin darme cuenta del reflejo de Eleonor en su superficie ni que ella suspiraba. Marcaban veinticuatro horas, y no doce. Cerré el reloj dejándolo caer sobre mi pecho. Miré a la guardiana.

—      He de irme, me espera un largo día.


—      No te metas en sitios oscuros ni donde haya poca gente, si algún erebo te persigue, con el gentío no te harán nada, pues deben guardar el secreto de su existencia… al no ser que te topes con alguno que pueda paralizar el tiempo.


—      ¿Los hay?— pregunté asombrada.— ¿Cómo es eso? Tengo entendido que ellos no tienen nada que ver con mi familia.— me había hecho la idea de que todos los dioses temporales debían ser bisa y tatas, tíos y esas cosas, aunque alguno más lejano que otro.


—      Y no tienen nada que ver.— me contestó seria.— Pero hay quien han conseguido los uróboros de algunos de tus familiares, y tienen poder sobre el espacio-tiempo, aunque no completo. Y si el semidiós que se lo dio, ha muerto, no les durará mucho, y por eso buscan a otro.


La miré con curiosidad.

—      Dime una cosa,— Eleonor me prestó atención.— ¿qué es lo que hacen exactamente con los uróboros? No lo entiendo, si dices que Hades no es el culpable… ¿quién fue el que comenzó con esto?


—      Uno de sus hijos, Erebo, es su nombre, y vive aún; a los hijos de este, le llamamos así también, pues son de su sangre, pero no tienen nada que ver con Hades, él no quiere este poder, es Erebo el que lo quiere para poder superar a su padre. Lleva años intentándolo.


—      Si tanto tiempo lleva, ¿cómo es que no lo ha conseguido?— continúe curiosa.


—      Los erebos suelen pensar por sí mismos,— dijo con un leve suspiro.— muchos son egoístas o más codiciosos de poder que su propio creador. Además, de que aún no han dado con ningún Dios o semidiós que pueda servir para ese propósito, o al menos, el poder de estos, no era suficiente. – suspiró.— Es por eso que se dedican a tomar uróboros continuamente; creen que juntando varios de distinto poder y de diferente Dios temporal, podrán conseguirlo. Esta virtud solo funcionara si el destinatario vive.— me tomó de la barbilla inesperadamente observándome a los ojos severa.— Es por eso que temo por ti, tienes la sangre del dios más eficiente de los tres, cualquier guardián podría protegerte, pues fíjate que has dominado el poder de visitar el reino de Hades, lo que llamamos “omnipresencia”. Es más, si eres capaz incluso de presentir la tristeza, también tienes lo que se llama empatía. — guardó silencio unos momentos observándome, yo no podía pronunciar palabra, estaba demasiado aturdida escuchándola.— Ese poder de la omnipresencia pertenece a la sangre del dios de mi reino, y tú lo dominas. — volvió a repetirme y pareció confusa. Me soltó despacio.— También podrás viajar a otros lugares a la vez, quizás por eso eres tan rápida.— noté de nuevo sus ojos sobre mí.— Es una hipótesis, pero creo que no sólo eres descendiente de Kairós, es posible que en tu familia, haya más de uno de estos hermanos cruzados con tus antepasados, eso explicaría el aura que tienes tan llamativa.


—      ¿Empatía y omnipresencia?— repetí mirándola incrédula. Ella asintió esperando paciente a que asimilara aquello. Reaccioné.— ¿Crees que en mi familia hay más de un Dios de por medio?


—      Sí, ya te he dicho que sólo es una hipótesis.— me estudió meticulosa.


Estaba recordando algo que a mí no me había encajado en su momento: ¿Cómo metió mi padre el Maât en mi bolso? ¿Cómo sabía él con sólo mirar a mi madre todo lo que pasaba? Habían estado en la cocina con todos delante, y estaba segura, de que no se habían movido de allí, y mi bolso… se hallaba colgado en el perchero de detrás de la puerta en donde estábamos… ¿Cómo y cuándo?

La vi sonreír levemente. La miré interrogativa.

—      Es posible que tu padre también tenga algo de sangre de dioses. Y por lo que veo en tu cabeza, tiene el poder de ser rápido, muy rápido. Eso explicaría tus preguntas.


—      ¿Puede ser que sea tan rápido como para no notar siquiera que se haya ido en un momento determinado?— afirmó con la cabeza.— ¡Vaya!— exclamé sorprendida.— ¿Qué será mi padre? – Cerré los ojos unos segundos para luego abrirlos más confundida.— Mi familia es todo un misterio.— suspiré.— No puedo creer que no me haya dado cuenta nunca hasta ahora.


Eleonor me tomó una de las manos y me la apretó con cariño.

—      No te preocupes, todo se resolverá, todas tus preguntas tendrán respuesta. Ten paciencia hasta entonces. – le sonreí agradecida aunque en el fondo, me sentía algo decepcionada.— Bien, debes marcharte.— me dijo soltándome despacio.— Hay algo que quiero que te quede claro.— presté atención.— La señora Ximitxu no es que se equivocase, pero creo que no fue lo suficientemente explícita.


—      ¿En qué?— pregunté sin pensarlo.


—      No hallarás solo un punto de equilibrio, habrá más de uno,— habló con esa mirada de ojos verdes.— pero sí es cierto que sólo uno te pertenece. Eso no significa que no puedas quedarte en ellos. En el que estás es un claro ejemplo, sólo que… era de Lidia;— su tono cambió momentáneamente a ternura al pronunciar el nombre, reaccionó continuando.— si llega a volver a ocuparse de nuevo, tendrá que ser alguien semejante a su poder. Pero si están ocupados y viven, no cambiarás de pliegue, tendrás que salirte de él antes de medianoche para que cambie.


—      Y tendré que dormir a la intemperie… Bufff… sólo espero que cuando suceda no haga mucho frío.— suspiré, qué remedio.


Me incorporé, alcancé mi chaqueta y mochila; sonreí al ponerme ésta última, no pesaba nada, y Eleonor la había cargado bien.

—      Este punto de equilibrio permanecerá aquí, tienes su puerta abierta, y si me necesitas, mientras yo siga libre, podré usarlo para llevarte de nuevo al pasado o futuro... ahora mismo, estamos en el presente de Lidia, donde ella comenzó.— me dijo dulce.— No olvides nada de lo que te acabo de decir.


—      Gracias.— le dije de corazón.— Lo tendré presente. – suspiré.— Sólo una cosita más,— ella me miró esperando sin leer mi mente.— ¿cómo puedo enfrentarme a un erebo? ¿tienen algún punto débil?


—      No pueden pisar los puntos de equilibrio. ¿No lo notaste?


Recapitulé en mi cabeza, Achlys se había quedado al lado de mí pero no dentro conmigo, y cuando puso un solo pie en el lugar hubo un pequeño terremoto que le hizo echarse atrás y… apareció Eleonor.

—      ¿Por qué no pueden?


—      Ellos no pertenecen a estos puntos, y son expulsados por los mismos hasta abrasarlos, el temblor fue solo un aviso.


—      ¿Los matan?— pregunté asombrada, había llegado a pensar que aquello fue provocado por la guardiana.


—      Sí, es por eso que solo los semidioses pueden darle su uróboros, ellos no pueden hacerlo ya que tendrían que pisar el terreno.— sonrió.— Y no, no lo provoqué yo, ese talento, no está a mi alcance.— dijo.


Al menos, en un punto de esos estaría a salvo, mientras tanto… debía pegarme una buena carrera o perderle de vista.

—      Sí, será lo mejor, no te enfrentes a ellos, al menos, no lo hagas sola. No se sabe nunca qué clase de poder tendrán. Ten mucho cuidado Samara.— su semblante se tornó serio.


—      Lo sé, prometo tenerlo. Y espero…— dije mirando al aire a mi alrededor.— que mi guardián aparezca pronto.


—      Aparecerá, ya lo verás.— dijo, y rió internamente.


Busqué en la estancia lo que pudiese ser una puerta de salida. En el pequeño salón había visto algo así. Me aproximé decidida al descubrirla. Eleonor no me detuvo, ni dijo nada, por lo que supuse que estaría en lo correcto.

Abrí la puerta y me quedé maravillada al ver que estaba en una ciudad, con las aceras muy similares a las de mi tiempo, con coches con ruedas de siempre. Me giré un instante para ver por última vez a Eleonor antes de salir al exterior.

—      Suerte.— me deseó.


Asentí.

—      Me ha encantado conocerte.— le dije, ella sonrió.— Hasta otra, y gracias otra vez por todo.


—      No es nada. Cuídate.


—      Sí.— dije simple.


Miré al frente, salí a la calle oyendo como se cerraba la puerta tras de mí. Me volví para ver por donde había salido: Era una casita no muy grande, con la fachada de color blanco hacia arriba y azul mate hasta la mitad de la puerta. Había un par de ventanas a ambos lados de ésta. Observé con atención, no había movimiento, quizás Eleonor estuviera haciendo algo mejor que mirar por allí.

Sonreí para mí, negándome, dirigiendo mi mirada de nuevo hacia delante, escrutando todo con mis ojos; parecía una calle de mi ciudad, una de esas calles en las que había muchas casitas de distintos tamaños, la mayoría habitadas por gente mayor con nietos y biznietos. Y si estaba en lo cierto, si continuaba recto, debía llegar a una avenida.

Suspiré, no echaba nada a perder por intentarlo. Comencé a caminar.

Las personas de allí vestían normal, debía ser un presente no muy lejano al mío, las ropas no eran muy antiguas a las que vestía, o sería que la moda que yo llevaba o estaba acostumbrada a ver, era la misma en este tiempo; ya se sabe, que las modas siempre vuelven.

El cielo estaba cubierto por varias nubes, el sol salía de vez en cuando y agradaba sentirlo, pues hacía aire, y era frío. El parte meteorológico seguramente anunciaría tormenta, porque las nubes eran oscuras.

Terminé la calle. Paré observando todo una vez más sin poder evitar una sonrisa. Sí, era la avenida de mi tiempo; ¿sería posible que fuera la misma ciudad? Negué para mí, todo no podía ser igual, algo debía ser diferente.

Crucé la calle y saqué el libro de petete que me había dado la señora Ximitxu. Cuando lo ojeé creí leer por encima sobre las ciudades similares.

Encontré lo que buscaba y leí sentándome en un banco ignorando a la gente que comenzaba a llenar las aceras, pues era una zona de comercio, y estaban abriendo. Debían ser las diez de la mañana.

—      (“Las ciudades pueden ser iguales o las mismas a las que conocemos, pero siempre hay alguna que otra diferencia: en un pasado pueden faltar casas y zonas que creíamos que estaban, pero también puede haber creaciones nuevas desconocidas o puntos de equilibrio donde antes no había ninguno. Lo mejor es hacerse un plano, aunque creamos conocer la ciudad, tarde o temprano hallaremos esa diferencia y podríamos perdernos. Los erebos aprovechan estas similitudes para atrapar a sus objetivos, por lo que hay que ser precavido.”) Erebos…— repetí en voz alta.— Estos tipos son de lo más peligroso, caray.— dije para mí.


No continúe leyendo, venía algo después sobre personas parecidas o iguales; me incorporé, me apetecía un café, y a ser posible, de caramelo. Guardé el libro en la mochila y busqué con la vista la supuesta cafetería que podría estar allí. No me costó nada distinguirla.

Avancé decidida. Ya me estaba haciendo la idea del sabor en mi boca del delicioso café acaramelado.

Llegué a mi destino parando en la entrada de cristal opaco, con su escaparate al lado de suculentos dulces y tartas que te hacían babear, si es que te encantaban. Era la misma, sin ninguna duda.

Me adentré despacio, buscando mi lugar favorito, el interior también era igual; me dirigí hacia él suspirando ante mis pensamientos y sensaciones de familiaridad.

Me quité la chaqueta y puse mi bolso en una silla a mi lado. Tomé la carta. Sabía lo que quería de antemano, sin embargo, me obligué a leerla; era lo único diferente del lugar… recordé que estaba en un presente… pero no sabía ni cuantos años más o menos al mío, aunque deduje que no podían ser muchos.

—      ¿Qué le pongo, señorita?— oí.


Levanté mi vista hacia la camarera que no conocía, morena de ojos grandes saltones marrón oscuro, tenía una media melena bien lisa que la favorecía con un largo flequillo que tapaba su ancha frente, no era muy alta y debía ser joven, quizás de mi edad o poco más. Vestía un pantalón azul marino, una camisa blanca y un delantal rojo granate, acabando con unos cómodos zuecos.

—      Un café con caramelo sin nata, por favor.


—      ¿Algo para acompañar?— volvió a preguntarme apuntando en su libreta. Su voz era aguda, y pensé que le iba, ya que tenía unos labios finos y pequeños.


—      Un… ¿cómo se llama…?— leí el nombre en la carta.— adeluade.


—      Enseguida se lo traigo todo, señorita.


—      Gracias.— le sonreí.


La muchacha me devolvió el gesto yéndose hacia la barra para dar la orden. Esperaba que ese dulce que había pedido, el cual era la primera vez que lo veía, estuviera bueno.

—      … Jajajaja… Miguel… cómo eres…


—      ¿Miguel?— me pregunté girándome para buscar la voz.


Había sido la camarera la que había dicho eso, y con mucho coqueteo. Miré a la barra y me quedé algo muda: Era Miguel, “MI MIGUEL”. 

Mi impulso de levantarme e ir hacia él, fue instantáneo; pero me contuve, estaba en un lugar de otra línea temporal, ya estaba segura, porque no todo era concordante a mi propio presente, quizás ni siquiera me conocía aquí o yo, no existía. Seguí observando y me asombré más aún cuando vi a David, a su amigo del alma sentado no muy lejos de la barra.

—      Toma, el café caramelo y el adeluade para la chica de la mesa tres.— le oí decir.


—      ¿Por qué no se lo llevas tú? – le preguntó su compañera.— Déjame que sirva a tu amigo, está buenísimo y me dijiste que no tenía novia.


Vi como Miguel hacia esa mueca de disgusto mientras de reojo miraba a David que leía una revista.

—      Marta… David está ocupado con alguien ahora. ¿De verdad crees que se perderá por ti?


—      Oh, vamos, no seas aguafiestas. No pierdo nada por intentarlo, y no cobra por mirarle de cerca, ¿verdad? Déjame disfrutar el momento. Además, esa chica de la mesa tres, es realmente mona, ¿por qué no vas a conocerla?


Me giré rápida haciéndome la disimulada y sacando mi cuaderno y bolígrafo, tenía que apuntar mis vivencias y hacerme el plano de la ciudad, me di cuenta de que con un periódico, podría saber en qué año estaba, mes y día.

—      De acuerdo, trae esa bandeja.— oí decirle.


Tragué saliva, poniéndome nerviosa de repente. Metí mi mano en el bolsillo derecho donde estaba el Maât y lo apreté intentando calmarme. Le vi venir hacia mí con la bandeja.

Me sonrió abiertamente, mi corazón dio ese vuelco tan descarado por ello. 

—      Aquí tiene, señorita. Un café con caramelo y un adeluade. Espero que le guste, es nuestro dulce más reciente.


—      Gracias.— dije secamente, al menos, mi voz había sonado normal.


Miguel volvió a sonreír y colocó todo sobre la mesa.

—      ¿Azúcar blanco, moreno o sacarina?


—      Azúcar blanco.— contesté casi riendo por la pregunta, nunca me habían preguntado eso.


—      Blanco, cómo no. Usted no puede estar a dieta, está estupenda.


—      ¿Eso cree?— le dije sonriéndole cogiendo el azúcar que él me daba.


Nos quedamos sosteniendo el sobrecito unos segundos mirándonos.

—      ¿Nos hemos visto antes?— preguntó entonces.


Soltó el azucarillo y yo lo abrí con los nervios a flor de piel, no obstante, logré controlarme y abrir el sobre para echarme el contenido en mi café.

—      No sé…— dije haciéndome la pensativa.— ¿en dónde es que nos podamos haber visto?


Tomó asiento frente a mí con expresión divertida.

—      Ni idea, pero me suena su cara… soy Miguel.— me dijo presentándose y mostrando su mano.


—      Encantada,— le hablé tomándola y soltándola casi lenta, su tacto… era… me concentré.— me llamo Samara.


—      Bonito nombre.— me habló observándome detenidamente.—Veamos… — empezó a decir convencido de que nos habíamos visto en algún sitio.— ¿Qué discoteca frecuentas?


—      Ninguna, suelo ir a un pub llamado Silence.


—      ¿Silence? Ese pub lo cerraron hace cosa de un par de meses, mi amigo David era el dueño. Ahora ha abierto esta cafetería, y por el momento, parece ir bien.


¡Vaya! ¿Quién iba a decirlo? David era el dueño de esto, y antes del pub Silence… que también existía aquí.

—      Bueno… lo frecuentaba.— corregí.


—      Quizás nos hayamos visto allí. ¿Y ahora por donde sales?


Agaché la cabeza fijándome en las vueltas de mi café.

—      Por muchos lugares, a veces, no sé por dónde podré aparecer.


Me miró extrañado.

—      ¿Te has escapado de casa?- dijo de pronto todo serio.


Le miré sorprendida y casi divertida.

—      ¿De dónde has sacado esa idea? No, hombre… sólo estoy de viaje temporal… mente.— añadí.


Se dejó caer sobre su mano derecha estudiándome. Dejé la cucharilla a un lado en el platillo y pegué un sorbo cerrando los ojos, era el mismo sabor que añoraba.

—      Qué extraña eres.— dijo.


Le miré serena, este Miguel era distinto, aunque igual de simpático.

Reí tomando otro sorbo.

—      Ni te imaginas.— le contesté.


Él rió divertido por mi frase.

—      ¿Te apetece quedar esta tarde? Puedo invitarte a un café mejor que este.


—      ¿Hay un sitio donde hacen los cafés más buenos?— pregunté mediocre.


—      Oh, sí, sí que lo hay.— continúo diciéndome.— ¿Qué me dices? ¿A las cuatro y media aquí mismo?


—      Esto…— le miré dejando la taza en su sitio, mi cabeza decía que no debía quedar con él, no podía jugar con dos Miguel. Pero por otro lado, era tan familiar y agradable tenerlo al lado…— no lo sé.— respondí sincera mirando sus misteriosos ojos chocolateados.


Él se sorprendió.

—      ¿No lo sabes?— habló incrédulo.— ¿Acaso no soy lo más bonito del lugar?


Reí, tenía incluso el mismo humor.

—      Oh, no, no eres lo más bonito del lugar.— le dije.— Creo que tu amigo te supera en creces, tiene a tu compañera loca.


Vi como su rostro enarcaba una ceja.

—      ¿Cómo sabes tú eso?


—      Eh… bueno,— no podía decirle que había estado escuchando toda la conversación con la tal Marta.— cuando me atendió echaba miraditas a donde tu amigo está sentado.


—      ¿Entonces conoces a David?


—      Sí, de vista.— le hablé sin mirarle.


En mi tiempo todo el mundo lo conocía porque era modelo.

—      ¡Caramba! ¿No me digas que a ti también te gusta él? 


—      ¡No, qué dices, debo volverme de psiquiátrico antes!


—      Hace un momento me has dicho que él es lo más bonito del lugar.— recalcó.


Reí sin poder evitarlo.

—      Y lo es.— le confirmé.


—      ¡Diantres! Eres difícil de convencer.— se incorporó mirándome.— Tú decides, si quieres puedo hablar con él, y quedamos los tres.


—      No es necesario, muchas gracias.


—      ¿Estás segura?


—      Segura.— dije con una sonrisa frágil en mis labios.


Suspiró largamente.

—      Bueno… espero que sea de tu agrado… el café y el dulce.


—      Gracias otra vez.- respondí cortésmente.


Sonrió sereno.

—      Si necesitas algo más, sólo tienes que decírmelo.


—      De acuerdo.-. le dije devolviéndole la sonrisa.


Se alejó con la bandeja ahora vacía y se metió de nuevo tras la barra. Dejé de mirarle y tomé aire, mis pulmones se llenaron aliviados, la respiración se me había ido cortando conforme hablábamos… o eso me había parecido… qué malos eran los nervios.

Cogí el dulce, era de mitad chocolate blanco y negro, alargado como un petisú, de bizcocho duro. Pegué un bocado, su interior estaba relleno de caramelo y nata… estaba riquísimo.

Me lo comí disfrutando tontamente, para así, olvidarme de tanta familiaridad. Cuando acabé, tomé el café para finalizarlo. Miré la taza dejándola sobre el platillo sin soltarla del mango, aún podía oír toda la conversación que había tenido con Miguel. Resoplé. Abrí la libreta que la había dejado fuera sobre la mesa y capturé el bolígrafo.

Escribí todo lo que me había pasado hasta ahora con detalle, procurando poner las horas y los puntos de equilibrio y encuentros que había tenido. Dibujé los planos de las dos ciudades que había pisado hasta el momento, el recorrido que había hecho simplemente, describiendo como eran hasta que llegué de nuevo a la cafetería y con ello a Miguel una vez más.

De verdad que me sentía hasta mal. Mi Miguel estaba con la señora Ximitxu, esperándome. 

Me atreví a mirar hacia la barra y le vi limpiando unos platillos mientras conversaba con un cliente que estaba sentado en la barra frente a él. Suspiré descompuesta, eran tan… iguales.

Recordé algo. Guardé el cuaderno y boli, y saqué el viejo libro gordo. Busqué la página en la que había estado leyendo antes de entrar, aquello que había pasado de largo: Personas.

—      (“En todos los pliegues podemos encontrar personas que conozcamos, y no, no son las mismas, al no ser que se caiga en el propio pliegue temporal al que pertenezcamos; todas serán similares, pero distintas, no te conocerán“)—. Sonreí leve, este Miguel no me conocía, pero había llamado su atención de alguna manera y había intentado ligar conmigo, por lo que me resultaba incluso gracioso, había actuado como siempre solo que sin una Estefanía de por medio. Suspiré descompuesta y continué leyendo.— (“Estas personas pueden hacer hasta la misma función que en nuestro pliegue, por ejemplo si X era un amigo, allí se volverá tu amigo; si X era alguien que te quería, allí te querrá. El destino lo llevamos con nosotros; esto se debe a que como nosotros, sólo existe uno.”).— Entonces… ¿no había más Samaras? ¿Por qué?— (“Porque los descendientes de dioses son únicos. Nunca hallaremos un doble nuestro.”) – ¡vaya! Pensé — (“Nunca intentes buscar tu casa,— me quedé extrañada ante esto.— hasta que no encuentres tu uróboros, es imposible que llegues a tu línea. Y no olvides, que como nosotros, sólo existe uno.”)— leí acabando el párrafo. 


Me quedé estupefacta mirando aquellos renglones que habían contestado mis preguntas. Cerré el libro y pasé una mano por la portada aun pensativa; era de color marrón envejecido, de pasta dura cubierta de terciopelo. Tenía un pequeño uróboros dibujado en relieve con forma de dragón; y su titulo no era otro que “Guía para descendientes temporales”. Reí frágilmente al leerlo; quién lo hubiera escrito debió hacerlo muy personal, como si fuera descubriendo, como yo lo estaba haciendo, a cada paso que daba… incluso parecía que estuviera escuchando todas mis preguntas y las respondiera por sí solo, pues apenas me había costado encontrar lo que buscaba en él.

Guardé el libro, algo triste; me levanté recogiendo mis cosas y me acerqué a la barra.

Miguel estaba atendiendo, en el poco rato que había estado distraída, habían llegado varias personas para desayunar; la mayoría sería de los comercios de alrededor, pues era una hora en la que solían venir los trabajadores.

Me aproximé a Marta al verla menos ocupada.

—      ¿Me dices lo que te debo?— le pregunté.


Ella paró un momento y me miró sonriente.

—      Nada, Miguel no ha querido cobrarte.


—      ¿No le regañaran a tu compañero por esto? Tu jefe, digo.— le hablé dubitativa.


—      ¿Mi jefe?— repitió extrañada, y rió.— ¡Oh, cielos! Él es mi jefe, no te preocupes. Gracias por la visita, vuelve pronto, ¿sí?


Asentí educada y ella se alejó a servir a una mesa. Busqué a Miguel con la vista; ¿por qué me habría engañado? Desde luego, no era el Miguel que conocía.

Noté cómo él me miraba parando un segundo; le dirigí una mirada severa y giré hacia la salida sin volverme para verle.

Salí de allí con paso rápido y totalmente decepcionada e impotente ante todas las emociones que había sentido en ese lugar. El libro tenía razón, me sentía atraída hacia él. Sacudí la cabeza intentando despejarla.

Caminé unos pasos hasta alejarme, y saqué el Maât, esperé atenta a ver qué dirección señalaba. El pendiente apuntó hacia el frente. Seguí andando. Acabé con toda la avenida y me hizo luego cruzar hacia la derecha. Paré un momento sin observar siquiera por donde estaba con exactitud, pues no quería pensar de nuevo que todo era reconocible;  saqué mi libreta y utensilio necesario para seguir con mi plano de la ciudad, debía señalar donde estaba el punto de equilibrio, y luego, poner todos los detalles para no confundirme por si volvía a tropezar en este pliegue, no tener que perder el tiempo.

Esperé paciente a que el semáforo se pusiera en verde cuando acabé y crucé rápida volviendo a consultar mi artilugio. Decía que siguiera recto. Continué, mirando de vez en cuando el Maât, me hizo girar de nuevo, pero vi, con sorpresa, que comenzaba a adentrarme en mi destino, esta vez había sido rápido. ¿Estaría ocupado? 

Pronto llegué al lugar que me señalaba. Levanté la vista para ver donde era. Me quedé pillada en el sitio: El pub Silence estaba ante mí, y cerrado a cal y canto. Aunque la persiana estaba media. 

¿Habría alguien limpiando? Recordé en la conversación con Miguel, que lo habían cerrado hacía un par de meses… si es que no me había mentido en esto también.

Decidí probar suerte, además, mejor dentro del punto de equilibrio que fuera de él, pues ahí estaría segura.

Me deslicé por debajo de la verja, había un pequeño hueco que se separaba unos pasos de la puerta, la cual empujé y cedió fácilmente.

Entré al interior, no pudiendo volver a añorar lo que ya conocía. Avancé lentamente cerrando tras de mí. Había luces encendidas y se oía una suave música de fondo. Olía a desinfectante y varias cajas estaban por doquier.

—      ¿Quién anda ahí?— dijo una voz.— Está cerrado, no va abrir en una temporada… — se asomó y nos quedamos mirándonos.— ¿Eres la chica de la cafetería?— me preguntó algo extrañado.


Le observé sorprendida.

—      ¿Eres David?— pregunté para confirmarlo, jurando para mis adentros que estaba segurísima de que le había visto leyendo el periódico antes de irme.


—      Sí, el amigo de Miguel. ¿Te manda él? – me quedé callada sin saber qué decir.— Eh… bueno… me ha hablado un poco de ti, de que le dijiste que yo era más guapo o algo así…— sonrió.— gracias, aunque no soy tan genial.- dijo modesto.


Eso también era distinto al David que conocía. Reaccioné sonriéndole.

—      No… no me manda él.— le dije.— Sólo quería comprobar que realmente estaba cerrado.


—      ¿Frecuentabas este lugar?— asentí.— No te he visto por aquí.— me dijo sospechoso.


—      Cuando me arreglo y maquillo, puedo parecer otra persona.— le hablé con una pequeña sonrisa en mis labios.


David alzó las cejas sorprendido. Se giró dándome la espalda. 

—      Bienvenida,— me dijo.— estaba empaquetando algunas cosas.— le seguí de cerca mirando a mi alrededor.— Aquí pasaba casi la mayor parte del día, había hecho una habitación para mí incluso, a veces el sueño era tan impredecible que caía agotado.


Se giró para verme.

—      Es una pena que haya cerrado.


—      ¿De dónde eres?


—      ¿Puedo hacer una simple pregunta antes de contestarte?— él asintió.— ¿En qué día, mes y año estamos?


David se sorprendió por la pregunta.

—      ¿Andas perdida?


—      Sí… al menos, temporalmente, sí.


—      Bueno… pues… estamos a diecisiete de octubre del año dos mil.— Pensé calculando rápido, eran tres años atrás de mi presente.— Y ahora, ¿vas a contestarme?


Le miré fijamente.

—      Soy de… otra ciudad— hablé con cuidado.— bastante parecida a esta…


—      ¿Parecida?— rió risueño.— Me recuerdas a mi novio.— ¿había dicho novio?— Él está en el sótano, ¿quieres conocerle?


—      ¿Y por qué te recuerdo a él?— le pregunté curiosa.


—      Porque me contestó lo mismo que tú, hasta que me confesó un secreto.— observó mis ojos reteniéndolos un rato con los suyos.— ¿acaso tú también eres como él?


¡Diantres! ¿Quién era su novio?

—      ¿Puedo conocerle?


—      Claro, se alegrará de ver a alguien similar.— me dijo ya seguro de que éramos lo mismo y yo no había dicho ni media.


Comenzó a andar dirigiéndose a las escaleras que iban a la planta baja subterránea. 

Los sillones estaban cubiertos por unas sábanas blancas junto con las mesas; la barra de piedra tenía una tenue luz, sobre ella había varias cajas de cartón y papel de periódico. Recordé que el hermano de Ana siempre estaba allí.

—      ¡Antonio!— me quedé parada sin moverme al oír el nombre.— ¡Anto! ¿Dónde andas?


Una cabeza asomó por la barra.

—      Estoy aquí.— dijo con una grave voz cansada. Se incorporó dándose cuenta de que estaba allí, sonrió.— Hola, qué sorpresa.— dijo.


Mi boca se abrió por esa sorpresa. ¿Antonio era un semidiós?




  


El pub Silence.

—      ¿Te ha comido la lengua el gato?— volvió a decirme al ver que no reaccionaba.


Cerré la boca que aún tenía abierta, me aproximé cautelosa.

—      ¿Antonio?— tenía que confirmarlo, él asintió.— ¿Pero cómo…? ¿Tú también eres…?


No me dejó acabar la frase.

—      No, no soy lo mismo que tú.— me quedé aturdida. Sonrió sereno saliendo de la barra; miró a David.— Déjanos solos un momento.


—      Cómo quieras, cerraré la entrada del todo, no creo que vaya a venir nadie más.


—      Quién tenga que venir, se las apañará.— le dijo, eso sonó algo misterioso.


David se alejó escaleras arriba. Antonio se acercó hasta mí, tomó una de mis manos tirando de ella.

—      ¿Qué eres?— le pregunté ansiosa, tenía que tener algo que ver con mi nuevo mundo, de eso estaba segura.


—      Está bien, siéntate.— me dijo tranquilo retirando una de las sábanas. Lo hice automáticamente, él se sentó frente a mí sin soltarme la mano.— Soy un camarero, lo sabes.


—      ¿Qué?— dije casi gritando, reí irónica ante la respuesta.— Claro que sé que eres camarero de este pub. Pero no de este pliegue, y me conoces.


—      Claro que te conozco, soy el mismo de tu línea temporal.


Le observé confundida.

—      No entiendo nada.— logré decir.— Eres un camarero…


—      Sí, a este pub vienen gente especial, como los guardianes.


Mi boca volvió a abrirse por la sorpresa.

—      ¿Guardianes?— repetí, él asintió serio.— ¿Eres un guardián?


—      No, soy hijo de un semidiós y un guardián. Y no— continuó diciéndome rápido.— mi hermana no sabe nada de esto; el padre de mi padre era un semidiós, mi abuela era una guardiana, pero murió antes de que pudiera conocerla, mi padre es hijo de mi abuela actual. – sonrió nuevamente.— No llevo la sangre muy cercana, pero puedo moverme de pliegue en pliegue con este pub.


—      ¿Y tu hermana?— Interrogué nerviosa. 


Ella era mi mejor amiga, ¿también llevaba esta clase de peso encima?

Me soltó la mano, se dejó caer en la butaca hacia atrás.

—      Ana Bel no tiene nada que ver con este mundillo, quédate tranquila. 


Y lo cierto que me sentí aliviada. Entonces fue cuando me di cuenta: Si su abuelo era el semidiós y su abuela anterior era la guardiana… le miré fijamente, su padre no podía ser su padre.

—      Un momento… No puede ser que Ana sea tu hermana.


—      Digamos que lo es… porque da pereza decir que soy su tío y más joven que su padre. – sonrió.— Creí que no te percatarías.


—      Bueno… ha sido cuestión de pensar un poco. – lo miré aun curiosa.— ¿Tus padres… actuales saben esto?


—      No, es solo que puedo modificar sus pensamientos, y he hecho como si fuera su hijo. Pronto me iré de la ciudad… bueno, me quedaré en este pliegue. Aunque no podré evitar ir de vez en cuando a verlos, son mi familia al fin y al cabo.


—      Guauuu… — dije ya alucinada por la noticia.— No lo hubiera imaginado nunca.


Sonrió de nuevo, pero esta vez divertido por mi expresión.

—      ¿Quieres tomar algo? Puedo hacerte tu bebida favorita de frutas.


—      Te lo agradecería mucho.— le respondí devolviéndole el gesto.


Le vi levantarse hacia la barra.

Me incorporé también siguiéndole y sentándome en un taburete mientras le observaba.

—      Dime una cosa. Este punto de equilibrio…


—      No, no es que no esté ocupado.— me cortó mirándome un momento.— Es sólo que pertenece a todos, es universal, en tu libro de guía debería venir. Hay parajes únicos coexistentes en todos los pliegues. Este es uno de ellos. Aquí solo pueden entrar personas que pertenezcan a los pliegues temporales.


—      ¿Quieres decir sólo guardianes, dioses y semidioses y esas cosas?


—      Sí, sólo ellos.


Me quedé dubitativa.

—      Ana Bel no es nada de eso.


—      Pero es mi familia. Por lo que también tiene acceso.


—      ¿Y David?— Él rió, enarqué una ceja.— ¿Es tu pareja de verdad? ¿Por eso puede estar aquí? 


—      Estás haciendo demasiadas preguntas antes de tomar nada.— me dijo risueño. —Pero te voy a contestar a todas.— me miró dejándome sobre la barra la copa tropical de frutas con una pajita, abrió una botella que supuse que era granadina y la echó en el brebaje.— Sí, él es mi pareja en este pliegue, en el tuyo, es la pareja de mi hermana. – me observó para ver mi reacción.— Y se quedarán juntos por mucho tiempo, sé que te preocupas por ella.


—      David no es nada de lo nuestro, ¿no?


—      No, es sólo mi pareja. Soy eterno, como puedes ver. Quizás David cuando empiece a envejecer cambie de idea, pero por ahora, está dispuesto a seguir conmigo. 


Me dio la copa, la enganché comenzando a remover.

—      La señora Ximitxu me dijo que yo podía dejar de ser eterna;— le miré.— ¿acaso tú no puedes?


—      No es eso, es solo que yo envejezco mucho más despacio que una persona normal.— se encogió de hombros.— No soy un semidiós ni un guardián, soy una mezcla de ambos, por lo que sé, soy en parte humano, tengo el poder de un guardián.— bebí un poco escuchándole.— puedo moverme a través de los pliegues como yo quiera, pero solo puedo hacer eso.— se dejó apoyar en la barra.— Pero no sé para qué te explico esto, tú debes saberlo por tu guardián.


Suspiré cansada por la historia.

—      Por mi guardián no sé nada,— él se sorprendió.— aunque sí por otra guardiana que me ayudó y me trajo a este pliegue…


—      ¿Pudo traerte a este pliegue? ¿Cómo es eso?- me interrumpió extrañado.- Eso es imposible.


Le dije quién era Eleonor y lo que había hecho por mí: el salvarme de un erebo, acogerme en su casa y de Lidia. No vi propicio el decirle de mis poderes. Todo resultaba… tan raro.

—      ¿Puedo quedarme aquí?— le pregunté cuando acabé mi relato.


—      Claro, pero deberías estar acompañada de tu guardián, él no debe andar muy lejos, es su obligación.


De nuevo la misma historia, suspiré cansada moviendo con la pajita la bebida.

—      ¿Y por qué tú no estás protegiendo a nadie?


Se encogió de hombros.

—      Creo que no valdría para eso, como te he dicho, sólo puedo cambiar de pliegue, ¿cómo protegería a mi semidiós o semidiosa o lo que fuese que me tocase? ¿Siempre huyendo? Porque no sé hacer otra cosa.- suspiró fuertemente y posó de nuevo sus ojos en mí.- Al menos, he encontrado un lugar donde puedo ayudar a mis compañeros.


Comprendí que se refería al pub.

—      ¿Cambia de pliegue temporal incluso con todos dentro?


—      No, es por eso que te he dicho que sí puedes quedarte, pero que debes hacerlo con tu guardián. Siempre hallarás este pub en cualquier lugar.


—      No lo entiendo. – dije negando.—  aparezco en la misma ciudad.


—      Por supuesto, no te mueves de ciudad, solo de pliegue temporal. Es posible que tu uróboros no se halle en esta ciudad, aunque siempre aparecerás en un pliegue que tenga algún punto de equilibrio. Con un poder de omnipresencia, podrías viajar a distintos lugares a la vez.— me quedé callada, ¿él sabía que yo tenía ese poder?— Y si tu guardián lo tiene… — siguió meditativo.— es extraño que no esté contigo.— se dejó caer sobre su mano derecha ya cansado.— Deberías empaparte de ese libro, semidiosa novata.


—      Sólo una cosa más,— él me escuchó.— ¿siempre has sabido lo que era?


Sonrió poniéndose derecho.

—      Sí, notaba tu aura, sólo me preguntaba cuando despertarías. Constantemente has venido acompañada por tu guardián.— eso me dejó en el sitio; me quedé mirándolo boquiabierta una vez más.— ese chico siempre está rodeándote… — fue cuando se fijó en mí.— eh… ¿no me digas que no sabes de quién te hablo?


Reaccioné pensando rápidamente en quién era el chico que revoloteaba a mi alrededor, que había venido conmigo al pub… 

—      ¡Anto!— él alzó la cabeza para ver a David.— El camión está aquí, ¿abres la puerta de atrás?


—      Sí, claro.- dejó al paño sobre la barra.- Discúlpame, Samy.


Asentí con una media sonrisa. Le vi alejarse hacia el fondo por una puerta camuflada por la decoración.

¡Cielos! Ya sabía, al menos, que mi guardián se trataba de un chico, y que al parecer, conocía… ¿quién? No podía imaginar quién era. Mi cabeza comenzó a calentarse buscando: Mis amigos, mi hermano, mi padre… 

Analicé con cuidado. De entre mis amigos me quedaba Rober; y éste no tenía pinta de saber nada, era un chico de lo más normal y entregado a sus estudios. Además que no siempre estaba conmigo. Mi hermano mayor, porque el pequeño no podía ser, ¿verdad? Raúl también había sido rápido y le había gustado la velocidad… pero no, tampoco me había acompañado, y menos aún a este pub, tan sólo una vez… y no, no podía ser… Y mi padre… Mumm…

—      Odio esto.— dije ya en voz alta dándome por vencida.


Ni siquiera el hijo de la señora Ximitxu tenía una oportunidad, pues le había visto bien poco.

Saqué el libro dispuesta a leer algo más y desde el principio, aunque la curiosidad me pudo y busqué los puntos de equilibrio universales que Antonio había mencionado. No tardé en encontrarlo.

—      Parajes.— leí en voz alta. Me encogí de hombros comenzando a leer para mí en silencio.— (“Existen lugares únicos especiales de cada pliegue, y cada uno tiene una virtud. También hay otros, que se conocen como puntos de equilibrio universales, lugares que coexisten y siempre son los mismos, tanto por dentro como por fuera. Se pueden diferenciar, no sólo en la coexistencia, sino en que los puntos universales solo hallaremos a guardianes y semidioses; mientras que en los únicos, podemos encontrar algo más que eso, incluyendo a enemigos, que no tienen que ser sólo los nuestros.”)— ¡caramba! Solo esperaba que si me topara con alguno de esos lugares, no me pasara nada, o al menos, que no me encontrara con un enemigo propio, quizás de esa manera, también estaría a salvo. Continué.— (“Los lugares únicos, también llamados agujeros o burbujas de vacío, desaparecerán una vez cambiado el pliegue. El tiempo en ese lugar, es eterno, por lo que si caemos alguna vez en una de estas burbujas, lo mejor es salir cuanto antes, o no nos daremos cuenta de cuando ha cambiado el pliegue y nos quedaremos atrapados. – Bufff… eso era lo que faltaba, quedarse atrapado en un lugar de esos.— Sin embargo, el Maât nos puede indicar si hay un punto de equilibrio dentro de esta burbuja, el Maât no nos engañará nunca, y si esto sucede, que no suele ser muy habitual, será un uróboros único y especial, tanto o más como el lugar. En este caso, será obligatorio para el semidiós/a ir con su guardián y estar ambos, repito, ambos, preparados.”)


Cerré el libro cansada sin acabar el informe, ¿es que todo el mundo tenía que hablar de un guardián?  Resoplé disgustada. ¿Sería que mi guardián era invisible? Estaba ya más que harta. 

Terminé el combinado de frutas que me había hecho Antonio, miré el reloj que colgaba a mi cuello, era casi la hora de comer, se me había pasado volando los minutos charlando y leyendo.

Observé a mi alrededor buscando indicios de donde pudiesen estar Antonio o David. 

Al no verlos, y dispuesta a abandonar el lugar para ir a comer y arriesgarme un poco, saqué mi bolígrafo y tomé una servilleta de papel escribiéndole una nota de que volvería más tarde.

Me levanté alcanzando mi chaqueta y bolso. Subí las escaleras observando aún por si me los encontraba, y salí de allí con sigilo.

Hacía más frío que antes, y el cielo estaba grisáceo y totalmente cubierto, ni un solo rayito de sol podía penetrar lo que parecían gruesas nubes de agua. Avancé por la calle, pensando en buscar ese sitio donde llenar mi estómago, y de paso, cuando volvieran a abrir las tiendas, comprar un buen abrigo, pues me estaba quedando helada.

Torcí hacia la derecha, apenas había gente en la calle, seguí andando y sin darme cuenta, acabé delante de la cafetería donde trabajaba Miguel; el Miguel mentiroso de este pliegue, recordé casi enfadada, no soportaba las mentiras, y si alguien lo hacía, esperaba que tuviera una buena y razonable excusa.

Suspiré ante mi traicionera inconsciencia que era la culpable de haberme traído hasta allí. Mis ojos buscaron, sin hacer caso de mi cabeza, a Miguel por el cristal de la puerta. No estaba, sólo Marta, que parecía estar recogiendo. 

Me retiré de allí un poco desanimada sin saber el motivo. Unas gotas me mojaron el pelo y las manos inesperadamente, miré al cielo, estaba chispeando y no creía que tardase mucho en llover. 

Corrí leyendo y fijándome en las fachadas y letreros algún restaurante. Tras unos minutos, y casi terminando la calle después de haber cruzado, el agua había comenzado a caer con más fuerza. Me metí bajo un balcón para resguardarme del aguacero, recordé entonces los bocatas que me había preparado Eleonor. Busqué en la mochila desganada, prefería guardarlos por si me encontraba en algún lugar que no hubiera nada de comercio donde comprar comida. Localicé uno de ellos y lo saqué desenvolviéndolo, era de tortilla con tomate y queso, pegué un buen bocado, no podía negar que tenía hambre. Sonreí ante el sabor; Eleonor había dado en el clavo con mis gustos gracias a que había leído mi mente.

—      ¿Comiendo sola?— oí entonces a mi lado.


Pegué un brinco asustada.

—      Mi… Miguel… — logré nombrarle.


Él sonrió asintiendo.

—      Acabo de cerrar la cafetería.— explicó.- Y juraría que te he visto mirar por la puerta.— agaché la cabeza disimulando dando otro bocado para que no viera como me sonrojaba.— Mumm… no tengo dudas, te has escapado de casa.


Le miré enarcando una ceja, mi rostro se tornó serio.

—      Ya te he dicho que no es así.


—      ¿Y tus padres?


—      Saben de esto, no te preocupes.


—      Ya.— dijo irónico.— Y en este viaje, ¿dónde está el equipaje?


—      No lo necesito.— y le miré algo molesta por tanta pregunta.— ¿Podías dejarme comer tranquila?


—      Perdona, es que te había visto y pensé que… con esta lluvia y viéndote en la calle…— le miré cansada esperando a que acabara.— ¿Quieres entrar en la cafetería? Estarás resguardada de la lluvia, y hace frío. Veo que tienes poco con lo que abrigarte.


Suspiré largamente, la oferta era realmente tentadora. Lo pensé con claridad, no perdía nada.

—      Te lo agradecería,— le miré fijamente.— siempre que no vuelvas con eso de que me he escapado de casa.


—      ¿Pero lo has hecho?


—      ¡Oh, diantres!—exclamé de mala gana.— Ya te he dicho que no.— oí que reía. Suspiré sonriendo al darme cuenta de que estaba bromeando.


—      Ven.— me dijo tomándome del brazo con suavidad y abriendo un paraguas.


Obedecí sin rechistar. Fue entonces cuando me percaté de que alguien me observaba. Le vi frente a mí, un hombre de aspecto normal pero de rostro algo ceniciento y extraño, vestía informal con unos vaqueros y un grueso jersey negro de cuello alto. Hizo una mueca de desagrado cuando me vio marchar y desapareció de mi vista cuando cruzamos a la acera de enfrente. Eché un vistazo a Miguel, él estaba tranquilo, como si no hubiese nada de qué alarmarse.

La calidez de su mano atravesaba mi fina chaqueta, provocándome sensaciones que no quería tener hacia él… este no era MI MIGUEL. Me lo decía en voz alta una y otra vez hasta que llegamos a la cafetería, donde me soltó.

Sacó la llave del bolsillo de su chaqueta. Yo aproveché y envolví el bocadillo para tomármelo cuando estuviéramos dentro.

—      Sígueme, entraremos por la puerta de al lado. Esta tarde es nuestro día de descanso, pero si tú venías, pensaba abrir solo para que tomaras el mejor café del mundo. – dijo, yendo unos pasos hacia la derecha. Metió la llave en la cerradura.— Ven, entra, aquí estarás bien.


Andé automáticamente hacia allí, sin mirarle siquiera y entrando. Miguel lo hizo tras de mí después de observar a su alrededor, cerró con la llave y sonrió para sí victorioso antes de volverse.

 




  




Sospechas… sin respaldar.

Se adelantó iluminando el recinto, estábamos en lo que parecía un pequeño almacén y más adelante, una cocina con dos grandes hornos, un frigorífico y un congelador de tamaño industrial.

—      Podemos salir fuera, están echadas las cortinas, no nos verán desde el exterior.— me dijo; asentí, él se giró y le dio a otro interruptor. Sonrió tímido.— Está listo.


No contesté, pasé delante de él y me adentré en la cafetería desde detrás de la barra. Noté su presencia tras de mí. Busqué el hueco para salir de allí y me senté en la primera mesa que había cercana. Sólo estaban encendidas las luces del medio, lo demás permanecía en penumbra.

—      ¿Algo para beber?— me preguntó desde el bar.


—      Agua, por favor.— le respondí cortésmente.


Al principio le seguí con la vista aún pensativa en que se parecía demasiado a quién yo conocía. Me negué a mí misma obligándome a concentrarme en mi bocadillo que permanecía en mi mano esperando a que lo desenvolviera de nuevo.

Quité el papel de aluminio despacio para no romperlo y dejarlo de modo que tapase medio bocata, y así, que no cayera nada de su contenido por abajo.

Pegué un bocado y mastiqué aún con la cabeza sumisa. Acudió a mi mente el extraño personaje que parecía observarme y que desapareció al cruzar. Me había dado mala espina; lo cierto, que agradecía en parte que Miguel hubiese llegado y me llevase consigo; pero por otro lado, tenía la ansiosa curiosidad de saber qué habría pasado si me hubiese quedado sola con ese hombre de tez cenicienta… ¿habría hecho de presencia mi guardián? Se supone que debía estar conmigo, o al menos, cerca de mí, y protegerme, ¿no?

—      ¿Qué pasará por esa cabecita tan linda?— oí decirle.


Levanté mi vista hacia él que se había sentado en frente y había dejado sobre la mesa un plato, que colocó debajo de mis manos para el bocata, y un vaso lleno de agua.

Me encogí de hombros tragando antes de responder.

—      Nada, cosas mías.


Miguel me miró casi embelesado mientras comía, sin decir ni una palabra más hasta que vio que acababa.

—      ¿Te gusta comer en silencio?


—      Hay que concentrarse en la comida.— le dije con una falsa sonrisa que pronto borré. Tragué el agua que me había traído y dejé el vaso suavemente sobre la superficie, mirándole de reojo.— Gracias por acogerme.— le dije tímida.


—      Ha sido un placer, tenía ganas de volver a verte.


Esta vez, mi sonrisa salió sin aviso al igual que mis colores, aunque pronto me reconstruí diciéndome, otra vez, que no era mi Miguel. Mi rostro volvió a tornarse serio, lo añoraba… mucho.

Se me escapó un suspiro.

—      Vaya, ¿qué sucede? ¿Estás cansada?


Volví a mirarle, él no sabía nada de quién era en realidad, simplemente creía que era una chica que… ¿se había escapado de casa? Reí en mis pensamientos ante aquello; y que él había conocido en su cafetería esta mañana.

—      Sólo un poco molesta.— le hablé, tenía que decírselo.— Marta me comentó, que tú eras el jefe.


—      Ah… era eso.— dijo echándose hacia atrás en el sillón.— Lo siento, no me gusta alardear de que esto sea mío. No a todo el mundo le parece bueno que un chico joven lleve un negocio, ni que vaya tan bien. Y si son las chicas… ufff… la mayoría se volverían locas al saberlo.— le miré ceñuda.— Lo digo en serio.— Enarqué una ceja. Él rió por mi gesto.— Esta bien, a casi todas les volvería locas.


—      Cierto, a casi todas.— repetí con énfasis el casi.— No me gustan las mentiras.


—      Lo siento, no tenía ni idea.— dijo y noté en su voz algo de sorpresa y… ¿culpabilidad?


Hice una bola con el papel de aluminio dejándola en el plato.

—      No te preocupes, apenas me conoces de hace unas horas.


Me miró sonriendo sereno.

—      Hace unas horas en esta cafetería.— habló sin perder su sonrisa.


No entendí esa coquetería y me quedé mirándole extrañada, su frase parecía esconder un segundo significado; no, debía ser mi imaginación, ya que él y todo lo que me rodeaba, quizás fuera diferente en algo, pero para mí, era tan familiar… Le miré devolviéndole el gesto.

—      ¿Sabes?— le dije.— Tengo un amigo, que se llama igual que tú, y además, se parece bastante a tu carácter.


—      ¿De veras?— dijo asombrado.— ¿Y además se llama igual que yo? Lo bueno abunda, ¿eh?


Reí su comentario.

—      No he dicho… que fuera bueno…— le dije conteniéndome para hablarle.


—      Ju,— se dejó caer en su mano izquierda para observarme.— nunca me darás la razón en nada, ¿verdad?


—      Es mi naturaleza.— le dije divertida, si algo no podía evitar, era comportarme como si fuera mi Miguel.


—      ¿Tu naturaleza? Mumm… — alzó las cejas unos segundos observándome con ironía, reí por su gesto.— ¿Y también lo es el reírte de mí?


—      Jajajajaja… sólo de la cara que acabas de poner de incredulidad… — me defendí, era gracioso de verdad.


Él esperó a que me calmase sonriéndome plácido.

—      Y dime,— me habló, presté atención.— ¿es un buen amigo? Ya en serio.


Sonreí levemente.

—      Sí, es un buen amigo. —respondí triste, pues él estaba en casa de la señora Ximitxu y por mi culpa, pero no podía decirle eso. Le observé.— Y le debo una respuesta.— añadí.


—      ¿Una respuesta? – repitió asombrado.— ¿Y eso?


—      Se me declaró.— le dije sin mirarle encogiéndome de hombros.— Me dijo que le gustaba.


Apoyó su rostro en sus manos mirándome.

—      ¿A quién no le gustarías? Me fijé en ti desde que te vi.


—      Je.— agaché la cabeza momentáneamente.— Eres como él…— me di cuenta de lo que dije.— Quiero decir, — intenté corregirme.— que te pareces bastante a él.


Suspiré largamente. No me había dado cuenta hasta el momento que le echaba tanto de menos como para no dejarme llevar por un doble suyo; me sentía traicionera por ello, ya que era como si le estuviera sustituyendo.

—      ¿Y a ti te gusta él?— oí decirle.


No me atreví a levantar la cabeza de inmediato, ya que mis colores subieron de improviso casi delatándome.

—      Esto… no está mal.— dije modesta y le miré, Miguel sonreía.— ¿Podemos hablar de otra cosa?


—      Oh, vamos, sólo quería saber si tenía una oportunidad.


—      Déjalo, pronto me marcharé de la ciudad, no puedo quedarme más de un día.— le dije desviando mi vista hacia un lado.


Se movió cambiando de postura.

—      Samara,— me llamó, respondí mirándole.— es una pena que sólo puedas quedarte tan poco tiempo.— me dijo tierno.— De verdad que me gustaría que te quedases más y conocernos mejor.


—      Gracias, a mí también me gustaría. Pero tengo un viaje… que hacer.


—      Ya.— tomó aire suspirando, se incorporó.— ¿Te apetece que nos tomemos ahora el café?


—      ¿Pero tú has comido?


—      Sí, siempre lo hago antes de cerrar la cafetería, así cuando llego a casa, voy directo a la cama a descansar un poco.


—      Es una buena idea.— admití, le sonreí alegre.— Vale, veamos ese café que dices como el mejor del mundo.


Me devolvió el gesto.

—      No te arrepentirás, es mi especialidad.


Tomó el plato y el vaso encaminándose hacia detrás de la barra e introduciéndose en la cocina. Oí que abría algún que otro mueble.

Me levanté dispuesta a pasar el rato curioseando la estancia. Era una bonita cafetería de color azul, granate y beige; las paredes estaban forradas hasta una media altura de madera en color cerezo, el resto de la pared era beige hasta el techo, de color granate; había una escayola que adornaba todo el filo entre pared y techo en azul marino. El suelo era de terrazo rojizo, igual que al del techo; la barra tenía una piedra de silestone a juego con la escayola realmente bonita, los sillones y la mesa, eran de madera, del mismo color que el forrado de la pared, con unos cojines en un tono claro y una piedra igual a la de la barra. Todo estaba limpio y ordenado; lo cierto que daba tranquilidad.

El olor a café llenó la estancia repentinamente haciendo que cerrase los ojos y lo disfrutase. Me encantaba el café; me lo permitía por la mañana y después de comer, era todo un digestivo en mi cuerpo.

Abrí los ojos al percatarme de mis pensamientos rondantes: Miguel siempre había sabido cómo y cuánto me gustaba el café. ¿Sería casualidad? 

—      Está listo, tomaré uno contigo, este es mi favorito. ¿Quieres unas pastas para acompañar? Las trajeron esta mañana y han sobrado unas pocas.


Me giré descubriéndole. Sonreí tímida asintiendo.

Era demasiada casualidad. Mi cabeza comenzó a trabajar más deprisa de lo que imaginé que lo haría. ¿Y si fuera Miguel mi guardián? Él también podría tener el poder de la omnipresencia, ¿verdad? Y podría estar en muchos lugares al mismo tiempo, además de viajar en los pliegues… (O eso me habían comentado que hacían los guardianes) y siempre había estado cerca de mí, desde que tenía uso de razón… ¡Diantres! ¿Sería eso posible? Y si era así, ¿por qué no me lo decía? Suspiré cansada ante mis conclusiones, necesitaba descansar, porque mi mente no paraba de atormentarme con todos esos razonamientos e intuiciones. 

Me acerqué a la mesa donde ya estaban los olorosos cafés en sus platillos, con sus azucarillos y cucharas. Una tetera, seguramente de leche, yacía en medio. 

Miguel no tardó en aparecer de nuevo con un platito de pastas de té. Las dejó sobre la mesa al lado de la tetera. 

—      ¿Nos sentamos?-. me preguntó al verme pensativa.


Reaccioné asintiendo y haciéndolo.

Debía olvidarme un poco de lo que había estado meditando, o no sería la misma de siempre, y no me convenía, pues si era él y no me decía nada, yo tampoco tenía porqué hacerlo; pues si me estaba ocultando o mintiendo, quería saber la razón y esperaba que saliera de él, ya que debía conocerme bien.

Cogí el café y me lo llevé a los labios, mi costumbre de probarlo primero sin azúcar, si el café era nuevo, no la iba a desperdiciar. El aroma no sólo era embriagadoramente suave, sino que su textura negra en el paladar no era tan amarga como otros cafés. 

—      Mumm… — dije sonriendo.— Delicioso.


—      Y ni siquiera le has echado el azúcar.— dijo devolviéndome el gesto.


Dejé la taza en el platillo y cogí el azucarillo para volcarlo en el brebaje, sólo la mitad. Lo moví lentamente mientras me atreví a mirarlo.

—   ¿Tú tampoco le echas azúcar?— le pregunté, así si hacía esa acción, podría escrutarlo tanto como quisiera sin verme reflejada en esos ojos tan bien conocidos.

Se arrimó a la mesa arrastrando la silla.

—      Claro, a mí me gusta bastante azucarado. 


—      Puedes coger lo que he dejado de azúcar si quieres.— le hablé.


—      Gracias.— dijo tomándolo de mi platillo.


Y comencé a estudiarlo sin perderme ni un detalle de sus movimientos, que para mi desgraciada cabeza, eran los mismos a los que acostumbraba a ver en él. ¿Y si tuviera razón? No podía parar de repetírmelo.

Él acabó su tarea; dejé de mover el café y tomé una pasta para disimular… Y sonreí incrédula al verla en mi mano antes de llevármela a la boca: las mismas pastas de té. ¿Acaso quería que yo me diese cuenta? ¿Era una prueba?

—      ¿Ocurre algo, Samara?- oí decirle en tono preocupado.


Levanté mi mirada hacia él, le sonreí falsa.

—      No, nada, es sólo que… estas pastas me gustan mucho.


Él sonrió satisfecho tomando su taza y bebiendo un poco. La dejó mirándome.

—      Y bien, ¿de qué va este viaje?


Suspiré, estaba claro que si estaba en lo correcto no iba a decirme ni mu. Respondí cansada.

—      Bien, no va mal, podría ir mejor, supongo.


—      ¿Supones? – asentí. Él me miró extrañado.— ¿No va bien?


—      No del todo. – le observé fijamente a los ojos.— Al parecer debo tener un acompañante en especial, y… parece que se esconde de mí.— cogí mi taza para darle un sorbo.— Qué remedio.— terminé de decirle encogiéndome de hombros.


—      Ah… vaya… — dijo retirando mi mirada y cogiendo su brebaje también haciendo lo mismo que yo.— ¿Por qué crees que se esconde de ti?


—      No tengo ni idea, me encantaría saberlo.


—      Quizás no se esté escondiendo de ti.— comentó como el que no quiere la cosa.


Le miré de reojo.

¿Qué no se estaba escondiendo de mí? ¡Maldita sea! ¿Qué estaba haciendo entonces?

—      ¿Tú crees? – resoplé disgustada.— Entonces, ¿por qué aun no le conozco?


—      Puede que… no sé, prefiera observarte… 


¿Observarme? Noté que si seguía por este camino, iba a enfadarme mucho, pero tenía que hacer algo para descubrirle, si es que era él, claro.

—      ¿Y para qué haría tal cosa?


—      Porque te ve especial.— soltó casi en voz inaudible.


Lo miré asombrada por aquella revelación, Miguel no se había inmutado, y estaba prestándole atención a su café mojando una de las pastitas en él. Me retiré de la mesa levantándome. Alzó su vista hacia mí extrañado.

—      ¿Qué pasa?


—      ¿De veras crees que voy a seguir aquí después de lo que me has dicho?- él me miraba sin comprender. Me apoyé en la mesa para mirarle seriamente.- Suéltalo de una vez, ya estoy cansada.


—      ¿El qué quieres que suelte?— me preguntó aturdido.


—      Acabas de decirme que él me ve especial.


Su rostro se quedó como petrificado.

—      Yo no he dicho nada de eso…- habló serio también mientras meditaba, me observó de nuevo reteniendo mis ojos.— ¿De dónde has oído eso?


—      ¿Ahora resulta que son imaginaciones mías?— resoplé, harta, estaba más que harta. 


Cogí mis cosas, sin decirle palabra, me alejé de él dirigiéndome a la puerta de la cocina  y al almacén por donde había entrado. 

—      ¡Espera! – ni me giré, estaba muy enfadada. Me tomó del brazo parándome a punto de salir.— ¿Ni siquiera vas a acabarte el café?


Le miré fulminante. ¿Era lo único que se le ocurría decirme? Me solté bruscamente de él.

—      Gracias por el café, pero mi viaje debe continuar, contigo o sin ti. Adiós.— le dije saliendo sin ver su reacción, y corrí para alejarme, corrí marcando mi nuevo record.


Sólo y únicamente quería que me dijera que era él… 

Dejé de correr a ciegas, parando, a punto de derrumbarme ante todas mis emociones; ¿y si no era? Lamentaría haberme ido sin beber ese delicioso café y por haber actuado de esa manera tan psicótica. 

Tomé aire recomponiéndome, no iba a pensar más en eso, me dolía.

Fue cuando miré a mi alrededor, dándome cuenta de la fría lluvia y de mi estado lamentable: estaba empapada y calada hasta los huesos, soplaba un aire frío sobrecogedor, no tenía ni para abrigarme, porque también estaba mojado, ni para secarme; y lo peor de todo, no sabía dónde estaba.

Me abracé mirando el lugar, eran unas casas viejas y algo destartaladas, las aceras estaban a trozos, los bordillos comidos y altos… a lo lejos se veían árboles, como si de un bosque se tratase. ¿Había llegado a las afueras de la ciudad? Era todo tan deprimente como el cielo; miré mi reloj, eran las seis y cuarto aproximadamente. 

Caminé lenta, con la que caía no había ni un alma en la calle; saqué el Maât para guiarme, sorprendida vi que me señalaba hacia los árboles. Miré hacia ellos, no me hacía ninguna gracia, pero no había nada que perder, mi cabeza  acató entonces algo: Yo acabaría con la maldición de mi familia y los libraría para que salieran a donde quisieran conocer mundo, y eso incluía que el medio me era indiferente para encontrar mi uróboros, simplemente tenía que encontrarlo; en mi interior estaba asustada de verme sola, y llegué a pensar que si me encontraba con un erebo me daría igual, él buscaba lo mismo que yo, y no tendría más remedio que ayudarme, ¿no? 

Suspiré fuertemente, ¿cómo podía llegar a pensar de esa forma? Quizás estaba empezando a odiar a ese supuesto guardián por no presentarse.

Llegué a la arboleda riendo casi histérica por mis pensamientos destrozados.

Me adentré decidida, si paraba me daría más frío, ya estaba casi tiritando; lo mejor que podía hacer era encontrar ese punto de equilibrio que señalaba mi Maât y luego… ya veríamos, no sabía si estaría ocupado o no, suspiré largamente.

Era un bosque, y desconocido, nunca me había adentrado en uno ni lo había visto igual excepto en televisión: Verde y frondoso, con gruesos y altos troncos, el suelo desnivelado y en algunas zonas escurridizo, con rocas y maleza por doquier. Si tuviera que grabar “el proyecto de la bruja Blair” lo haría en ese lugar, sin duda alguna.

Andé hacia la derecha, siguiendo mi brújula particular, y parando admirada ante el paraje que se me presentó: Un río, no muy ancho, con una fuerte corriente y pequeñas cascadas causadas por los escalones de rocas; y justo después de él, un árbol gigante abierto, sí, abierto, como una boca de cueva… de madera, rodeado de extrañas setas y flores que no reconocía.

Miré de nuevo el Maât, tenía que cruzar, me señalaba aquél sitio tan grotesco. Estudié la manera de hacerlo, debía haber algo… Si el río no era profundo, podría cruzarlo a pie con cuidado, agarrándome a las rocas. 

Tomé una rama que vi cerca sin pensar en nada más, pues si me ponía a buscar otra solución, como hallar un puente o algo que hiciera la misma función, temía alejarme de mi objetivo, y además, estaba realmente cansada y helada, quería llegar allí de una vez y descansar.

Pronto toqué el fondo, tuve suerte, no era profundo, en principio, claro. Até la bandolera con fuerza a mi espalda lo más alta que pude, me cercioré de que mis herramientas, las que siempre llevaba a mano, no se me fuesen a caer… Y bajé la embarrada orilla adentrándome en el agua con la rama para ir tanteando el terreno.

El agua me llegaba a mitad de los gemelos, y estaba caliente; sería que yo estaba más fría que ella. Metí de nuevo la rama para saber cómo debía avanzar y con qué cuidado; la ponía a mi altura y andaba junto al palo; cuando llegué casi a la mitad del río, el río era algo más profundo, un escalón que hizo que subiera el caudal hasta por encima de mis rodillas. La corriente aquí, era más fuerte, me sostuve con esfuerzo y avancé con sigilo sin separar mucho mis pies, miré a la orilla, solo me quedaban tres pasos. Sonreí internamente sin despistarme de mi tarea. 

El aguacero se hizo más intenso, y yo que creía que no podría llover más de lo que ya lo hacía. Maldije entonces, me quedaba un paso y la rama se había hundido completamente, indicándome que tal agujero había para llegar a mi meta.

Suspiré, la lluvia apenas dejaba ver y era molesta por la fuerza en la que caía. Debía arriesgarme, no tenía otra, ya había pasado por todo lo peor, a unas malas, podía sujetarme rápidamente a lo primero que pillase.

Cogí aire preparándome para ello, incluso pensé en saltar, pero sería inútil, el agua pesaba demasiado bajo mis piernas por no hablar de la corriente. Decidí intentarlo, era mi mejor opción.

Me concentré sobremanera, encogiéndome un poco para tomar impulso, tenía que lograrlo. Cerré los ojos, no quería ver nada, sólo tocar el otro lado.

Y salté, estirando mis manos para alcanzar la deseada orilla y salir de allí, y para mi sorpresa, había conseguido agarrarme a algo bastante sólido.

Abrí mis ojos contenta ante mi hazaña para ver que era un pie. Levanté mi mirada lentamente quedándome petrificada.

—      Hola.— dijo con una sonrisa en su rostro de tez cenicienta.—Me alegro de verte de nuevo, creo que no pude presentarme este mediodía.— Me tomó del brazo y tiró de mí sacándome del río.— Soy Bemus.— habló sin soltarme y me observó con detenimiento.— ¿Por qué saldrías corriendo de ese refugio con esta lluvia? Mírate, estás empapada.


No me soltaba y me sujetaba con fuerza; podía notar sus dedos sobre mi piel a través de la ropa. Me armé de valor para enfrentarme a él.

—      Suéltame, Bemus.


—      ¿No saldrás huyendo otra vez?— dijo con una mueca de sarcasmo.


Sus ojos eran de un gris oscuro, su rostro ceniciento era alargado y de pómulos absorbidos, tenía boca como de pez y su nariz chocaba con sus grandes y pobladas cejas dándole a su cara un toque de duende perverso con ese pelo tan rizado y negro. Seguía vistiendo la ropa con la que le había visto en la ciudad. 

—      No quiero huir, estoy agotada y a punto de pescar un buen resfriado, así que puedes fiarte.— le dije serena.


Sabía que buscaban mi uróboros, pero me necesitaban viva para ello, porque no podían tocar el punto de equilibrio; y si tenían lo que buscaba y me pertenecía, si yo moría, y mi poder no era sellado en algún lugar, el uróboros moría conmigo.

Me estudió detenidamente, oliéndome como si fuera un perro. Me pregunté cómo sería en realidad, si esa era su verdadera forma o lo que pensaba que era. La superficie de mi reloj podría decírmelo.

—      Está bien,— me soltó despacio, como vigilando mis movimientos.— y ahora, dime, ¿vas a entrar ahí en ese tronco?


Miré detrás de él lo que era el punto de equilibrio.

—      Tengo que hacerlo.— le contesté encogiéndome de hombros.— Aún estoy buscándolo.


—      Lo sé, Achlys me lo comentó un poco ida, aunque se equivocó cuando me dijo que tu aura era poderosa, me ha costado encontrarte… — sonrió latente.— la tonta de Achlys hizo bien en describirte. 


Conocía a la erebo, aquella que confundimos con un hombre, y que Eleonor le había hecho frente.

—      Parece que quien dices me tiene aprecio.— dije irónica.


Bemus rió divertido.

—      Tienes sentido del humor. Eso me gusta, así no nos aburriremos en tu larga vida.


—      Ufff… yo creo que no te gustaría, a veces puedo ser realmente pesada.— seguí diciéndole en el mismo tono, él volvió a reír.— De acuerdo, voy a entrar ahí.


—      Te esperaré alrededor, sé cuáles son los límites de este círculo.— me habló serio, con esa voz grave y algo melosa.— No planees nada para escapar una vez que consigas tu objetivo.


—      Eso contando que lo consiga, ¿no? Y si está libre.— dije ya casi para mí.


Me miró serio.

—      Eres una auténtica novata, nunca imaginé encontrarme con una.— se cruzó de brazos.— ¿No ves lo que crece alrededor? ¿Acaso conoces las plantas que están ahí? – negué esperando a que continuase.— Son plantas nacidas de semillas temporales, flores tempus, en su interior — me fijé entonces que eran de colores azules, como mi aura, moradas y blancas; todas en capullos gigantes como si contuvieran un huevo dentro.— están las famosas piedras temporales, con las que un humano podría sobrevivir entre los pliegues del tiempo.— sonrió superior.— ¿Te ha gustado la clase de naturales, novata? Será mejor que entres ya, procura no tardar.


—      ¿Y si no quiero salir? O mejor aún, ¿y si mi guardián viene?


—      Je, — rió burlón.— lo harás, si no es tu uróboros, él mismo te echará de su círculo. Y si lo es, el punto de equilibrio se absorberá momentáneamente hasta que tú lo selles en ti. En cuanto a tu guardián, debería estar contigo, si no está, es porque está muerto.


¡Maldita sea! Debería leer más el libro de petete. Tragué saliva, ¿podría ser que mi guardián estuviera muerto? Negué a creerme algo así; él debería estar conmigo… miré a mi alrededor buscando algo que tuviera forma de guardián… algo como mi Miguel o como Eleonor… Nada, sólo las gotas fulminantes. Apreté los puños reteniendo mis ganas de llorar y andé hacia mi objetivo.

Avancé acompañada de sus ojos escrutadores y de la incesante lluvia que no quería parar. Al pasar por el lado de las flores tempus, noté como sus capullos se abrían a mi paso y se cerraban tras de mí, como si estuvieran comprobando algo. Llegué a la entrada de la grotesca cueva; un sudor frío empezó a recorrerme, haciéndome saber que estaba nerviosa. No sabía qué debía hacer para tener mi uróboros, ni siquiera sabía qué forma tendría ni que me haría, además de echarme de su casa, según decía Bemus. Y lo peor, era el nudo en la garganta imposible de deshacer. 

Tomé aire.

—      Allá vamos, Samy.— me dije con voz nada convincente, poniendo un pie dentro del punto de equilibrio, adentrándome despacio en la penumbra y desapareciendo en su interior.





  




El uróboros.

Aún tiritaba, era normal; aunque el lugar estuviera seco, yo estaba calada entera. Avancé cautelosa, apenas veía algo, dejé que mi vista se acostumbrase a la oscuridad y fue cuando me moví más rápido. Aquella cueva era como entrar en otro mundo; no había flores tempus, pero sí unas rocas de luz tenue que iban aumentando de tamaño, como señalando el camino por el que debía seguir, junto a una fina y musgosa hierba verde. El techo y la pared estaban cubiertos de largas raíces, supuse que pertenecían al árbol en el que me encontraba; contra más grandes aquellas rocas, mejor visión tenía. La sensación de paz era gratificante a pesar del frío, como si aquella cueva fuera una especie de santuario sagrado.

Noté que me guiaba en círculos. Paré un momento y saqué el Maât, con la esperanza de que me dijera que no estaba en un laberinto ni en el lugar equivocado. Sonreí aliviada al ver como mi pequeño pendiente señalaba luminoso, igual que los pedruscos de la gruta, por dónde debía seguir… ¡Caramba! Miré aquellas rocas, mi pendiente… se iluminaba en esa oscuridad igual que ellas… ¿esas piedras eran los capullos de las flores de fuera?

Eran realmente hermosas. ¿Cómo llegarían a ser tan enormes? No me imaginaba un capullo de flor del tamaño de una persona.

El Maât me pedía que continuara orientándome por la luminosidad, lo hice abrazándome y frotándome para quitarme un poco el frío.

Llevaba andando un buen rato, en el que ya podía ver todo a la perfección. Pues las cosas duras sin vida eran enormes, mucho más que yo; había dejado de tiritar aunque tenía mi piel y ropa, húmeda y helada. Miré la brújula para asegurarme, iba por buen pie.

Al caminar un poco más, pude ver una corriente; había llegado a lo que parecía el corazón del tronco hueco, y su espectáculo era impresionante: Un pequeño riachuelo rodeaba todo, las flores tempus se mecían suavemente por una ligera brisa; en la pared que cercaba aquello, estaba cubierto por las singulares piedras con su misteriosa luz… y en medio, se hallaba un pequeño pilar que sostenía una especie de fuego fatuo en el aire de color morado. Al fijarme más, pude ver como de vez en cuando, aquel fuego, tomaba forma de serpiente buscándose la cola… la misma figura que representaba un uróboros.

No sé porqué, me puse a reír repentinamente quedándome en la entrada hacia esa maravilla, mi primer uróboros auténtico y libre. Levanté mi mirada observando todo para caer en una nueva depresión.

Mi cabeza recordó sin querer aquellas palabras de Bemus: “…tu guardián debería estar contigo, si no está, es porque está muerto.” Me sacudí bruscamente negándome que aquello fuera cierto, él debía estar ahí… me observaba… eso me había dicho Miguel.

Apreté mis puños fuertemente, le iba a pertenecer a ese erebo consiguiera el uróboros o no; y todo porque… mi maldito guardián…  ¡¡¡era un impresentable!!! Paré derrotada encogiéndome en el suelo, mis lágrimas salieron presurosas por la rabia que me comía… yo no había pedido esto, lo menos que podían hacer por mí era no dejarme sola en ello.

—      Te dije que no estabas sola.— oí de repente.


Pero no levanté la cabeza, en aquel lugar no había nadie más que yo, esa voz debía ser un espejismo de mis oídos, ya que ansiaba con fuerza estar con alguien.

—      ¡Maldición, Samy! Lo siento, no quería que fuera de esta manera… — dijo la voz de nuevo.


—      ¿De qué… manera… tenía que ser…?— pregunté balbuceando sin apenas darme cuenta.


Hubo un rato de silencio. Sentí que algo me envolvía en una prenda, mientras me abrazaba. Mi sorpresa fue tan mayúscula que no pude reaccionar cuando me vi apretada hacia el calor de un cuerpo sólido.

—      Lo siento, lo siento de veras… No sabía de qué forma decirte que era yo… decirte que siempre te he observado… lo siento, lo siento…


Traté de serenarme, conocía esa voz muy bien.

—      ¿Mi… Miguel? — pregunté insegura.


—      Sí, Samy, soy yo.— me confirmó retirándome un poco para ver mi rostro.— Aunque mi verdadero nombre, como tu guardián, es Aión.


Le observé atónita, mi guardián, era mi guardián… Miguel… ¿Aión? ¿De qué me sonaba? No importaba, él estaba ahí, a mi lado, era lo que más había estado anhelando… que viniese… que estuviese vivo. Mi estado de lágrimas cambió de tristeza a alegría.

—      Por favor… para de llorar… ¿qué debo hacer para que lo hagas? — habló dulce mientras con su mano derecha tomó unas cuantas gotas saladas de mi mejilla, en una caricia.


Me dejé caer sobre él, tomando su mano derecha con la mía izquierda apretujándola.

—      Sabía que eras tú…— logré decirle bajito a causa de mis emociones. Noté como él suspiraba.— ¿De qué tenías miedo? Ya nos conocemos de hace tiempo.


Sonrió levemente, mirándome con ternura.

—      Tenía miedo… de pensar que no me aceptases como tu guardián, ya que siempre he sido Miguel, un humano, y que… bueno… — comenzó a decir dudoso.


—      Entonces… todo lo que me dijiste… aquello de la cafetería… no en esta… en… todo… ¿es… es mentira?— le corté, tenía que saberlo.


Al principio no me contestó, me observó detenidamente suspirando.

—      No, — tomó aire.— extrañamente… es todo cierto… nunca me había pasado. Misaki me describió como sería, pero no tiene punto de comparación.


Me alejé de él sin soltarle dibujando su rostro con mis ojos en mi mente, ese hermoso rostro que añoraba en donde estuviese.

—      ¿Misaki? ¿La señora Ximitxu? – Le pregunté extrañada de repente al percatarme.— Ah, no… — suspiré.— ella también lo sabía.— dije con reproche.


—      Sí, lo sabía desde el principio, pues ella fue mi antigua protegida.


Le miré con sorpresa, ¿pero cuántos años tenía?

Sonrió divertido.

—      Unos cuantos más que tú.— habló volviendo a reír al ver mi gesto.


Esperé a que se calmara un pelín enojada. Mi llanto había cesado.

—      ¿Tienes el poder de leer la mente como Eleonor?— le interrogué.— Porque no me gusta que invadan mi cabeza.


Él me miró sereno; estábamos agachados en cuclillas, uno frente al otro.

—      No, no puedo registrar tu cabeza como lo hace Eleonor, sólo puedo captar aquello que vas a decir, o tienes pensado decir… pero sólo puedo hacerlo contigo. 


—      ¿Y eso por qué?— continué curiosa.


—      Tú también lo hiciste en la cafetería antes de irte corriendo. Yo no te dije nada en voz alta, y pudiste oírme perfectamente, me dejaste… tan sorprendido… que fui incapaz de seguirte. – suspiró nuevamente mirándome.— Es porque tenemos un vínculo entre guardián y protegida, normalmente sólo se activa cuando el uróboros es encontrado. — bajó la cabeza pensativo.


Me dejé caer al suelo, sentándome sobre mis rodillas, calentita bajo la prenda que me había echado. Mi cerebro comenzó a trabajar a toda máquina haciendo sus propios razonamientos. Cuando yo había huido de la cafetería… esa frase, cuando yo le pregunté el porqué  él pensaba que no se escondía de mí, sino que me observaba… “Porque te ve especial”. 

Busqué su rostro asombrada, ¿había oído lo que iba decirme desde su cabeza? Un vínculo… 

—      Si lo que dices es así, ¿por qué nos ha sucedido a nosotros?


—      Es lo que trato de averiguar,— retuvo mi mirada.— yo me siento igual de sorprendido que tú, ya te lo he dicho.— se incorporó. Me mostró su mano para ayudarme a levantarme.— Vamos, tienes que terminar con este punto de equilibrio, sino es el tuyo, debemos irnos y buscar el siguiente, no podemos perder tiempo.


Eso me recordó algo.

—      ¿Y si me rechaza? ¿Es cierto que nos expulsará?


—      Sí, es cierto.— me miró extrañado.— ¿Lo has leído en la guía que te dio Misaki?


Negué confundida poniéndome en pie.

—      ¿Cómo has entrado?


—      Tengo el poder de la omnipresencia, igual que tú. Sólo tuve que pensar en ti para llegar.— me explicó simple.


Él no había visto a Bemus, entonces… aún debía estar ese erebo en los alrededores.

—      Fuera… antes de que entrara… — comencé a decirle.— un erebo me atrapó, — vi como sus ojos relampagueaban, su rostro se volvió serio.— dijo que Achlys me había descrito, pero que ella estaba equivocada, que no tenía esa aura tan llamativa y que le había costado encontrarme.


—      Je,— se cruzó de brazos.— las pulseras de Eleonor son muy efectivas.— me miró de nuevo.— Debe ser un erebo de bajo nivel. Lo que no me gusta es que Achlys le hablase de ti, debe estar ya obsesionada contigo.


Me quedé aturdida escuchándole.

—      No entiendo nada.— logré decirle.— ¿No te preocupa Bemus?


—      ¿Se llama Bemus?— preguntó burlón, cerró los ojos unos segundos, como concentrándose en algo, los abrió satisfecho.— Lo sabía, es de bajo nivel. No te preocupes, ve a por ese uróboros, te seguiré de cerca.


Solté el aire que había retenido sin darme cuenta. Tenía tantas cosas que preguntarle que no podía centrarme en lo que debía. Andé despacio hacia mi mágico objetivo, cruzando de un salto el riachuelo sin ninguna dificultad. Lo tenía en frente, sólo tenía que acercarme un par de pasos para tocarlo.

—      Espera.— oí decirle.— No es tan fácil.— me volví para verle extrañada.— Acerca tu mano sin miedo y preséntate, dile quién eres y deja que te huela.


—      ¿Qué me huela…?— pregunté casi escandalizada.— ¿Acaso es un perro o algo así?


—      Y no hables mal de él,— me regañó.— es un poder con vida propia, puede escucharte perfectamente.


Me giré hacia el uróboros aún incrédula.

—      Lo siento, soy nueva en esto.— dije.— Perdón si ha parecido un insulto.— resoplé mi flequillo mirándole.


—      Bien hecho, Samy.— me dijo y sonrió.— Y ahora vuélvete y deja de mirarme a mí, ya ha tomado su forma, está esperando a conocerte.


Volví hacia el uróboros que descansaba en el pilar, mis músculos se paralizaron al ver aquella figura alada con forma de serpiente con alas de color morada, casi de mi mismo tamaño, y que me observaba en silencio avasalladoramente.

—      Soy… soy… Samara… ¿Ho… hola?— conseguí decir.


—      Ahora, no te muevas.— me dijo.— Déjale.


Asentí levemente sin perder de vista a aquél ser.

La serpiente comenzó a mirarme casi con descaro, me rodeó envolviéndome, de tal modo, que me asusté pensando que me estrangularía con su cuerpo alado. 

—      No tengas miedo… semidiosa Samara…— ¿había hablado?— Sólo quiero percibir tu linaje y ver si soy tuyo.


—      ¿Y si no lo eres?— me atreví a interrogarle.


Dibujó una sonrisa sin contestar.

Cerré mis párpados, su larga morfología me tenía atrapada… Sucedió de repente, abrí mis ojos confundida ante tanta imagen pasando por mi cabeza, como si fuera una película.

Me ví a mí misma, en casa, con la matrona, cuando nací; cuando me caí por las escaleras con el tacatá por querer ir detrás de mi hermano; cuando mamá me contaba cuentos, cuando mi padre me regaló mis primeras zapatillas de deporte y desde entonces, me di cuenta de que me gustaba correr; todo… todo de toda mi vida… en milésimas de segundos.

Igual que comenzó, cesó. La serpiente se desenroscó de mi cuerpo y se colocó frente a mí.

—      Enhorabuena, semidiosa.— me dijo, su voz era como un susurro del viento pero clara y con eco.


—      ¿Eres mi uróboros?— me atreví a preguntarle, asintió fijándose en mis ojos; suspiré aliviada, mi viaje había acabado entonces.— ¿Y ahora qué debo hacer?


—      Tu viaje no ha terminado.— oí decirle.


Me quedé mirándole embobada. Sentí que Miguel estaba tras de mí, seguramente tan parado como yo.

—      ¿Qué has querido decir?— preguntó mi guardián.— Si tú eres su poder, su viaje acabó, ella tiene razón.


—      No, guardián, yo solo soy parte de su alma, ¿acaso no te has fijado en ella desde que nació? Su sangre es casi pura, no soy el único uróboros que debe hallar.— me miró una vez más a través de sus ojos morados, eran hermosos; Miguel estaba muy serio.—  Extiende tu mano derecha, voy a entrar en ti. Soy Urian, y me someto a ti.


Obedecí sus palabras sin rechistar, su luz morada destelló cegadoramente en toda la cueva, el agua del riachuelo, se levantó haciendo una muralla alrededor. Mi mano, pareció absorber toda esa luz protagonista del momento, hasta que desapareció.




  


Primera batalla.

Caí agotada, de rodillas, al suelo. Mi cuerpo flaqueaba, como si hubiera corrido una maratón durante todo el día. Mis ojos se cerraban…

—      ¡Samy!— oí.— ¡Aguanta! ¡No te duermas!— gritó.


Hice un esfuerzo, sacudí mi cabeza intentando despejarme, fue cuando percibí la lluvia en mi cara. Asustada, me levanté buscando a Miguel.

—      Bemus, ¿no?— le dijo.— Encantado, soy Aión.


Bemus lo miraba con rabia contenida en sus facciones.

—      Creí que ella estaba sola.— le habló con esa voz melosa.


—      Creíste mal.— le habló sereno.— No se puede dejar a una novata mucho tiempo desamparada, ¿sabes? Siempre habrá algún guardián revoloteándola, ¿acaso no te parece demasiado bonita?


Mis colores subieron al oírle, menos mal que no podía verme.

—      Mumm… — me echó un vistazo.— Sí que lo es, ¿de veras creí mal? ¿Incluso… si mueres?— preguntó irónico.


Miguel rió superior, nunca le había visto de esa manera tan arrogante.

—      No voy a morir.— me miró un instante.— Llama a tu uróboros y haz que haga el punto de equilibrio para estar a salvo.— volvió su mirada a Bemus sonriéndole provocativo.— No tardaré.— terminó de decirme.


—      ¿Y cómo diantres lo llamo, por su nombre?— le pregunté perdida.


Estaba a unos metros al lado y un poco detrás de él. Oí algo, pero al fijarme supe que no había hablado en voz alta.

—      ¿De qué otra manera llamarías a alguien, por teléfono? –contestó con sorna.


Muy gracioso, sí señor.

—      Urian, te necesito.— dije pensando en que me estaba volviendo realmente loca al hablarle al aire. 


Exhalé un suspiro.

—      Extiende tu mano derecha.— oí en mi cabeza nuevamente, sólo que la voz parecía demasiado ocupada y seria esta vez.— Date prisa, y no mires hacia aquí.


Lo hice, asustada por su tono. Ignoré los ruidos y gritos propios de una buena batalla. Estiré mi brazo, noté cómo la palma de mi mano comenzaba a destellar lentamente hasta que salió una serpiente de color morado, que acabó posándose frente a mis ojos.

—      Nos vemos pronto ¿Qué puedo hacer por ti, Samara?— dijo sin siquiera mover su boca.


A pesar de todo el cansancio que recorría mi alma, recordé que era el mismo uróboros que había encontrado hacia unos minutos; y que era un poder “vivo”.

Estaba a punto de hablarle cuando Miguel cayó muy cerca de mí, aterrizando unos metros más allá, llevándose con él toda la tierra en su arrastre.

—      ¡Cielos! ¡Miguel!— le llamé aproximándome, el uróboros me siguió.


—      Samy…— me llamó.— tranquila…— se incorporó sin esfuerzo, vi atónita el agujero de dónde había salido; Bemus debió empujarle con mucha fuerza.— Creo que le subestime. No te preocupes,— Me miró un instante y sonrió al ver a Urian.— haz el punto de equilibrio y quédate dentro.


—      Pero…— repliqué.


Miguel me ignoró, sus ojos se oscurecieron y su semblante se tornó grave y frío, prestando atención delante de él. Me giré para comprobar qué era lo que había hecho que se quedase en esa postura; mi boca se quedó muda: una especie de perro gigante con el lomo de una hiena, con tres patas en base de triángulo, la trasera más gruesa que las delanteras, mostraban unas largas y finas uñas grises oscuras; tenía un pelo de un color negro carbón y rizado que escondía unas orejas de lobo, ojos grises y el hocico, ceniciento y lánguido… sus dientes era lo único que carecía de claridad reluciendo afilados.

—      ¿Este… es Bemus?— pregunté atónita.


—      Crea ya el punto, Samara.— me repitió severo.


Le vi acercarse hacia el gigantesco mamífero y pararse frente a él. Ambos parecieron mirarse intentando descubrir la más honda de las profundidades en los ojos del otro.

Bemus alzó una de sus pezuñas delanteras con una increíble rapidez, Miguel se hizo a un lado igualmente, por lo que el ataque de su enemigo, quedó hundido en la tierra. El erebo le miró furioso lanzando un gruñido gutural, levantándose en su pata trasera; Miguel aprovechó contraatacándole con un fuerte puñetazo en todo su estómago. Bemus aulló lanzando algo fangoso y oscuro por la boca que Miguel volvió a esquivar… Aquella cosa aterrizó en el tronco de un árbol que lo partió derritiéndolo por medio.

—      ¿Qué deseas que haga, Samara?— era mi uróboros, me había olvidado de él.


Le miré algo agitada por la situación. 

—      ¿Podemos ayudarle?— le pregunté, no podía quedarme parada viendo ese circo horroroso.


Urian pareció evaluar la situación; se mantenía en el aire con esas extrañas alas, su increíble cuerpo era etéreo, y realmente bello.

—      Puedo mandarle lejos, a donde pertenece, si lo deseas. Pero antes tendrás que hacer que tu guardián se aleje de él.


—      De acuerdo.— acepté su plan.


Tenía que intentar hablarle por ese vínculo, sino no me oiría. Cuando lo busqué, para mi sorpresa, Miguel se había subido al lomo de la criatura y le apuntaba con algo largo de color plata. 

Bemus no se movía, pero su cola… por detrás de Miguel, asomaba amenazadoramente puntiaguda.

Cerré los ojos con fuerza gritando con mi mente, pensando solamente en él.

—      ¡Miguel, detrás de ti!— exclamé.


Abrí los ojos angustiada, si había funcionado… miraría tras de sí; y lo hizo, pero tarde. La cola de Bemus se clavó en su hombro, haciéndole perder el equilibrio y caer. No lo pensé más.

—      Urian, vayamos a ponernos junto a él. Cuando lleguemos, encárgate de Bemus, por favor.


Urian, la serpiente alada, pareció sonreír levemente mientras asentía. Corrí como yo sola podía hacerlo en una de mis famosas marcas, seguida de mi uróboros. Pronto llegué junto a Miguel, que acababa de incorporarse mirándose la herida.

—      ¿Estás bien?— le pregunté llamando su atención.


Él se sorprendió al sentirme tan cerca, me buscó con la vista espantado. Llegué a su lado poniéndome de escudo y mirando a Bemus que reía mientras alzaba de nuevo su zarpa, sin hacer caso al rostro compungido de mi guardián. No podía perder ni un segundo.

—      ¡Ahora, Urian! – le dije.


La serpiente envolvió rápidamente a Bemus que no se esperaba nada así. Lo rodeó una y otra vez, más y más rápido, hasta que solo conseguimos ver un tornado morado. Oímos gruñidos que parecían maldecir. La tierra se abrió bajo aquel torbellino de color, algo cayó con un estruendo, los sonidos cesaron y volvió a cerrarse sumisa. El uróboros fue frenando su círculo, volviéndose hacía mí.

—      Deseo cumplido, señora.


Le sonreí agradecida, miré hacia el cielo, había dejado de llover; la luna podía verse a trozos entre las nubes.

—      Gracias, Urian. Eres el mejor.— le dije contenta.— Sólo una cosa, no me llames señora,— lo miré sonriéndole.— soy Samara, Samy para los amigos. Y tenemos que ser amigos.


El uróboros me observó meditativo al principio y algo extrañado, luego me devolvió la sonrisa.

—      Llámame cuando quieras, Samy.— me habló, y en su tono noté ¿alegría?


Extendí mi mano derecha, comprendiendo que debía irse. Y desapareció igual que había aparecido.

Me volví hacia mi ansiado guardián que me miraba entre enojado y sorprendido.

—      Te dije que hicieras un punto de equilibrio, no que vinieras en mi ayuda. 


—      No iba a dejarte ahí solo y herido. ¿Te duele?— le pregunté tocándole el hombro que sangraba e ignorando lo que acababa de decirme.


Atrapó mi mano con gesto de dolor.

—      No me toques… sólo necesito descansar. Cuando cambiemos de pliegue, mi cuerpo se curará solo.


Le observé pensativa, aquella puñalada de la cola de Bemus, estaba bastante fea. Supe de inmediato que mi guardián era un orgulloso, además de arrogante frente a sus enemigos.

—      De acuerdo, pero vamos a limpiarla, eso me dejará más tranquila y si no te importa, quiero ir de nuevo a tu cafetería… me muero de hambre. Y mis bocadillos debieron mojarse con toda la que ha caído, y cuando crucé el río… ¡Cielos!— exclamé espantada.— Espero que no le haya pasado nada al libro. ¡Qué desastre!— dije llevándome la mano a la cabeza al acordarme.


Él sonrió abiertamente mientras me veía buscar la guía dentro de la bolsa. Todo estaba mojado, todo excepto el libro. Lo abrí extrañada comprobando su interior.

—      Tranquila, es impermeable.— me dijo divertido.


Le miré con la mosca en la oreja.

—      Tenemos muchas cosas que hablar.— le dije toda seria.


Miguel volvió a reír divertido, lo miré ceñuda.

—      Lo sé.— me dijo suave reteniendo mis ojos.


Los desvié tras un rato, algo avergonzada. Estaba muy contenta de que por fin hubiese dado la cara y de que él fuese mi guardián, no podía esperar a nadie mejor que conociera… pero sentía que mi corazón estaba dolido, a pesar de que él me había dicho que todo lo que me decía era cierto… Me había tenido engañada hasta el momento, haciéndome dudar de él mismo en sus varias personas por distintos pliegues… y lo peor de todo, es que lo quería, no sabía hasta qué punto, y aquello, me daba hasta miedo, pues no sabía cómo sería para un guardián. Era posible que simplemente le gustara por ser quien era: una semidiosa (poco común por lo visto). Recordé que Eleonor no tenía ni idea de qué se trataba el entregar un corazón a alguien. Quizás él, tampoco lo sabía. Suspiré descompuesta.

Me aproximé al río, arranqué un trozo de mi camisa empapándolo, y otro más largo para vendarlo, di gracias a que la señora Ximitxu por la prenda, sólo esperaba que no se enfadase cuando viese el estropicio, porque ésta, se me quedó por la cintura; y volví con él, que se dejó suturar el supuesto rasguño; tiré de la tela descubriendo su hombro, tenía su camiseta rota por el cuello y eso me facilitó la tarea. No parecía grave. Suspiré aliviada.

—      ¿Qué estás pensando?— le oí decir ya que me veía callada, le miré serena.— Umm… a veces me gustaría ser Eleonor y ver dentro de esa linda cabecita.


Le sonreí levemente, esa frase me confirmó que él conocía a la guardiana lectora de mentes, caí que cuando hablé de ella, no se sorprendió. Recogí todo lo que me era útil que había sacado de la bolsa, asegurándome antes de envolverle la herida que dejó de sangrar. Era de noche, miré mi reloj para comprobar el momento del día; las diez y media.

—      ¿Puedes caminar?— le pregunté ignorando su mueca al ver que no le respondía.


—      Sí, sólo ha sido un roce, estoy bien, deja de preocuparte. Se supone que YO soy el guardián.— reí ante aquél señalado yo. Él suspiró negando.— Si supieras como manejar tu poder de omnipresencia, llegaríamos en un santiamén.— noté su tono molesto. 


—      ¿Acaso no puedes hacerlo tú?


—      Omnipresencia, es sólo para uno.— me explicó.— ¿Cómo voy a dejarte aquí? Al menos, ya no tiritas,— tocó mi frente. — y no estás helada.


Cogí su mano retirándola, observándole.

—      No estamos tan lejos.— le hablé frunciendo el ceño.


—      Llegaremos en una hora.— supuso.— Y larga.— añadió para mi fastidio.


Pues yo estaba deseando llegar a donde sea y descansar de una maldita vez.

—      Está bien, dime qué debo hacer para usar ese poder omniúnico o lo que sea.


—      Omnipresencia.— me dijo divertido y victorioso al conseguir su objetivo.— Tan sólo céntrate en el lugar al que quieres ir, imagínate en ese sitio, en tu asiento favorito… en tu delicioso café, y deja que tu cuerpo vaya.


Le miré de reojo.

—      ¿Delicioso café?—repetí mediocre.


—      Oh, vamos, tú misma dijiste que lo estaba.— se defendió.


Le di la espalda cerrando los ojos para concentrarme en esa imagen.

—      ¿De veras lo dije? 


—      Lo hiciste, sí.— insistió enojado.— Me costó mucho encontrarlo para ti.


¿Encontrarlo para mí? Lo miré asombrada.

—      Sabes cuánto me gusta el café, ¿verdad?


Él no desvió mi mirada.

—      Claro que lo sé, siempre te he observado, siempre, desde que naciste.


Nos quedamos así un rato, comiéndonos con nuestros ojos el uno al otro. Se oyó un pequeño ruido; Miguel me puso tras él inconscientemente buscando a su alrededor el origen del sonido. Un ave salió volando casi rozándonos desde un árbol cercano.

—      Era una lechuza.— dije.— Tranquilo.— toqué su brazo, noté como su cuerpo se destensaba.— Voy a intentarlo, aunque no prometo nada. No me sueltes. No quiero perderme.


Volvió su cabeza hacia mí asintiendo, me sonrió para tranquilizarme.

Cerré los ojos, me sería más fácil de esa manera concentrarme. Revolví en mi mente la cafetería, el camino que conocía; me introducí dentro de ella y busqué mi lugar preferido, fui capaz de hasta oler el delicioso aroma del café.

—      Samy, Samy…— abrí los ojos, el sueño era tentador y me hizo ser lenta.— Lo has conseguido. – miré a mi alrededor con pereza, aún sostenía su mano.— Menos mal que decidí escoger este día de descanso.


Sonreí ante su tono de diversión; estaba en la cafetería realmente, y el café… aún permanecía sobre la mesa, tal como yo lo había dejado antes de irme. 

Lo solté dirigiéndome hacia la mesa donde estaba el brebaje.

—      ¿Quieres que lo caliente?— me preguntó acercándose.


Asentí mientras me sentaba y dejaba caer en el sillón.

Miguel me sonrió, tomó la taza con el platillo y se alejó hacia la cocina.

Mi ropa estaba misteriosamente seca; tenía aún la prenda que él me había echado; me la quité un momento para ver qué era, su tejido suave al tacto y ligero  me sorprendió, pues daba un calor tan acogedor que no pensé que fuese así: no era más gruesa que tres uñas; tenía un bonito color azul marino, que según lo mirases, parecía negro. Volví a echármela encima, hice un regazo con mis brazos sobre la mesa y eché mi cabeza. Habían pasado tantas cosas en un solo día… tenía mi uróboros, mi guardián, mi primera batalla…

—      Samy, ¿quieres que te prepare algo para comer? Estoy recordando que tenías hambre.— habló desde la cocina. 


Al no oír respuesta, salió fuera. Sonrió aproximándose, se sentó a mi lado y echó mi pelo suavemente hacia atrás para dejar mi rostro al descubierto. Vio mi mano derecha brillar levemente entonces. Rozó con cuidado el dibujo del uróboros.

********************

—      Dime, Urian.— le habló.


Urian salió en forma gaseosa y pequeño, como una proyección.

—      Su poder ha aumentado.— le dijo.— Aión, deberías buscar algo, como las pulseras de esa guardiana, que retenga más su aura.


Miguel lo miró fijamente y serio.

—      Dijiste que era casi pura.


Asintió.

—      ¿Acaso no sabes su verdadera descendencia? ¿Sabes quién es su padre?


—      Su madre era una semidiosa de Kairós, nieta.


—      Así es, y su padre, es el hijo de Chronos y de la reina Arianrhod.— Miguel se quedó estupefacto ante la noticia.— No lo sabías.— dijo afirmando sus pensamientos.


El guardián reaccionó, miró al espectro del uróboros.

—      Espero que no lo sepa mucha gente.— observó a su protegida.— Casi pura… Ella podría ser incluso inmortal.


—      Sí.— le confirmó de nuevo la serpiente.— Es una chica extraña… no imaginé que sería así… 


Miguel sonrió sin dejar de mirarla.

—      No es extraña… es única.— le dijo.


Urian observó a lo que era ahora su ama, después al guardián de nuevo.

—      ¿Qué harás cuando llegue el momento?— le interrogó.


Él no contestó, no podía pensar en ello. Urian desapareció dejándole solo con su apadrinada. Visualizó el reloj de pared de detrás de la isla, al lado de la cafetera. 

Tomó sus cosas recogiéndolas; se apresuró en preparar algo en la cocina para comer y volvió con ella. La tomó en brazos con la mochila; Samara se dejó caer en su pecho inconsciente; Miguel se quedó quieto, la sensación del calor de su cabeza en ese lugar, su peso, su respiración… era todo tan nuevo para él. 

Las agujas marcaron las doce. La sostuvo fuertemente mientras todo cambiaba a su alrededor.




  




Zerzura.

Abrí los ojos somnolienta, estaba tan a gusto, que no tenía ganas de despertar, así que me fui despejando lentamente, sin desabrigarme y sin importarme en donde me encontraba, ya que no sentía peligro alguno.

—      Buenos días.— sonó una voz por encima.


Alcé mi mirada dándome cuenta entonces en qué lugar permanecía rezagada. La sorpresa y la vergüenza se dibujó en mi rostro mientras mis ojos analizaban mi cobijo y cama: Eran sus brazos y su pecho.

Me levanté rápida; miré a mi alrededor. ¿Cómo habíamos llegado allí? Estaba segura de que me había dormido sobre la mesa de la cafetería, y me hallaba en un banco… ¿de un parque?

—      ¿Dónde estamos?


—      Nos hallábamos fuera de un punto de equilibrio, todo cambió a las doce.— ¡Vaya! Había olvidado ese detalle, anoche me sentía tan cansada.— Y estamos en un parque, nos registramos anoche.— añadió con diversión en los ojos.— Por supuesto, estabas dormida. El gerente fue muy amable y nos dijo que por la mañana podíamos pagar la habitación.— dijo refiriéndose al banco.


Desde luego, su humor no iba a cambiar, eso me alegraba.

Reí mirándole. Había cargado conmigo, y por lo que sospechaba, toda la noche. El parque no lo reconocía; el banco de madera blanca del que me había levantado estaba rodeado por grandes robles y pinos, por sus troncos y ramas, supuse que serían viejos; estudié con atención el lugar: un sendero de arena amarilla, se veía a unos pasos de nosotros, lo seguí con la vista descubriendo una fuente de piedra con una mujer que sostenía un cántaro y vertía el agua en un gran barreño; y más allá, bancos similares del que me había incorporado. Era un lugar tranquilo.

—      ¿Y tu herida?— le pregunté acordándome.


Él se retiró el vendaje de su hombro, sonrió.

—      ¿Qué herida?— me contestó triunfal. No había rastro de ella.— Ya te dije que no te preocuparas.


Suspiré, ¿cómo no iba a preocuparme por él? 

—      Me vendría bien lavarme un poco.— dije al percatarme de mis ropas sucias y desviando el tema.— Y comprarme algo para vestir decente.— pues mi camiseta estaba hecha jirones.


—      ¿No te apetece primero comer algo?— Me preguntó sacando una bolsa de la mochila.


—      Veo que pensaste en todo.— le hablé admirada.


—      Ven, siéntate. Anoche estabas hambrienta, y te dormiste.


Me encogí de hombros.

—      Bueno… el sueño me podía, ni siquiera me di cuenta.


—      Es una napolitana de chocolate.— me dijo.-. La saqué de la cafetería, también hay café, pero tendrás que calentarlo, no creo que haya durado tanto tiempo.


—      Si es sólo, no es necesario, le echaré un poco de azúcar, si has traído también.— dije contenta, se había acordado hasta de mi bebida favorita.


Él sonrió sacando un azucarillo, cucharilla, un termo de tamaño mediano, color verde pistacho, y una taza de plástico sólido.

Atrapé el dulce pegándole un bocado, me di cuenta tras ello que mi estómago agradecía aquella acción y pedía más.

—      ¿Por qué no te sientas?— me sugirió.


Me puse a su lado en el banco, acomodándome con una pierna doblada debajo de mi trasero y la otra colgando en base al suelo. Tomé el café que me ofrecía Miguel que le echó medio sobre de azúcar y lo removió mientras lo sostenía. Sonreí internamente, era cierto, lo sabía todo o casi, de mí. Tomé el brebaje bebiendo un poco. Él sacó otro envoltorio desenliándolo, otra napolitana. 

Estuvimos desayunando en silencio, observándonos por el rabillo del ojo. Estaba segura de que Miguel sabía que pronto lo avasallaría a preguntas, parecía estar dándome tiempo para pensarlas. Y era así, tenía miles que hacerle, y estaba dándole vueltas haber por cual debía empezar, me decidí al ver mi mano vacía ya de la pieza de bollería.

—      No lo entiendo,— comencé a decir observando mi mano derecha donde se hallaba Urian, era realmente curioso, pues no sentía nada; él me miró escuchándome.— la señora Ximitxu me dijo que cuando encontrase mi uróboros, mi viaje habría terminado, dominaría los pliegues temporales y podría volver a casa.— le miré seria.— ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Tengo que hallar otro uróboros, por qué?


Miguel suspiró terminando su desayuno.

—      Sólo puedo decirte que eres especial, no eres como todas las semidiosas o semidioses. Tu padre… — se quedó en silencio mirándome unos instantes.— esto… 


—      ¿También es un semidiós?


Mi amigo-guardián, siguió callado, agachó la cabeza.

—      Algo así.— dijo, y sonó sospechoso; sus ojos se encontraron con los míos de repente.— Te prometo que lo hablaremos, Samy, pero este no es el lugar idóneo. Pueden oírnos y ponerte en peligro sin necesidad. De hecho, deberíamos buscar a Antonio.


Debía referirse al pub Silence. Recordé que siempre habría uno en cualquier pliegue, y siempre sería el mismo.

—      ¿Para qué? – le interrogué extrañada.


Miguel se levantó y escrutó a su alrededor lentamente.

—      Te lo explicaré cuando estemos allí.— volvió a mí.— ¿Qué más quieres saber?


—      ¿Todos los uróboros son así, como Urian?


—      No, cada uno tiene una forma y un poder únicos. Urian es un uróboros del viento. Recuerda el torbellino de aire que hizo para deshacerse de Bemus.


Era cierto, había hecho una buena espiral de aire.

—      ¡Vaya! Y además, es muy mono, y parece simpático.— hablé casi para mí mientras concurría mi café.


Miguel me miró levantando las cejas incrédulo.

—      ¿Mono y simpático?— repitió.


—      Lo es.— le confirmé.


—      Increíble, Urian es mono y simpático. Y lo cantas como si nada… y a mí que me den.


Reí poniéndome en pie y recogiendo lo poco que habíamos sacado, me colgué la mochila.

—      Bueno, tú eres orgulloso y arrogante.


—      ¿Cómo dices?— me preguntó creyendo haber oído mal.


—      Es la verdad. Perdona si no te agrada. 


—      ¡Oh, diantres, Samy! ¿Por qué te parezco eso? – habló sorprendido.— ¿No te parecía guapo, simpático y buen chico?


Lo miré con la mosca en la oreja.

—      Creo que la palabra CREIDO te define mejor.— le dije cruzándome de brazos.— Vamos, tengo que comprar ropa; busquemos unos lavabos públicos después. Y aún no he acabado con mis preguntas.— le advertí.


Miguel no se movió, se me quedó mirándome severo.

—      Ahora soy yo el que no lo entiende.— dijo, le miré confusa.— Dime, y esta vez en serio, ¿por qué te he parecido así?


Tomé aire, no era de las que se guardaban todo.

—      Por cuando luchaste, tu forma de hablar, como si nada pudiese contigo; y no querías que nadie te ayudase; ¿sabes? Soy de las que piensan que todos necesitamos en algún momento de nuestras vidas que nos echen una mano, aunque sea la uña del dedo meñique. Y no veo nada de malo en ello, nadie es perfecto.— le hablé encogiéndome de hombros.


Me tomó de la mano derecha, dándole la vuelta y acariciando mi palma. Aquél gesto me puso un poco nerviosa.

—      Quizás sea algo arrogante porque me considero, y me consideran, el mejor de los guardianes…— fijó sus ojos en mí.— si me hubiese transformado en lo que realmente soy — ¿en lo que realmente era? Repetí internamente — habría acabado con Bemus en segundos, puedo jurarlo. En cuanto a lo de orgullo…— soltó mi mano y sonrió levemente.— Soy tu guardián, y debo protegerte como sea, no lo consideres orgullo… porque entonces, tú te convertirías en él…


Lo miré dubitativa ante aquella última frase.

Avanzó unos pasos. 

—      ¿Vamos?— me interrogó.


Reaccioné siguiéndole.

—      Dijiste… que Bemus era de bajo nivel,— asintió sin parar de andar ni mirarme.— entonces… ¿Achlys?


Vi como arrugaba en entrecejo.

—      No pronuncies ni siquiera su nombre.— me habló con la voz grave.


—      ¿Por qué, qué sucede con ella?


Paró finalmente, yo con él, se giró para verme clavando sus ojos fieros en los míos.

—      Es una erebo de alto nivel, todo lo contrario a Bemus. Lo más raro de todo es que no haya usado su poder para atraparte.


Lo miré con la boca abierta.

—      ¿Es una erebo con algún uróboros?


—      Sí, ya tiene uno.— y rechinó un poco los dientes, ¿le habría pasado algo con esa erebo? Parecía conocerla bien.— No quiero que pronuncies su nombre, pues puede encontrarte con sólo nombrarla.


Comenzó a andar de nuevo, seguí sus pasos en silencio un rato. Ya tenía otra cuestión para mi larga lista. Me decidí por pasar de ella, Miguel estaba como molesto por la erebo.

—      ¿Conoces este sitio?— le pregunté al ver que se movía libremente y tratando de animarle.


—      No, sólo me guío por instinto. – me contestó con simpleza.— ¿Por qué no pruebas con el Maât? 


—      ¿Para salir de un parque? Ya te he dicho lo que quiero hacer. – le repliqué


Él volvió a suspirar mirándome.

—      Te lo decía para ver si aquí hay algo que merezca la pena buscar. Si no, estaremos perdiendo el tiempo.


—      Me he dado cuenta de algo, — enarcó una ceja.— de que ahora no tengo tanta prisa. – él sonrió leve ya que lo dije en un tono indiferente.— Porque ya te tengo aquí.—dije para mí.


¿Habría captado mi frase?

Avancé por delante de él, que se me había quedado mirándome pasmado, pero reaccionó yendo tras de mí.

Fui hacia la fuente y me lavé la cara y las manos, comprobando antes que el agua estaba limpia. El tiempo seguía siendo frío, y en cuanto toqué el líquido mis miembros reaccionaron como si de un congelador se tratase.

—      ¿Está fría?— me preguntó irónico.


—      ¿Quieres probar? Te vendría bien asearte a ti también. De la batallita de ayer, no estamos muy limpitos que digamos.


Miguel se aproximó encogiéndose de hombros, haciendo lo mismo, sólo que exclamando una maldición por la temperatura.

—      Listo.— le oí decir a regañadientes.


Asentí entre divertida y contenta; sí estaba contenta, aunque no pudiese volver todavía a mi casa con mi familia, pensaba que tenía a mi guardián y mi primer uróboros, y que tampoco estaba tan mal mi nueva vida, porque había roto toda mi rutina, estaba viendo mundo… estaba viajando… y eso era algo con lo que siempre había soñado.

Seguimos el caminillo de arena, fuimos viendo carteles de respetar el césped y otros de salida. Pronto llegamos a la verja que rodeaba aquel inmenso parque. Un grupo de jóvenes en pantalón corto y camiseta, todo rojo, guiados por un hombre más adulto con chándal del mismo color, entraron pasando por nuestro lado, corriendo.

Me fijé en las vestimentas.

—      Parece que no estamos muy lejos de tu presente.— me dijo Miguel fijándose en lo mismo que yo.— Busquemos un periódico. – asentí ampliando mi visión a lo que tenía delante.— No conozco esta ciudad. Debemos haber cambiado de pliegue bruscamente.


Lo miré extrañada.

—      ¿A qué te refieres? 


—      Siempre apareceremos en la misma ciudad, quizá más moderna o antigua, pero la misma… y esta es totalmente distinta…— recordé que Antonio me había comentado algo parecido.— No creo que tenga ni el mismo nombre, no hay nada en común. Es posible que al hallar a Urian nos hallamos movido de espacio, no solo de tiempo.


Había varios ciclistas, unas pancartas colgaban entre las farolas. Habíamos salido a lo que parecía una gran avenida con una plazoleta en la que se celebraba el día del deporte.

El tráfico debía estar cortado, porque no se veía ni un solo vehículo de motor, excepto motos de la policía aparcada, que controlaban el evento.

Era una gran ciudad, sus calles eran anchas, las aceras amplias, al menos las que estábamos viendo; edificios altos de entre unos veinte y treinta pisos, se alzaban majestuosos con sus bonitas decoraciones y balcones, todos distintos pero del mismo color blanco, seguramente sería por estética.

Me acerqué a uno de los municipales para preguntarle donde podíamos encontrar unos baños públicos.

El hombre de la ley al que me acerqué, tenía una barba gruesa negra y motosa, con ojos marrones ocultos tras unas gafas, cara redonda y de aspecto apacible, no más alto que Miguel e igual de corpulento, me miró al principio desconfiado, tras evaluarme, sonrió con sus finos labios dándole el toque de bonachón.

—      ¿Se ha caído, señorita?— me preguntó.


—      Sí… necesito lavarme antes de que mi madre me vea.


—      ¿Y él, es su acompañante?— me dijo refiriéndose a Miguel que estaba tras de mí.


—      Sí, señor. ¿Puede ayudarnos?— volví a preguntar paciente.


Sabía que no le sonaríamos de nada como ciudadanos, pero podíamos ser visitantes que vienen a ver a sus familiares o amigos, incluso turistas. Además, era cierto que parecía que nos habíamos caído y enganchado con algo, aunque fueran tan solo nuestras prendas superiores las que estaban mediocres.

—      Hay unos lavabos públicos una calle más abajo, antes de llegar al pasaje de las tiendas.


—      ¿Pasaje de las tiendas?— pregunté.


El policía sonrió:

—      ¿Están de visita?


—      Sí, venimos de visita a un familiar.— le respondí con una leve sonrisa, mentir se me daba fatal, pero pensé que no sería del todo mentira, pues luego iríamos a ver a Antonio, al pub.— Pero hemos tenido la mala suerte de tropezarnos en el parque, y mire como hemos acabado. Ni siquiera habíamos traído equipaje pensando en que llegaríamos pronto a ver a mi…


—      Tranquila, tranquila,— me habló el hombre cortándome, suspiré de alivio, ya no tendría que seguir inventando.- no tienes que darme explicaciones de la manera en que os habéis ensuciado.— Y miró a Miguel guiñándole un ojo, éste le contestó al guiño divertido. Me puse roja como un tomate, el policía había pensado que nos habíamos puesto así por… — Anda, iros, y daos prisa. No tiene perdedera.


—      Gracias…— dije aún abochornada.


—      ¡Jajajaja! De nada, chiquilla,— habló de buen humor.— bienvenida a Zerzura. 


Le sonreí mientras Miguel me cogía de la mano y tiraba de mí.

—      Gracias por todo, agente.— le contestó él caminando.


¿Zerzura? No me sonaba de verla en el mapa terrestre. Lo miré confundida, estábamos en una ciudad desconocida, parecida a la nuestra y… Mis ojos se abrieron al máximo al ver las nuevas calles: Todos los edificios eran blancos, absolutamente todos. Había en un lado de la vía, una larguísima baranda de escayola, también blanca, a la que la gente se asomaba y sonreía con placer. Escuché entonces el ruido del mar. Mi rostro se iluminó, ¿el mar? Nunca lo había visto.

—      Vayamos a asomarnos, Miguel.— le pedí arrastrándolo conmigo y cruzando la calzada impoluta.


Le solté corriendo hacia la barandilla nada más llegar, me incliné para ver, era el mar, realmente lo era. Sonreí embobada ante aquel infinito azul que se extendía. 

—      ¿Te gusta?— me preguntó quedándose detrás de mí.


—      Es precioso.— le contesté dejándome caer en la baranda y cerrando los ojos al soplar una pequeña brisa que olía a salado.


Miguel esperó paciente a que abriera mis ojos.

—      ¿Sabes dónde estamos?— me dijo serio. Me giré al notar su tono negando a su pregunta.— ¿No sabes nada de Zerzura?


—      Al parecer, tú sí que sabes algo.— le dije para que lo soltara de una vez.


Asintió.

—      Se supone que es una ciudad inexistente, un mito. Es un oasis en mitad de un desierto. Rodeado por un lado, del mar mediterráneo y por el otro, del río Nilo.


Lo miré mediocre.

—      Es imposible que sea inexistente, estamos en ella.— le dije, él me devolvió una mirada pensativo.— ¿Qué estás pensando ahora?


—      Es posible que al encontrar un uróboros tu poder haya aumentado de tal manera que podemos movernos por lugares inimaginables… que quizás existieron…


—      Y que han continuado existiendo en otro pliegue.— acabé yo razonando con él, que asintió.— ¡Vaya! Es una ciudad muy… pura, ¿no te parece? Todo está limpio, se respira mucha tranquilidad.


Miguel observó conmigo una vez más, admitió que tenía razón. Sonó entonces como varios aleteos. Alzamos nuestras cabezas para ver su origen.

Una bandada de pájaros, todos blancos, pasaron volando por encima. La gente que allí había, se agachó de repente como venerándolos.

—      Hagamos lo mismo.— me incitó Miguel.


Nos agachamos hasta que vimos que todos se incorporaban. Aquello me resultó un tanto extraño.

—      ¿Por qué harán eso?


Miguel tomó aire, estaba seguro de que se encontraba en el verdadero Zerzura.

—      En esta ciudad, las aves son animales sagrados. De hecho, a Zerzura también se la conoce como el oasis de las pequeñas aves.


Siflé un poco volviendo a la balaustrada. 

—      No es por nada, y que conste que suelo ser respetuosa,— le dije a mi guardián que me escuchó desinteresado.— es un poco… cansino estar agachándose cada vez que pase un pájaro… ¿te imaginas que pasan durante todo el día, a cada minuto? No podríamos movernos del suelo, y peor, y si se cagan, te jodes, porque no puedes echarle maldiciones… ¿y qué me dices del dolor de cintura y agujetas de tanto agacharte y levantarte? 


Oí la risa estridente de Miguel. Sonreí, había conseguido mi propósito. Había notado a mi guardián preocupado desde esa mañana, y no sabía cómo abarcar el tema, intuía que tenía que ver con Urian y conmigo.

—      Bueno,— dijo calmándose.— ¿qué tal si vamos a esas tiendas a comprar algo de ropa?


—      Necesito un cajero. ¿Crees que valdrá la tarjeta que me dieron mis padres? – le pregunté acordándome de ella.


Él guardó silencio unos segundos.

—      Si fue idea de tus padres, supongo que sí.


Su respuesta fue tan firme que mi cabeza comenzó a trabajar de nuevo en qué estaría ocultándome y qué sería lo que le preocupaba.

—      Entonces, vamos. Aquello parece un banco.





  




Baños para hombres, baños para mujeres.

Miguel andó conmigo hacia el frente, al edificio que resaltaba con unas letras verdes ante su blancura , “Caja de Ahorros Zerzura”, pensé que incluso la persona más torpe del mundo se daría cuenta de qué era, pues el nombre no podía ser más simple. Las puertas de cristal transparente se abrieron automáticamente. Había un cajero en el hall, igual que todos los bancos.

Busqué la tarjeta que debía estar en mi monedero; éste era de plástico con una cremallera, di mil gracias a que tenía ese material y no le había pasado nada, ni siquiera al interior donde guardaba fotos de mi familia y amigos. Sonreí sin darme cuenta, había olvidado esas fotografías. 

Corrí la cremallera, la tarjeta estaba enganchada a unos de los múltiples apartados tarjeteros, tenía siete en total y tres bolsillos, uno con un plástico para poner el carnet y que éste se viera, otro donde guardaba los billetes, y el que quedaba, tenía otro cierre de cremallera pequeño, para que la chatarra no se cayese. En vez de tener mi carnet en el plástico, tenía las dos fotos: la de mi familia y la de mis amigos. 

No pude evitar quedarme ensimismada mirándolas. Miguel las vio conmigo desde mi hombro.

—      ¿Los echas de menos?— me preguntó suave.


Asentí sin dejar de mirar aquellos retratos: Mis padres en medio de la fotografía, mi hermano pequeño al lado de mi madre, el mayor entre mi padre y yo, todos sonrientes y, de alguna manera, unidos por nuestros brazos. En la otra: Miriam, una chica dulce morena, a su lado Rober y Paula, los dos mellizos que apenas se parecían en algo pues uno tenía el pelo castaño y la otra rubio oscuro, y de gustos totalmente opuestos; Ana Bel, mi mejor amiga, al lado de su supuesto hermano, Antonio, que la cogía amorosamente, Miguel… mi guardián, a mi lado, entre David y yo, y a mi otro lado, Estefanía.

—      Siempre has estado cerca.— hablé en voz alta pensativa.


Él sonrió leve.

—      ¿Vas a sacar dinero?— me dijo para que reaccionara.


—      Claro.— dejé las fotos a un lado metiendo la tarjeta.


Tecleé la operación con facilidad, introducí mi número pin, mi fecha de cumpleaños. Me quedé prenda cuando vi la cantidad que había en la cuenta de mi tarjeta…

—      Vamos, saca lo que necesites.


—      ¿Y… cuánto saco? No sabemos si este será un lugar caro o no.


—      Siempre podemos volver y meter lo que sobre.— me dijo encogiéndose de hombros.


Tenía razón. Pulsé la cantidad, rápidamente salió de la boca del cajero unos billetes blancos y negros, con un pájaro que no reconocía, en todo el medio, leí que ponía “libra”… y yo lo había visto en euros. La máquina escupió también la tarjeta.

—      ¿Libras?— pregunté extrañada.


—      Es la moneda egipcia, libras y piastras. – me explicó Miguel.— Suponiendo que existe esta ciudad, está también modernizada. Un euro equivale a 7’75 libras, y una libra, 100 piastras. Creo que has sacado demasiado.— me dijo al ver el fajo de billetes que estaba guardando.


—      Ya, pero como tú has comentado, si sobra volveremos para meterlo.— le dije volviéndome hacia él que miraba a su alrededor serio. Eso me hizo ponerme alerta, ¿habría detectado algo?— ¿Todo bien?— le insté.


Sin decir nada, cogió mi mano izquierda y salimos del edificio.

—      No se te ocurra alejarte de mí, por favor, Samy.— me pidió.


—      No lo haré.— le respondí tranquilizándole.


Andamos unos pasos; nos adentramos en lo que era un pasaje lleno de tiendas… ese debía ser el lugar que nos había dicho el policía. Aquél sitio estaba por debajo del suelo, había que bajar unas largas y anchísimas escaleras, que ocupaban de pared a pared, divididas por un pasamanos de color cobre opaco. Al igual que los edificios de arriba, los del pasaje eran también blancos, sólo los letreros que diferenciaban a cada tienda y el contenido de los escaparates, tenía otro color. 

Bajamos sin prisas los escalones, al tocar el suelo, noté que era esponjoso, sonreí al pensar que se parecía a aquellas baldosas que le ponen a los niños en los parques para que no se hagan daño. 

—      ¡Vaya!— exclamó Miguel.


Le miré a ver qué era, seguí sus ojos y me quedé también maravillada: El techo cóncavo del lugar era de cristal transparente y se podían ver peces nadando.

—      ¿Será el mar o un acuario?— pregunté asombrada.


—      No lo sé, original es, desde luego.— comentó.


Continuamos el camino, leyendo y viendo los escaparates. Entramos en varios de ropa, tanto de hombre como de mujer, pues Miguel también necesitaba un nuevo vestuario.

Cogimos un par de hatos diferentes, ropa interior, una nueva mochila, que Miguel llevaría, abrigos y zapatos. Cuando lo tuvimos todo, subimos la escalinata y nos dirigimos a los baños públicos. 

Nada más entrar, nos saludó una mujer rechoncha, con el pelo castaño oscuro recogido en un coqueto moño con un lazo amarillo; tenía una boca alargada de labios gordos, nariz algo peñascosa y ojos grandes marrones con pestañas finas y cejas gruesas en forma de pico. Su rostro era muy redondo y sus mofletes carnosos y sonrosados. Llevaba puesto un albornoz de cuadros rojos, azules y morados; y sospeché que debajo, tendría la ropa interior.

—      Bienvenidos a los baños públicos de Zerzura, la ciudad blanca de las aves.— nos dijo con una sonrisa y miró a Miguel con picardía, ignorándome por completo.


Miguel rió divertido al notar el gesto y la voz altiva. Pasé de sufrir celos, quería darme un baño ya, y vestirme limpia.

—      Un baño completo para cada uno.— pedí.


La mujer me miró entonces.

—      ¿Es tu chico?


—      No exactamente, aunque vamos juntos a todos lados.— contestó él por mí.


Ni yo hubiese respondido mejor, pues era cierto que no estábamos saliendo como novios, solo como guardián y protegida.

—      ¿En serio, cariño?— le dijo mordiéndose sensualmente el labio inferior.


Resoplé.

—      ¿Nos piensa atender, señorita?— le pregunté cansada.


—      Oh, claro, perdona.— me dijo sin dejar de sonreír ni de perder de vista a Miguel, tomando dos llaves de un cuadro enumerado a su lado.— Las chicas a la derecha y los chicos a la izquierda; las llaves de las taquillas, allí encontrareis lo que necesitéis para bañaros.— Nos entregó una a cada uno.— El de las mujeres está a la derecha, y el de los hombres a la izquierda.- Nos repitió.


—      ¿Por separado?— preguntó Miguel todo serio de repente.


Le miré negando, casi riendo.

—      ¡Ay, chico! ¿Pensabas que eran unisex? – le dijo la muchacha dejándose caer en la mesa volcándose hacia él, dejando ver su escote… ¡no llevaba sostén debajo! – Pero que pillín.— le habló mirándolo coqueta. —No olvides mi nombre, Arisa, ¿de acuerdo? Te daré mi número cuando salgas oliendo a jabón.


Tiré de mi amigo, algo molesta porque se quedase ahí plantado y sin decir ni mu ante el espectáculo; él se dejó llevar y hasta que no nos alejamos lo suficiente, no lo solté. Se dignó a mirarme entonces, tomándome del brazo y acercándose a mí para hablarme.

—      Tengo que estar contigo.— me dijo.


Su semblante era tan severo que me dejó aturdida.

—      Tranquilo, sólo vamos a darnos un baño. Es normal que tengamos que separarnos, hay cierto respeto, ¿sabes?


—      Me da igual ese respeto en estos momentos, Samy.


Me deshice de su agarre y lo miré desafiante.

—      ¿Se puede saber qué demonios te pasa? Desde esta mañana te noto preocupado, como si me estuvieras ocultando algo,— él suspiró desviando mi mirada.— ¿y ahora esto? ¿Nos sigue alguien o algo así?


Sus ojos volvieron a escrutarme, pero más suaves en su expresión.

—      Perdona, no quería preocuparte con mis cavilaciones.— se disculpó.— Prometo contártelo todo cuando lleguemos al pub Silence, - ¿Por qué en ese lugar?, me pregunté de nuevo. Él sonrió, había captado mi frase por el vínculo, seguro.— es un punto de equilibrio especial, ya lo sabes.


—      Eso no es excusa para lo que estás tratando de convencerme. No puedo entrar ahí contigo en el baño de hombres y tú, no puedes hacerlo en el de mujeres. – suspiré, quizás fuera por protección, ¿pero qué peligro iba a haber en un baño, que ni siquiera ahogaba?


—      Tu poder ha aumentado.— me dijo grave y en voz baja.


Comprendí al instante lo que quería decir.

—      ¿Crees que… mi aura se detecta a distancia? – asintió, miré las pulseras en mi muñeca.— Eleonor me dijo que ellas la apagarían…


—      Necesitas otras u otra cosa similar, que sea capaz de contener más energía.— Pasó una mano por su cabeza cansado.— Samy…


No iba a permitir que estuviera en ese estado. Lo miré regañona.

—      Escúchame, bien, Miguel.— él me miró sorprendido por mi tono de desafío.— No estaré sola, tú estarás a unos metros no más, y tengo a Urian…


—      Lo sé,— me interrumpió.— pero no me fío…


—      Y podemos comunicarnos por nuestro vínculo.— continúe ignorando su corte. Miguel calló, supe que él no había pensado en eso. Le di amigablemente en el hombro.— Venga, de verdad que necesito este baño.


Asintió aún meditativo.

Me distancié de él, metiéndome en los camerinos de mujeres. Noté cómo me seguía con la vista hasta perderme tras la puerta que se cerró tras de mí.

Ya sola, busqué la taquilla con el número que me indicaba la llave en su aro. Aquella sala era espaciosa y limpia, tenía unos azulejos verdes manzana y amarillo ocre haciendo líneas de rombos, las baldosas eran ásperas de un color tierra. La habitación cuadrada, estaba separada por cuatro filas de taquillas azulonas con tres columnas y un largo banco de tablas de madera clara. No tardé en encontrar la mía; metí la llave en la cerradura que cedió fácilmente; en su interior había un albornoz y otra toalla más, supuse que para el pelo, pequeños botes de champú y gel, un peine y cepillo de dientes con pasta; la dejé abierta tras sacar mis herramientas necesarias, metí primero mi ropa nueva y limpia dejándola preparada, y en la bolsa, comencé a desnudarme y solté en ella la sucia, colocándome el albornoz de cuadros, el mismo que tenía Arisa. Me quedé unos minutos pensativa, había soltado el reloj y el Maât, y nunca lo había hecho en un sitio desconocido y tan público; no sabía si cogerlos y llevármelos conmigo; al final me decidí por el reloj, con la lluvia no le había pasado nada, y lo había llevado colgado todo el tiempo.

Agradecí aquellas baldosas, no se escurrían, ni siquiera cuando pisé un pequeño charco cuando estaba entrando a la sala de baño que estaba al lado, pasando un arco.

Había duchas de pie divididas por paredes con cristales opacos blancos con sus puertas, en un lado; en medio un gran banco con las mismas baldosas del suelo, y tras este, unas cinco bañeras cuadradas repartidas a lo largo, donde cogerían cuatro personas, una por esquina, y con jacuzzi. Sonreí contenta con la idea de meterme en una de ellas, sólo por probar, pues nunca había pisado una.

—      Date prisa, Samy, acabo de ver en tu cabecita lo que estás pensando.— oí con ironía.— Debes tener muchas ganas de meterte, porque lo gritas a distancia.


Refunfuñé maldiciendo el vínculo por unos momentos. Apenas había cuatro personas para tan inmenso cuarto de baño.

Sin contestar e ignorando a Miguel, me dirigí a una de las duchas, cerré la puerta suspirando, dejando el albornoz fuera en una percha que había al lado. Abrí el grifo del agua caliente colocando en la pequeña repisa los productos para limpiarme. 

El líquido caliente fue relajando mis músculos y mi mente, dejándola irse al limbo unos segundos mientras disfrutaba de la sensación. Lavé primero mi cabello y me enjaboné seguidamente; pensé que si me daba prisa, aun fueran cinco minutos, podía meterme en una de esas bañeras. Sonreí ante la idea. Me enjuagué rápido.

Al salir no hacía frío, debían tener el ambiente climatizado. Cogí todo, me coloqué el albornoz por encima, sin secarme, y me apresuré a la primera bañera que estaba libre.

—      Samy…— sonó de nuevo, y me pareció que reía. —sólo un ratito, ¿eh? Yo ya he acabado.


Sonreí internamente.

—      Gracias, Miguel.— le contesté de igual manera.


Dejé de nuevo el albornoz, esta vez en el suelo; bajé las escaleras que tenía para entrar en ella, estremeciéndome del cosquilleo de las burbujas que salían del fondo hacia la superficie. Me moví hacia una de las esquinas y me senté abriendo mis brazos y echando mi cabeza hacia atrás, estirándome de lo lindo. Cerré los ojos, era lo más, qué delicia.

Las voces de las contadas personas que había, eran tranquilas o no decían nada, sólo el manejo de sus manos con los utensilios provocaban algo de ruido. Una música clásica sonaba de fondo. 

Estaba tan sumisa en esa agua burbujeante y caliente, que me sobresalté al oír un pequeño estruendo parando un momento a las chicas que hablaban, seguramente, a alguien se le había caído algo.

Sentí entonces una sensación algo perturbadora. Abrí los ojos extrañada, mirando a mi alrededor a ver qué era: Una muchacha de pelo largo y liso, rubio brillante, recogía sus geles frente a mí, en el banco. Podía verla de espaldas y en cuclillas, poniendo todo sobre el asiento. 

Por alguna razón desconocida, no pude quitarle la vista de encima. Ella se dio la vuelta quedándose completamente desnuda, dejando su albornoz al lado de sus geles, me sonrojé sobremanera, tenía un cuerpo de curvas esculturales, ni delgada ni gordita, piernas largas y definidas, diría que el sueño de cualquier hombre; al fijarme en su cara, pude ver unos bonitos y rasgados ojos verdes turquesa, con pestañas largas y espesas adornados por sus cejas curvas finas; en su pequeña nariz perfecta, tenía algunas pecas repartidas hasta sus carrillos. Me vio entonces, sonrió con su boca de fresa y se fue aproximando despacio con andares elegantes. Desvié mi mirada tratando de disimular.

—      Hola,— saludó, hasta su voz era hermosa y atrayente.— soy Chione,— me dijo mientras se introducía con suavidad en la bañera y se colocaba frente a mí.— esta agua está estupenda.


Me atreví a mirarla. 

—      ¿Será un nombre propio de aquí?- -Me pregunté, sin darme cuenta de que había activado el vínculo.


—      ¿Qué nombre, Samy?— recibí en mis pensamientos.


Hice una mueca riñéndome a mí misma por el despiste.

—      Chione.— le contesté mirando a la nombrada que estaba relajada y estirada al igual que yo lo había hecho, con sus ojos cerrados.— Acaba de meterse conmigo en el jacuzzi, si la vieras… tiene una belleza increíble.


Esperé concentrada, no recibí ninguna respuesta, supuse que mi guardián se había quedado satisfecho con mi explicación. 

—      ¿Te encuentras bien?— miré a Chione asustada, al no esperar que me hablase.— Pareces pensativa.— dijo clavando sus ojos en los míos.


Sus ojos… eran como un mar infinito y limpio. 

—      Sí… claro…— respondí tontamente.


—      Ah, entonces, está bien.— dijo con una encantadora sonrisa.— Es tan aburrido estar en un lugar sin hablar con nadie… 


Le sonreí afable.

—      Bueno, a veces es mejor un poco de silencio para relajarse.— le dije.


Se incorporó para verme mejor.

—      Ya veo, eres de las que les gusta el yoga, ¿no es así?


—      ¿Yoga?— reí.— ¿Por qué se te ha ocurrido eso?


—      Es que tienes un cuerpo propio de una atleta… y si te gusta el silencio…— respondió mediocre.


—      Soy atleta,— le confirmé.— en eso has acertado.— le sonreí.


Me devolvió el gesto complacida. Se sumergió unos segundos para peinar su cabello hacia atrás, y volvió a mí.

—      Lo supuse, estás delgada, se te notan los musculitos y… tienes unas piernas bonitas.— dijo admirara conforme las observaba bajo el líquido cristalino.


—      Y poco pecho. — añadí con reproche.


Ella rió divertida.

—      ¡Oh, chica! No mires las mías ni sientas envidia… — dijo conteniéndose alegremente.— Al menos serás ligera sin llevar este par de pesas.— habló señalándose las suyas.


Reí contagiada con ella.

Nos calmamos un poco.

—      ¿Eres modelo?- le pregunté.


—      Me gustaría serlo.— habló soñadora.— Pero no, las dietas no son lo mío. Y lo que soy… pues, no es tan bello como aparenta.— la miré extrañada, ella ignoró mi gesto.— Lo que no sé es como no engordo con el apetito que tengo.— se miró su barriga.


—      Será que tu constitución es así.— añadí encogiéndome de hombros.


Chione sonrió orgullosa.

—      Sí, es por eso. – su mirada me captó nuevamente para hablarme.— Aún no te he preguntado, ¿cómo te llamas? Yo te he dicho mi nombre… pero tú…- habló con un gracioso puchero.


—      Soy Samara.


Sonrió de nuevo.

-         Bonito nombre, Sa-ma-ra, - repitió separando las sílabas.— Sa y ma, “Sama”, de Dios, y Sa-ra, ¿adivinas?— negué curiosa,— se refiere a Sara, “princesa”. Tu nombre es misterioso, su raíz se tiene para dos significados unidos, Princesa Dios.


La miré estupefacta.

—      No sé qué decir,— conseguí hablarle.— sólo que no me considero nada de lo que significa mi nombre.— qué pura casualidad, ¿sama de Dios?— Lamento no saber qué significado tiene el tuyo.


Su rostro pareció avisparse, aferrándose a mis ojos. Noté incómoda, un pequeño hormigueo. Retiré su mirada y contemplé el agua confundida.

—      No te preocupes,- dijo con algo de frialdad en ese tono, volví mi vista hacia ella, sin dejarme apresar por sus turquesa mirada.- no todo el mundo sabe de estas cosas. ¿Vienes mucho por aquí? Este lugar es magnífico, ¿no crees?- volvió a su tono normal.


—      Sí, es realmente increíble. Nunca había visto unos baños públicos tan grandes.— respondí calmada, sin poder parar de observarla, mi instinto de alerta se había despertado desde que me había hablado tan gélida y ese malestar.— No suelo venir muy a menudo, sólo cuando vengo a visitar a un familiar.— puntualicé.


Chione cruzó sus pies estirando sus largas piernas, pegándose hacia la pared, de manera que veía su perfil. 

—      Entonces estás de visita.— me miró tras acicalarse su larga melena y frotarse sus voluptuosos senos con una manopla de esparto para continuar con sus piernas; sonrió pícara.— Yo pensaba que estabas de viaje, pareces una viajera, Samara.


Esa frase no me gustó nada. Permanecí unos minutos callada. Vi como Chione movía la cabeza a un lado y a otro haciendo una “o” con sus perfilados labios.

—      ¿Seguro que estás bien?— preguntó al verme tan callada, dejando de frotarse.


—      Lo siento, no tengo costumbre de hablar con extraños.— me defendí con una falsa sonrisa en mi boca.— Y mi acompañante… — continué haciendo ademán de levantarme.— está esperándome fuera, él suele ser más rápido en bañarse…


Algo me amarró de la pierna cuando le di la espalda, volteé mi cabeza para mirarla, sabiendo que era su mano… ¿por qué estaba tan fría y asombrosamente aterciopelada al contacto?

—      ¿Te vas? ¿No puedes quedarte un poco más?


Negué en un gesto, quitando su mano de mi muslo y saliendo deprisa, capturé mi albornoz y la miré. Su cara era un nuevo puchero.

—      Lo siento, encantada de conocerte, Chione.


Ella sonrió hechizadoramente.

—      Igualmente, princesa dios.— me dijo melosa.- Ya nos veremos otro día.— se aproximó hacia el borde a mis pies.— Eres realmente bella, Samara. No me olvidaré de ti.


Me quedé plantada observándola una vez más sin motivo, ella sonreía aún y me capturaba de nuevo con esos ojos de mar. No sé cómo, pero reaccioné al notar algo frío en mi pecho, deshice el encanto y presté atención a qué era lo que sentía, el reloj. Éste indicaba que en este mundo había veinte horas, y que ya eran más de las doce. Suspiré, Miguel no había vuelto a vincularse conmigo, ¿estaría enfadado por mi tardanza? 

Fui a meter el colgante debajo de mi albornoz cuando éste reflejó sin querer a la hermosa muchacha que había vuelto a su esquina y cerrado los ojos. 

—      Sal de ahí, Samy.— oí claramente, supe que era él.— Hazlo ya si no quieres que entre, y créeme que lo haré; hazlo antes de que se dé cuenta de que la has descubierto.— su tono era exasperado e impaciente.— Y no la mires más a través del cristal, sus ojos reales pueden dejarte inmovilizada.— suspiró.— Vete con disimulo, como si no supieses nada, ¿de acuerdo?


No podía responder a Miguel, aquella criatura tenía forma de ave y lagarto, una piel dorada y brillante, hermosa, como su cabello y apariencia humana, con un plumaje en lo que era mitad hacia abajo, del mismo color; y tenía los ojos cerrados.

Chione abrió los ojos entonces; di gracias a que observaba más su plumaje que otra cosa.

—      ¿No te ibas?— me interrogó dulce.


—      Ah… sí… es que me di cuenta de lo tarde que es…— fue lo primero que se me ocurrió, ya que tenía el reloj aún en la mano.— mi amigo debe estar tirándose de los pelos.— y me mordí el labio con gesto de cansancio.


Dejé el reloj y me volví hacia ella, dedicándole una falsa y bien lograda sonrisa.

—      Hasta otra Chione.


—      Hasta otra, Samara.— me respondió alegremente.


Me alejé procurando andar con normalidad hasta que entré en el vestuario. Busqué mi taquilla a toda prisa, saqué del bolsillo del albornoz la llave y me precipité a secarme rápido y colocarme la ropa sin perder tiempo.

Me puse mis nuevas botas altas poniéndome en pie. Recogí todo y lo tomé, me peiné sin siquiera mirarme mientras andaba hacia la salida, donde tuve que parar, antes de ello, para dejar en la esquina las toallas usadas.

—      Vestida también eres bella, Samara.— oí decir tras de mí; tragué saliva reconociendo su voz gélida.— ¿Tu guardián te espera?





  




Ojos turquesa.

Me giré despacio para verla, se encontraba a pocos metros de mí, dejada caer en una de las taquillas, con su albornoz a medio atar, solo tapando la mitad de sus senos y de la cintura hacia abajo, descalza, bella.

—      Sí, me está esperando.— respondí firme.


Sonrió maliciosa.

—      ¿Acaso sabes quién soy?— me preguntó, no respondí, no estaba segura de si era o no una erebo, pues su aura, aunque algo molesta, no era como la de Bemus.— Veo que no.— confirmó y avanzó tan rápidamente hacia mí que la tuve delante en segundos.— Mumm….— me quedé quieta, con la respiración contenida, apoyada contra los fríos azulejos de la pared, soltando la bolsa y la ropa sucia; ella se echó sobre mí, tomándome de los hombros con fuerza para que no me moviera, y olió mi cabello.— Tienes su mismo olor… ¿cómo es posible?— la oí decir sorprendida alejándose lo suficiente para vernos las caras. Me observó severa.— Te pareces a él. Tu nombre no podía ser más adecuado— dijo.


La puerta se abrió de golpe.

—      ¡Samy!— me llamó exasperado, descubrió a Chione y corrió hacia mí preparado para golpearla.


Estábamos a un lado de la  pared donde se hallaba la puerta; Chione levantó su mano sin verle, el ambiente se tensó y pareció quedarse en pausa; ¿sería mi imaginación? Todo se veía en una niebla transparente del mismo color de sus ojos. Miguel se quedó paralizado con el puño levantado.

—      ¿Qué le has hecho?— le pregunté angustiada.


—      No te preocupes por él.— me habló serena.— He parado el tiempo unos minutos, sólo nosotras nos movemos. Y escúchame bien, porque la próxima vez que nos veamos, no seré tan benevolente.— dijo amenazante.


—      ¿Qué quieres?— le pregunté apretando los puños ante la impotencia.


Sonrió de nuevo.

—      Zerzura es mío.— habló posesiva.— Yo lo rescaté de la nada, es extraño que una diosa haya caído en él. Sus habitantes son pacíficos, quiero que te marches de aquí cuanto antes, no deseo peleas en mi territorio. Ya tuve suficiente con tu padre.


—      ¿Con… mi padre?— le interrogué atónita.— Mi padre… ¿ha estado aquí?


Me estudió meticulosa.

—      ¿Es que no sabes nada?— clavó sus ojos en los míos, se transformó repentinamente en ese ser que había visto en el reflejo de la pantalla de cristal del reloj: mitad lagarto y mitad ave; su cabello en plumas largas con textura esponjosa y liviana del mismo tono de su pelo, su cuerpo entero era de una piel fría de serpiente color verde pino; sus manos, cuello y piernas, desde las rodillas, tenían plumaje; sin embargo sus manos y cara seguía siendo algo humanos a pesar de tener la misma piel de lagarto, con un brillo endiabladamente atractivo y tentador.— Mírame, déjame ver dentro de tu cabeza.


¿Otra lectora de mentes? Iba a negarme, odiaba que me registrasen de esa forma, pero me di cuenta que no podía decirle que no. La miré a sus ojos turquesas perdiéndome en ellos como si de un mar infinito puro se tratase. No tardé en sentir una ligera sensación de intrusismo; lo que no esperaba era que yo pudiese ver a través de su mirada, su vida, desde que nació hasta el momento… en el que presté atención total, cuando reconocí a un muchacho joven y apuesto, al que ella sonreía y ayudaba en una batalla; el chico le hacía una promesa, Chione también, y él desaparecía mientras ella se quedaba tristemente llorando. Y después… ¿mi madre? Le hablaba feliz de algo, y Chione asentía contenta; mi padre besaba a mi madre acogiéndola por la cintura y se despedían.

Retiró entonces su poder y pude ver que se había vuelto humana de nuevo. Bajó la mano sin perderme de vista, la neblina fue disipándose despacio, Miguel pudo moverse y llegar a mí, colocándose delante, observando a Chione con fiereza.

—      Protegiste a mi padre.— le dije asombrada.


Ella no contestó, seguía observándome meticulosa ignorando a mi guardián que estaba extrañado por mi frase.

—      Sí, lo hice. Protegí al príncipe, era mi deber.


Sus palabras me dejaron aturdida, Miguel bajó la guardia al percatarse que no corría ningún peligro, quedándose extrañado.

—      ¿Al príncipe?— repetí incrédula.— ¿Qué has querido decir con eso? Mi padre es un semidiós… no tiene nada de sangre real, o al menos creo que lo es…— dije agachando la cabeza confundida.— porque sino no puedo explicarme el porqué ya teniendo un uróboros aún no puedo regresar a casa… 


—      Es porque eres una princesa, Samara.— me cortó y sonó algo tierna, como si quisiera consolarme, Miguel la miró sorprendido al igual que yo.— Tu padre rechazó el trono, a tus abuelos no les quedan mucho tiempo, esta guerra está durando demasiado y ellos están cansados. Y tu madre,— sonrió al recordarla.— je… sí, eres una mezcla de ambos; nunca pensé que me encontraría con la hija.— dijo más para sí que para nosotros.— Es mi desventaja al ver tu cabeza, que tú puedas ver la mía, no quiero que me tengas miedo, Samara.— habló seria.


—      No entiendo.— logré decir, me hice a un lado de Miguel para verla más de cerca.— ¿Quién eres tú?


Chione nos miró rigurosamente a ambos antes de hablar.

—      Soy una guardiana del reino de tu abuela. – dijo dirigiéndose a mí.— La reina Arianrhod, diosa suprema de las estrellas, la reencarnación y los recuerdos.— mi boca no fue capaz de producir ningún sonido ante aquella revelación.— Puede que mi aura te resulte algo molesta al no reconocer qué soy, pero no creo que te sea repelente como la de los erebos.— me dijo calmada.


Sólo podía mirarla y escuchar, era incapaz de reaccionar.

—      Nunca había visto a una guardiana de Arianrhod.— dijo Miguel aún aturdido.


Chione lo miró y sonrió.

—      Ni yo a un dios-guardián.


¿Cómo le había nombrado a Miguel? ¿dios-guardián? ¿Qué quería eso decir?

—      Chione… solo he oído hablar de ti, de que tus ojos paralizan al que los ve, tus ojos verdaderos.— puntualizó serio, ella sonrió sumisa.—  Pero al parecer, tú si sabes de mí. Aunque estás equivocada, — se señaló as í mismo.— sólo soy un guardián, mis padres no son dioses.


—      ¡Jajajaja!— rió socarronamente y calmándose levemente, volvió a hablar.- Tampoco sabes nada.— dijo mirándolo provocativa.— Quizás sea mejor así. Sólo voy a darte una pequeña pista: Tú llevas el nombre de tu padre,— Miguel la miraba con expresión indescriptible.— tu madre es una guardiana, pero no una guardiana común… quizás por eso tú eres el mejor candidato para proteger a la princesa.— Se giró dándonos la espalda.— Y ahora marchaos, no quiero peleas en mi zona, no quiero que esta ciudad participe de nuevo en esa guerra, estoy retirada. – Se volvió para vernos, posó sus ojos unos segundos en Miguel que aún no había reaccionado.— Os doy una hora para que salgáis de aquí.— hizo algo con su mano, mirándome fijamente, sentí un pequeño cosquilleo.— Una hora y no más, porque eso… — buscó a Miguel haciendo que por fin reaccionara.— es lo que le durara a tu protegida mi hechizo para que los erebos no noten su presencia. – se cruzó de brazos.— Y ahora, daos prisa, buscar lo que tengáis que encontrar aquí e iros al pub Silence y hallar algo útil para vuestro problema. 


—      Gracias.— le dijo Miguel serio, sabía que se moría de ganas de preguntarle, porque su cerebro lo gritaba y yo podía oírlo.— Nos iremos cuanto antes, no te meteremos en nuestros asuntos por más tiempo.


Miguel tiró de mí cogiendo la bolsa que yo había dejado en el suelo.

Le paré entonces.

—      Chione… — ella me miró seria.— gracias por todo… aunque yo… yo quería saber… lo de esa guerra…


—      Sólo puedo decirte que estás metida en ella, princesa.— me dijo solemne.


—      Yo no pedí meterme.— le contesté sin pensar.— Tampoco pedí esto…


—      Lo sé, nadie te está diciendo lo contrario. Tus padres son las personas más acertadas para responder esa pregunta que te está matando por dentro.- sonó triste al decir aquello.


—      Chione… quiero saber…


Ella negó haciendo que callase.

—      Lo sabrás en su momento, princesa.— su voz serena hizo que me quedase de nuevo prendida de ella.— Por ahora, encuentra tus uróboros, hazte fuerte… tienes un buen guardián;— Miguel volvió a tirar de mí,— y no te rindas nunca.— oí decirle ya bajito antes de que se cerrase la puerta tras nosotros, y sonrió.





  




En el cielo.

Salimos de allí corriendo, sin pararnos a despedirnos de Arisa, además de que la conserje estaba “en pausa”, pues la neblina del hechizo de Chione aún persistía levemente. Dejamos las llaves y nos marchamos.

Fuera todo era normal, la gente se movía, aunque aún no circulaba ningún vehículo. Cuando estuvimos de nuevo en el pasaje de tiendas, Miguel paró y yo con él, respirando entrecortadamente por la carrera.

Nos miramos frente a frente intentando calmarnos. 

—      Samy…— me habló.— tomemos lo necesario y vayamos al pub cuanto antes.


Asentí. Teníamos que hacernos con algo de comida. Nos apresuramos sin hablar de nada de lo ocurrido en los baños ni de las extrañas frases de Chione, que a mí, me carcomían en mil preguntas.

Ya Miguel estando en caja para pagar, saqué el Maât. Indicaba un punto de equilibrio hacia el norte, no sabía si sería el pub o un punto vacio.

—      Vamos.— me dijo Miguel recogiendo todo en la bolsa.


Le seguí hasta fuera.

—      Hay un punto de equilibrio.—le hablé, paró mirándome.— Hacia el norte.


—      Bien. ¿Está lejos?


—      No.— respondí, mirando de nuevo el artilugio.— Está indicando en mitad desde donde estamos. ¿Será el pub?


—      No lo creo, Samy. Deberíamos ir a verlo si se encuentra cerca. Siempre podemos ir al pub por omnipresencia.


Lo miré extrañada.

—      ¿Cómo iré? No sé el camino, cambia con cada pliegue, aunque el pub no lo haga en apariencia.


Sonrió aproximándose a mí y observando el Maât.

—      No te preocupes, sólo tendrás que pensar en Antonio y en el pub Silence para llegar.— Leyó la lectura, miró hacia el lugar que señalaba.— Vayamos y comprobemos, aún tenemos cuarenta minutos. Cuando se nos acabe el tiempo del hechizo, iremos al refugio.


—      De acuerdo.—acepté convencida.


Comenzamos a andar mientras comíamos unos bocadillos fríos. El evento de los deportes debía estar acabado porque vimos un par de vehículos andando por la calzada. 

—      Dime una cosa, Miguel.— comencé a decirle.— ¿Por qué estás tan seguro de que este punto que indica el Maât no es el pub?


—      Lo notaríamos, Samy. De alguna manera, una vez que has visitado un punto de equilibrio, lo presientes. – me miró de reojo.— Deberías leerte de una vez el libro, no soy una enciclopedia viviente, ¿sabes?


—      ¡Qué lástima!— exclamé con disimulado reproche.— Estaba empezando a considerarte inteligente.— terminé con cierto sarcasmo.


—      ¿De veras?— dijo acicalando su barbilla en gesto pensativo, reí internamente.— Bueno… en ese caso… pregunta lo que quieras…


—      No es en ese caso.— recalqué.— Me dijiste que responderías a todas mis preguntas, ya te dije que no había acabado.— le recordé.


Él suspiró terminando su bocadillo.

—      Samy… no puedo contestar a todas, no aquí. Prefiero hacerlo en un lugar seguro.


—      Lo sé, me lo has dicho como un par de veces.— esta vez suspiré yo.— Dime sólo esto,— él me miró de reojo, no habíamos parado de andar.— ¿crees que Chione está equivocada? Respecto a mi padre.


Miró al frente sin contestarme, pareció meditar el responder.

—      No, no está equivocada.— mi corazón se aceleró ante aquella afirmación.— Es cierto que es una guardiana, al menos, no te hará daño.


—      ¿Y qué me dices de ti? Eso de que… eres un dios-guardián.


—      Ahí seguro que se equivocó.— contestó rápido y ceñudo.— Mira, Samy, a diferencia de ti, no sé quién es mi padre, pero mi madre es una guardiana, de las mejores. Y si fuera un dios-guardián… no creo que estuviera en esta posición, tampoco controlaría el viaje de pliegues, nada de lo que tengo como poder y fuerza, lo tendría.— me miró serio.— Estaría buscando mi uróboros, igual que tú.


Lo observé en silencio; me di cuenta de que aquel simple hecho de hablar de su familia, le hacía sufrir.

—      Bueno… — le dije comenzando a andar lentamente.— es posible que tú ya hayas nacido con todo sin necesidad de buscar.— él hizo un gesto de negación, le miré de reojo.— ¿Y si tuvieras más poderes que no sabes?


—      Lo dudo.— me habló mediocre.


—      ¿Por qué no?— insistí girándome y andando hacia atrás para ver su rostro.— Quizás solo necesitas un incentivo, como por ejemplo, mi compañía.


Rió divertido; no vi el pequeño escalón y me tropecé, Miguel me cogió de las manos tirando hacia él con impulso para que no cayera, de manera que me encontré con sus ojos demasiado cerca de los míos. 

No sé cuánto tiempo pasamos en esa posición, de verdad que no quería ni separarme ni romper ese momento; al parecer, él tampoco, porque no se movió ni un ápice.

—      Samy…— me llamó suavemente. No respondí, miré sus labios.— Samara… — había pronunciado mi nombre completo, había sonado tan hermoso en su boca que iba aproximándose…


Mi corazón comenzó a aumentar su ritmo sonoramente, mis nervios afloraron en mi piel haciendo que temblase.

—      Miguel…— le llamé sin saber qué más decirle.


Él sonrió provocativo y besó mi frente apretujándome contra él.

Cuando me cercioré de lo ocurrido ante tanta tensión, dejé escapar un largo suspiro. Pensaba que iba a besarme… en la boca, y lo peor, es que nunca había tenido un novio para practicar; ¡cielos! Quizás debería haber salido con algún chico en el instituto, pero ninguno me llevaría a casa antes de las doce.

—      Jajajaja,— rió, le miré mosca retirándome de él para verle.— ¿de veras ninguno lo haría?


¡Mierda! Había vuelto a hablar con la cabeza y él lo había captado.

—      Ninguno, todos se creen demasiado mayores.— respondí con reproche.


Busqué en la bolsa la botella de agua, soltándome de su amarre.

Miguel me observaba callado.

—      Entonces… ¿nunca te han besado?


Dejé la botella de golpe toda colorada, le di la espalda con disimulo.

—      ¿Sabes que ese es el título de una película? Es bastante bonita, tendrás que verla algún día.


—      Samy…— me giró hacia él, tomó mi rostro con sus manos, con su pulgar izquierdo, me acarició levemente.— ¿Cómo es posible? Eres preciosa.


Sonreí leve ante ese comentario.

No podía coger sus manos porque aun sostenía la botella y el tapón de ésta.

Trazó con su dedo mi pómulo, continuando hacia mis labios, los cuales dibujó con sus yemas mientras que con su otra mano, me sostenía la cabeza para que la mantuviera fija en él.

Una vez más, el motor que proporcionaba vida a mi cuerpo, delató escandalosamente mis nervios.

—      Miguel… no es el momento… 


—      ¿Estás segura?— me preguntó picarón.— Son tan suaves, Samara; tan perfectos.


—      No… no… — mi respiración aumentó su ritmo como si estuviese corriendo un nuevo desafío.— no… te atrevas…- logré decirle.


Me observó minucioso, soltándome despacio.

—      Me gustas.— me dijo serio.— Nunca te he mentido en eso, Samy.— le miré asombrada, hasta el momento, nunca me lo había confirmado de esa manera.— Sólo espero una respuesta coherente a ello… porque yo…— miró al cielo suspirando, negó para sí.— soy tan nuevo como tú en esto.


Volvió a mí. No podía hablarle, no sabía qué decirle. ¿Podría ser que él comprendiera mis sentimientos y los aceptara? ¿Serían los mismos? Pero yo era humana, aun teniendo sangre de dioses, podría morir porque era mortal, y él… era eterno, ni siquiera sabía ni que años tenía, pero estaba segura de que unos cuantos sumando los de la señora Ximitxu y los míos.

Tomó mi mano, me sonrió sereno.

—      Olvídate de esto, el hechizo de Chione, no durará mucho.


Saqué el Maât reaccionando. 

—      Tenemos que cruzar la calle.— le dije.


—      Bien.


Tiró de mí. Cruzamos hasta la acera de enfrente. Miré nuestras manos cogidas. La suya era grande, de largos dedos, uñas cortas y cuidadas, su piel era algo áspera, pero cálida.

Los sentimientos me podían en esos momentos, deseando haber aceptado aquel beso que él me había brindado. Le miré sin que se diera cuenta, lo que me retenía a hacerlo era el miedo de ser rechazada por no compartir lo mismo… pues a mí, no sólo me gustaba… lo amaba.

Guardé mis pensamientos antes de qué él se percatase y buscase algo por el vínculo al verme tan callada.

Saqué de nuevo la brújula. Observé extrañada a mi alrededor.

—      ¿Qué sucede?— me preguntó al notar mi estado.


—      Estamos justo al lado de él sin embargo… no siento nada… ni visualizo algo que sea un uróboros. ¿Estará ocupado?


Miguel buscó conmigo. Una bandada de pájaros blancos me hizo seguirlos con la vista en vez de agacharme para hacer la reverencia que las pocas personas que ocupaban la calle con nosotros, sí hicieron. Miguel me incitó a agacharme. Lo hice aún mirando hacia arriba. Era extraño.

—      Samy,— me advirtió.— las personas se van a molestar. Tenemos que seguir sus costumbres.


—      Lo sé… pero mira.— le dije.— Allí arriba, en ese edificio.


Por fin se atrevió a mirar olvidándose de los ciudadanos que todavía permanecían cabizbajos.

—      Tenemos que subir.— habló levantándose.— Corre.— ordenó.


Me incorporé con él rápida, haciendo lo que decía y nos introducimos dentro del edificio. Era un bloque de pisos. 

Caminamos por el hall subiendo un pequeño tramo de escaleras. El suelo era rojo y negro de círculos enlazados unos con otros, te perdías siguiendo sus dibujos de espiral, estaban salpicados de lo que parecían trocitos de plata. La pulidora se notaba, ya que era un espejo; se podía ver claramente los vaqueros que ambos llevábamos, el de Miguel con sus múltiples bolsillos; nuestros jerséis, el mío blanco y el de Miguel rojo, debajo de los anoraks azulones, y nuestras mochilas y bolsa de alimentos.

Las paredes estaban todas recubiertas de madera de anchos tablones, menos el techo, que lucía de un color ligero amarillo desierto. Unas escaleras de mármol rojo salpicado de blanco, se alzaban majestuosas y anchas hacia la derecha en forma de caracol con sus pasamanos de hierro; justo en medio, un ascensor de forja negra, ocupaba el lugar. 

—      ¿Puedo ayudarles?— oímos.


Nos volvimos hacia el dueño de la frase. Un conserje.

—      Hola, somos… turistas.— dijo Miguel sonriendo.— Verá, nos han comentado que en la terraza de este edificio podemos observar las aves sagradas mejor que en ningún otro lado.


El hombre sonrió con orgullo, reparé que se trataba de un hombre mayor; sus ojos eran de un color café claro, su rostro sostenía pequeñas arrugas en toda su cara y una ligera barba del día. Sus labios finos y nariz alargada, todo de un tono suave acompañado de un pelo canoso corto bien peinado con la raya a un lado. Su constitución era delgada y menuda, más bajito que yo y más alto que mi amiga Ana. Vestía un uniforme verde oliva, con una placa que dictaba “Xanders”, quizás fuera su apellido o nombre. También tenía en su cintura un walkie y una porra. Vi que tras él, había una pequeña mesa de madera con su asiento, y sobre ésta, un teléfono y ordenador de pantalla gigante.

—      Es cierto, tiene la mejor vista de la ciudad.— se cruzó de brazos.— Esas aves pasan mucho tiempo en esa terraza. Hay gente del edificio que dice que está encantada, se oyen ruidos extraños. Nadie vive en el último piso antes de la azotea.


—      ¿Encantada? Je,— Miguel rió.— no creo en ese tipo de cosas, apuesto a que usted tampoco, señor. 


El hombre, sonrió encantado.

—      ¡Ay, muchacho! La gente se asusta tan fácilmente de esos pájaros. Sólo son aves, yo mismo he subido a la terraza, — se encogió de hombros.— no sé qué es lo que las atrae. Alguien le hizo un templo o algo así, eso es cierto, puede ser que aquello tenga la culpa. Y esos ruidos que dicen los vecinos, deben ser los pobres animales metiéndose en él.— habló casi murmurando.


—      ¿Podemos subir?— Le pregunté sacándolo de sus pensamientos.


—      Sí, claro. – se dio la vuelta hacia su mesa, abrió un cajón y sacó una llave.— Esto abrirá la puerta de arriba. El ascensor funciona de maravilla, es nuevo.— nos guiñó un ojo cómplice.— Pasen el rato que quieran, estaré aquí hasta las ocho. Bájenme la llave cuando acaben, por favor, sólo les pido eso.


Se acercó a nosotros entregándonos el objeto de cobre con su cartelito rezando de dónde estaba destinada.

—      Gracias, señor.— dije por los dos feliz.


—      De nada, muchachos.— contestó risueño volviendo a su mesa y sentándose.


Nos alejamos de él y tomamos el ascensor que estaba abajo. Miguel pulsó la última planta, la 32. El ascensor cerró su puerta de verja con un chirrido y comenzó a subir con lisura. 

Podíamos ver todo el panorama mientras subíamos, el ascensor era toda una ventana con barrotes excepto el suelo de goma a rayas, y el panel donde se hallaban los botones que era de madera. 

Íbamos por el piso 16, según iba dictando cada pavimento que pasábamos, cuando paró un instante, la puerta se abrió. No había nadie que hubiese llamado al ascensor.

Miguel volvió a pulsar el botón, el aparato comenzó de nuevo su ascenso.

—      Debe haberse parado por estar a la mitad de la altura.— me explicó.— son muchas plantas para un solo ascensor.


—      Sí, es verdad.— admití.


Aunque no tenía ni idea, pues era la primera vez que subía tanto piso.

Por fin llegamos. El ascensor abrió su verja dejándonos salir con un nuevo chirrido. El bloque al que habíamos llegado, estaba un poco oscuro y cubierto de polvo. Recordé lo que dijo el conserje de que nadie vivía en esas viviendas que se dispersaban a lo largo del pasillo. Miguel se acercó a un tragaluz y la abrió, entró un poco de luminosidad. Observó buscando la puerta de la terraza. Yo miré de nuevo mi Maât; sí, estábamos en el sitio adecuado.

—      Hay que subir ese tramo de escaleras.— le oí decir.


Me fijé en lo que era, asentí acercándome y comenzamos a subir. Pronto nos topamos con una puerta de aluminio; Miguel encajó la llave a la que le costó ceder la cerradura, estaba dura. Le faltaría aceite, se notaba que estaba toda la parte de arriba abandonada.

Una ráfaga de aire frío nos dio la bienvenida al poner los pies en el exterior, aunque pronto me olvidé de ello. Mis ojos se agrandaron por la sorpresa al descubrir el espectáculo: Había cientos de pájaros, de todos los colores, volando en círculos, pero ninguno en el suelo. Mi vista siguió el círculo que se fijaba en algún lado, y descubrí una pequeña construcción, con un techo a modo de pirámide, una esfinge subida a un pedestal con cuerpo de ave alada, aguardaba la entrada que estaba rodeada de pequeñas flores que reconocí enseguida.

—      Flores tempus.— hablé en voz alta. 


Miguel asintió.

—      Este punto de equilibrio está libre, no hay duda. Aunque me sorprende que esté en altura.


—      ¿Por qué? ¿Siempre se encuentran en el suelo?— le pregunté curiosa.


Me miró pícaro.

—      Ya te dije que no soy una enciclopedia viviente, debes mirar el libro.


Resoplé disgustada.

—      ¡Diantres Miguel! ¿Qué trabajo te cuesta?


—      Mumm… ninguno, cierto.— dijo con ironía.


Rió ante su propio tono, negué suspirando. 




  




El uróboros mitológico.

Avancé unos pasos ignorándole, las flores se abrieron y cerraron a mi paso, igual que en el pliegue donde había hallado a Urian. 

—      Te sigo.— oí decirle tras de mí.


Continué adentrándome en el templo, oyendo los pájaros trinar y volar eufóricos, era tal el jaleo, que se me ponía la piel de gallina… ¿estarían locos? De  pronto, todo se hizo silencio. No quise averiguar el motivo, prefería terminar con aquello cuanto antes.

La estancia estaba oscura y olía a mar, una antorcha permanecía encendida en un lado de la torcida pared amarilla tierra, me aproximé hasta ella con cautela. La tomé tras ver que no había nada que me lo impidiera. 

La alcé intentado escrutar algo de la habitación, vi a unos pasos como un canal pequeño. Miguel se acercó hasta él oliéndolo.

—      Creo que es aceite, prueba con la antorcha.— me dijo serio dejándome paso.


Me di cuenta de que ese olor era al aceite de las lámparas antiguas, lo sabía porque mi madre tenía una en el jardín que usaba con citronela. Acerqué el fuego despacio; el canal se iluminó con las llamas rodeando todo el cuarto cuadrado desde el borde de la pared, dejándonos ver que estábamos exactamente en el interior de la pirámide que se asemejaba desde fuera, sólo que engañaba a la vista en cuanto a inmensidad. Unos escalones ascendían hasta una gigante esfinge, más grande que nosotros dos juntos, igual a la de la entrada. 

Alcancé el hueco por el que no estaba el fuego y me aproximé a ella. Se alzaba con aire arrogante e imperioso. Tenía plumas y garras de león, unas alas descansaban en su espalda, mientras ella estaba en posición de reposo; su rostro tenía un pico de ave rapaz, su cabeza era alargada, con plumaje en el cuello y en la cabeza; y sus ojos… Me eché hacia atrás asustada, los había movido… 

—      ¿Qué ocurre, Samy?— me preguntó extrañado al ver mi estado.


La esfinge ladeó entonces la cabeza mirándole, y como si de un animal depredador se tratase, pareció vigilar cada uno de sus movimientos.

—      ¿Quiénes sois?— se oyó hondamente en un eco por todo el recinto. Nos miró de en hito en hito.


Si era un uróboros, debía decir quién era. No era miedo lo que me provocaba aquella cosa, sino mucho respeto.

—      Soy Samara.— me presenté primera, reteniéndome en donde estaba, temblando ante ella.— Semidiosa por parte de Kairós… ¡iiihhhh!


Había saltado desde dónde estaba hasta mí. 

Miguel reaccionó rápido, saltó veloz el halo de fuego, colocándose delante para protegerme fijando sus ojos en la fiera criatura de piedra.

La estatua viviente lo miró con una sonrisa maliciosa y severa.

—      Un buen guardián….— Cerró sus ojos de roca y respiró profundo, ¿estaba olfateándolo? Sonrió levemente.— De sangre real,— Miguel la miró extrañado, al igual que yo. – y tú, muchacha, no eres sólo de Kairós, puedo olerlo… ¿Chronos?... Mummm… Tienes sangre demasiado pura para ser una simple semidiosa. – noté que se fijaba en mi mano.— Urian está contigo.— confirmó.


Paseó despacio hacia un lado y otro delante de nosotros sin dejar de observarnos.

—      No soy tu uróboros, muchacha.— me dijo.— Pero no voy a expulsarte del templo. Protegerte sería interesante. Hacía tiempo que nadie venía en mi busca… no esperaba encontrarme con una diosa pura… Ju.— miró a Miguel de nuevo, parándose frente a él; apenas podía procesar todo lo que decía sin vigilarla.— ¿Y tú, qué piensas hacer? 


Miguel la miró aturdido.

—      Acompañarla en su viaje, soy su único guardián. He velado por ella desde que nació.— le respondió con entereza.- -Tranquila, Samy,— me habló por el vínculo.—no va a hacernos daño, nos marcharemos de aquí en cuanto nos lo permita.


Asentí nerviosa, no entendía nada de lo que había dicho la esfinge; ¿interesante protegerme? ¿Diosa pura?

—      Estoy esperando tu respuesta, Aión.— le dijo seria con su mirada fija en él.


Miguel la miró nuevamente con extrañeza sin comprender. ¿Cómo sabía su nombre de guardián? Y ahora que caía, ¿había percibido en mí a…Chronos?

—      He respondido.— contestó serio.


—      No, no lo has hecho.— volvió a decirle severa.— Estoy esperando, Aión. Toma una decisión. 


Me di cuenta de que mi guardián no sabía qué hacer porque tampoco conseguía averiguar que pretendía la esfinge. Fue cuando lo pensé… ¿Y si esa criatura era para Miguel como para mí Urian? Pero él había dicho que los guardianes no necesitaban uróboros, que nacían ya con un poder. Recordé las palabras de Chione, ¿y si ella estaba en lo cierto?

—      Extiende tu mano derecha.— le dije a Miguel en silencio procurando que se reflejase en su cabeza, eso era lo que yo había hecho para obtener a Urian, pero no se movió mientras que su rostro reflejó lo que pensaba ante mi propuesta. – Inténtalo… Dale una oportunidad a Chione, ella conocía a mis padres, es posible que de verdad te conociera a ti. Vamos, hazlo, o no saldremos de esta.


Miguel, no muy convencido, estiró su brazo mostrando su mano derecha. La esfinge sonrió.

—      Soy tu uróboros, dios-guardián, llevo mucho esperándote.— habló solemne.


Y sonrió, esta vez serena. Se alzó sobre el suelo moviendo sus alas, tapándose con ellas. Miguel estaba atónito, sin poder creer lo que estaba sucediendo. La esfinge se rodeó de una suave luz blanca que fue disminuyendo con ella y convirtiéndose en un círculo, un uróboros con su misma forma, sólo que con el cuerpo alargado y de un color amarillo dorado como su luz, puro y limpio. 

—      Yo, Bomani, me uno a ti, Aión, como tu más fiel guerrero y sirviente, para siempre.— dijo y se introdujo rápidamente en la mano de Miguel, pero a diferencia de mí, no lo hizo en la palma, sino en el reverso, dejando una leve marca de unas minúsculas alas.


Cuando todo acabó, el fuego se apagó, las paredes que nos rodeaban desaparecieron y nos dejaron en la azotea, a la paz del aire libre… pero no se oían a los pájaros.

Miré al cielo, ellos también habían desaparecido de allí.

Miguel cayó al suelo de rodillas. Me acerqué preocupada.

—      ¿Estás bien?— él asintió, su rostro estaba pálido, mi preocupación se acrecentó.— No tienes buena cara.


Intentó sonreírme, y lo hizo frágilmente. Me agaché frente a él angustiada. Tomé su rostro con mis manos, buscando sus hermosos ojos

—      Sólo… sólo estoy agotado…— logró decirme entrecortadamente.


Le acaricié tierna, sonriéndole para calmarle.

—      Descansa.— le hablé con cariño, acicalando su pelo.


Miguel me miró sorprendido y embelesado sin cortar ninguna de mis acciones. Me di cuenta de que ese momento era único, nos gustábamos… yo lo amaba… 

—      Samy… — me llamó con una voz algo enronquecida.


No contesté, no lo vi necesario, los gestos eran suficientes. Él me tomó de la nuca acercándome a su rostro, cerré los ojos, no quería arrepentirme de no tocar sus labios con los míos, deseaba que lo hiciera.

Notaba la cercanía y la temperatura que emanaba de su cuerpo, su respiración, más tranquila, rechistaba debido al instante, mi corazón era una bomba de relojería que estaba a punto de estallar. Fue un roce, un leve y tierno roce, con una calidez tan significativa que me estremecí entre silenciosas sensaciones desconocidas.

De pronto, él se separó de mí y me colocó tras él, fue todo tan rápido que me quedé aturdida sin saber qué había pasado.

—      No te acerques, Achlys, ni un paso más.— oí decir a mi guardián con voz tan grave que me asusté.


¿Achlys, había dicho Achlys? Miré tras él temerosa.

—      Ju,— lo miró altivamente con una maliciosa sonrisa.— no creo que estés en condiciones de darme órdenes, querido Aión.— noté como el nombrado apretaba la mandíbula. 


Avanzó unos pasos, se encontraba a mitad de la terraza. Volvió a reír al ver que mi guardián trataba de ponerse en pie.

—      Miguel, puedo usar a Urian.— le hablé por el vínculo.


—      No.— me contestó de la misma manera solemne.— Aún no estás preparada para enfrentarte a uno de su nivel. Es peligroso, Samy.


Observé a Achlys, ¿qué clase de fuerza tendría como para que Miguel estuviera tan preocupado?

—      Era… Samara, ¿verdad?— me habló la erebo, la miré fijamente seria.— Un bonito nombre. No sé cómo habéis llegado hasta aquí, pero supongo que la búsqueda de tu uróboros aún continúa ya que estás viajando. – Acortó la distancia con un par de pasos más. Se cruzó de brazos, sonriéndome.— ¿Sabes? El aura que desprendes es tan… llamativa y magnífica, me preguntó cómo será tu uróboros cuando lo halles, debe tener un inmenso poder.


Me percaté de algo, mi enemigo no sabía que ya tenía un uróboros y que Miguel, de alguna forma, había conseguido otro. Recordé algo, podía hacer un punto de equilibrio, mi guardián no estaba en condiciones de luchar, y la erebo no podía pisar dicho lugar creado.

—      Voy a intentarlo…— le dije mentalmente.


—      No, no lo hagas Samy… ¿No lo entiendes? Entonces descubrirá que eres mucho más valiosa de lo que ya cree. Aguanta, por favor, deja que me haga cargo de esto.


—      ¡Pero si no puedes!— le grité espantada.— Miguel, estás agotado.


—      Sí, es porque el uróboros está adaptándose a mi espíritu.— me respondió, y sonrió internamente ante mi perplejidad.— A ti también te pasó la primera vez, y luchaste, Samy…— habló con cierta ternura.— Déjame que cumpla como lo que soy.


Mordí mi labio inferior impotente, no hacer nada y poder hacerlo, era devorador. Tampoco creía conveniente que él usara ya su nuevo poder, había notado que ese uróboros era único, y que debía tener una inmensa fuerza, porque Miguel estaba demasiado exhausto, no como yo me encontraba cuando Urian.

—      Ummm… ¿Es que no os cansáis de mirarme? Estoy siendo bastante pasiva para que os entreguéis sin tener que pelear. — Se quejó.


—      Olvídalo, Achlys.— le dijo mi guardián.— Ella no va a ir contigo.


Achlys lo miró de lado burlonamente.

—      Muy bien, di una oportunidad.— un fuerte relámpago se sintió, miré al cielo extrañada, pues estaba raso la última vez que lo ví, pero no… ahora estaba ennegrecido por gruesas nubes. Rió.— ¿Seguro que quieres pelear?


Miguel no dijo nada, pero me sujetó con más ímpetu tras él.

Achlys se quitó su sombrero, seguía vistiendo igual que aquella vez cuando la confundí con un hombre de negocios. Su pelo liso de un color blanco, con algunos mechones negros, ondeó al aire como una bandera izada rabiosa; su rostro pálido, el cual no pude ver la otra vez con exactitud, era redondo, de cejas finas separadas y crispadas, nariz aguileña, boca pequeña y fina… era hermosa, con esos chispeantes ojos verdes oscuros, que marcaban una victoria, mientras su brazo izquierdo se alzaba y el otro se quedaba justo debajo; en sus manos comenzó a destellar algo como pequeñas explosiones, que fueron uniéndose de una palma a otra.

—      Maldición…— oí que decía Miguel por lo bajo indignado.


—      ¿Qué sucede? ¿Qué está haciendo?— le pregunté alarmada por su tono.


No me contestó, en vez de eso, noté que estaba concentrándose. Podría ser mi imaginación o quizás que todo era tan aterrador que sólo pensé que todo lo que me rodeaba era irreal… Cerré los ojos agarrándome a la espalda de mi guardián, esperando despertar de un mal sueño.




  




Zarech.

—      ¡Basta!— Se oyó con un estruendo que hizo enmudecer todo sonido.


Abrí los ojos sorprendida, todo estaba en pausa, con esa neblina de color turquesa que tan sólo había visto una vez.

—      ¡Chione!— la llamé aliviada.


Ella se acercó altiva y majestuosa, tal cual era, con un pomposo vestido dorado con destellos blancos que parecían diamantes; largo, de fina tela de seda, cruzaba su pecho cubriéndolo en cruz, sus brazos estaban al aire y una de sus manos la mantenía en alto para que no perdiera efecto el hechizo.

—      Nos vemos de nuevo, princesa. – me dijo y sonrió leve, miró a Miguel.— Temía que este templo fuera especial, lo que no esperaba que estuviera destinado a ti, Aión. – observé al nombrado que podía moverse y la miraba serio.— ¿Aún sigues sin creer lo que te dije? Eres un Dios-guardián, es por eso que ese uróboros te pertenece, uno de los más ilustres y antiguos. No olvides que Zerzura es una ciudad inexistente, excepto en este pliegue.


—      ¿Por qué viniste a ayudarnos? – le preguntó huraño.


Miré regañona a mi amigo, tenía que darle las gracias y no contestarle de esa forma. Suspiré, era realmente orgulloso y arrogante en cuanto a lucha y protección se debía. 

—      Je, Aión, eres igual que tu padre.— le dijo sin inmutarse por su tono.— ¿Tanto te molesta mi ayuda? No hubieses podido contra ella.— giró su cabeza para ver a la erebo inmovilizada en su movimiento de manos a punto de lanzar lo que fuera que las rebosaba.— Se hubiera llevado a la princesa, — lo miró nuevamente seria.— no estás listo para la lucha en estos momentos. Necesitas descansar unas horas largas hasta que todo se adapte en ti. Convendría que contactaras con Zarech, ya no sólo ella tiene un aura llamativa, sino que tú también. – sonrió alzando una de sus cejas.— Imagínate la suma.


—      Muy graciosa, Chione.— le habló en una mueca. Suspiró vencido.— Supongo que me olvidé del tiempo que le quedaba al conjuro que le lanzaste a Samy.


—      Supones bien, porque no me explico cómo os ha encontrado y llegado a esta ciudad.— miró a su prisionera momentáneamente, extrañándose levemente.— ¿Será que tiene algún uróboros?


Miguel hizo el intento de levantarse, sus movimientos no pasaron desapercibidos a la guardiana.

—      Sí, ella ya tiene un uróboros…- le contestó enfadado casi consigo mismo por no poder incorporarse.


Esa frase me dejó ausente unos segundos, estaba claro que Aión conocía a esa erebo, y por lo que veía, no de ahora, sino de hacía tiempo. Reaccioné, sólo podía hacer una cosa; observé a nuestra salvadora.

—      Muchas gracias, Chione.— le dije.— Y perdónanos por traer esta batalla, no fue nuestra intención.


Ella me estudió unos instantes, sonrió tierna.

—      No te preocupes, princesa. Se lo debo a tu padre, y me enorgullece decir que he ayudado a la realeza.


Mi expresión de asombro y extrañeza hizo que riera con más escándalo.

—      No entiendo porqué me llamas princesa, porqué dices que has ayudado a la realeza… mis padres no son reyes.


Chione ladeó la cabeza parando de reír, nos miró de en uno en uno, suspiró.

—      No soy yo quien debe dar los detalles. A ninguno. – puntualizó.


El sonido de un chasquido me interrumpió en las miles de preguntas que se aglomeraban en mi cabeza.

Seguí con los demás el ruido, vi que Achlys empezaba a moverse.

—      Utiliza el poder de omnipresencia y llévate a tu guardián, Samara.


—      Pero… no puedo,— contesté espantada al ver lo que ocurría.— Miguel dijo que sólo podría llevarme a mí misma… que es sólo para una persona…


Le oí suspirar.

—      Sólo te lo dije para que comenzaras a usarlo,— me cortó, le miré con sorpresa.— fuiste capaz de ir al lugar más difícil de todos a por una alma, tenía que hacer que volvieras a emplearlo, estaba seguro de que lo conseguirías sin esfuerzo.— me dijo sin siquiera voltearse hacia mí.


Otro chasquido.

—      ¡Largaos! – nos gritó Chione. 


—      ¡¿Cómo te llevo?!— le hablé exaltada por la voz de la guardiana.


Se giró viéndome; su rostro estaba tan demacrado que me asusté, gotitas de sudor corrían por su frente, sus ojos se encontraban algo caídos y empequeñecidos, sus labios estaban secos…

—      Sólo tienes que coger mi mano, como lo hiciste para la cafetería.


—      ¿Estás diciéndome que aquella vez también te llevé yo?—asintió en una expresión que interpretaría por diversión si estuviéramos en otra situación.— ¡Diantres! ¿Es que tengo cara de coche, bus o billete de viaje?— le dije con sarcasmo cogiendo su mano.


Logré hacerle sonreír, cerré los ojos para centrarme.

—      Piensa en Antonio, llegaremos enseguida, él siempre está allí. Yo… contactaré con Zarech… 


—      ¿Y cómo lo harás? ¿Quién es? – le interrogué preocupada.


Sonrió una vez más levemente.

—      Tranquila, tú pensarás en Antonio, pero yo lo haré con Zarech, es simple. Vamos.


Asentí medio convencida, imaginé al hermano falso de mi amiga, detrás de la barra sirviendo mi bebida favorita.

—      Cuidaos, chicos.— oí decir a Chione.


Sentí entonces calor, otros sonidos que no me concordaban. Abrí los ojos observando a mi alrededor.

Estábamos en el pub, Antonio nos miraba fijamente asombrado tras la barra, con un par de personas más de aspecto raro.

—      Volviste a hacerlo… perfecto… — dijo Miguel y sentí como su mano se aflojaba.


En un acto reflejo, alcancé a sostenerle cayendo con él.

—      ¡Antonio, por favor!— le supliqué aterrada, era al único que conocía.


No tuve que insistir mucho, pronto aparecieron cuatro brazos, un par para retirarme y otro para tomar a mi guardián.

Seguí con la vista al dueño de esos brazos tan musculosos que tenían un extraño tatuaje de color blanco sobre su piel oscura. Era un hombre que podría describir como un armario empotrado, su cara cuadrada no era nada risueña sino todo lo contrario; su barbilla tenía un hoyuelo redondo, la boca mediana de labios finos, ojos grandes de mirada profunda conjuntas con unas gruesas cejas del mismo tono de su pelo ceniciento con mechas negras y grisáceas, todo echado para atrás, encrespado en las puntas hacia arriba. Era más alto que Miguel, nunca había visto una persona de semejante altura. Vestía una camiseta pegada de color negro sin mangas, en sus pectorales bien definidos, se veía un colgante de plata con un curioso símbolo en forma de espiral, su cuello se desplegaba marcando hasta las clavículas… Sus pantalones eran anchos y oscuros, llevaba un enorme y chocante cinturón sobre su cintura, en el que tenía un látigo de mango plateado. Y para terminar, unas botas todo-terreno estilo militar, altas hasta por debajo de su rodilla, negras también.

—      Está bien, Samy.— me dijo Antonio, me dejé caer en él sintiendo que estaba tras de mí.— Puedes calmarte, aquí estáis a salvo.


—      Sí… — hablé casi en susurros, sin quitarle la vista de encima al que llevaba a mi guardián traspasando una puerta que había tras la barra.


Antonio se percató de ello.

—      Es un cuarto con cama y baño; — me explicó.— ¿está herido?— negué en un gesto.— Parece agotado.— comentó siguiendo también al gran hombre musculoso.


—      Lo está. —le confirmé.


Antonio no dijo nada al principio, agaché la cabeza suspirando.

—      ¿Y tú?— me preguntó.


Me giré para verle.

—      Estoy bien, gracias Antonio.


Él sonrió pasivo.

—      Ven a la barra, te prepararé tu cóctel favorito. Eso te animará, ya verás. Y tranquila, — añadió.— Miguel está en buenas manos. Siéntate un rato y despéjate.


Le devolví el gesto levemente.

Me dejé arrastrar hasta la isla del pub con cierta pesadumbre. El otro hombre que había allí, sentado en una de las mesas vips, me miraba con curiosidad. Lo miré de reojo, tenía la piel como rojiza, parecida a la de los indios, su cara era rectangular con un mentón definido, su boca era larga con unos labios medios, sus pómulos lisos y su nariz, grande y curva pero no descompensaba su rostro; sus ojos eran negros y su pelo verde con reflejos plateados… me di cuenta de que no era un humano por la forma de sus pies, pues tenía dos garras de ave rapaz. Por el resto, podía pasar por uno de los que parecían culturistas, pues era pura masa concentrada.

—      Aquí tienes, Samy.— Observó lo mismo que yo, dejándome la bebida.— Es un guardián, acaba de perder a su protegido. Un erebo los alcanzó.


Miré a Antonio boquiabierta por la noticia.

—      ¿Cómo fue?


Mi amigo negó apoyando sus manos en la barra.

—      No lo sé con certeza. Pero es un buen guardián, su estirpe es una de las especies más fuertes. Son águilas humanas.


Eso explicaba las garras que tenía de pies.

—      ¿Esa es su verdadera forma?— interrogué curiosa.


—      Sí, es bello, ¿verdad?


Lo miré sorprendida.

—      ¿Acaso no lo son todos los guardianes?


Negó con una frágil sonrisa.

—      Según del reino y de la estirpe de la que provenga. Conociste a Eleonor, ¿no?- asentí esperando que continuase.- Es una mezcla de elfo y trasgo oscuro, su forma real no es tan hermosa como la humana, supongo que por eso más de un guardián prefiere quedarse con su forma aparente.


Suspiré, Miguel también prefería quedarse conforme era antes de descubrirse, o al menos, en la lucha que pudo haber ganado primera, prefirió quedarse tal cual, y lo admitió. Agaché la cabeza y esbocé una sonrisa.

—      Aún así, creo que Eleonor es bella.— Antonio me miró sorprendido.— No importa la apariencia, sino el corazón de cada uno, eso es lo que hace de verdad bello a alguien, ¿de qué sirve ser hermoso si por dentro estás podrido? — miré a mi amigo.— ¿Cuál es la tuya?


—      Es humana, casi en su totalidad.— me contestó y sonrió dulce; se acercó a mi oído para hablarme bajito.— Creo que ha estado escuchando, ha sonreído antes de dejar de mirarte.


Tomé la bebida, su dulce sabor me hizo olvidarme unos momentos de todo. Habíamos pasado por un tormento en Zerzura, aunque me alegraba haber conocido a Chione… fruncí el ceño, tenía que saber porqué me llamaba princesa, eso de la sangre y diosa pura… me tenía en ascuas. Decidí ir a ver a mi guardián.

Me levanté del taburete, dejando el cóctel a medias.

—      ¿A dónde vas?- me preguntó.


—      Necesito saber que está bien, ya ha pasado un rato.- contesté automáticamente. 


—      Seguramente esté descansando. No te preocupes.


—      Tengo que verle,- insistí.- hay muchas cosas que quiero saber, y supongo que él también. Y nos dijeron que debíamos contactar con alguien llamado Zarech.— terminé de colocarme mi bolso; lo miré.— ¿Le conoces?


Antonio suspiró.

—      Entra a la habitación, él mismo fue quién llevó a Aión.— soltó con un nuevo suspiro.


Me quedé parada. ¿Ese cuatro por cuatro era Zarech? ¡Cielos! Daba un no sé qué…

—      En… entraré.— dije dudosa.


Antonio sonrió, levemente.

—      ¿Quieres que te acompañe?—- me preguntó suave.


—      No, no hace falta…— cogí aire, le sonreí leve.— Gracias por el cóctel, estaba delicioso.


Levantó la puerta falsa de la barra para que entrase.

—      Por aquí, primor.— me dijo cortés ignorando que no me lo había tomado todo.


Pasé sintiendo que comenzaba a ponerme nerviosa. Antonio bajó la barra, me siguió con la vista hasta verme entrar a la estancia.

La puerta se cerró tras de mí con un golpe suave. La habitación estaba  iluminada por una lamparilla de forja cobriza de tenue luz blanca, al lado del cabecero de madera rectangular de la cama, de uno treinta y cinco, donde se hallaba Miguel postrado, ocupando todo su largo. Y en la pared, al otro lado de la luz, se distinguía a aquél hombre corpulento.

La habitación no era muy pequeña, pero ese ser la hacía empequeñecer con solo verle, su tatuaje resaltaba en la semioscuridad que le cubría; el mango de su látigo destellaba según el movimiento de su respiración. Sabía que me observaba, pero le pasé de largo y me aproximé a Miguel, sentándome a su lado sobre la cama, para verlo más de cerca.

Estaba dormido, tenía mejor aspecto que el que recordaba en Zerzura. Suspiré aliviada. Incluso con tal gesto de inconsciencia, seguía pareciendo ese ángel que conocí en la cafetería.

—      Sabía que esto sucedería.— escuché decirle, giré mi cabeza hacia él, mirando por lo bajo, aún estaba apoyado en la pared, volví a Miguel con disimulo.— Su fuerza ha aumentado considerablemente.


No me atrevía a levantar la cabeza y mirar a ese hombre de voz tan grave y severa, aún pudiéndome la curiosidad, me provocaba tal sensación que sentía mi nerviosismo hasta la mismísima punta de los dedos de los pies.

Un pequeño sonido me avisó de que se había movido. Ví, hipnotizada, como cogía la mano de Miguel, aquella en la que tenía el reciente uróboros.

—      Lo consiguió. – Me envalentoné y busqué su rostro, sonreía sereno, aquel gesto hizo que me relajara.— El más antiguo y poderoso de los uróboros, aquel que supuestamente no existe, Bomani, es suyo.— negó aún sonriendo.— Increíble, mi joven pupilo… — dijo refiriéndose a Miguel.— Aunque seguramente, ni tú mismo te lo esperabas.


¿Había llamado a Miguel, pupilo?

—      ¿Eres el maestro de Miguel?


Sentí su mirada en mí, estudiándome con rigurosidad y esbozando una nueva sonrisa; ya no me parecía tan temeroso.

—      Sí, soy Zarech, maestro de Aión, capitán de todos los guardianes y guardia real de tus abuelos, princesa.— terminó de decirme haciéndome una pequeña reverencia.





  




Un cambio de guardianes.

Observé a Zarech sorprendida por su acción, no podía ni moverme del lado de Miguel. Ese hombre acababa de llamarme princesa, igual que Chione y arrodillarse como si realmente lo fuera. 

Esperé a que se irguiera en toda su estatura. Debía admitir que provocaba en él confianza, pues su forma educada de hablar sumado a la voz, gestos y aspecto, eran dignos de lo que decía ser. 

Mi cabeza comenzó a calentar motores rápidamente, reaccioné, y aún sentada, me atreví a hablarle.

—      ¿Por qué me llaman princesa?— pregunté algo apesadumbrada.— Sólo soy Samara, mis padres no son reyes, mi madre selló su poder… no sé de mi padre que tenga alguno, aunque sospecho que sí por todos los acontecimientos y… — mis palabras, ya ensayadas y dichas alguna vez, salían rápidas; iba a explicarle que Chione me había comentado algo y nombrado así también.


—      Je,— cruzó sus brazos mirándome fijamente, cortándome el hilo.— ¿eso crees? – Callé atendiendo, su rostro se tornó serio.— Eres la primera nieta de Chronos y Arianrhod, la verdadera heredera al trono místico y la única que puede parar esta guerra que está siendo demasiado larga y destartalada. Llevas sangre real.— observó de nuevo a Miguel, y lo hizo con cariño.— Él también la lleva, pero no lo sabe, su padre nunca se mostró tal cual era, el Dios del comienzo, el rey Aión, sólo le dejó su propio nombre.— volvió a mirarme.— Su familia,— habló refiriéndose a su discípulo.- tenía que protegerlo; pensaron que en un futuro, ya que estaba previsto que nacieras, él sería tu guardián; de esa forma, ambos iríais madurando y evolucionando juntos. Sólo contigo, Miguel, como tú lo llamas, sería capaz de despertar como Dios-guardián.


—      ¿Dios-guardián? Acabas de decir que su padre es el Dios Aión,— asintió.— ¿Quién es su madre?


—      La Diosa y Reina de todos los guardianes, Brígida.


Sacudí la cabeza despejando ideas. Miguel sabía de su madre, pero… ¿él no sabía que ella era…?

—      Miguel no sabe que su madre es una diosa, ¿verdad?— intenté confirmar.


—      No, no lo sabe. Él la conoce, pero ella, no le ha dicho quién es realmente.


Observé a Miguel, se había movido un poco hacia donde yo estaba.

—      ¿Por qué? No entiendo nada. ¿Por qué tanto secreto?— Zarech no contestó, le miré fulminante.— Tenemos derecho a saber el motivo de todo. Quiero saber “mi motivo” al menos.— recalqué.


—      No soy yo quién debe responder a eso, sólo puedo decir que tus padres, igual a los de Aión, intentaron protegerte.— habló firme, las misma primera frase también era de Chione.— Deberías hablar con tus progenitores, son las personas adecuadas.


Negué cansada.

—      ¿Y si no vuelvo a ver a mis padres? A ver si lo entiendo,— le dije casi furiosa, agaché levemente la cabeza.— Estoy metida en una guerra a la que no he querido asistir ni me han invitado, simplemente me han metido en ella; corro peligro por ser una semidiosa novata… ¡ah, no, perdona!— corregí con sarcasmo.— princesa y diosa pura novata, que no tiene idea de nada; mi mejor amigo, es un guardián que me conoce desde que nací, y ahora resulta que él… ¿un príncipe?— busqué su rostro y clavé mis ojos en lo suyos con ira.— Y aún así… ¿me dice que debo preguntar a mis padres?


Hubo un rato de silencio, en que nos quedamos conectados con las miradas, manteniéndonos en el reflejo de nuestros ojos. 

—      Sólo tienes que evocar a tus padres para hablar con ellos.— me dijo sin apartar mi vista.— Ya tienes el poder de la omnipresencia, y por lo que sé, puedes dominarlo sobresalientemente. No te será difícil contactarlos, aunque tendrás que acabar con tu viaje primero.


Suspiré descompuesta, estaba claro que no iba a soltar prenda.

—      Sólo estoy pidiendo que alguien aclare mis dudas, ya que tengo que seguir adelante con todo esto… nada más. ¿Es mucho pedir?— insistí en un nuevo intento.


—      Lo siento.— me dijo poniendo una mano sobre mi hombro.— Pero sólo ellos podrán explicarte el porqué te ocultaron todo, ya que despertaste, deben hacerlo.— retiró su gesto dedicándome una pequeña sonrisa en su serio rostro.— Ahora, lo importante, es retener tu energía, y la de Aión.— volvió su vista hacia él.- Espero que Xylon no tarde.


Un movimiento nos hizo despistarnos y mirar al causante.

—      ¿Has… dicho… Xylon…?— sonó su voz somnolienta.


—      ¡Miguel!— le llamé contenta.— ¿Cómo te encuentras?— pregunté volviéndome hacia y dejándome caer un poco a su lado con mis brazos, a ambos lados de él.


Él me sonrió frágilmente sin apartarme.

—      Tranquila…— me dijo con esfuerzo.— sólo tengo que descansar un poco más.— su mirada buscó el rostro de Zarech, toda rígida, me incorporé un poco dejándole espacio.— Creí que él estaría ocupado, es el segundo al mando.


Asintió cruzándose de brazos, le devolvió su mismo gesto y contestó:

—      Él será la escolta de la princesa mientras tú te repones. Necesitarás un día completo para estar de nuevo activo.


—      ¡Eso es mucho tiempo, Maestro!— protestó encandilado, en un intento de levantarse.


Mi mente se había quedado en blanco ante lo que había escuchado.

—      ¿Xylon será mi escolta?— pregunté subyugada, miré a Zarech.— ¿Quién es Xylon? ¿Por qué Miguel necesita veinticuatro horas de reposo? Yo… no lo necesité con Urian. —acabé de decir con desconcierto.


Zarech retuvo mi XXXirada.

—      Es por eso que tu poder aumentó tanto.— me dijo antes de responderme.— A ti también te sucedió, no necesitaste proteger sino que te protegieran mientras dormías. 


Caí en que tenía razón, Miguel había cuidado de mí en cuanto caí rendida encima de la mesa de la cafetería, pero se equivocaba.

—      Bueno… yo usé a Urian para ayudar a Miguel, pues se hirió contra Bemus… y lo hice nada más tener a mi uróboros…


—      ¡¿Qué hiciste qué…?!— Exclamó asombrado, miró a Miguel como para confirmar lo que acababa de decirle; éste hizo una mueca y asintió tumbado desde la almohada. Zarech volteó sus ojos hacia mí de nuevo, confuso y admirado.— Increíble… — soltó.


—      Es por eso que no puedo quedarme aquí tanto tiempo.— habló Miguel captando de nuevo nuestra atención.— No puedo dejar a Samy por un simple cansancio.


Zarech le miró fiero.

—      No es un simple cansancio, y conforme estás, no podrás defenderla de nada, ni de una mosca. Y esa erebo que me reflejaste en el mensaje cuando me evocaste, es de alto nivel. Será mejor que te tomes esto en serio, si es que de verdad, quieres proteger a la princesa.


Miguel frunció el ceño, no muy convencido.

Cogí su mano izquierda que estaba a mi alcance, él me miró confuso al no esperarlo.

—      Hagamos lo que dice, solo serán unas horas.— le sonreí leve.— Después, nos volveremos a ver, al no ser que quieras esconderte y espiarme como al principio, claro.— añadí.


Mi guardián me estudió con detenimiento, observó mis labios y desvió su mirar a un lado.

—      Está bien, Maestro.— le contestó mientras captaba levemente, por el vínculo que nos unía, el recuerdo de nuestro breve beso antes de que Achlys nos interrumpiera. Miró a Zarech.— Sólo que Xylon es demasiado… serio para Samy.


Eso me picó, ¿quién y cómo era Xylon? Debía ser alguien de confianza, ya que Zarech parecía muy meticuloso con todo.

—      No importa, es fuerte y podrá defenderla.— le respondió con un tono de aviso.


—      Ah… de acuerdo… de acuerdo…— habló vencido mirando al techo.— Sólo una cosa, Maestro. – volvió a él.— Así que Brígida es la reina de los guardianes, mi madre.— el aludido asintió sin perder la compostura.— Y mi padre es el Dios rey Aión.— Zarech volvió a afirmar con la cabeza.— ¡Diantres! ¿Acaso no hay nada que sea normal? 


—      Eres el príncipe de todos los guardianes y heredero del trono de tu padre, Aión. 


—      No lo he conocido, no voy a tomar su trono.— replicó enfadado.


—      Tu padre murió, Aión.— Miguel le miró atontado por la noticia, al igual que yo.— No te queda otra, joven. El equilibrio debe ser restaurado, y sólo falta el reino de tu padre por restablecer.— me miró unos instantes.— Al igual que Samy, que tendrá que tomar el reino de su abuela, la reina no se encuentra bien de salud.


Miguel reaccionó antes de que yo pudiera procesar lo que acababa de decir.

—      Un Dios no puede morir, es inmortal. – dijo.— No me engañes, Maestro.


—      No lo he hecho, tu padre murió por protegerte cuando eras un bebé… un maldito erebo de alto nivel, le arrebató la inmortalidad junto a una de las parcas de Hades.


¡Cielos! ¿Cuántas cosas no sabía? Pero si Hades no era malo, ¿por qué las parcas se unirían a ese erebo?

—      ¿Por qué lo haría una de esas viejas brujas? – interrogó Miguel, pensando lo mismo.


—      No lo sé.—contestó agachando la cabeza.— Yo también me lo he preguntado muchas veces.


—      ¿Quién fue el erebo?— pregunté.


—      Ya no existe, Miguel lo eliminó hace mucho.— me dijo con una sonrisa frágil.


Miré al chico de la cama. Estaba pensativo, pero no podía oír nada que proviniera de él; yo también tenía bastantes interrogantes que quería hacer, pero me di cuenta de que no iban a ser contestados, al menos, por el momento.

Me levanté, miré a Miguel que me había atrapado de la mano que le había soltado.

—      Iré fuera, tengo un poco de hambre.— le dije.


Estaba segura de que debía dejarlos a solas y que terminasen así de aclarar cosas.

—      Hazlo,— me dijo Zarech antes de que Miguel protestara.— tienes que tener energía para el siguiente salto de tiempo-espacio. Xylon debe estar al llegar, él te reconocerá, sabe quién eres. Se acercará, te detectará por tu aura.


Observé unos instantes más a mi guardián. Apreté su mano con la mía en un suave gesto. Le sonreí.

—      Estaré bien.


—      No quiero que te saltes de pliegue sin venir antes a verme.— me dijo serio.


Solté su mano con pesar, de verdad que su calor y compañía se habían convertido en algo demasiado esencial para mí, mucho más que respirar.

—      Lo haré, quédate tranquilo.


Me alejé de él, hacia la puerta del cuarto, la abrí tomando aire, sintiendo sus miradas en mí hasta que salí de allí.

********************

Oyeron la puerta cerrarse.  Miguel se dejó caer de nuevo en la almohada, notando como cada músculo de su cuerpo se relajaba ante tal posición tomada, agradeciéndoselo.

—      ¿Ella es la princesa perdida?— preguntó sabiendo que Zarech le escuchaba.


—      Sí, lo es. Igual que tú, eres un príncipe. Futuro rey del Comienzo. Era el poder de tu padre, y tú lo heredaste conjunto al de tu madre.


Miguel suspiró agotado ante tanto que asimilar. Había estado escuchando entre sueños todo lo que habían hablado su protegida y su Maestro.

—      ¿Somos inmortales, Samy lo sabe?


—      Los sois, ambos. Ella aún no lo sabe.— confirmó el corpulento hombre que permanecía a su lado, apoyado en la pared. – No se te asignó a la princesa por casualidad, Aión.- le dijo.


Aquella frase, hizo que girase la cabeza para verle.

—      ¿Qué has querido decir?


—      Estaba predestinado que tú fueses su único guardián. De esta forma, también despertarías. Aunque tú…— miró su mano con el extraño dibujo.— acabaste tu viaje, no necesitarás ningún otro uróboros, lo encontraste rápido. 


—      ¿Y por qué mi madre nunca me dijo nada de que ella era la Diosa y reina de los guardianes? Soy su hijo.— protestó.


—      Tenía que protegerte del erebo que mató a tu padre; si ese miserable supiera que tú eras el primogénito heredero del reino del Comienzo, no estarías aquí ahora. Tu madre sólo pensó en aguardar al momento ideal, en el que estuvieras fuerte y despertases.— suspiró y le sonrió.— Creo que esto explica el porqué tienes poderes de guardián, como todos, pero además, otros no propios.


Miguel acarició aquel raro tatuaje de su puño derecho, recordando a la criatura imperiosa, preguntándose qué inverosímil poder tendría. Lo que acaba de darse cuenta con esa historia de su origen era el porqué podía seguir a Samara tan fácilmente entre pliegues, cómo bien había comentado Zarech, no todos los guardianes podían hacerlo con sus protegidos independientes, sólo podían viajar junto a ellos sin soltarse de la mano al cambiar; el porqué tenía el poder de la omnipresencia, qué sólo los dioses podían ejercerlo, y ese vínculo telepático tan temprano.

—        Yo sólo he destruido a un erebo.— mencionó al acordarse.— Fue hace mucho tiempo, cuando aún protegía a Misaki.


—        Tu primera mujer protegida.— Miguel asintió.— Era una hermosa muchacha en su momento.— comentó con una sonrisa.— Pero nunca cediste a que ella te entregara el corazón.


Miguel suspiró una vez más; parecía que su Maestro sólo quería desviar el tema o hablar de otra cosa.

—      No es Misaki quién me preocupa.— le dijo disgustado. —Es Samy; qué casualidad que Achlys la persiga.


—      ¿Crees que es por venganza?— le preguntó Zarech encogiéndose de hombros.


—      Su hermano estuvo a punto de acabar con Misaki, tuve que destruirle y mandarle al reino de Hades.— dijo pensativo.


—      Lo sé, recuerdo muy bien esa batalla, saliste muy malherido. Misaki me evocó para que la ayudase a curarte.


Observó al hombre con la imagen de aquella escena vívida en su mente. Misaki aún era joven, acababa de conseguir su uróboros y su misión había acabado. Viajaron a docenas de pliegues para hallarlo, su poder no era pequeño, además de que tenía el don de ver las decisiones finales del futuro, algo muy propio de los descendientes de Kairós, aunque los que tenían esta facultad, se contaban con los dedos de una mano, y por ello, se les consideraba especiales. 

—      ¿Xylon podrá detener a Achlys, si tiene algún encuentro con ella?— le preguntó dudoso.


—      Es uno de mis mejores guerreros, por algo es el segundo al mando.


Miguel puso sus brazos atrás, bajo su cabeza, miró el techo.

—      ¿Y qué pasaría si me niego al trono?


—      La guerra nunca acabará entonces. — Miguel masculló por lo bajo volviendo a prestarle atención.— Samara y tú, sois los únicos que pueden pararla y restablecer el equilibrio.— repitió.


—      ¿Por qué ella y yo?— interrogó cansado.— Samy tiene razón, no eligió esto, nadie le explicó nada. Tan sólo desobedeció una estúpida regla impuesta en su casa, ignorante de todo, y aún con ello, continúa adelante…


—      Por su familia y por ti.— le cortó.— Sé que sientes algo por ella,— Miguel desvió la mirada avergonzado.— lo sé desde hace tiempo; es algo que no puedes ni describir, porque esos sentimientos nunca los habías tenido por nadie.


Suspiró molesto.

—      Eres demasiado bueno observando, Zarech.— Maldijo sin darse la vuelta para verle.— ¿Será porque siempre has actuado como un padre para mí?


—      Je… Lo cierto que has llegado a ser importante en mi extraña y larga vida.— soltó con una leve espiración.— Sólo una cosa más, Aión.— le llamó para que se fijase en él.— Si tomas el corazón de la princesa, la castigarás a sacrificarlo todo.


—      ¿Qué significa eso?— le preguntó serio.


—      Ella desea ser mortal, vivir con los humanos y continuar su vida; acabar con todo esto pronto.— Miguel lo escuchó callado y preocupado.— Cuando llegue el momento, tendrás que elegir: En aceptar que ella viva contigo, inmortal, y gobernando una larga vida; o dejarla ir, viviendo como humana.


—      Has dicho que Samara es la princesa del reino de Chronos y Arianrhod.— protestó sin entender.— Ella también debe subir al trono.


Asintió.

—      Debería hacerlo, no puedes imaginar el poder que encierra esta muchacha, es perfecta, su mezcla de sangre de tres dioses viven en sus venas; pero tiene la opción de escoger, ya que el rey aún vive al igual que su padre, y tiene dos hermanos. Aunque es la única que ha heredado el poder de la reina.— se acercó a él, apoyando una mano en la mesita de noche para verle más próximo.— ¿Qué harás, Aión?


Miguel sostuvo sus ojos fieros y desafiantes, sin saber qué contestar.

********************

 Cuando salí de la habitación, el ambiente estaba más cargado de personas. Parecía una hora crítica. Antonio no paraba de preparar y poner cócteles y otras bebidas. Vi que tenía dos ayudantes, que por el aspecto, debían de ser también guardianes o algo así.

Le saludé antes de salir de detrás de la barra. Él me devolvió el gesto siguiendo con la tarea. Escudriñé la estancia, fijándome en si la parte vip tenía alguna mesa libre; me acerqué contenta al ver que había tres de ellas sin nadie, y mi favorita, la que pegaba a la pared y estaba más próxima a la barra, también.

No tenía nada que hacer, me senté poniendo a mi lado la bolsa y sacando de ella un bocata y la botella de agua; era cierto que tenía hambre.

Mientras masticaba, rememoré toda la conversación que había tenido en la habitación; era todo tan repentino y extraño, pero empezaba a encajar ciertas cosas que antes no tenían sentido. Aún así, me moría por saber el porqué mis padres me lo habían ocultado, y si era por protegerme, quería saber también el motivo. 

Suspiré breve, eché de menos a mi mejor amiga, el cómo me gustaría estar charlando con ella de todas mis preocupaciones… de saber cómo le iría con David… cómo estarían… Y de ver a mis hermanos, a mis padres…

Cerré los ojos conteniendo las lágrimas. No era el lugar ni el momento de ponerme a llorar por algo así; tenía que acabar con mi misión, eso era lo que importaba, y no estaba sola. Sólo esperaba que Miguel se recuperase pronto, más pronto de lo que Zarech había proclamado.

—      ¿Samara?— oí, levanté la cabeza.— Soy Xylon.— me quedé aturdida observándole, él dibujó una sonrisa curva sumamente atractiva.— Creo que seré tu escolta por un día, o hasta que Aión pueda volver a ejercer.— terminó de decirme con una voz acariciante.


Era alto, de constitución media, con unos marcados músculos pero nada inflados; de piel morena, pelo largo lacio hasta sus hombros, más largo por delante que por detrás; su rostro era alargado y su barbilla fina; sus ojos eran penetrantes de un color violeta claro que resaltaban en él dándole un aire de misterio junto a unas cejas gruesas y largas pestañas; sus labios eran perfectos en simetría a su larga nariz.

Vestía informalmente, con unos vaqueros estrechos y camiseta de cuello alto pegada a su cuerpo del mismo color que sus ojos pero oscura. Al moverse, pude ver un pendiente de cristal blanco brillante en su lóbulo izquierdo.

Se sentó frente a mí, mirándome con detenimiento unos segundos, para luego coger algo que tenía guardado en una bolsa de cuero. Dejó sobre la mesa un pañuelo que envolvía alguna cosa.

—      ¿Qué es?— pregunté curiosa.


—      Es para ti, esto retendrá toda tu energía, sea cual sea, a lo más mínimo, haciéndote pasar por una humana normal.


Recordé que Zarech me había contado acerca de que este personaje tan atrayente, había ido a por algo para ayudarme a no ser detectada por los erebos.

Dejé mi bocata casi acabado, a un lado, sobre una servilleta de papel, y alcancé el pañuelo azulado, de tacto aterciopelado. Lo desenvolví quedándome sorprendida, miré a Xylon.

—      ¿Una joya?— dije casi con asco, no era algo que me llamase, más bien era como un estorbo, ya que siempre debías estar pendiente de si aún la llevabas o la habías perdido, y si esto último sucedía… me sentía mal.


—      No es una joya cualquiera.— sonrió nuevamente.— ¿No te agrada? A todas las mujeres les vuelven locas.


—      ¿Acaso me ves enloquecida? – protesté disgustada en una mueca sin mirarle, se sorprendió sobremanera. Agaché la cabeza.— Lo siento, no es que no sea bonito… pero no estoy acostumbrada a llevar ese tipo de artilugios… — Eran un trío de lágrimas, una azulada, otra morada y otra amarilla; ambas enlazadas en oro blanco en forma de espiral, una hacia un lado, otra hacia el contrario y la tercera igual, formando un triángulo.— ¿Cómo voy a llevar tal cosa sin que llame la atención de algún caprichoso ladrón?


El rostro perfecto y alargado de Xylon se suavizó.

—      Ya veo, había oído hablar de ti, de que eras deportista, será que por eso, este tipo de cosas no llama tu atención. No te preocupes.— habló apoyando su barbilla en su mano sobre la mesa.— Déjame prestado un momento tu reloj. Te lo devolveré enseguida, no podemos salir de aquí sin que hayamos solucionado lo de tu energía. 


Eso me recordó que no sabía cuánto tiempo me quedaba para el cambio. Abrí el reloj, antes de dejárselo a Xylon, comprobando mi consulta, sólo faltaban un par de horas para la medianoche. Lo miré asustada.

—      ¿Tendrás tiempo suficiente?


—      Puedes estar segura. ¿Por qué no vas a despedirte de Aión? Cuando salgas, todo estará arreglado para irnos.


Lo miré dubitativa. Su expresión era de pura alegría, cómo un niño pequeño entusiasmado por una aventura.

—      De acuerdo.


—      Estaré aquí mismo. – me dijo tomando el reloj que le daba.


Asentí levantándome de mi asiento. Alejándome rápido de allí, quería aprovechar todo el tiempo posible de estar con Miguel.

Pasé la barra saludando una vez más a Antonio, que asintió comprendiendo que iba a ver a mi guardián. Miré a lo lejos, antes de entrar a la habitación, Xylon estaba concentrado haciendo algo. 

Me adentré dejando que mi vista se acostumbrase a la penumbra, ya que la luz de la lámpara no iluminaba demasiado. 

—      ¿Samy?— me llamó.


—      Soy yo.— le respondí acercándome.


Aún permanecía tumbado. Le observé sonriéndole.

—      ¿Qué tal te encuentras? – le pregunté serena.


—      Siéntate, aquí.— me dijo indicándome con su mano, que lo hiciera a su lado.


Me percaté entonces de que la habitación estaba solitaria, Zarech se había ido, tan sólo estábamos él y yo.

Un pequeño cosquilleo me recorrió de arriba abajo. 

—      ¿Has comido?— asentí sin mirarle. Me tomó de la barbilla girándome hacia él.— ¿Has conocido a Xylon?


—      Si…— contesté embaucada por sus ojos que habían atrapado a los míos.


Me soltó con una mueca.

—      ¿Y qué te ha parecido?


¿Qué que me había parecido? Qué extraña pregunta.

—      Pues… es una persona bastante abierta…— dije pensativa.— Lo malo que no ha acertado en gustos.— recordé con reproche.


—      ¿En gustos? ¿A qué te refieres?— me insistió.


—      Pues… bueno, ya sabes que no me gustan las joyas.


Suspiró asintiendo.

—      Lo sé, son como un estorbo para ti.


—      Él me trajo una, no digo que sea fea… pero no es algo que… 


—      No digas más, — me observó sonriendo leve.— eran tres lágrimas de tres colores diferentes, ¿cierto?—asentí sorprendida de que lo supiera.— Es lo mejor para retener tu aura, esas piedras son una combinación de cada reino de los dioses temporales. Me alegra que haya encontrado algo como eso para ti. Es menos de lo que podía esperar de mi compañero de armas.


Lo miré con una ceja levantada.

—      ¿Compañero de armas?


—      Sí, entrenamos juntos, compartimos el mismo Maestro. Siempre nos hemos llevado como hermanos… podía decir que es mi mejor amigo.


Siflé.

—      ¡Vaaaya!— exclamé risueña.— Entonces, supongo que puedo confiar en él, ¿no?


Su rostro se tornó serio.

—      Samy…


—      Dime. —le contesté risueña.


Miguel se incorporó de improviso atrapando mi rostro con sus manos y aproximándome hacia el suyo. Sentí el subir y bajar de nuestras respiraciones, y como mi corazón comenzaba a bailar un reggaetón en mi pecho.

Su expresión seria se suavizó un poco mientras me estudiaba con atención; acarició con ternura mi pómulo con su palma derecha, donde tenía el uróboros… tomé su mano, y la besé inesperadamente, abrazándole.

—        Estaré bien, — le dije apoyada en su hombro.— recupérate pronto, sólo eso.

 

Me retiró para verme, echando un mechón de mi pelo detrás de la oreja.

—      Una cosa, Samy.— me dijo y volvió a ponerse severo.— Prométeme algo.


—      ¿El qué? – le interrogué extrañada por la petición.


—      No te enamores de Xylon.


Al principio me quedé mirándole asombrada, para luego reír a carcajadas, y sin darme apenas cuenta, tomé su rostro igual que él lo había hecho. 

—      ¿Crees que lo haré?— le susurré.


Se aproximó sonriendo pícaro, acercando sus labios. Me retiré entonces poniéndome en pie.

—      Te besaré de nuevo sólo si vuelves conmigo, sin esconderte de mí ni vigilarme a distancia.— le hablé divertida.


Miguel me miró en un suspiro, sonrió negando.

—      Seré yo quién te bese, Samara.— habló buscando mis ojos y haciéndome sonrojar.— Cuídate, no te pongas en peligro, sé cauta.


Asentí breve.

—      Adiós. —me despedí saliendo de allí.


*********************

Miguel volvió a echarse en la cama, suspirando, mirando al techo.

—      Cuida bien de ella, Xylon. Sé que lo harás, recuerda nuestra promesa. – habló, saliendo de su boca como una nube blanquecina que desapareció por las rendijas de la puerta.


El nombrado, que aún permanecía sentado en la mesa vip, a la espera de Samara. Sonrió al recibir la nube, que su cabeza absorbió, contestando en voz alta, creando otra neblina semejante.

—      Lo haré, Aión. – vio venir a su nueva protegida.— Cuidaré a tu diosa como si fuera mi propia vida, amigo. Esa promesa… — tomó aire.— la cumpliré.


La nube se marchó hacia el cuarto, perdiéndose en él. Pronto volvió una nueva, metiéndose otra vez en su cabeza.

—      Gracias.— recibió antes de que la chica llegara.


Sonrió mostrando el reloj a Samara.

—      Todo listo, ¿nos vamos?— le dijo.





  




En algún lugar del mundo.

El reloj se había quedado extrañamente bello, su tapa reflejaba igual que siempre, pero su tamaño había aumentado un poco; al abrirlo, ya no solo relucía la hora ni el dibujo del uróboros, sino que sus tres lágrimas alrededor enlazadas, también brillaban. Nunca me habían gustado las joyas, pero debía admitir que ésta tenía un toque especial que la hacía única.

Antonio me había calentado café y llenado el termo, por aviso de Miguel, y embolsado algo de comida; Xylon tomaba una cocacola mientras permanecíamos en la mismísima puerta del pub, esperando hasta las doce menos unos minutos, que pronto llegarían, y salir del punto de equilibrio.

—      Mummm…— le oí decir, lo miré curiosa.— Deliciosa… es una de las cosas que me encanta del mundo humano.


—      ¿La cocacola?— le interrogué levantando una ceja.


—      Y las burbujas.— dijo tomando otro sorbo.


Reí por su frase y expresión, debía gustarle de veras, porque era una cara de pura satisfacción.

—      Miguel me ha dicho que sois compañeros de armas.— le hablé buscando algo en lo que conversar.


Sonrió dejándose caer en la pared del pub.

—      Sí, somos los mejores, formamos un dueto estupendo. No hay quien nos derrote cuando luchamos juntos.— me miró.— ¿Has visto su verdadera forma?


—      No, no he tenido ocasión aún. – miré al cielo perdiéndome momentáneamente en mis pensamientos.— Tampoco he dejado que suceda… — sonreí al recordar mi primera batalla.


—      ¿Qué no le dejaste?— sus ojos me estudiaron sospechosos.— ¿Qué quiere decir eso?


—      ¿No sabes nada?— le pregunté.


Se encogió de hombros.

—      Yo solo me limito a tomar ordenes, y protegerte hasta que Aión esté de nuevo en activo, es una de ellas.


Suspiré, eso significaba que no estaba al tanto de todo, seguramente le habrían contado lo justo y necesario. 

Me tomó de la mano tirando de mí. 

—      ¿Preparada?— me dijo.


Supe que se refería al cambio de pliegue que estaba a punto de suceder.

Asentí.

—      No tienes porqué sujetarme, no voy a perderme.— le hablé un poco apesadumbrada ante tanta confianza.


—      Pero yo sí, no soy Aión. – lo miré extrañada, él se dio cuenta de que no le había comprendido.— Yo no puedo cambiar de pliegue y seguirte si no es tocando aunque sea tu mano.


Le sonreí serena.

—      No te sueltes entonces.— le dije; supuse que era debido a que mi guardián era también medio Dios el que pudiera hacer tal acción que Xylon no podía.


Miré al frente, viendo como mi alrededor comenzaba a cambiar despacio, supe que era la hora cercana sin siquiera visualizar el reloj; cuando la modificación del paisaje acabó silenciosa y paró, me atreví a mirarlo.

Marcaban seis horas… ¿dónde estaríamos?

—      ¿Qué sucede?


—      El reloj marca menos de la mitad de horas del pliegue que provengo, una cuarta parte, más bien. 


—      ¿Cuántas?— quiso saber.


—      Seis.— le contesté.


Exhaló un suspiro. 

—      Míralo por el lado bueno, pronto cambiaremos de lugar para continuar la búsqueda si es que aquí no hay nada.


—      Tienes razón.— admití.


El pub había desaparecido de dónde estaba, en su lugar había un edificio enorme que parecía un parlamento con unas columnas blancas gigantescas que sostenía otras tumbadas, formando un pasaje hacia una pequeña escalinata de mármol grisáceo y una entrada de tres portones de madera oscura juntos. No tenía ninguna ventana, pero su fachada estaba impoluta y lisa. Escudriñé mejor y me percaté de que la pared era de mármol también.

A los lados no había nada; extrañada por el lugar, me di la vuelta para comprobar que más cosas tenía que descubrir.

Mi boca se abrió por la sorpresa: Era un bosque, inmenso, de árboles largos y troncos no muy gruesos, que cerraban el cielo con sus cargadas ramas perennes. 

—      Estamos en un claro.— dijo Xylon confundido.


—      Ya veo.— me giré de nuevo hacia el edificio.— ¿Qué será esto?— pregunté curiosa.


Xylon lo estudió meticuloso. Había dos farolas a ambos lados de las puertas centrales, daban tal luz, que podíamos ver todo a nuestro alcance.

—      Parece un templo.— dijo al rato.


Lo miré levantando una ceja.

—      ¿En mitad de un bosque?— pregunté irónica.


Mi nuevo guardián se encogió de hombros, me observó.

—      Samara, diría que esto no es Zerzura, ni tu ciudad… ¿Cómo hemos cambiado de lugar y no solo de pliegue?


—      ¿Tampoco sabes eso? Creemos que es porque ya tengo un uróboros.— le contesté.


Él se quedó impresionado.

—      ¿Cómo es que ya tienes uno y aún no has acabado tu viaje?— prosiguió.— Ah, diantres, — se dio un golpecito en la cabeza.— debí preguntar todo.


Le observé divertida.

—      ¿Y por qué no lo hiciste?


—      Sólo me limito a obedecer, Zarech me dijo que si tenía alguna pregunta que podía hacerla, pero me negué… supuse que todo sería simple. Sólo me avisó de que una erebo de alto nivel vas tras de ti, y que ese era el motivo de las tres lágrimas del reino místico, además de que desprendías tal aura que era difícil no poder localizarte;— sonrió.— eso último lo comprobé yo mismo.— Su expresión cambió al aturdimiento de nuevo.— Y ahora me dices que tienes ya un uróboros… esto no me lo esperaba. ¿Cómo es posible?


Sonreí frágil, debía contarle todo, puesto que era ahora mi guardián suplente, además, Miguel confiaba en él, y Zarech, el cuál sí sabía todo.

—      Bueno… verás… es algo… complicado.— comencé a decirle.


Me miró de reojo.

—      ¿Cuán complicado es?


Agaché la cabeza.

—      Diría que bastante, y que, si te lo digo, será mejor que sea en un lugar seguro.


Xylon volvió a repasar el lugar, cerciorándose de que todo estaba en calma y bien.

—      Lo primero es lo primero,— habló aún escudriñando entre los árboles.— saca el Maât y comprueba si tenemos trabajo que hacer.


—      De acuerdo.— contesté haciéndolo.


Tenía razón, además sólo teníamos seis horas… bueno, cinco y unos minutos para acabar en este pliegue. Recordé que la señora Ximitxu me había dicho que siempre hallaría algún punto de equilibrio donde estuviera, lo que no podía saber era si ya estaba ocupado. Pero teniendo en cuenta que lo mío no era normal, no sabía a qué atenerme.

Abrí el Maât, observé el pendiente moverse hacia al norte, dirección al templo. Negué cansada.

—      Tenemos que atravesar el templo o rodearlo.— le hablé guardando el artilugio.— Nos señala el norte, y estamos a mitad de camino.


—      Mummm… déjame ver. Quédate aquí, no te muevas, grita mi nombre si ves que algo va mal. 


Le tomé de la mano antes de que avanzara.

—      ¿Qué vas a hacer?


—      Tengo que averiguar si podemos rodear ese templo, no me da buena espina. Al igual que tú, me pregunto que hace en un claro de un bosque… y a quién pertenecerá. 


—      ¿A quién pertenecerá?— repetí sorprendida.


Asintió.

—      Normalmente, un edificio sagrado así, debería estar con algo más que un par de farolas. No tardaré.— me prometió soltándose de mí.


Le vi alejarse hacia un lado del templo y desapareció tras ello. 

Parpadeé un par de veces y bostecé, el cansancio me estaba haciendo efecto, pero no iba decírselo a Xylon; no quería que pensara que era una debilucha; me prometí a mí misma no causarle ningún problema, tan sólo iba a ser mi guardián veinticuatro horas, o como mucho, lo que tardase Miguel en recuperarse.

Mi vista se dirigió al cielo, suspiré sonriendo ante el brillo de las estrellas; todo un lago negro con puntitos blancos brillantes como diamantes, inalcanzables, en un manto espeso.

—      No temas a ese templo.— oí decir a mi lado.


Giré mi cabeza hacia él. Le sonreí saludándole.

—      Hola Urian.


Él asintió, terminando de salir de mi palma, rodeándome los hombros como si de una mascota se tratase, dejándose apoyar. 

—      Aquí no tenemos nada que hacer, tan sólo buscar un refugio para que descanses, es necesario.


—      El Maât señala un punto de equilibrio.— repliqué.


—      Lo sé, pero no es para nosotros, además, está ocupado.— habló suave.


—      ¿Cómo lo sabes?


—      Por favor, lee la guía, nosotros sabemos de ello, puesto que formamos parte de esos puntos temporales. Los sentimos como una energía esencial, hemos nacido en su núcleo.


Un ruido me hizo pegar un brinco y vigilar a mi alrededor, Urian se irguió serio.

—      Tranquila, soy yo. — Me tranquilizó apareciendo tras los árboles.


Exhalé un suspiro aliviada.

—      Casi me matas del susto.— rezongué y se me abrió la boca una vez más.


Xylon se acercó despacio, asombrado al descubrir que no estaba sola.

—      ¿Quién es ese?— preguntó tratando de tocarlo.


—      Un poco de más respeto, guardián.— protestó mi uróboros alejándose de sus dedos.


Sonreí levemente.

—      Es mi primer uróboros, Urian.


—      Hola, soy Xylon.— se presentó él mismo.


Urian lo miró perspicaz, enteramente.

—      Tu raza es fuerte y como humano, es parecida a su forma de ser. Otro candidato perfecto para mi ama.— sonrió satisfecho.— Eres el primer dragón que conozco de Chronos.


—      ¿Dragón?— Miré sorprendida a Xylon, percatándome de las palabras de Urian, mi uróboros podía ver la naturaleza de los guardianes.


—      ¿De veras, pequeño?— le dijo burlón, ignorándome.


—      Xylon.— le avisé por su tono.— Un poco de respeto, es una criatura sagrada, y además mi amigo.


El guardián hizo una mueca con su boca hacia un lado.

—      Eres pequeño, los he visto más grandes. – le dijo sin mirarle cruzando sus brazos.


—      Porque sea más grande no significa que sea más fuerte, Xylon. Te prohíbo que le hables así a Urian.— le reproché enfadada.


—      Sólo bromeaba, — nos miró.— y dime algo, ¿cómo que es tu amigo? Es un uróboros.


—      ¿Y? ¿Algún problema con eso?


—      Es una criatura que se ha sometido a tu voluntad.


—      Sigo sin entender tu actitud.— le hablé desafiante.


Urian sonrió volviéndose a dejar apoyar en mis hombros.

—      ¿Y por qué le dejas que se quede ahí encima de ti?


Le sonreí provocativa.

—      ¿Acaso le tienes envidia? Es posible que se te hayan tirado muchas chicas encima, puedo entenderlo.— le comenté divertida, lo cierto era que daba esa sensación.


—      ¿Qué cosa?— bufó negando vencido.— Está bien, haz lo que quieras con él. Ahora escucha,— puso los brazos en jarra. — es imposible rodear el templo, estamos en un precipicio, y bastante alto, no pude ver nada abajo. Me pregunto dónde estaremos… no estoy habituado a cambiar de lugar, sólo de pliegue.


No dije nada, según mi uróboros ese punto de equilibrio estaba ocupado, por lo que no tenía necesidad de calentarme la cabeza para bajar de donde estuviésemos y buscarlo.

—      No pasa nada, vayamos al templo y llamemos.


Xylon me miró patidifuso.

—      ¿Acaso te has vuelto loca? Ese templo está demasiado limpio y en un bosque. Debe ser en reverencia a algún Dios… 


Urian se adelantó.

—      No hay nada que temer,— repitió a Xylon.— es un lugar sagrado y de descanso. Sé donde estamos. Y la princesa debe descansar.


Xylon se le quedó mudo con la boca abierta. Avancé hacia la escalinata, con Urian al hombro.

El guardián reaccionó siguiéndonos.

—      ¿Prin… princesa?— logró decir, le miré un instante asintiendo.— ¡Diantres! Es por eso que ya tienes un uróboros y hemos cambiado de… 


—      Shsss – le advertí con mi dedo en la boca en gesto de silencio.— puedes preguntarme lo que quieras, creo que debes hacerlo, ahora eres mi guardián, aunque sea por poco tiempo. No soy Zarech, no doy órdenes ni quiero que las cumplas…— le dije serena, mirándole fijamente a los ojos, él escuchaba anonadado. Le sonreí tierna.— eres mi compañero de viaje, también. – Llamé al portón.— Espero que sea un lugar tranquilo.— terminé de decir refiriéndome al templo.


La puerta se abrió lentamente dejando descubrir tras ella claridad; pero no había nadie. Miré a Urian con recelo.

—      No pasa nada, pasemos.- Me animó.


Asentí. Me adentré en la estancia que se veía, Xylon lo hizo tras de mí, atento a todo.

Era una sala cuadrada, grande y amplia, toda de mármol blanco, excepto las paredes de piedra que tenían como si éstas estuviesen quebrándose en un color gris; tres ventanales rectangulares sin cristal se hallaban a derecha, izquierda y en frente. Por lo demás, no había absolutamente nada, tan sólo una fuente de agua en medio, subida a un pequeño piso de un par de escaleras. Era redonda, también blanca y de mármol, y alta; me sobrepasaba en altura, tendría un diámetro de dos metros al menos; en el centro se alzaba un chorro transparente y limpio; y sobre él, una especie de piedra con un brillo morado llamativo.

No estaba habitado, no se veía ni una sola persona ni animal en el lugar. 

¿Quién habría abierto la puerta?

Sentí algo extraño, mi vista se quedó fija en la gema de la fuente. Me aproximé a ella mientras la puerta de entrada se cerraba en fuerte “pom”.

—      No la toques, princesa.— me paró Urian cuando estaba cerca.


Obedecí en mi avance, no podía dejar de mirar aquella roca. 

—      ¿Qué es?


Xylon apareció a mi lado, mirando lo mismo que yo.

—      Diría que es un espíritu.— le oí decir.


Le miré extrañada.

—      ¿Un espíritu?, — el guardián asintió sin dejar de ver aquello.— no irás a decirme que fue lo que nos abrió la puerta.— asintió.— ¡Cielos!


Me recorrió un escalofrío, no me gustaban las historias de fantasmas, prefería algo que se materializase a eso.

—      Bravo, Xylon.— le habló Urian divertido.— Acabas de hacer que la princesa tenga un escalofrío. – me sonrojé sobremanera.— Es el alma de un semidiós de Chronos,— le sonrió.— supongo que te has dado cuenta por el color.


Asintió. Dejó de mirar y me prestó atención.

—      Haz lo que dice el pequeñajo, no es bueno tocar un espíritu… al menos, de un templo.— agregó.


—      ¿Y qué hace aquí un alma de un semidiós de Chronos?— pregunté curiosa, ignorando el apelativo.


Ninguno me contestó. Se quedaron mirando la fuente como hipnotizados por su fluir. Me di por vencida, giré en mis pasos hacia una de las ventanas centrales de la pared del fondo.

—      Es posible, que lo haya hecho un guardián en honor a su protegido.— habló Xylon con voz pensativa, lo miré curiosa.— Oí una leyenda acerca de uno de nosotros… de un guardián que aceptó el corazón de su protegida, pero ella murió en una batalla contra un erebo.


Mis ojos se agrandaron al máximo, haciendo que me fijase más en aquella reverberación de agua transparente; mi mente se perdió en historias fantásticas de la sucedida tragedia, intentando imaginar cómo habían sido ellos, cómo el guardián había aceptado y el motivo por el cual había erigido este lugar.

Urian se posó ante mi vista e hizo que reaccionase.

—      Descansa, esto es parecido a un punto de equilibrio, no correrás ningún peligro. 


—      ¿Cómo un punto de equilibrio?— asintió.— ¿Es por ser un lugar sagrado?


Xylon se aproximó.

—      Sí, nadie debe perturbar la paz de un espíritu, menos aún, de un semidiós, no es nada bueno despertar su ira.


—      Sólo una cosa,— ambos me escucharon.— ¿qué ha pasado con su uróboros?


Tanto Urian como mi nuevo guardián, suspiraron negando.

—      ¿Cuándo vas a leerte ese dichoso libro?


—      Bueno… — admití.— lo mío es la acción… y últimamente no he tenido tiempo para leer.— miré a Xylon.— Te propongo algo,— éste me miró interrogativo— tú me preguntas todas tus dudas, y yo te pregunto… unas cuantas mías. ¿Qué te parece?


Xylon rió, al igual que mi uróboros.

—      Cómo sea, alejémonos de la fuente. Nos ha dejado entrar, así que, respetemos su epicentro.— Me contestó el guardián.


Hice caso, yendo hacia el lugar que ya tenía en mente desde que llegamos, y estaba a punto de ir hasta que él me interrumpió.

Me senté en el suelo, mirando por la ventana que comenzaba a la altura de mis rodillas y terminaba cerca del techo, a una cabeza. Era simple, pero sin cristal; curiosamente, no hacía frío en la estancia, como si tuviera una cortina invisible que evitara al ambiente enfriarse.

Desde ella, se podía ver un raro y gran agujero oscuro, pensé que sería el precipicio que había visto Xylon cuando intentó buscar el camino para rodear el templo.

Calculé que tan pocas horas quedarían, seguramente amanecería pronto. Eso me recordó preguntar a mi uróboros.

—      Urian, ¿dónde estamos?


Xylon se sentó a mi lado, dejando un espacio entre él y la ventana; apoyándose en la pared.

—      En el bosque flotante.— respondió.


—      ¿Cómo dices? – interrogó Xylon exaltado mirándole.— Eso no es posible.


—      Estamos, guardián; yo no miento.— recalcó.


—      No me lo digáis,— hablé haciendo que me prestasen atención.— debo leer el libro.— una mueca de disgusto se dibujó en mi rostro mientras abría la bolsa y sacaba el objeto nombrado.


Ambos sonrieron levemente.

Nadie habló, me observaron abrir el tomo y acomodarme para buscar.

—      Espera,— oí decir a Urian rompiendo los minutillos de silencio.— pregunta al libro lo que quieres saber, él te abrirá la página por donde esté.


Lo miré asombrada.

—      ¿Sabes? Siempre pensé que pasaba algo como eso… no es la primera vez que busco algo y lo encuentro enseguida.


Urian sonrió.

—      Eso quiere decir que el espíritu del libro te aceptó desde el primer momento.


—      ¿Espíritu del libro…?


Asintió.

—      Es un pequeño uróboros, está en la portada, dibujado.— contestó.


Me fijé en la tapa de suave terciopelo, era verdad, había grabado un pequeño uróboros.

—      Esto… quiero saber qué es el bosque flotante.— dije con voz suave viéndolo aún.


Esta vez no tuve que abrir nada, el libro solo movió sus páginas y las dejó por donde quiso, más o menos, en la cuarta parte del grueso de hojas.

Me ajusté para leer.

—      “El bosque flotante… — comencé.— es el lugar donde yacen las almas de los uróboros y protegidos asesinados”.— me recorrió un escalofrío.


—      Continua, así te enterarás de porqué estoy tan confuso.— declaró Xylon echando su cabeza hacia atrás, dejándola caer en la pared.


Volví al libro, Urian se había colocado de nuevo sobre mis hombros.

—      “Nadie que no haya muerto puede llegar hasta él”. – lo miré con la boca abierta.


—      ¿Entiendes ahora mi estado? 


Seguí leyendo, decidiendo ignorar aquella frase.

—      “Es como el limbo, la diferencia es que no descansan en paz, y estas almas esperan atrapadas allí para reencarnarse. Quién llegue a este lugar, vivo, debe tener un vínculo relacionado con él. La Reina Diosa Arianrhod, es la única que puede permitir la entrada.” – miré a Urian.— ¿Mi abuela?


El uróboros asintió.

—      ¡¿Tu abuela?, ¿acabas de decir que ella es tu abuela?!— Exclamó Xylon poniéndose delante de mí agitado.


—      Sí… No lo sabía hasta que hablé con Zarech… yo no sabía nada de mi familia.— Le contesté; suspiré.— Quiero saber más cosas… como el porqué de esta guerra en la que no he pedido entrar… — Cerré los ojos uno segundos, por lo que no noté como Xylon me miraba serio.— es demasiado duro pensar que me he visto obligada a continuar porque no puedo salir de esta rueda. – exhalé el aire, miré al guardián dibujando una sonrisa leve en mi rostro.— De todos modos, no hay vuelta atrás; — me encogí de hombros respaldándome contra la pared, mirando de nuevo por la ventana.— debo hallar o hallarlos, a los uróboros que me queden y acabar con esto de una vez. Sólo pido que me digan las razones por las que me lo ocultaron.


Todo lo que había soltado, era verdad, yo misma había decidido continuar con aquello, sobre todo, por sacar a mi familia de esa maldición de las doce de la noche en casa, y que todos ellos, con esto, fueran libres de irse donde quisieran… sobre todo mis hermanos, ya que mis padres seguramente tendría más libertad de la que yo pensaba. Pero lo que realmente me había dado fuerzas, había sido mi guardián. Cerré los ojos, abrumada ya por el cansancio, preguntándome cómo estaría Miguel… 

—      Se ha dormido.— habló Urian.


********************

Xylon se quitó su chaqueta y la echó por encima de Samara, que se había quedado recostada en la pared. La observó sonriendo sin darse apenas cuenta, comprendiendo a su amigo cuando le hablaba de ella… de lo hermosa que era para él, de los nuevos sentimientos que habían despertado en Miguel y que no era consciente.

Pero él sí que era consciente de ellos; se alegraba de que por fin su compañero y amigo tuviese ese tipo de emociones, que un espacio de tiempo, él tuvo.

—      ¿Tú también te has enamorado de mi ama?— le preguntó Urian sacándolo de sus pensamientos.


Sonrió a la pequeña serpiente alada pícaramente.

—      Admirable, Urian.— le dijo con sorna.— Realmente admirable.— Lo miró de reojo.— ¿Está acaso prohibido?


—      Tu amigo también la quiere.


—      ¿Y?— le desafió.— Es ella la que debe elegir, no pasa nada porque yo sienta algo. – Suspiró, observó el exterior.— Todo empezó cuando Miguel comenzó a hablarme de su nueva protegida, no entendía nada al principio, del porqué tanta euforia por una niña que comenzaba a andar… ¡¡¡ Samara, era tan solo un bebé!!!— rió por lo bajo.— Me respondió que un día crecería y que se convertiría en una hermosa mujer. – Urian lo escuchaba paciente y en silencio.— Un día, no recuerdo el momento, me pidió que fuera a una cafetería en la que se había ubicado como humano, haciéndose pasar por primo de alguien gracias a Antonio. Cuando la vi… no podía creer que fuera ese bebé, quizás se tratase de una chica normalita, pero a mis ojos, tal como dijo Miguel, era una mujer… una hermosa mujer que estaba creciendo. – miró a Samara con ternura.— Nunca imaginé que tendría la oportunidad de protegerla, tampoco sabía que volvería a enamorarme de nuevo.


—      Eso significa que ya estuviste en este estado una vez.


Asintió sin mirarle, volviendo al exterior que comenzaba a clarearse.

—      Sí, hace como más de cien años. De una semidiosa del reino de Chronos.


Calló de repente, recordando todo en una viva imagen de su cabeza. Había experimentado tanto dolor.

—      ¿Qué te pasó?— preguntó Urian curioso.


—      Ella no respondía a mis sentimientos… pero sabía que yo la amaba.


Volvió a sumergirse en sus pensamientos dolorosos, ¿con cuántas mujeres tras aquello había estado desde entonces? Y ninguna, había podido hacer que renaciera aquella sensación tan extraña que volvía a tener. 

—      Tú también puedes descansar aquí.— le habló Urian en forma etérea, dispuesto para regresar a su escondrijo.


Xylon le sonrió breve asintiendo.

—      Gracias, pequeño.— le contestó viéndole desaparecer en la palma de la mano de Samara.


Xylon volteó sus ojos una vez más al cielo amaneciendo, con tanta rapidez, que era imposible quedarse con los colores que cambiaban formando el nuevo día. 

—      Mi… Miguel…— oyó decir en un susurro.


Miró a Samara, retiró su corto flequillo a un lado despejando su rostro, acercándose despacio. Depositó un pequeño beso en su frente.

—      Él se pondrá bien, descansa. —la tranquilizó.


Samara no dijo nada más, pero cambió el sitio donde su cabeza estaba de almohada al pecho de Xylon. Éste se quedó paralizado, sintiendo su respiración serena, el calor que su cuerpo vivo desprendía y un pequeño cosquilleo que le hizo recordar su promesa. Maldijo por lo bajo por no poder cumplirla con exactitud en ese momento. Suspiró hondamente, tampoco se iba a enterar, y era una situación normal, no había hecho nada malo… no aún.

La dejó sobre él, pegó su espalda contra la pared, alzándola un poco para acomodarse a su lado pero sin mover su posición para no despertarla. 

Observó tranquilamente a aquella diosa, porque era una diosa, la princesa… sospechó que sería la princesa perdida de la leyenda que rondaba entre los guardianes… Cerró los ojos con otro suspiro, abrazando con cuidado a su protegida, sumiéndose en un sueño relajante.




  




Un pasado de brujas.

—      “…ha sido un placer conocerte, princesa.— dijo aquella chica de pelo rubio cobrizo corto y revoltoso, a la que no podía ver el rostro, vestía ropas de guerrera y un anillo brillaba con intensidad en su dedo anular.— Pronto cambiarás de pliegue, me alegra que mi templo, mi hogar por ahora, te haya servido para recomponerte”


—      “¿Cómo te llamas?— le pregunté.— Esto es un sueño, ¿no?”


Sentí que reía, con un leve temblor, mientras tapaba su boca.

—      “Estoy en tu sueño, los espíritus solemos comunicarnos de esta forma, para no asustar a nadie.— habló y me miró entonces; tenía unos ojos enormes y rasgados de color marrón claro, una nariz alargada y pequeña, y labios finos sonrientes, con un diminuto hoyuelo en su lado derecho, que la hacía bonita.— Mi nombre es Shaina. Tengo que pedirte un favor, — esperé paciente escuchando.— debes llevarte mi uróboros, te será de gran ayuda, princesa.”


—      “Creí que los uróboros eran los que elegían a su dueño”— respondí asombrada por la petición.


Ella negó volviendo a sonreírme.

—      “No en esta ocasión, si él te sirve, yo podré descansar.— me miró serena.— Es un buen uróboros, quizás algo frío, pero no es malo… yo siempre le tuve mucho cariño, ¿podrás cuidarle por mí?”


La miré en silencio unos segundos, recordé que era una semidiosa, asesinada, según Urian… Era el espíritu que nos había abierto la puerta al templo. Mis pensamientos se encaminaron a algo que dijo la señora Ximitsu sobre que siempre aparecería donde hubiera algún punto de equilibrio… ¿quizás también podía ser que apareciera donde se requiriese mi presencia? No era la primera vez que hablaba con un espíritu, sólo que a este no podía tocarle… 

—      “¿Y si él no quiere aceptarme?”


Se aproximó como levitando, pues sus pies no tocaban el suelo.

—      “Lo hará.— dijo segura con otra nueva sonrisa.— Llámale por su nombre antes de irte de este pliegue, se encuentra dentro de la piedra de la fuente.”


Mi expresión debió quedarse extrañada ante ella, ya que alzó su mano, abrió su palma y arrastró como una cortina invisible a su lado. Pronto apareció la imagen del templo, como si fuera una televisión.

—      “Pensé que ahí estaba tu espíritu”


Ella negó.

—      “Mi espíritu no puedes verlo, pero vago por toda la estancia del templo.— la miré sorprendida.- -No te asustes, por favor, he estado esperando mucho este momento. Sabía que llegarías alguna vez, princesa. Es por eso que te pido ese deseo de que obtengas a mi uróboros. Él sólo puede ser tuyo; lo sé, lo ví antes de morir.”


El escalofrío que me recorrió fue suficiente como para no tratar de imaginar todo lo que me había contado. No me agradaba mucho las historias de fantasmas.

—      “Está bien, ¿cómo se llama?”


Shaina torció su cabeza en un gesto feliz.

—      “Debes apresurarte, falta menos de quince minutos para cambiar de pliegue,— asentí seria.— su nombre es…”


********************

Abrí los ojos de golpe, despertando a todos mis sentidos, debía darme prisa. Localicé la fuente, palpé con mis manos el suelo para ayudarme… fue cuando me di cuenta de que estaba apoyada en un regazo y que tenía cogida la mano izquierda.

—      Xylon…— le llamé asombrada.


Él parpadeó somnoliento.

—      ¿Qué sucede…?


Me incorporé soltándome, haciendo así que reaccionase y me mirase con los ojos más abiertos.

—      Tengo que ir a la fuente, por petición de Shaina.


Me miró extrañado.

—      ¿Quién es Shaina?— preguntó aún adormilado.


Corrí hacía la escultura de agua sin responder, subí los escalones.

—      Samara… espera… — dijo siguiéndome y se sorprendió al verme.— ¡No puedes tocar eso!— chilló aterrado viendo que ya estaba a punto de hacerlo.


Haciendo caso omiso, hablé firme mientras tocaba la joya morada.

—      Soy Samara… — dije.— Por favor, Tanius, muéstrate.


La esfera morada brilló intensamente, escudriñé los ojos tratando de distinguir algo.

—      ¡Samara! – oí que me llamaba Xylon desesperado.


De alguna manera, sentía que quedaba poco tiempo para cambiar de pliegue. La luz se desvaneció tan de repente como había aparecido, dejando ante mí a una hermosa criatura… un hipogrifo… jamás había visto uno con semejante plumaje negro y blanco.

—      Sólo puedes ser la princesa perdida.— habló con voz profunda.— Sólo ella podría saber mi nombre y hablar con mi Shaina.— el “mi” lo pronunció con mucho cariño.


Xylon estaba absorto a mis espaldas, contemplando aquella conversación tan mística.

Asentí.

—      Hablé con Shaina.— le confirmé.— Ella me dio tu nombre.


El uróboros me observó serio y altivo, aproximándose despacio.

—      Urian ya está contigo.— habló.


—      Sí.— respondí serena.


Sonrió perspicaz.

—      Yo, Tanius, me someto a ti, princesa, para siempre…


Alcé mi mano derecha.

—      Gracias Tanius, al fin Shaina, descansará en paz.


Eso le dejó sorprendido momentáneamente; volvió a sonreír, pero fue dulce. Su cuerpo se elevó, sin apenas agitar las alas, volviéndose etéreo, alargándose y formando el anillo de un uróboros.

—      ¡Xylon,— le llamé sin perder de vista a Tanius.— rápido, coge mi mano, el pliegue va a cambiar!


El guardián se apresuró a cumplir mi orden; mientras Tanius iba penetrando en mi otra mano. 

Justo cuando acabó de introducirse el uróboros, el pliegue cambió bruscamente. Mi mano se aflojó entre la de Xylon, sentía que el cuerpo me fallaba.

Xylon me cogió en brazos alarmado.

—      ¿Estás bien?— asentí.


—      Sólo… que tengo… algo de sueño…— le dije.


Él suspiró aliviado.

—      Duerme, te llevaré en brazos hasta un lugar seguro.— miró a su alrededor. —parece que nos hallamos en otro bosque.— su semblante estaba muy sobrio.— Me da mala espina.


—      Puedo hacer un punto de equilibrio…— dije acongojada por la sensación de cerrar los ojos y olvidarme de todo.


Negó inmediatamente alarmado por la proposición.

—      Será mejor que descanses, deja todo en mis manos. Estaré pendiente de que no te ocurra nada.


—      Pero…— repliqué.


Tapó mis labios con su dedo índice, me miró serio a los ojos.

—      Son dos uróboros, Samara, nadie ha conseguido esto, tu alma y tu cuerpo necesitan asimilarlo. No quiero que te sobreesfuerces.— sonrió sereno apartando su dedo.— Confía en mí, te cuidaré, dormí lo suficiente.


Ni siquiera asentí, tan sólo cerré los ojos rendida por aquella necesidad tan devastadora; notaba cómo andaba y paraba, pues no me había dormido del todo; a veces oía algún sonido de ramas o animales, pero no me asustaban.

—      Esta cueva servirá.— oí decirle, dejada caer en su fuerte hombro.


Sonreí levemente yéndome a soñar.

********************

Aquél inmenso y frondoso bosque, era desconocido en todo sentido para Xylon; lo peor que le daba mala sensación, él siempre había confiado en sus instintos, pues nunca le habían fallado.

Se preguntó si habría habitantes normales, y si estos, serían del futuro o presente… o lo que más temía, del pasado, de un pasado demasiado lejano; ya no le importaba en qué país aparecerían, se dijo que al menos, no se aburriría de ver siempre el mismo paisaje.

Dejó a la muchacha dentro de la cueva, cerciorándose antes de que no hubiera nada de qué preocuparse en ella. La arropó con su chaqueta con cuidado; se había percatado de que su aura había aumentado más, seguramente por su nuevo uróboros. Nunca imaginó que conseguiría uno de un espíritu… eso era inverosímil… 

La miró enteramente; el rostro de Samara estaba en profunda calma, limpio y hermoso en toda su textura… Se golpeó en la cabeza, sacudiéndola.

Tenía que olvidarse de esos sentimientos o sería fatal para él. Su deber era cuidarla hasta que Aión pudiera hacerlo, además, la promesa seguía en pie.

Vio entonces su mano derecha, abierta por la palma, donde había dos marcas de distinto color y forma, unidos en círculo, formando la figura del uróboros; uno debía ser Urian, y el otro sin duda, era Tanius. ¿Cuántos más tendría que encontrar para acabar con su viaje?

—      La bruja vivía por aquí cerca.— Oyó de pronto.


Se giró rápido, asomándose con precaución a la entrada de la cueva; descubrió a tres hombres de ropas harapientas medievales campesinas, con colores apagados y manchadas. Sus rostros estaban descuidados y sucios, parecían haber pasado por alguna pelea, en la que no habían salido muy bien parados; pues uno de ellos estaba sostenido por los otros dos, cojeaba y tenía un ojo sangrando, además de otras heridas de las que el líquido rojo se volvía negro y espeso.

—      Es por allí, más allá de la cueva del Lotus.


—      No pronuncies su nombre, ese ser podría oírte.— le regañó el otro con la cara pálida por unos segundos.


—      ¿Sabes? No sé quién es peor, si esa bruja de pelo rojo o la bestia de la cueva.


Xylon tragó saliva asimilando aquella conversación, una bestia llamada Lotus vivía en la cueva… ¿en la que estaban escondidos?

Cerró los ojos concentrándose, no sentía nada, nada que estuviera vivo en aquel lugar excepto a ellos dos.

Volvió la vista hacia los tres campesinos. El herido estaba bastante mal, ni hablaba, ni caminaba, era arrastrado por sus compañeros, intentando mantenerse consciente. 

Pasaron de largo ya en silencio, apresurándose cuando estuvieron cerca de él. Supuso que era por la cueva, ya que una vez adelantada, caminaron con más tranquilidad.

Retornó al lado de su protegida. La observó en la semioscuridad, pues había luna llena, y la luz de la reina del cielo nocturno, se metía entre pequeños agujeros del techo pétreo.

Se sentó a su lado un poco preocupado por aquél coloquio que acababa de escuchar: Una bruja de pelo rojo y una bestia llamada Lotus. Abrió los ojos atento a todo movimiento y sonido; preparándose para cualquier incidente.

********************

Cuando desperté recuperara, era de día. Me estiré perezosa en lo que estaba siendo mi cama y almohada; me volví al notar un olor ligero de hombre en mi cabeza. Era una chaqueta negra, sonreí al reconocer que era la que Xylon llevaba; él la había usado para acomodarme, desde luego, era un chico dulce.

Recordé que Miguel me había comentado que su amigo era serio. Reí levemente; cuando me dijo aquello pensé en que era un muchacho de pocas palabras y nada atento.

—      Buenos días.— oí a mi lado.


Levanté mi mirada para verle.

—      Buenos días.— le contesté.


—      ¿Cómo te encuentras? – me preguntó agachándose para estar a mi altura.— ¿Descansaste lo suficiente?


Asentí.

—      Gracias, y perdona por darte tanta tarea.


Él sonrió sereno.

—      No hay de qué, era mi deber, no te preocupes. ¿Desayunamos?


—      ¿Aún no lo has hecho?— pregunté sorprendida.


—      No me gusta comer solo.— dijo en una mueca con fastidio.— Es demasiado aburrido.


Reí por el comentario.

—      Vamos a desayunar pues.— le dije.


Me incorporé liviana, me percaté entonces que estábamos en una gruta, y que la luz solar, penetraba en ella por pequeños agujeros. 

Giré hacia Xylon que estaba echando el café en unos vasos de plástico y sacando unas ensaimadas.

—      ¿Dónde estamos?


—      En un pasado… bastante alejado. – me contestó continuando con su tarea.


Me aproximé a él.

—      ¿A qué te refieres con “bastante alejado”?


—      A medieval, donde creen en los monstruos y las brujas.— suspiró cerrando los ojos momentáneamente, dándome el café y abriéndolos.— Vi a unos hombres pasar anoche, mientras dormías, parecían haber pasado por alguna batalla e iban buscando a una bruja de pelo rojo.


Lo miré extrañada, un pasado medieval, hombres buscando a brujas… esto parecía una película.

Tomé el café, estaba frío, pero no me importaba, seguía estando bueno. Cogí la ensaimada pensativa sentándome en una roca cerca de Xylon; él también tomó su dulce y comenzó a comérselo, me sonrió tirando un bocado.

—      Esto también me gusta, además de las bebidas de burbujas.


Reí con cuidado, ya que tenía la boca llena.

Él me devolvió el gesto con un asentimiento divertido.

Tragué y tomé un nuevo sorbo del líquido negro adictivo. Suspiré mirando mi mano derecha, ahora había dos dibujos: Una serpiente con un ala y una cabeza de león con unas diminutas alas. Ambos estaban enlazados, formando el círculo de un uróboros único, de dos colores distintos, uno morado y otro azul oscuro.

Xylon se asomó a ver el tatuaje.

—      Es extraño.— comentó. – Nunca pensé que podrías conseguir uróboros de un espíritu asesinado.


—      Pues yo pensé, que los uróboros morían con sus dueños.— dije memorando.


Él negó.

—      No desaparecen si sus dueños son asesinados, vagan junto a ellos, para poder descansar a su lado cuando llegue su momento, los uróboros son espíritus en sí, la única diferencia es que pueden materializarse. – se encogió de hombros.— Supongo que Shaina… — me miró de reojo, asentí confirmándole que así se llamaba.— esa chica debe haberse quedado más tranquila.


—      Se comunicó conmigo por medio del sueño.— le expliqué.— Dijo que estaba esperándome, y que su uróboros, sólo podía elegirme a mí.


—      Lo convocaste por su nombre.


—      Sí, ella me dijo que lo hiciera. 


Se dejó caer hacia atrás apoyando sus manos en el suelo, soltando su café, había acabado todo su desayuno. Observó el techo de roca.

—      Menos mal que te conseguí esas lágrimas… no quiero ni imaginar cómo sería tu aura ni la facilidad con la que te localizarían.


—      Gracias por conseguirlas.— le dije con una sonrisa.


Xylon me miró brevemente, desvió su vista hacia la gruta de nuevo con rapidez.

Suspiró.

—      No es nada.— habló casi en susurros.


¿Se había sonrojado? Con lo adulto y chulito que parecía, se me antojaba un niño inocente en ese momento. Sus ojos violetas eran tan misteriosos, me di cuenta que cuando pensaba se le ponían como más claros, y cuando estaba preocupado o sorprendido, se le oscurecían. Ahora brillaban, ¿estaría contento de algo?

Abrí mi nuevo y elegantísimo reloj, el pliegue tenía veintisiete horas, me quedé alucinada.

—      Madre mía.— Logré decir.


—      ¿Qué pasa?— Le mostré el reloj en respuesta.— Maldición, no me hace ninguna gracia tantas horas.


—      Bueno, nos quedan diecisiete en verdad, quitando lo que he dormido.— Recordé algo.— Llamaré a Urian y a Tanius.


—      ¿Vas a hacer un punto de equilibrio?


Negué.

—      No, voy a consultarle si hay aquí alguno que tengamos que buscar.


Sonrió pícaro.

—      ¿Cuándo leíste el libro?


—      No lo he hecho.— le hablé sorprendida.— Urian me lo contó. Además, tengo ganas de ver como es Tanius.


Se encogió de hombros.

—      Cómo quieras. Eres la única diosa que puede hacer algo como esto.


Reí. 

Alcé mi mano derecha y abrí la palma.

—      Urian, Tanius. Necesito hablar con vosotros, por favor.


Xylon se puso en pie, cruzándose de brazos.

—      No es necesario que los llames con un “por favor”.— me dijo con reproche.


—      Yo lo hago, no veo nada de malo en tener educación, aunque sea su dueña. Lo primero es el respeto, si quiero que lo hagan conmigo.— le hablé con voz ruda mientras mis dos uróboros iban materializándose.


El guardián suspiró cansado y negando en un gesto.

—      No lo comprendo,— me miró brevemente y creí captar un brillo en sus ojos una vez más.— eres demasiado benevolente.— terminó de decir.


Lo miré extrañada.

—      ¿A qué viene eso?— protesté.


Mis uróboros taparon mi visión ante él.

—      Buenos días, princesa.— me habló Urian.


—      Buenos días, ama.— dijo Tanius en un pequeña reverencia.


—      No me llames “ama”, Tanius, por favor. Sólo Samy. Buenos días a ambos, chicos.— le hablé serena.


El nombrado, se quedó confundido. El otro uróboros, sonrió leve.

Urian era una serpiente alada, que según la mirases, se veía de dos colores, o morado o azul marino, era como un dinosaurio enorme, pero cuando hablaba con él o se mostraba a su antojo, tenía el tamaño de una mascota y resultaba tan adorable como un osito. Tanius era casi como un caballo de grande, con unas hermosas alas que tenía recogidas en sus costados; sus plumas negras y blancas era preciosas; su cara rezaba sabiduría.

—      ¿Descansaron bien?


Tanius me miró aturdido por la pregunta.

—      Nosotros descansamos cuando tú lo haces.— me contestó Urian.— ¿Necesitas algo en especial?


—      Sí… bueno, verás, Urian… me dijiste que los uróboros podían saber si había algún punto de equilibrio vacío que me mereciera la pena. ¿Lo hay en este pliegue?


Urian cerró los ojos concentrándose. Tanius también lo hizo reaccionando por fin. Ambos los abrieron mirándome al poco rato.

—      Estamos dentro de un punto de equilibrio de alguien.— habló Tanius serio.— Pero es extraño, no presiento a su uróboros ni a su guardián.


Xylon y yo lo miramos sorprendidos por sus palabras.

—      Es cierto, Tanius. También presiento magia en el ambiente. No me gusta nada esta sensación.— Me observó grave.— También presiento otros dos, que sí tienen dueño, pero es raro que estén juntos. – miró a su alrededor.— No me gusta este pliegue.— comentó posando su vista en mi nuevo guardián.


Me quedé pensativa un rato; no deberíamos salir de aquí ni dejar que nos vieran por nuestras vestimentas; si Xylon estaba en lo cierto de que estábamos en un pasado remoto medieval, nuestras ropas llamarían demasiado la atención. Lo segundo que pensé era que estábamos a salvo, si Tanius tenía razón y esto era un punto de equilibrio, no corríamos peligro; podíamos terminar de pasar el día en este lugar, aunque sería bastante aburrido, y necesitábamos agua y comida.

—      Tenemos que salir y buscar algo de víveres para el resto del día, tan sólo nos queda un par de bocatas. Y apenas media botella de agua.— dije suspirando.


Todos guardamos silencio unos segundos. Xylon lo rompió.

—      Está bien, busquemos algo primero para pasar desapercibidos. Alguna casa con ropa de esta época, tendremos que tomarla prestada.


Era una buena idea, admití.

—      Bien, ¿cómo lo haremos?— interrogué mirándole.


Urian se adelantó. 

—      Yo puedo hacerme invisible y buscar esas ropas.— comentó.


—      ¿Puedes volverte invisible?— le pregunté asombrada.


—      Sí, siempre que no tenga que luchar.— me respondió.


—      ¡¡Vaya!! Eso es fantástico Urian.— le dije abrazándole contenta por descubrir algo nuevo de mi uróboros.


Tanius nos miraba aún aturdido. Xylon se cruzó de brazos esperando a que acabase con aire de impaciencia.

—      Samara…— me llamó el guardián.— ¿no crees que estás exagerando?


Me retiré de mi uróboros.

—      ¿Exagerando? ¿En qué sentido? Es algo nuevo que he descubierto de mi amigo.— le dije sin comprender.


Urian sonrió de nuevo calmado.

Xylon suspiró una vez más.

—      Haz lo que quieras, — me dio la espalda.— tendrás que ordenar que haga lo que dice que es capaz.


Solté a mi uróboros serpiente.

—      ¿Por qué serás tan huraño? Esa actitud te hace mayor, ¿sabes?— le hablé con ironía.


—      ¡¿Qué?!— exclamó dándose la vuelta escandalizado.


Pasé de él con una mueca de diversión en mi rostro.

—      Urian, ¿de verdad puedes ayudarnos?


Asintió. Xylon volvió a su posición con un largo suspiro.

—      Puedo hacerlo.


—      Es un alivio oírte.— le dije suave.— Por favor, busca algo que pueda servirnos a Xylon y a mí. Regresa lo más pronto posible, y no te pongas en peligro, ¿de acuerdo?


La pequeña serpiente alada negó con otra sonrisa.

—      Tranquila, estaré aquí pronto. No te muevas de este lugar, regresaré. – Me calmó, y se volvió a Tanius.- Te la confió, compañero.


Xylon resopló.

—      Increíble, y eso que soy el guardián ahora…— comentó negando al techo.


Reí por lo bajo, con Urian y Tanius, que esbozó una leve sonrisa.

Urian se alejó en su pequeña forma desapareciendo repentinamente.

—      Tanius, — le llamé, éste me miró en respuesta.— ¿Hasta dónde llega el límite del punto en el que estamos?


Pareció concentrarse unos segundos antes de hablar:

—      Es toda la cueva.— retiró mi mirada y la dirigió a la penumbra.— Presiento algo vivo en ella, al fondo.— dijo solemne.


Xylon se puso alerta, lo noté enseguida. Se erguía y su rostro cambiaba, sus ojos se oscurecían.

—      No vayas al fondo, Samara.— me advirtió el guardián.— Esos campesinos hablaban de un monstruo llamado Lotus además de una bruja pelirroja. – Tanto Tanius como yo le miramos extrañados.— Esos campesinos pasaron tan rápido como pudieron cuando estuvieron cerca de la cueva. Iba en busca de esa bruja.


—      ¿Por qué no lo dijiste antes?— le interrogué.


Se encogió de hombros.

—      Supongo que no lo hice porque no vi peligro, de hecho, dudaba de que hubiera algo en esta caverna. – observó a mi uróboros.— Pero si Tanius lo presiente, debe ser cierto.


La curiosidad me picaba. Mi cabeza decía que si estábamos dentro de un punto de equilibrio, quizás ese monstruo al que llamaban Lotus, no era tan malo. Por otro lado, también podía ser buena idea buscar a la pelirroja, si de verdad era una bruja, si es que era buena, podía ayudarnos sin extrañarse de nuestras ropas o forma de hablar… ¡Cielos! Nunca me había parado, ¿cómo era que comprendía todos los idiomas?

—      Dime, Xylon…


—      Mumm…— respondió cansado, estaba dejado caer en la pared de roca con los brazos cruzados.


—      Cuando cambiamos de pliegue y eso…— Me miró de reojo.— ¿lo hacemos de idioma?


Enarcó una ceja.

—      ¿A qué viene esa pregunta?


—      Pues… es que me resulta raro que… entiendo todo lo que dicen… ¿O es que tengo algún poder multilenguaje?


Xylon y Tanius rieron por mi frase.

—      ¡Jajajaja…! Esta es buena, Samara…— dijo entre risas.— Multilenguaje… Jajajaja… ni que fueras un programa de ordenador… jajaja… — me miró divertido.— Veo que no te lo han explicado.- -esperé paciente a que continuara, Tanius se calmó con él.— Es el reloj, nunca te has separado de él, ¿verdad?


—      Eh… pues… ahora que lo dices… sólo la vez que tuve que prestártelo para lo de las lágrimas… 


Dibujó una sonrisa traviesa.

—      El reloj te otorga el poder del omnilingüismo. Si no lo tuvieras, seguramente no entenderías nada, ni de lo que digo yo. Posiblemente sí entenderías a tus uróboros, porque ellos se someten a tu espíritu, por lo que saben todo de ti.


Miré a Tanius.

—      ¿Eso es cierto?— asintió.— ¡Vaya! Eso me deja en desventaja, — su cabeza se giró interrogativa.— el que me conozcáis y yo apenas sé algo de vosotros.— finalicé.


Xylon se aproximó poniendo una mano en mi hombro, dándome una palmadita.

—      Venga, venga, a ver esos ánimos. Ya los irás conociendo, eso hace la aventura más interesante. Los uróboros deben estar en sintonía con su amo, para saber su capacidad. 


—      No comprendo.— le hablé mirándole.— ¿Mi capacidad?


—      Según sea tu poder, nosotros, los uróboros – me explicaba Tanius.— tendremos más o menos habilidades que desplegar. Contigo… puedo lucirme completamente. Puedes llamarme para montura, si lo deseas.


—      Eso es una buena noticia.— aplaudió Xylon, mientras yo trataba de reaccionar.— Ya no tendremos que ir andando, sino volando.


Me quité de encima a Xylon aproximándome a Tanius.

—      ¿Puedo montar y volar sobre ti?— asintió, mi cara dibujó una sonrisa de pura alegría.— ¡Deseaba volar alguna vez! – Abracé a Tanius por el cuello, su suave plumaje hacia cosquillas.— Eres fantástico, Tanius. – Lo miré retirándome.— Muchas gracias.


El uróboros sonrió.

Xylon resopló.

—      Lo dicho, ¿qué pinto aquí? No hay duda de que adoras a tus uróboros, y eso que acabas de conocer al último.


Me volví hacia él.

—      Van a ser mis compañeros de por vida, o eso tengo entendido, hay que llevarse bien, conocerse y ser amigos. Ayudarnos cuando lo necesitemos y escucharnos. Ser sinceros los unos con los otros, respetarnos. Todo esto – Xylon y Tanius me miraban absortos.— hará que funcione nuestra convivencia y seamos invencibles.


Ambos estaban callados, agaché la cabeza avergonzada, ¿había hablado de más? Tan sólo era lo que pensaba.

—      Entiendo… porqué Aión no quiere dejarte sola… — levanté mi cabeza sorprendida, Xylon se alejaba hacia la entrada.— Espero que su recuperación, vaya por buen pie.


Salió afuera, lo seguí con la vista unos segundos, para percatarme tras ello, que echaba de menos a Miguel. Daba igual que Xylon ocupara el lugar de guardián, no era lo mismo, no tenía esa confianza compartida ni esa conexión mental… 

Me dejé caer en el suelo, sentándome. Recogí mis piernas y dejé caer mi cabeza en las rodillas.

Tanius se aproximó despacio, sentándose a mi lado, rozándome con su lomo. Sonreí levemente dándome cuenta de que trataba de animarme.

—      Tienes que conocer a Miguel.— le hablé sin moverme.— Es orgulloso y altivo… testarudo… — reí irónica al ver su rostro en mi mente.— pero es muy importante para mí.


—      Tengo ganas de conocerlo.— dijo Tanius en voz calmada.


Levanté mi cabeza mirándole.

—      Gracias.


Sonrió.

*******************

Xylon jugaba con tres piedras pequeñas, maleándolas a su antojo, dándole forma de pelota a una y a otras de raqueta, simulando un extraño partido de manos invisibles, algo que había visto en televisión del mundo humano.

De esta forma, se distraía momentáneamente y dejaba pasar las horas hasta que llegase ese uróboros serpiente. 

No podía entenderlo, ¿por qué trataba esa chica de esa forma a los uróboros? Sus amigos, decía… suspiró fuertemente, desconcentrándose y dejando caer la pelota y una de las raquetas, pero pronto volvió a ponerlas en acción. 

Ella era tan inocente, tan encantadora… no era extraño que su amigo estuviera tan pillado, él mismo reconocía los motivos que pudo llegar a ese estado de emoción.

La imagen de su antigua protegida regresó con tormento, apuñalándole con esa risa burlona cuando lo humillaba. Él tenía que obedecer, era un simple criado en ese mundo de dioses, humanos y monstruos. Sacudió la cabeza, la sonrisa de Samara era tierna, sincera… 

—      “Van a ser mis compañeros de por vida, o eso tengo entendido, hay que llevarse bien, conocerse y ser amigos. Ayudarnos cuando lo necesitemos y escucharnos. Ser sinceros los unos con los otros, respetarnos. Todo esto hará que funcione nuestra convivencia y seamos invencibles.”


Recordó.

Sonrió sin querer, sus ojos brillaron alegres.

¿Cuánto más debía aprender a ver y aceptar? Débora había puesta una venda gruesa en sus párpados para cegarlo mientras estuvo con él. Dio gracias a que se encaprichó de otro guardián y decidió por sí misma abandonarle. Hasta entonces, se había dedicado a aguardar, a tratar de curar aquellas heridas hechas por palabras venenosas, que causaban más dolor que una herida física mortal.

Prestó atención al interior, había oído a Samara hablarle a Tanius.

—      “Tienes que conocer a Miguel.— decía.— Es orgulloso y altivo… testarudo… — rió ante la descripción del carácter de su compañero de armas.— pero es muy importante para mí.”


Su interior se calmó, de alguna manera, decir algo así de su propio guardián, era superior en ego.

—      “Tengo ganas de conocerlo.”— oyó que contestaba la voz tranquila del uróboros hipogrifo.


—      “ Gracias.”— habló Samara.


Regresó a sus raquetas, con el semblante sereno; memoró la promesa hacia Aión. Sonrió brevemente negando.




  




La bruja enamorada.

Urian no tardó en regresar, haciéndolo con unas ropas medievales de campesino para hombres. Xylon y yo nos cambiamos guardando nuestra ropa en la cueva a buen recaudo, contando con volver antes de que cambiase el pliegue.

El guardián había acabado antes, y hablaba con Urian.

—      ¿Viste algo sospechoso?


—      Unas casas incendiadas, pude enterarme de que habían sido provocadas por una bestia escupe fuego. Por su descripción, diría que es un uróboros.


—      ¿Un uróboros?— repitió Xylon extrañado.— ¿Por qué crees eso? Vosotros no podéis utilizar vuestro poder para hacer el mal.


—      Al no ser que el alma de la persona que nos tenga, esté corrompida, eso haría que los uróboros utilizaran sus habilidades para venganza y cosas extremadamente malvadas. Presentí el punto de equilibrio ocupado, en una casa aislada del bosque, más allá de esta cueva, a la derecha… y magia… — siguió hablando sumiso.— creo que es la misma que se mantiene en la cueva.


Salí con las nuevas ropas, me quedaban grandes, pero servían para el propósito, y como tenía el pelo corto y poco pecho, podía pasar por un hombre perfectamente.

Tanius estaba sentado a la entrada escuchando la conversación del guardián y su compañero. Levantó la cabeza al verme pasar por su lado y encaminarme hacia ellos que se hallaban frente a la boca de la gruta.

—      Estoy lista. Busquemos lo que necesitamos.— dije. 


Me miraron, Xylon rió al poco rato.

—      Demasiado grande para la princesa.— comentó divertido.— ¿Te sujetaste bien el pantalón con la cuerda?


Resoplé mi flequillo un poco molesta.

—      Me es indiferente, es un atuendo para pasar desapercibida… y creo que actuaré como un hombre.

 

El guardián se aproximó aún gracioso.

—      ¿Estás segura? Tendrás que hablar algo más ronca y fuerte, y no ser tan mimosa con tus uróboros, entre otras cosas.


—      Ya, y supongo que tú eres un ejemplo a seguir, ¿no?


Sus labios se curvaron traviesos.

—      Por supuesto, aunque sea un guardián, o mi forma real sea un dragón, soy hombre.


—      No me digas. — le dije irónica.


Xylon volvió a reír, contagiada, lo hice con él. 

—      Bien, ¿cómo vamos a conseguir comida?


—      He pensado que lo mejor sería cazar algún animal. No tenemos nada para pagar aquí. Tendríamos que robarlo.— me respondió Xylon.


Tenía razón, suspiré decepcionada, no me gustaba matar animales… aunque no tenía duda, de que Xylon sería un buen cazador. Se me ocurrió algo.

—      ¿Por qué no vamos a ver a esa bruja? – miré a Urian.— Te he oído decir que en una casa aislada algo más delante de aquí, hay un punto de equilibrio ocupado. ¿Podía ser esa pelirroja que dicen?


Xylon y Urian se miraron serios unos momentos.

—      Es posible — habló la serpiente, posando sus ojos en mí.— Si hacemos lo que tienes en mente, es mejor que primero comprobemos.


Asentí. 

—      De acuerdo, iremos todos a ver a esa bruja pelirroja.— Di por aprobado.— Averiguaremos quién es el dueño del punto cero y actuaremos según las consecuencias.


Xylon se aproximó.

—      Me parece bien. Y prohibido separarte de mí.— me avisó.


—      No voy a perderme.— protesté desafiante.


—      No me fio de este pliegue.— me contestó serio.— No quiero que vayas ni detrás ni delante, simplemente a mi vera. ¿Comprendiste?


Le miré de reojo.

—      Comprendido.— respondí.


Sonrió satisfecho.

—      Vamos, no quisiera que nos pillase la noche antes de que decidamos regresar aquí.


Comenzamos a caminar. Con mis uróboros fuera, uno por el cielo vigilando y el otro sobre mi hombro. 

El pasaje era siempre el mismo, todo bosque o campo; un poco más adelante, nos topamos con un pequeño afluente que provenía de un inmenso lago de aguas limpias y oscuras, debía ser hondo. Al otro lado de éste, vimos una casita con techo de paja color ocre y sus cuatro paredes de piedra y madera algo deforme.

—      Llama a Tanius.— me dijo Xylon, mientras observábamos parados detrás de unos matorrales la vivienda.— No es necesario que grites, te oirá donde quiera que estés, tan sólo piensa en él al llamarle, está en sintonía con tu alma, no lo olvides.


Sonreí a Xylon.

—      Gracias por la lección gratis.— él rió chulesco.— Al menos no me has dicho lo de “consulta el libro”.


—      Lo cierto que deberías pararte a leerlo, es importante.— admitió.— Pero no veo de dónde vas a sacar el momento para hacerlo.


—      Al fin alguien lo comprende.— hablé elevando las manos al cielo.


Urian y Xylon rieron por mi gesto.

—      Llámale.


Asentí.

—      Tanius.— nombré suave.— ¿Puedes venir, por favor?


—      No hace falta que le pidas por favor…— habló Xylon con voz cansada.


Le eché una mirada de reproche.

—      Ya te dije que hay que tratar bien a todo ser vivo si quieres que te traten de igual manera, el respeto puede serlo todo.— le regañé.— ¿O es que te gustaría que te trataran como a basura?


Xylon calló, su rostro se tornó serio.

—      Yo solo obedezco órdenes, no importa lo que a mí me gustaría.


Sentí un leve pinchazo de dolor y angustia, observé a Xylon inquieta, él me daba la espalda. Esa frase estaba llena de heridas, ¿qué le habría pasado? 

—      Tranquila, Samy.— me habló Urian al oído.— Deja de conectar tu empatía con él, o acabarás con su mismo dolor.


—      Urian…— lo miré un instante sorprendida.


Mi pequeña serpiente suspiró.

—      Ahora no es el momento de entrevistarle.— me dijo animoso.— No olvides, que sé en cada momento cómo te sientes, y Tanius también. Tu estado de ánimo, también nos influye. Todo está conectado a tu alma.


—      Perdóname, Urian… aún no controlo eso de la empatía. De hecho… ignoro de que la tuviera… sólo supuse.


—      Lo sé.— me sonrió tierno.


Una ráfaga de aire nos sobresaltó. Buscamos en su dirección, era Tanius. Xylon se aproximó.

—      Aquí estoy, princesa.— me dijo el uróboros.


—      ¿Qué puedes decirnos sobre esa casita del lago?— le pregunté.— ¿Has vislumbrado algo?— le pregunté.


Asintió brevemente.

—      Hay un punto de equilibrio bajo ella. Una mujer pelirroja vive en esa casa. También detecté magia en el rededor.


—      ¿La misma de la cueva?— preguntó Xylon.


—      Sí, guardián, es la misma.


Mis neuronas comenzaron a hacer sus conclusiones, si era la misma magia… el monstruo que había en la cueva, ¿tendría algo que ver con esa mujer de pelo rojo?

Saqué el Maât, me había dejado llevar por mis uróboros y no lo había consultado. Al abrirlo, vi extrañada que me marcaba hacia atrás, por el camino que habíamos venido. No señalaba ninguno en dirección a la casa del lago.

—      Urian, Tanius.— los llamé.— El Maât no encuentra el punto de la casa.— les hice saber.— Pero sí el de la cueva. – Urian se asomó desde su perspectiva para ver la brújula, Tanius se acercó también.— Y decís que detectáis tres, esto es raro. ¿Se habrá roto el Maât?


Tanius negó.

—      No está roto, nosotros presentimos los tres puntos, pero el Maât puede que señale el único verdadero.— habló.


Recordé algo que alguien me dijo una vez: “… el Maât no miente.” Entonces, ¿qué eran esos otros dos puntos de equilibrio?

Mi cerebro calentó motores dándome una posible respuesta.

—      ¿Será una trampa?— comenté en voz alta.


Los tres me miraron serios, fue Xylon quien habló:

—      Los campesinos iban a que curasen a un compañero, la herida se veía grave. No puede ser una bruja mala.


Exhalé un suspiro, Xylon se guiaba por lo que había visto.

—      No sé si fiarme, hay muchas brujas que dicen ser buenas samaritanas… — me crucé de brazos.— al menos del pliegue que yo vengo, he conocido a algunas.


—      ¿Con el poder de curación?


—      Oh, sí… — le hablé casi divertida, ya que no parecía darse cuenta de que hablaba de la naturaleza de las personas.— Curan y luego hieren peor de lo que curaron.


—      Espero que Aión estuviera presente.— dijo asombrado.


Negué con una sonrisa.

—      Me refiero a las personas normales, Xylon.— le hablé con afecto.— El simple hecho de ser… malos de carácter, las hace brujas o… brujos. Es un dicho humano.— terminé de explicarle.— ¿Nunca te has topado con nadie a quien llamar así?


Me encogí, sintiendo una nueva punzada de dolor que provenía de él; lo miré, sus ojos estaban perdidos en algún pensamiento.

—      Basta Xylon…— le hablé en un hilo, Urian y Tanius me miraban serios.— por favor, deja de atormentarte… 


Él reaccionó mirándome con sorpresa.

—      ¿Qué…? ¿Cómo sabes…?— Suspiré agachando la cabeza.— Empatía.— Confirmó.


Asentí sin mirarle.

—      Vayamos a comprobar cómo es esa bruja.— Dije decidida.— Puede que esté equivocada.


Xylon guardó silencio. Comenzó a andar.

—      Adelante entonces.— Instó.


Miré a mis uróboros, asentí siguiendo al guardián, y ellos, a mí.

Nos aproximamos a la orilla, la casita se veía en toda su perfección, sólo teníamos que cruzar un trozo de lago. 

Montamos en Tanius que nos llevó hasta el otro lado. Todo el paraje estaba en calma, y eso me inquietaba, ya que no veía ni un solo ser vivo alrededor, ni plantas siquiera.

—      Me da mala espina.— comenté en voz baja.


—      Tranquila, estamos aquí para protegerte. No dejaremos que te ocurra nada malo.— Me habló Xylon.


Cogí aire manteniendo la calma. Tanius descendió, bajamos de él; me giré hacia mis uróboros. 

—      Escucharme, chicos.— empecé a decirles.— Si veis propicio salir, hacerlo, no tiene porque ser cuando os llame. Alguna vez puedo encontrarme en una situación tan delicada que no pueda ni hablar… y yo, confío en vosotros. 


Ellos asintieron sonriéndome.

—      Ahora debemos volver.— me dijo Urian.


Extendí mi mano derecha.

—      De acuerdo.— respondí.


Ambos uróboros se introdujeron en mi palma desapareciendo al instante.

—      ¿Estás lista?


—      Estoy lista.


Nos acercamos a la puerta de la casita. Salía humo de la chimenea; hacía frío, y el sol no calentaba nada; el vaho de nuestras respiraciones, se veía en pequeñas nubecillas.

—      Deja que hable yo.— me pidió Xylon.


Asentí aún controlando mis nervios. Llamó a la puerta; no tuvo que dar más de un golpe con los nudillos; se abrió casi inmediatamente, como si estuviera esperando a que llamáramos.

—      Hola, soy Circe, ¿en qué puedo ayudaros?


Era una mujer pelirroja, pelo largo ondulado, de ojos grandes verdes como los gatos, no muy alta, delgada pero esbelta en sus curvas, las cuales, se dejaban imaginar tras su vestido negro escotado y estrecho, pegado a su cuerpo, largo hasta el suelo, arrastrando por detrás. Su rostro era normal, alargado, con nariz respingona y boca pequeña; sus cejas eran finas del mismo color que su cabello; tenía pecas que adornaban sus carrillos desinflados y parte de su nariz. 

—      ¿Circe?— pregunté en voz alta, me sonaba de algo, quizás lo hubiese leído de pasada en el libro.


Ella me miró seria, estudiando mi rostro.

—      ¿De dónde sois? Nunca os he visto por estos lares. – dijo encogiendo sus ojos y estudiándonos.— ¿Extranjeros extraviados?— Xylon asintió, la mujer sonrió maliciosa.— Pasar… pasar… ¿En qué puedo ayudaros?— volvió a repetir.


Xylon fue el primero en poner un pie dentro de la casa, donde estaba el supuesto punto de equilibrio. Le seguí tras ver que no ocurría nada malo.

Circe cerró tras de mí. 

El interior era acogedor para ser la casa de una bruja; todo era de madera y piedra, una chimenea chisporroteaba alegremente con un caldero que olía a comida; una mesa al lado hacía de cocina junto a una ventana; al lado de esta, se hallaba una mecedora con otra mesa más amplia de madera y unos taburetes debajo; en frente, se hallaba un inmenso armario y estanterías con libros y botes de barro que rezaban su contenido; a la entrada vi una especie de percha  hecha con cuernos de animales, donde había una capa negra de gruesa piel; no había nada raro por medio, todo estaba iluminado por la luz de las ventanas, las cuales estaban cubiertas por una fina tela de gasa blanquecina; un candil colgaba en el centro, apagado. Descubrí que había dos habitaciones más en la estancia, una al fondo a la derecha, y otra justo delante de la entrada. Imaginé que una seria una habitación para descansar, y la otra, algún cuarto u otro dormitorio… porque en esta época no existían los cuartos de baño.

Todo tenía un color cálido, entre marrón y naranja, cosa que serenaba a la vista.

—      ¿Y bien? Aún no me habéis dicho de donde sois.


—      Somos de una aldea lejana, señora.


—      Circe, primor… — le habló con picardía.— Los hombres de vuestra aldea, ¿son todos como vos?


Mis labios se curvaron en una sonrisa disimulada al ver el gesto del guardián, de asco. Lo cierto que no era nada fea, no entendía muy bien porqué le provocaba aquello.

—      No lo sé, Circe. Venimos porque hemos oído decir que eres curandera.


—      ¡Oh!— exclamó y sonrió de nuevo mientras posaba sus ojos en uno y en otro.— No os veo heridos.


—      No, no lo estamos, sólo perdidos.— siguió el guardián sin perderla de vista.— Pensé que usted, ya que es curandera, sería una buena mujer y podría ayudarnos.


—      ¿A dónde os dirigís?


—      A la aldea más cercana, — la cara de la bruja arrugó el entrecejo.— queremos encontrar comida y bebida… hemos perdido el mapa, ahora no sabemos dónde estamos.


Hubo un rato de silencio; la pelirroja nos observaba callada, como pensándose si creer las palabras que Xylon había dicho.

—      La aldea más cercana está a dos días a pie; — sentí como me miraba fijamente extrañada.— nunca había visto unos ojos de ese color, niño… grises claros… como la luna.


—      Es herencia de familia.— respondí haciendo que mi voz fuera grave.


—      ¿Y quién es él, entonces?—me preguntó ignorando a Xylon.— Porque no os parecéis en nada.


—      Mi amigo en este viaje.— contesté sin vacilar en el mismo tono; menos mal que no se había dado cuenta de que era una chica, lo normal en la época, era que una mujer no viajara sola, pero estaba vestida de chico.


—      Mumm… — murmuró dándonos la espalda y dirigiéndose al caldero.


Comenzó a mover lentamente el brebaje, al hacerlo, el ambiente se llenó de su olor como a estofado.

—      Señora, por favor, dígame, ¿hay algún atajo? No creo que podamos aguantar mucho sin comer.— le dijo Xylon.


—      Quizás él pueda ayudaros.— habló sin mirarnos concentrada en su quehacer.


—      ¿Él?


—      Mi prometido,— dijo mirándole en respuesta.— está retirado de su oficio, pero os sorprendería lo eficaz que es ayudando a la gente, yo soy curandera, pero él puede teletransportarse de un lugar a otro en cuestión de segundos.


Xylon y yo, nos quedamos sorprendidos ante esa revelación.

—      ¿En serio?


Circe volvió su vista hacia nosotros, achicando los ojos otra vez.

—      ¿Acaso no creéis en la magia?


—      Claro que creemos… aunque no hemos tenido ocasión de verla.— dijo con cuidado mi guardián.


La mujer continuó moviendo.

—      Sentaos, por favor. Os serviré un poco de sopa de conejo, hoy ha salido deliciosa.


—      Gracias, señora.— respondí algo tímida, no me fiaba aún de esa mujer.


—      Es circe, niño.— me habló suave.


La vimos ir hacia el armario y sacar platos de barro y unas cucharas de madera.

Fue llenando los cuencos y los colocó sobre la mesa con las cucharas dentro.

Miré a Xylon por el rabillo del ojo, tenía hambre, no podía negarlo… pero… ¿debíamos comer lo que nos ofrecía esa bruja? Me daba mala espina.

—      Comed. —nos incitó sentándose también a la mesa con otro plato.


Comenzó ella primera y nosotros la imitamos; al principio yo di la primera cucharada con precaución… pero el hambre al probar aquello, se hizo sonoro en mi estómago. Y además, estaba delicioso, tenía trocitos de carne y  migas de pan, la carne debía ser de conejo realmente.

Engullí tranquila, allí no había nada malo, tampoco sentía inquietud como cuando había algún erebo… sólo tenía desconfianza, por ese punto de equilibrio que mi artilugio no detectaba como tal.

—      ¿Os gusta? Suelo ser buena cocinera.


—      Está realmente bueno.— alabó Xylon tomando el cuenco para beberse lo que quedaba de ella.


Circe sonrió satisfecha, mirándome fijamente.

—      Comes igual que una señorita, niño.— me habló con ironía. Tragué la sopa casi atragantándome con el trozo de carne, mirándola sorprendida.— Qué curioso… esos ojos tuyos…


Y dale con mis ojos, no eran nada del otro mundo en mi pliegue, claro, pero por lo que se veía, eran bastante raros en esta época de largas horas.

—      Siento tener este color tan llamativo, señora Circe.— le hablé con la voz grave para seguir aparentando que era un chico.


—      Oh, no te disculpes por eso… son preciosos, me gustaría conocer a tu familia, ¿hay algún hermano disponible?— preguntó coqueta.


Sonreí mediocre.

—      ¿Acaso no está prometida?


—      Eso no quiere decir que no pueda tener amantes… ¿Tu compañero… quiere serlo? – Xylon la volvió a escrutar con asco en su rostro.— Y tú… no me importa esperar a que tengas edad, puedo asegurarte el mayor placer del mundo que conozcas.


¡Cielos! ¿De verdad tenía que aguantar esto? La miré enfadada y poniendo casi la misma cara que mi nuevo guardián.

—      Está claro, que no ama a su prometido.— le dije.


Ella volvió a reír maliciosa.

—      Lo amo, tanto como mi propia vida.— respondió vivaz, aunque pronto volvió a sumirse en sí misma.— Pero él nunca me lo ha dicho, ¿cómo voy a casarme con un hombre que no sé si me ama de igual manera? – Negó con su cabeza, moviendo sus cabellos al compás.— No importa, estáis avisados.— nos dijo guiñándonos un ojo cómplice.


Se incorporó de su silla, recogiendo los cuencos vacíos y llevándolos a un barreño con agua que había en el suelo al lado de la chimenea.

—      ¿Tenéis donde pasar la noche?


Xylon y yo, nos miramos unos segundos, asentí para que él hablase.

—      Encontramos un refugio al otro lado del lago.— respondió.


Ella se volvió de repente, parecía inquieta.

—      ¿Os referís a la cueva del monstruo Lotus?— Quiso saber.


—      ¿De qué monstruo habláis, señora Circe?— pregunté curiosa.— Nosotros no vimos ninguno.


—      Debe estar nadando en el lago. —dijo, más para ella que para nosotros, volvió a su quehacer de fregar los cacharros.— Quédense aquí sino tienen un lugar mejor. Mi prometido no tardará en llegar y pueden llevarlos a la aldea.


Era una oferta tentadora, aunque aún no sabía cómo nos la íbamos a apañar cuando estuviéramos en el pueblo para atrapar comida.

—      Pero deben tener cuidado, últimamente se ve un dragón quemando aldeas y matando a buena gente.— continuó diciendo sin girarse.


Recordé lo que Urian nos había contado acerca de una ciudadanía en llamas, y de que pensaba, que era obra de un uróboros.

—      ¿Un dragón?— pregunté indagadora.— ¿Es enorme?


Circe se erguió dejando con mimo la vajilla de barro recién fregada sobre un trapo de la mesa que hacía de cocina, dejándolos secar.

—      Es posible.— habló y vislumbré una sospechosa sonrisa que pronto borró.


—      Gracias, señora Circe, por el ofrecimiento.— dije rápidamente, ella se volvió seria.— Creo que ya la hemos molestado bastante. Vámonos.— le insté a Xylon levantándome de la silla.


Él me siguió sin decir nada. Noté como la bruja nos seguía con la vista hasta la puerta. La abrí.

—      Gracias por su hospitalidad.- Me despedí antes de salir.


Ella no dijo nada al principio, pero tras un momento, habló con una voz extrañamente suave y un brillo en sus ojos verdes.

—      De nada, muchachos. Suerte con la caza para abasteceros de alimento, los animales de por aquí, suelen ser escurridizos.


—      Lo tendremos en cuenta, señora Circe.— le contestó Xylon cerrando tras de sí.


Incluso con la puerta cerrada, se me antojaba percibir los ojos seguidores de la mujer pelirroja.

Nos alejamos lo suficiente de forma que no nos viera; llamé a Tanius montándolo e irnos hacia la cueva; me sentía decepcionada y a la vez, preocupada, continuaba con esa inquietud dentro de mí y no podía ignorarla.

********************

—      Estoy segura, Mosum, ellos no son humanos.— le dijo.— No se volvieron locos dentro del punto de equilibrio falso, ni sucumbieron ante mi sopa de la verdad. Ya sabes que mi brebaje solo es efectivo en mortales. Además… ese chico… tenía unos preciosos ojos grises…


—      ¿Ojos grises?— ella asintió.— Mumm… debiste llamarme antes de que se fueran.


—      No pueden andar muy lejos, dijeron que tenían refugio en la cueva de Lotus. – habló sin darle importancia.— Es un monstruo, huirán en cuanto lo vean.


El hombre, alto de piel tostada por el sol, con el pelo largo de color cobre, con un rostro cuadrado de profundas ojeras bajo sus ojos dorados, nariz alargada y boca de labios finos; vestía unos anchos pantalones negros, con un blusón del mismo color tapado con un chaleco de pieles grisáceas, diseñado por él mismo; y una capa con gorro, que le cubría por completo del frío exterior. 

La tomó de la cintura posesivamente, buscando el cuello de la pelirroja, besándola de manera que la hizo estremecerse.

—      ¿Puedes averiguar que son, Circe?


Ella exhaló un suspiro enardecida por el placer que le proporcionaba aquel contacto. Más aún, cuando las manos de él, comenzaron a recorrer sus curvas, buscando el filo de su ceñido vestido.

—      Puedo intentarlo… tengo aún las salivas en sus cuencos.— dijo en susurros.


—      Y yo puedo recompensarte ahora.— le aclamó al oído.


 




  




El verdadero punto de equilibrio.

Llegamos pronto a la cueva, bajamos del lomo de Tanius, y por algún motivo que no supe, tuve ganas de vomitar de repente.

—      No me… sigáis…— logré decir, escondiéndome tras un árbol cercano.


Xylon y Tanius se quedaron clavados en el sitio por la sorpresa tan repentina.

—      ¿Estás bien?— me preguntó el guardián.


Limpié mi frente del sudor; estaba segura, era la sopa.

—      Sí… ya sí… — suspiré agotada, incorporándome con mal sabor de boca.— Parece que no me ha sentado bien la comida.


Xylon me miró aún preocupado.

—      ¿Seguro que estás bien? Estás pálida.


—      Estoy cansada, de alguna manera, pero al vomitar, me siento un poco mejor.— y era verdad.


—      Bueno… sí es así… Bufff…— Xylon tapó su boca y se fue también a esconderse.


Le oí dar arcadas.

Miré a Tanius.

—      ¿Será coincidencia?— le pregunté.


El hipogrifo me devolvió la mirada pensativo.

—      Déjame analizar tu sangre.


—      ¿Cómo? – dije estupefacta.


—      Sólo necesito una gota y saborearla. En todo momento que estuviste dentro de esa cabaña, estabas demasiado nerviosa, fue extraño que cuando tomaste la primera cucharada te supiera tan bien que no pudiste dejar nada.


Tenía razón, así había sucedido.

—      De acuerdo, dame un picotazo.


—      No te dolerá, lo haré rápido y tan pequeño que no lo notarás. – me tranquilizó.


Se preparó, estiré mi mano izquierda y cerré los ojos. Sentí un leve pinchazo que enseguida se calmó. 

—      ¡Eh! ¿Qué estáis haciendo?— Exclamó Xylon apareciendo ante nosotros.— Tanius, eso ha sido un ataque en toda regla.


—      Para, Xylon. Yo se lo permití para que analizase algo. Además, ni lo he notado.


Xylon nos miró mediocre, alzando las cejas incrédulo.

—      ¿Analizando?


—      Sí, puede hacerlo.— le respondí, dejando que Tanius continuase con su tarea.— Dime, ¿te ha sentado también mal la comida?


Suspiró.

—      Eso parece… ¿Habremos pillado ese virus de tu mundo… cólico?


Negué.

—      No se dice cólico, cólico es solo una clase de dolor. Se llama gastroenteritis. Y no, no creo que sea eso. Más bien, como si nuestro cuerpo se estuviera limpiando de algo que no le ha gustado.


—      ¿Tú crees? ¿Por qué iba a ser así?


Me encogí de hombros.

Miró a Tanius, yo con él.

—      Tanius, ¿qué tienes?


Tanius nos observó serio a través de sus hermosos ojos.

—      Había pequeños restos de poción de la verdad.


—      ¿Poción de la verdad? ¿Cómo es posible…?— Xylon lo miraba atónito.


—      Al no ser humanos, no os afecta. Pero vuestro cuerpo, lo expulsa como si fuese un veneno. No me gusta.— agachó la cabeza pensativo.— Es la misma magia de esta cueva.


—      Vayamos.— dije decidida.


Xylon me miró aturdido.

—      ¿Adónde, Samara?


—      Al fondo de la cueva, no creo que esa criatura, si es que existe, sea mala… Piensa esto: Esa bruja nos ha dado una poción, que nos hubiese hecho cantar si fuésemos humanos corrientes; además, este punto de equilibrio, es el único al que mi Maât reconoce. ¿No te parece que deberíamos guiarnos por él?


Me giré para andar hacia dentro.

Xylon me paró antes de que anduviese hacía adelante.

—      Espera, ¿estás segura? ¿Y si es un ser terrorífico? Suponiendo que se trata de la misma magia… es posible que sea trate de un bicho creado por esa mujer pelirroja.


Lo miré enarcando una ceja.

—      ¿Acaso tienes miedo?


Me soltó.

—      ¡Claro que no!— exclamó sorprendido por mi pregunta.


Lo miré pícara. Sabía que él podía tener razón.

—      Entonces no veo ninguna objeción.- acaté, pasando por alto su conclusión.


—      Pero… puede ser peligroso.


Le di la espalda comenzando a andar.

—      Tengo dos buenos uróboros en los que confío y un guardián que dice ser valiente.— le hablé.— ¿Estoy equivocada?— le pregunté girándome un momento.


—      Samara… no es eso… es que… — lo miré duramente.— De acuerdo, iremos. Después de todo, el Maât sólo encuentra uno verdadero, y estamos sobre él… pero es extraño, ¿no te parece?


Asentí.

—      Por eso quiero ir.— hablé ya serena.— Por favor, Xylon.


Él me miró sorprendido.

—      Es la primera vez, que me piden algo por favor.— habló estupefacto.


Le sonreí leve.

—      Por favor,— repetí.— también confío en ti.


—      Princesa…— sonrió llevándose una mano a la cabeza en gesto confuso, noté como los ojos le brillaron.— ¿Sabes? Por lo general, las princesas suelen ser caprichosas, egoístas, orgullosas… y mandonas… — me miró.— No sé con cual te calificaría.


—      No me califiques.— le seguí divertida.


Avanzó en la semipenumbra de la cueva, llamé a Urian mentalmente, me di cuenta de que podía hacerlo si realmente todo estaba dentro de mí, en mi alma. Al instante apareció sobre mi hombro, en su pequeña forma. 

Seguí los pasos de Xylon, que se pararon hasta que llegué a su lado, con Tanius detrás.

 

La cueva no era oscura, tampoco tétrica para dar miedo, pero sí silenciosa. Y conforme nos adentrábamos, olía más y más a humedad. Era de una piedra caliza grisácea clara, había plantas extrañas que no reconocía, creciendo hacia alguna claraboya del techo.

Me pareció oír un chapoteo. Xylon frenó en el acto, haciéndome que chocara con él.

—      ¿Qué…? – me tapó la boca inmediatamente para que no continuara.


Mis uróboros estaban tranquilos, así que supuse que no era nada peligroso. Pero sí estaban sorprendidos, igual que Xylon; y tenían sus puntos de vista, fijos al frente.

Seguí sus miradas, hasta que mis ojos también se agrandaron como los de ellos: Una rara criatura yacía en un lago de la caverna, mitad hombre y mitad serpiente… o dragón… no tenía ni idea de lo que sería, ya que tenía como púas en su gruesa cola; mientras que su parte humana, tenía escamas de brillantes colores celestes irisados en toda su piel, sus ojos, nariz, boca, eran normales, tan sólo su cabello no era pelo, era como espuma de mar. Y sus brazos tenían como pequeñas aletas a los lados de los codos y muñecas, pero tenía manos humanas.

Aquél ser, nos miraba con unos ojos fríos, sin vida, del color de las profundidades marinas.

Alzó su cabeza descubriéndonos, estudiándonos de uno en uno; y finalmente, sonrió mirándome.

—      ¿Eres una semidiosa, verdad? Esos seres de tu lado son tus uróboros… y él,— habló observando a Xylon.— debe ser tu guardián.


Se puso derecho, flotando sobre el agua y caminando misteriosamente por ella. Colocándose frente a nosotros a un paso.

¿Quién sería ese ser? Por alguna razón, sabía que era alguien bueno, no malo, su aura irradiaba tranquilidad pero también… 

—      Samy…— me avisó Urian.— No te dejes llevar por la empatía… yo también puedo sentirlo…


—      Pero… es… tan…— las palabras no me salían.


Xylon me miró un momento preocupado al oír a Urian.

Fue Tanius quién me dio la opción.

—      Haz lo que debas.— me aconsejó.


No lo pensé, sólo actué.

Hice a Xylon a un lado acercándome, Urian se quedó atrás vigilante. Fui tan rápida, que mi guardián no pudo detenerme. Toqué la cara del ser.

—      ¿Por qué estás tan triste? – le pregunté, pues podía sentirlo, parecía morirse de pena, era desgarrador.— ¿Qué es lo que tienes? ¿Eres el ocupante de este punto de equilibrio?


—      Samara…— me llamó Xylon en un hilo inquieto en su voz, intentando llegar hasta mí.


Urian le detuvo.

—      ¿Quién eres, joven?— me preguntó en voz enardecida, asombrada la criatura, tomando mi mano dulcemente y mirando su palma, donde estaba el tatuaje.— Tienes dos uróboros… debes ser de sangre pura… He leído el libro tantas y tantas veces…— me soltó.— Será mejor que no salgáis de aquí, que no te encuentre Circe y menos aún Mosum. 


—      ¿Mosum?— repitió Tanius quedándose rígido.


—      ¿Lo conoces?— le preguntó asombrado el ser, soltándome de repente.


Me alejé aproximándome a mi uróboros preocupada. Todos nos seguían con sus miradas.

—      ¿Qué ocurre, Tanius?


—      Sé donde estamos. – me miró fiero y nervioso.— Quizás haya sido mi poder el que hayamos caído en este pliegue.


Sostuve su rostro que temblaba ligeramente con su voz.

—      Tanius,— le llamé.— ¿qué quieres decir con eso? Tranquilízate.— le hablé nerviosa por su estado.


El uróboros me miró ensimismado a los ojos, percibí su tristeza también.

—      Ese erebo… fue quién asesinó a mi antigua ama… y paralizó a Duke, a su guardián… dejándole ver como torturaba a Shaina hasta morir… 


—      ¡¡Tanius!!— le llamé abrazándole y llorando con él. 


Era tan desbordante la emoción que percibía, que no podía parar.

—      Así que tú eres el uróboros de esa chica tan fuerte de espíritu, Shaina…— oímos que decía.


Xylon dio un paso hacia él.

—      ¿Quién eres? ¿Por qué sabes tanto de todo esto?


El ser sonrió tímidamente.

—      Porque yo soy un semidiós también.— le miramos asombrados.— Soy Lotus, encantado.— dijo.





  




Eternamente hechizado.

Era increíble, ¿aquella criatura era un semidiós? Pero… ¿acaso también los había que no eran humanos?

—      Eso es imposible. No puedes ser un semidiós. —sonó la voz de Xylon seria.— Todos ellos son humanos, o al menos tienen forma humana.


—      La tuve.— respondió.— Estoy bajo un hechizo. 


Lo miramos en silencio un buen rato, asimilando sus palabras.

—      Yo percibo magia en él.— oímos a Urian decir.


—      No está mintiendo.— confirmó Tanius.


Observé a mis uróboros que estaban con la vista fija en Lotus. Desvié mi mirar hacia el semidiós.

—      ¿Qué te sucedió? ¿Por qué tienes este aspecto? ¿Y tu guardián y tu uróboros?


Sonrió negando, dejándose caer en el agua, sin hundirse, sentándose sobre ella.

—      Cuantas preguntas para un primer encuentro.— habló y sonó casi feliz.— Ansiaba esto… poder hablar con alguien que no tuviera miedo de mí… ¿cuánto tiempo habré pasado aquí?


Mis ojos se llenaron de lágrimas, podía sentir toda su melancolía inexplicablemente… 

—      Samy…— me llamó Urian que se había colocado sobre mi hombro al notar mi estado.


—      Estoy… estoy bien… no sé porqué… esto… — dije entre el llanto incontrolado.


Urian se arrebujó contra mí tratando de consolarme, Tanius se acercó junto a Xylon, mientras que Lotus, me miraba asombrado.

—      Debes aprender a controlar el poder de la empatía.— habló mi guardián con cariño.— Además de la velocidad.— acarició mi cabeza, echando mi flequillo rebelde hacia atrás.— Tranquila, no pasa nada.


—      Empatía…— repitió Lotus incorporándose de nuevo.— Perdona muchacha… no sabía nada.


Negué bruscamente en un gesto, tratando de calmarme.

—      No eres… sólo tú, Lotus… es también mi uróboros… Tanius…— éste me miró aturdido, al igual que los demás. Tomé su cabeza dejándome caer en su frente.— Cuánto dolor… perdóname, Tanius. 


El uróboros cerró los ojos dejándose caer contra mí levemente.

—      No hay nada que perdonar, princesa. No volveré a dejar que suceda. Y ahora… tienes que aprender a dominar este poder, no puedes estar eternamente llorando por nosotros.— habló con voz dulce.


Mordí mi labio inferior, contuve un suspiro incorporándome despacio.

—      Ven.— me dijo Xylon con los brazos abiertos.— Escuchemos a Lotus y luego a Tanius.


Lo miré al principio dubitativa, Urian asintió saliendo de mi hombro, anduve despacio hacia él y me dejé abrazar. Aquello fue un cambio total en mis sentidos; de pronto, sentía bienestar; lo que acababa de pasar antes, pareció lejano.

—      ¿Por qué…? – hablé aún allí, rodeada por él.


—      Porque soy un sumidero de sentimientos y puedo modificarlos si me tocas. Es uno de mis poderes.— habló sincero; me retiró un poco de él para verme.— Si quieres, puedo enseñarte a controlar ese poder tuyo, no puedes dejarte influenciar tanto, puede ser peligroso.


Me quedé confundida. Hasta el momento no me había dado cuenta, siempre tuve eso a lo que llaman empatía, cuando mi madre estaba triste, podía sentirlo incluso lejano… la pregunta era, ¿por qué ahora era más sensible a ella?

—      Si te encuentras mejor, puedo empezar a hablar.— dijo entonces Lotus.


Asentí rodeándome y saliendo del abrazo de Xylon, pero sin dejar de tocarle, agarrándole de uno de sus brazos, ya que eso era lo que podía retener mi descubierta habilidad. Él se percató y me facilitó la tarea cogiendo mi mano, le miré un instante, me sonrió asintiendo. Desvié mi vista hacia el semidiós.

—      Te escucho.— dije.


—      Todos te escuchamos.— confirmó Xylon.


—      Bien,— comenzó Lotus.— mi nombre real es Raphael, tengo treinta y dos años, y me quedé eterno a los veinticinco. Era un muchacho normal y corriente, había salido de excursión con mis compañeros de clases, cuando de pronto me encontré traspasando una puerta que me había llamado la atención de una catedral; estaba estudiando arte contemporáneo, habíamos ido a la provincia para ver las diferentes arquitecturas renacentistas. Me separé del grupo, sólo que, mi guardián, que aún no sabía que lo era, me siguió. Tras esa puerta, mi mundo cambió repentinamente, no podía salir de allí… había caído en una burbuja de vacío.


—      He leído sobre ellas, tienes que encontrar la salida.— le dije.


Asintió.

—      Sí, pero no es la misma por la que entras, desgraciadamente. Menos mal que Luis estaba a mi lado, mi guardián, su nombre como tal, Ados.


—      Ados murió.— oí decir a Xylon serio.


—      Así es.— lo miró melancólico.— Es extraño que lo sepas. Nunca pude decirle nada a nadie al quedarme aquí.


—      Todos los guardianes sentimos cuando otro guardián muere.— Se encogió de hombros.— Es como si fuera una pequeña conexión de sangres.


—      ¿De qué murió? – le insté para que siguiera.


Tomó aire y continuó hablando con voz raramente serena.

—      Conseguimos salir de allí, unos erebos habitaban aquella burbuja, me enteré de que era un semidiós de golpe. Ados era un guardián muy fuerte, pudo con ellos dos sin transformarse en su forma original. Fue cuando me explicó todo y resultó fácil, porque él, había sido mi amigo desde el instituto, era mi mejor amigo.— Suspiré, Miguel también era mi mejor amigo. Eso significaba que ningún semidiós o semidiosa, estaba solo.— Viajamos distintos pliegues temporales, deseaba volver a casa, mi padre murió en un accidente de tren, y mi madre estaba sola, no quería que se sintiese así, la traje conmigo a la ciudad donde iba a estudiar, ya que ella es hija única, mi padre y mis abuelos también lo fueron, por parte de ambos… ya no viven.— exhaló un suspiro al recordar a lo que era su familia.— No puedo acordarme de cuánto tiempo estuve viajando sin parar, ni con cuántos erebos nos topamos, hasta que caímos en este pliegue; aquí en este lugar, en donde estoy sentado, hallé mi uróboros, se llama Sehan, es una sierpe dragón de mar enorme, su poder acuático es inmenso, lanza fuego helado. Una vez conseguido mi objetivo, decidimos pasar la noche en la cueva y descansar, al día siguiente iríamos a casa. Pero no pudimos volver.


—      ¿Por qué? Se supone, que cuando hallemos nuestros uróboros… podemos controlar los pliegues que hemos viajado hacia atrás o hacia delante, y regresar al nuestro propio.— hablé sin comprender.


—      El punto de equilibrio estaba vigilado por la reina de las brujas…


—      ¿La reina de las brujas?— pregunté asombrada.— ¿Te refieres a Circe?


Asintió.

—      Sí, aparece en historias de mitologías, Circe, la más hermosa bruja jamás hallada, con un intenso poder que controlaba tanto la magia negra como la blanca, la reina de todas, tanto de brujas oscuras como claras.


—      ¿Esa pelirroja?— Preguntó esta vez Xylon algo exaltado.


—      Sí, esa pelirroja.— le contestó Lotus, Xylon puso esa cara de asco de cuando la bruja se le insinuó, nuestro nuevo amigo se sumió de nuevo en el relato.—  Y ella, está enamorada de un erebo inmensamente fuerte, por entonces, ya tenía un uróboros, y no le era necesario hacer que el semidiós al que perteneciera viviera para poder usar su poder.


—      ¿Cómo es eso posible?— interrogué curiosa.— Si el propietario muere, el uróboros también, ¿no?


—      Al no ser que tome su alma.


Tanto Xylon, como Urian, y yo misma, nos quedamos helados. Tan sólo Tanius, que seguramente debido a que sabía algo, estábamos asombrados.

—      ¿Cómo… lo hacía?— preguntó Xylon.


—      Mataba primero a los guardianes, y después, usaba una poción de Circe para despojar el alma del cuerpo, sus almas son guardadas en una urna pequeña que lleva siempre colgada al cuello. Sólo le fue necesario hacerlo una vez. Ese primer uróboros se llama Summon.


—      ¡Summon!— exclamó Urian espantado.— ¿Cómo es posible que lo tenga un erebo? No puede ser, Summon no se dejaría tomar por alguien así.


Lotus negó tristemente.

—      Summon le pertenece, ya que el alma de su propietario, al estar en contacto la urna con el cuerpo, parece habitar en el erebo, por lo que descansa en el mismo lugar, y puede dominarlo a su antojo. Gracias a este uróboros, capturar las siguientes almas y obtener más uróboros, le fue fácil.


—      No lo entiendo.— dije perdida.


Urian me miró unos instantes para explicarme.

—      Summon es un uróboros captura almas. Si atrapa a su presa, absorbe su alma, también puede devolverla, aunque no tiene porque ser al mismo cuerpo.


¡Cielos! ¿Existía de veras un uróboros así? Eso daba escalofríos de miedo.

—      Después consiguió a Lykan, y por último, a mi Sehan.— guardé silencio, quería saber como lo había conseguido y porqué estaba así, hechizado, con ese aspecto de monstruo.— No pudo arrebatarme el alma.— siguió.— Circe le avisó de que alguien había logrado tomar el punto de equilibrio, Mosum no tardó en aparecer, y al tener almas de semidioses con él dentro de ese cacharro, podía traspasar los puntos como tú,— dije refiriéndose a mí,— o como yo.— Tragó saliva y miró al agua.— Mató a Ados usando a Lykan y por otro lado, Summon, me atrapó a mí… al parecer, mi alma era mucho más fuerte de lo que él podía acarrear y no pudo tomarme completamente; por lo que Circe, me echó un hechizo, ligando mi alma a la de Mosum y convirtiéndome en el monstruo que es la forma original de ese erebo.


—      ¿Habéis intercambiado los cuerpos?— dije alucinada.


—      Algo así,— admitió bajando la cabeza.— mi punto de equilibrio sigue siendo firme aquí en la cueva, pero él puede traspasarlo sin ningún problema, por lo que, no estaréis a salvo en este lugar, – Me miró.— muchacha. – Sus ojos no provocaban ningún miedo, quizás fuera lo más humano que conservaba.— Y decidme, ¿quiénes sois vosotros? Debes ser una semidiosa de sangre algo pura para tener dos uróboros… y ¿aún sigues viajando?


Miré a Urian, no sabía si debería contarle quién era realmente, aunque para mí también había sido una sorpresa.

Tanius se adelantó sumiso.

—      Ella es la princesa perdida.— dijo, todos callamos observándole. Lotus me miró sorprendido unos segundos para seguir escuchando al uróboros.— Por tu cara, veo que has oído hablar de ella.— Lotus asintió en un gesto.— Samara es mi dueña ahora… tenemos que protegerla hasta que pueda cambiar de pliegue, cueste lo que cueste. No quiero que pase por lo mismo que Shaina.


Xylon ensombreció su rostro al oír las palabras con ese tono tan preocupante del hipogrifo. Me alejé del guardián, tomando a Tanius desprevenido, mirándole de frente.

—      Yo voy a estar bien, es más, creo que podríamos ayudar a Lotus a recuperar su forma, su uróboros y liberarle.


—      ¡Muchacha… eso es una locura!— exclamó el aludido asombrado.


—      Samara, prometí a Aión cuidarte… entre otras cosas.— Habló más para sí en su última frase, lo miré extrañada. Volvió su vista de nuevo a mí con fiereza.— Es arriesgado, si tiene tres uróboros y cuenta con la ayuda de una bruja…


—      Esa bruja no me asusta.— le dije desafiante.— Confío en la fuerza de mis uróboros, y en la tuya.— los nombrados me miraron más asombrado aún si caben.— ¿Qué es lo que os asusta? 


—      ¿Y si no podemos con ellos? ¿Y si fracasamos?


—      Nos retiraremos a tiempo.— dije convencida. – Lograremos cambiar de pliegue antes de que eso suceda. ¿Es que no confiáis en vosotros mismos? Me dijisteis que podíais desplegar todo vuestro poder conmigo, es una buena oportunidad para que lo hagáis, y también de esa manera, podré conoceros más. Intentémoslo, no soy de las que huyen.


—      Shaina lo intentó.— habló Tanius mirándome fijamente.— Ella murió por no querer entregarme a ese maldito erebo; uno de los ataques de Lykan, que iba certero hacia Theron, su guardián… — sacudió la cabeza como queriendo desprenderse.— ella lo hizo a un lado para protegerlo y el ataque fue directo a su corazón…— agachó la cabeza, punzadas de dolor se sentían a su alrededor. Pronto se recompuso, con esfuerzo, pero lo logró, seguramente pensando en mi empatía.— Perdóname, princesa.— me dijo suave, volviéndome a observar.— Pero no quiero que os suceda nada. Además, ahora estáis más sensible de lo normal. 


—      Eso nuestros enemigos no lo saben.— le contesté cabezota.— Tanius, sé que te preocupas por mí, pero de verdad que tengo fe ciega en todos.


Tanius me miró fijamente, estudiándome, contemplando mis ojos y reflejándose en ellos. Los cerró momentáneamente.

—      Esta bien.— cedió, volvió a mí.— Pero si la cosa se pone fea…


—      Huiremos.— Habló Xylon, lo miramos a él, sonrió.— Me he dado cuenta de que cuando se te mete una idea en la cabeza, tenemos que seguirla, no hay quien te convenza de lo contrario…— suspiró.— me pregunto si Aión lo consiguió alguna vez.


Sonreí leve al recordar a mi guardián.

—      Espero que esté bien.— comenté brevemente con una ligera sonrisa por su mención.


—      Quizás esta sea nuestra última aventura juntos.— dijo Xylon encogiéndose de hombros.


Posé mi mirada en él sorprendida, me había olvidado de que estaba temporalmente conmigo, y tenía cosas que preguntarle… pero no había tiempo.

Lotus andó acercándose hacia nosotros, lento en sus pasos.

—      ¿Cómo vais a hacer para ayudarme? — preguntó, y lo noté nervioso.


Todos le miramos.

Pensé rápidamente. Según su relato, habían intercambiado los cuerpos para que Sehan, su uróboros, formara parte del erebo… sin embargo, Lotus, aún conservaba su alma, y los uróboros…

—      … Están conectados al alma…— pensé ya en voz alta.


—      ¿Qué tartamudeas?— me interrogó Xylon extrañado al oír aquello.


Paseé mi vista desde mis uróboros hasta Xylon, y por último, en Lotus.

—      Se me ha ocurrido algo, aunque es sólo basado en una teoría.


—      Habla.— instó Lotus.— Te escucho, a mí nunca se me ha ocurrido nada para recuperar mi aspecto y mi uróboros.


—      Veras, he pensado… que si los uróboros están conectados a nuestras almas, y tú aún tienes la tuya… deberías llamarle. – Me miró asombrado.— Es una teoría, ya lo he dicho, cuando yo llamé a Tanius para que bajase del cielo, me oyó sin gritarle.


Tanius me miró con los ojos muy abiertos. Urian sonrió, volvió a posarse en mis hombros.

—      Muy lista, princesa. Puede que funcione.— Tanius asintió pensativo.— Sehan se dará cuenta de que el alma de su dueño no está dentro del cuerpo aparente, y podrá despertar del ensueño en el que esté metido. Algo me dice que es Sehan quien está incendiando las aldeas, la sierpe dragón escupe fuego helado, ese fuego es más difícil aún de apagar que el caliente, ya que las llamas deben tornarse rojas para hacerlas desaparecer.


La expresión de Lotus se tornó oscura.

—      No puedo creer que Sehan esté incendiando aldeas.— comentó hosco.- Él nunca haría algo así… 


—      No es culpa tuya, es por el alma que lo domina ahora por lo que hace tan viles cosas.— le habló Urian.


Me giré para ver a Tanius. No había vuelto a decir ni una sola palabra, se le notaba sumido en sus cavilaciones. Supuse que le daría vueltas al cómo hacer las cosas correctamente, o quizás, se estuviese acordando de Shaina.

Todo estaba decidido. Miré mi reloj, aún nos quedaban doce horas hasta el cambio de pliegue temporal.

—      ¿Cómo empezamos y cuándo?— pregunté entusiasmada con la idea.


Tanius reaccionó de improviso poniéndose detrás de mí, Urian agrandó su forma a serpiente gigante alada. Xylon se volvió serio, mirando con Lotus en forma defensiva. Me giré despacio, aterrada por el aura que presenciaba tan estremecedora.

—      ¿Qué vais a empezar sin mí? – dijo con una voz atrayente y barítona. Sonrió mirándome fijamente.— Hola, princesa.— Todos nos quedamos sorprendidos.— Jamás pensé que serías presa de mis trampas en este pliegue.— Avanzó unos pasos, mis uróboros se alzaron peligrosamente hacia él sin moverse de mi lado. Xylon y Lotus se pusieron a ambos lados de mí. — ¡Jajajajaaa…!— rió descarado.— ¿De verdad pensáis que podréis parar mi objetivo?


—      No des un paso más.— le habló Xylon entre dientes.


El erebo lo miró sutil, estudiándolo con delicadeza. Su rostro cambió a una media sonrisa.

—      Veo que la princesa está cubierta.— dijo, y sus ojos se encogieron volviendo a observarme.— ¿Estáis preparados para jugar?— bramó divertido abriendo sus brazos y dando una palmada mientras se agachaba y volvía a ponerse derecho vacilonamente.


Nadie se movió, ni siquiera yo, mis uróboros tenían razón, estaba sensible, sentía odio corrompido en ese ser que nos amenazaba, ¿por qué nos odiaba? Urian se aproximó a mi oído.

—      Deja de armonizarte con él.— me susurró.— Debes pensar en tus sentimientos para romper la conexión de la empatía, o de lo contrario, perderemos antes de poder empezar.


Cerré los ojos unos momentos, seguía con ese arrullador sentimiento proveniente del erebo, era tan asqueroso que lo podía palpar, no había ni una sola gotita de alegría, ni de nada que iluminara su ser interno. Pero lo peor, no acababa ahí, también podía notar más sentimientos pero de diferentes personas. Tristeza y miedo.

—      Piensa rápido en algo que te haga feliz.— volvió a susurrarme Urian con alerta.— Por favor, inténtalo, ni Tanius ni yo podremos luchar si sigues empatizandole, recuerda que estamos conectados a ti, dependemos de tu estado.


Reaccioné mirándole.

—      Lo siento… yo… 


Me sonrió dulce.

—      Inténtalo, Samara.


—      ¿Y bien? – habló el erebo enfrente nuestra.— ¿Quién va a ser el primero?— supe que no había oído nada de lo que habíamos hablado Urian y yo. Se aproximó a Xylon.— Me pregunto cuán fuerte eres, guardián.— Vi como en su mano izquierda algo comenzaba a tener aspecto de bola roja con pequeños destellos en forma de humo, iba agrandándose hasta ocupar su mano completamente.— ¿Qué tal si empiezo contigo?


Miré a Xylon preocupada. Me sorprendí al ver su semblante confiado, recordándome a Miguel. Sonrió provocándole.

—      Cuando quieras Mosum.— el erebo sonrió al ver que sabía su nombre.— Hace tiempo que no tengo una buena pelea.


Mosum, alzó su mano con aquella cosa carmín que no paraba de moverse.

—      Veamos como defiendes lo que es tuyo.— dijo despacio, saboreando cada palabra, antes de lanzar el contenido de sus manos.





  




Almas perturbadas.

Xylon alzó su mano también, al principio no me di cuenta, pero después, pude ver que había movido una enorme piedra de la gruta y la estaba transformando en una especie de escudo redondo con lo que paró todo el impacto que aquella bola provocaba, eso sí, destrozó por completo su defensa. El guardián, sin perder la compostura ni de vista al enemigo, hizo levitar otra roca y la convirtió en una lanza con dos cuchillas afiladas a ambos lados.

Mosum hizo una mueca de diversión en una retorcida sonrisa. 

—      El poder de la modificación y creación… nunca lo había visto con tanta soltura. Me pregunto qué clase de ser eres para tan gran poder.— En sus manos, en cada una, salieron nuevas bolas rojas como la primera.— ¿Podrás con esto?


Xylon no dijo nada, tan solo esperaba su nuevo ataque.

Tanius alzó sus alas de repente, las bolas fueron devueltas al instante de lanzarlas sin apenas rozar sus miembros; Mosum lo esquivó milagrosamente, miró al hipogrifo sorprendido, éste le devolvía una mirada siniestramente fría.

—      Debí hacerme contigo aún con tu ama muerta.— le dijo provocándole.


Esa frase hizo que Tanius se agazapara, preparándose para atacarle, Xylon lo siguió detrás.

Mientras todo aquello sucedía, mi mente estaba intentando encontrar la manera de deshacerse de aquella empatía que sentía. Que pensase en algo que me hiciera feliz, no era tan sencillo teniendo una ardiente pelea en frente de mis propias narices.

Entonces algo se me ocurrió. ¿Y si me concentraba en ganar aquella batalla? Mi mente estaría igualmente distraída, ya que debía centrarme en una victoria; además… teníamos que ganar, mis padres, mis hermanos, mis amigos… Miguel… 

Urian me tomó de repente tumbándome, una enorme bola de piedra en llamas blancas pasó por encima de nuestras cabezas impactando hacia el techo de la cueva. Miré al frente, teníamos que conseguirlo y salir de este pliegue, ayudar a Lotus, vengar a Shaina.

—      ¿Estás bien?— me preguntó Urian.


Asentí y le sonreí. Miramos con cuidado a nuestro alrededor, un enorme agujero se había abierto sobre nosotros y podíamos ver perfectamente el exterior. 

Xylon luchaba con su arma afilada contra Mosum que ceñía una guadaña de gran hoja, color oscuro, con el filo brillante plateado; a cada movimiento de los contrincantes, las armas volaban a una increíble velocidad para mis ojos, chocando entre sí cuando se encontraban ambos metales.

Por su lado, Tanius estaba luchando con una serpiente enorme que no sabía ni de dónde había salido; tan grande como Urian, pero con la cabeza y cola de un dragón, su cuerpo era todo escamoso de un color azulado como el mar profundo con unos pinchos desde su cuello hasta su cola en todo el lomo, su rostro daba miedo, sus ojos verdes marino y fríos, parecían no tener fin en una mirada sin vida; cuatro cuernos adornaban su frente junto a unas orejas pequeñas como aletas de pez, su prominente mandíbula dejaba ver sin necesidad de imaginar unos colmillos afilados, a los que un vampiro debería tener cierta envidia.

Otro destello hizo que Urian exclamara una maldición.

—      Lotus, quédate con ella.— le ordenó mi uróboros poniéndose delante de mí.


Vi como se acercaba a una especie de lobo gigante, más su cuerpo no era propio de un lobo, tenía como una joroba de la que sobresalían los huesos de su columna bajo una gruesa y dura piel rojiza de pelo áspero. Sus orejas eran puntiagudas, sus tres ojos en línea se movían cada uno a un lado diferente, eso me preocupó, me di cuenta de que podía ver en cualquier perspectiva. Sus cinco colas, dos de ellas de puro hueso también, se movían peligrosamente, mientras que sus cuatro patas con largas garras, esparcían y cogían la arenilla del suelo como un toro resoplando.

Nunca había visto unas criaturas que fuesen tan imponentes y aterradoras.

—      ¿Quiénes… son…?— logré preguntar.


Lotus me tomó de la mano, era fría pero suave, me hizo reaccionar y mirarle.

—      El lobo se llama Lykan, y la sierpe, es Sehan, mi uróboros.— ambos miramos a los aludidos y a nuestros aliados.— Esto no me gusta, sólo falta uno, y no voy a dejar que te atrape.— habló serio sin perder de vista nada de alrededor.


Sentí como me recorrió un escalofrío, el ambiente se volvió tenso y helado de pronto, el vaho se hacía visible en cada respiración. El agua bajo Lotus, comenzó a congelarse.

—      ¡Maldita sea! ¡¡Maldita sea!! – Le oí gruñir.— ¡No te separes de mí, Samara! ¡Ni un milímetro!— me advirtió angustiado.


Oí un silbido extraño, ya no veía a los demás luchando, todo era niebla a mi alrededor. Una sensación de claustrofobia me invadió, aún sabiendo que no estaba en ninguna habitación ni lugar cerrado. La mano de Lotus apretaba la mía.

—      Estoy aquí, no te muevas.— me dijo en susurros, vigilante.


—      Tienes que llamar a Sehan.— le recordé.— Si él te escuchara, estoy segura de que nos ayudaría en algo.


Lotus debía estar pensando.

—      No sé si Sehan será capaz de parar a Summon. Él ya está aquí, acaba de preparar su terreno.


—      ¿A qué te refieres? – Le pregunté perdida.— Seguimos estando en la cueva, ¿no? El lago está ahí, debajo tuya.— fue cuando me di cuenta.— ¿Cómo es que yo también ando sobre él?


Sonrió levemente.

—      Porque yo te tengo cogida de la mano, te he traspasado algo de mí.


—      Es algo como lo que hace Xylon.— recordé.


Él negó.

—      No, lo que tu guardián hace, es mucho más poderoso. ¿Qué es él? Nunca había visto a uno de ellos tan fuerte.


Sonreí tímida.

—      Él… dice que es un dragón, yo no he visto su forma original. Es un suplente de mi verdadero guardián.


—      ¿De tu verdadero guardián? ¿Qué le pasó?


—      Es una historia muy larga.— suspiré, el corazón me latió fuertemente entonces, como si algo o alguien lo estuviese llamando.— ¿Qué…?


—      No dejes que tu corazón enloquezca y lo escuche. Sólo así no podrá tomar tu alma.


—      No entiendo… ¿Qué es lo que debo escuchar? 


—      Ese ritmo parecido al de tus latidos.— me aclaró aliviándose un poco.— Ahora sólo oyes los tuyos, ¿verdad? Ignóralos.


—      ¿Y cómo se supone que haré eso?— pregunté desesperada ante el terror que estaba sintiendo, sobrecogiéndome inconsciente.


Lotus me volvió hacia él, me miró fijamente.

—      Sencillamente, no escuches el suyo, si lo haces, confundiéndote con el tuyo. Te atrapará enseguida, te abrazará desde atrás y tomará tu alma.


Almas… esa palabra, me estaba resultando ya más que inquietante. Mi corazón seguía latiendo sonoramente, aunque ya no sólo oía al mío. ¿Sería eso a lo que se refería Lotus? Era otro corazón, podía percibir su sonido similar, pero de diferente ritmo, más rápido e intenso.

—      ¡No le escuches!— exclamó una vez más Lotus percatándose de lo que me sucedía.


Sin embargo, aquel sonido resultaba hipnótico… era imposible ignorarlo.

—      ¡¡Samy…!!— oí que decía otra voz que reconocí y después un golpe.


Ese golpe, fue lo que me hizo salir de la hipnosis y reaccionar, la niebla se había disipado, podía ver todo el campo de batalla. Xylon estaba con una cara de terror mirándome de vez en cuando mientras el erebo lo tenía tomado del cuello con una vara roja que salía de una de sus manos, manteniéndolo contra la pared de la gruta; el erebo tenía una sonrisa grabada de pura satisfacción.

—      Ahora, mi pequeño monstruo.— dijo acariciando las palabras al dar su mandato.


La mano de Lotus desapareció imprevisiblemente seguido de un estruendo y antes de que pudiera volverme para buscarle, unos enormes brazos con vendas, envueltos en una negra capa, me atraparon inmovilizándome.

Mi corazón latía a mil por hora, pareciendo que el aire iba a faltarme de un momento a otro. Extrañamente, recordé las palabras de Lotus, no iba a escuchar de nuevo esa melodía del otro corazón… pero esto era asfixiante. 

—      ¡¡Princesa!!— exclamó Tanius y vi que se aproximaba confabulando algo en su boca.


Pero Sehan se le adelantó, colocándose frente a él, haciendo de muro antes de que llegase a mí.

¿Y dónde estaba Urian? ¿Dónde estaba mi primer uróboros? 

“Todo depende de ti, de tu estado”. Memoré.

Aquellos brazos parecían que se estaban llevando todo mi calor, la desesperación e impotencia crecían en mí. Un frío atenazante me comenzaba a invadir lentamente.

—      ¡Lotus! ¡Llámale!—le chillé.


Xylon reaccionó dándole una fuerte patada a Mosum que se había quedado sorprendido al verme gritar. Éste, destrozó la pared de enfrente de la gruta a donde se encontraba con el guardián; Xylon trató de aproximarse a mí, pero el erebo lo enganchó con una nueva tira como látigo que salía una vez más de sus manos, haciendo que cayera al suelo y volviera a prestar atención a su contrincante.

—      ¡¡Sehannn!! 


Alcé mi vista, hacia el agujero abierto, Urian estaba en el aire luchando con el lobo, en pequeños tornados se cubría de una lanzadera de púas. Todos estaban ocupados, ¿qué demonios hacia yo ahí parada? Cerré los ojos, todo dependía de mi estado, ellos ganarían si conseguía tranquilizarme, convenciéndome de que era fuerte le daría fuerza a ellos, a mis uróboros al menos.

Almas… esa palabra… ¿Por qué resonaba tanto en mi cabeza? Abrí los ojos, dispuesta a enfrentarme a mi realidad, concentrándome en calmar mis latidos. Moví mis brazos en un intento de deshacerme de lo que me agarraba, oí un tintineo. De pronto todo se me iluminó. Arrastré mi mano con mucho tiento hacia las pulseras, tocándolas levemente.

—      ¡Eleonor! – grité su nombre con claridad, esperaba que bastase aquél leve roce de mis dedos.


—      ¡Sehan…!— intentó de nuevo Lotus.


Los gritos se multiplicaban junto a los otros sonidos de golpes y explosiones. Aquellos tétricos y gigantes brazos que me aferraban hacia su cuerpo, me apretaron más contra sí, comenzando a engullirme. A mis espaldas algo gelatinoso me metía hacia dentro. Me moví como pude con todas mis fuerzas, siempre procurando mantener mi mente libre a favor a mis uróboros… 

Un estrepitoso alboroto llamó mi atención, desconcentrándome, miré qué era, mi rostro se crispó de terror: Sehan estaba sobre Tanius que tenía una de sus alas quebradas, Urian en el suelo no muy lejos de mí no tenía buen aspecto… busqué a Xylon preocupada.

Una formidable criatura de un color blanco resplandeciente, con un enorme cuerno en el hocico, alargada, de cuatro fuertes patas y cuello largo, con una cola con púas en su término; tomaba en una de sus garras a Mosum, sosteniéndolo en el aire con un rugido ensordecedor y unos ojos grandes violetas, a los que reconocí de inmediato, refulgiendo furiosos. El erebo reía maliciosamente, sin importarle en la situación en la que se hallaba. 

—      ¡Mosum!— una voz femenina asomó por el agujero.— ¡Maldito guardián dragón! ¡Selenium misteraen renius!


Era Circe, sus palabras fueron respondidas con un fulgor verdoso que renació delante de sus ojos, y con un movimiento de su cabeza, lo lanzó hacia el dragón que sostenía a su amado.

—      ¡¡Sehan!!— la voz de Lotus se hizo notar.— ¡¡Soy yo, escúchame!! ¡¡Ese otro al que tienen en esa garra, es solo mi cuerpo!! ¡¡Sehan!! ¡¡Ayúdame, me hundo!!


¿Hundirse? Por el rabillo del ojo, vi a mis pies, como el hielo se había convertido en lava y el pobre Lotus estaba resbalando por él, ya que lo que eran sus pies solo servían para el medio acuático.

Entré en cólera, no podía acabar nada así; chillé.

—      ¡¡Noooo…!!


De nuevo las emociones me estaban haciendo mella, no debía hacerles caso, pero en ese momento podía distinguirlas: Dos almas, eran dos almas tristes que querían escapar de otra odiosa, que se lamentaban en una locura incontrolada y pedían ayuda.

Un  fuego azulado bailó por encima de mi cabeza, haciendo que mi enemigo me liberase dolorido. Caí de rodillas sosteniéndome con mis brazos antes de que mi cuerpo entero rozara el suelo, aspiré bocanadas de aire alimentando a mis pulmones de oxígeno, serenándome, echando una ojeada para ver cuál criatura era Summon. Aquella visión me dejó sin aliento por unos segundos, se podría describir a aquél uróboros como una especie de momia y parca a la vez, ya que vendas le cubrían de pies a cabeza, del doble de mi tamaño; y estaba cubierto por una capa negra abierta; en su abdomen, lugar en el que las vendas no habitaban, estaba oscuro, al igual que su rostro que era indistinguible bajo la capucha al excepto de unos ojos amarillos. Tanius llamó mi atención, me alzó empujándome con unas de sus patas, pidiéndome con la mirada que montase sobre él.

Subí a su lomo con esfuerzo, apagando todo empatizamiento que palpaba, debía hacerlo, me lo decía una y otra vez mientras miraba a mis amigos.

Urian se incorporó de inmediato, los uróboros enemigos se habían quedado paralizados, y todos miraban hacia un punto fijo. Seguí sus miradas mientras mi uróboros serpiente, se unía a mi lado siguiéndole Lotus, montado en Sehan, la cual, su aspecto terrorífico se había afinado.

Xylon tenía a Circe aún en su forma de dragón, paralizada bajo sus dos zarpas delanteras, sonriendo victorioso. Pero todos los ojos se posaban en Mosum y en la ilógica posición en la que estaba: en el aire, como si algo lo agarrase y lo estuvieran estrangulando y dándole constantes golpes en el estómago.

—      Siento llegar tarde.— oí cerca de mí.





  




Amor y odio.

Busqué su conocido y primer rostro con alegría.

Ella sonrió brevemente mientras movía sus manos sin perder de vista a Mosum; segura de que había leído mi mente, esperé.

Xylon formó un singular vapor, emitiéndolo de sus enormes agujeros que hacían de nariz en la punta de su rectangular morro, rodeando completamente a Circe. La soltó volviendo a su forma, empequeñeciendo lentamente, hasta su tamaño habitual de apariencia humana. Ahora solo vestía un pantalón blanco irisado, como su lomo de dragón; su marcada anatomía pectoral, hasta su cintura, estaba al aire; sobre su pecho, caía una cadena con un dije en forma a la criatura que era; más sus pies, estaban descalzos y su pelo alborotado; era toda una imagen sacada de una historia fantástica de un ser con apariencia de peligro y atracción. Levantó sus manos alzando con ellas unas rocas y dándole forma a una jaula, dejándola caer sobre Circe. El vapor se disipó sobre la cárcel de piedra, haciendo que esta brillara.

La bruja se puso en pie, pronunciando algunas palabras ininteligibles, su expresión se aterrorizó al rato, mirando a Xylon, el cual, sostenía una sonrisa torcida.

—      Olvídalo, bonita.— le dijo.— He sellado toda magia ahí dentro, y cuanto más tiempo pases metida, la jaula se fortalecerá absorbiendo todo tu poder.


Circe lo miró espantada, exclamando injurias; Mosum la hizo callar al chillar de dolor agónico. Asombrados, vimos que comenzaba a cambiar de aspecto y que de él salían dos neblinas finas.

Los uróboros de Mosum, seguían inmóviles, mirando todo lo que sucedía a su supuesto amo. Vi asustada como la piel de Eleonor se oscurecía hasta un negro como el carbón y comenzaba a derretirse, sus huesos se descubrían a raudales, su pelo trenzado se volvió blanco.

—      Tranquila, no te asustes.— oí que me decía.— Este es mi verdadero aspecto, soy una sadehnox, somos una rama semejante a los elfos oscuros, solo que nosotros somos pertenecientes a la ultratumba; por algo soy guardiana del reino de Chronos.


La observé ahora admirada, recordé lo que me dijo el barman del pub Silence, Antonio; y lo que yo misma respondí. Sonreí.

—      “Sigues siendo bella, Eleonor. Perdona que me haya asustado, no pensé que esa era tu forma original, creí que te estaba sucediendo algo malo… lo siento.”— concreté en mi mente, dejándole claro que lo leyera, pensando en ella.


—      Las almas de los semidioses que capturó…— habló Lotus sorprendido, y gritó también de dolor.


Me acerqué a él rápidamente saltando de Tanius; estaba encogido sobre su sierpe que le miraba también preocupada. Maravillada, observé cómo estaba mutando y convirtiéndose en lo que era Mosum. 

—      ¿No será qué…?— no pude acabar la frase.


Volví mi vista hacia el erebo que estaba transformándose en lo que era Lotus mientras aquellas neblinas le torturaban, ellas eran las que le estrangulaban y golpeaban. 

Eleonor bajó la guardia de su ataque, satisfecha de su obra. Las almas dejaron a Mosum convertido en el monstruo que había sido Lotus. Aquellas neblinas se separaron y se dirigieron cada una hacia un uróboros distinto. Las criaturas se fundieron con ellas comenzando a destellar luz. 

—      Gracias.— oímos en un eco inesperado de singulares voces a la vez.


Lykan y Summon desaparecieron bajo los brillos de luces, la cueva se quedó iluminada como si el mismo sol estuviera allí encerrado. Una vez concurrido aquel espectáculo, todo volvió a una ligera penumbra, ya que, al ser un punto de equilibrio, las rocas eran tempus, y brillaban grácilmente en sus tonos morados.

—      Voy a soltarte, Mosum.- le advirtió la guardiana.- ¿Sabes lo que eso significa?


El erebo, aún en el aire y medio doblado, la miró con los ojos desorbitados. Traté de analizar lo que quería decir Eleonor… lo comprendí al instante.

—      El punto de equilibrio te quemará hasta que seas ceniza.— informó Xylon desde donde estaba en un tono orgulloso.— Créeme, ha sido un buen ejercicio para mis músculos agarrotados… pero no creo que sea conveniente que sigas deambulando en los pliegues, y menos aún, sabiendo quién es Samara.


El rostro de Mosum se volvió cínico.

—      Aunque yo desparezca, otro vendrá a por ella, tarde o temprano los erebos se darán cuenta.— Rió.— Yo solo he sido el primero en intentarlo, pude verlo en una de las profecías de Circe.


¿Profecías de Circe? ¿Esa bruja podía ver el futuro? Seguro que todos se estaban preguntando lo mismo.

—      ¡No, no lo matéis, por favor!— Exclamó Circe desde su celda.


Nos volvimos para verla, estaba angustiada y lloraba, aún así, su rostro era muy hermoso. Yo era de las que pensaban que las brujas eran feas y tenían esa verruga gigante en la nariz, nunca había imaginado que me toparía con una como esa.

—      Escucharla…— dijo Mosum como apenado.— es mi amada, vais a destrozarle el corazón si me matáis.


Por alguna razón, no creía que Mosum amase de verdad a Circe, era una corazonada. Miré a Urian, probé a hablarle con mi mente, si funcionaba… ¿recibiría respuesta igual que con Miguel?

—      “Inténtalo, Samy”- reconocí la voz de Eleonor.


Reí disimulada, ella no podía evitarlo.

—      “Urian, ¿puedes oírme? Asiente con la cabeza si es así, o contéstame”. – le pedí.


—      “Puedo oírte y contestarte, estamos dentro de ti, no olvides eso nunca, es algo más que una simple conexión.”


—      “Gracias por la explicación,— sonrió leve.— ¿cómo puedo usar la empatía para reconocer si realmente siente algo por Circe y hacérselo saber a ella? ¿Puedo hacer algo así?”


—      “En teoría, deberías poder.— Arrugó el entrecejo.— Sólo una cosa Samy, no te dejes influenciar por todo lo que te hará sentir, ¿de acuerdo? Será complicado. ¿Quieres intentarlo de todas maneras?”


—      “Quiero intentarlo, tomaré la mano de Xylon como urgencia, él absorbe todas las emociones…”


—      “No es necesario,- me dijo Tanius de repente, lo miré sorprendida.- yo también puedo escucharte, digamos que este es un chat para nosotros tres, por el momento.”— sonreí ante el ejemplo.— “Sólo tienes que buscar calmadamente lo que quieres hallar, y cuando lo encuentres, expulsarlo sobre Circe”


—      “Suena difícil”— hablé aún por el canal a Tanius.


—      “Lograste tú sola, en plena batalla, estabilidad, y máxima, pudimos sentirlo, el que estabas dando todo de ti para que nosotros estuviéramos bien en todo momento. Fue perfecto, princesa.”— me dijo Tanius en un tono animoso.


—      “Tanius tiene razón; te traeré a Xylon en un plis-plas si algo va mal”


—      “Esta bien… — hablé nerviosa.— vamos allá”.- cerré los ojos respirando hondo.


Los abrí mirando a Mosum, buscando aquella sensación rara que me producía emociones. Curiosamente, ahora que podía darme cuenta de aquello, podía verlas como hilos de colores, bailando alrededor de las personas, y no sólo del erebo. Miré un instante a Lotus, que ya era Raphael, y sus hilos eran blancos, marrones y morados, a los que mi cabeza traducía como tranquilidad o paz, alerta e impaciencia por algo, la tristeza que antes emanaba, la cual había sentido desde que le ví por primera vez, había desaparecido por completo. Me concentré de nuevo en el erebo, orgullosa de poder distinguir cada sensación.

Sus hilos eran múltiples y de confusos colores. Arrugué el ceño, no iba a ser sencillo. Pronto sentí en mi cuerpo entrar aquellos hilos traducidos: Odio, un odio terrible por todo lo que le rodeaba; nerviosismo, algo que hizo que mis manos sudasen frías; esperanza… ¿sería por Circe? Decidí adentrarme más, pero necesitaba ayuda. Desconecté con esfuerzo, pensando, igual que en la batalla, en algo que me trajera a la realidad, un buen motivo: continuar adelante y mantener la estabilidad de mi grupo.

—      “Eleonor, provócale para que hable, necesito saber si siente algo por Circe.”


Xylon sabía que algo pasaba, y observaba con una ceja levantada de reojo, sin perder detalle de nada.

—      ¿De verdad le romperemos el corazón? – le dijo Eleonor, haciendo caso a mi mensaje.— No creo que ella sea tan importante, sólo te aprovechas de quién es. ¿Acaso crees que somos idiotas, Mosum? 


Mosum la miró, Eleonor pareció concentrarse y sonrió maliciosa, había captado algo bueno con su lectura mental, seguro.

—      Qué cosas dices, guardiana, ella es mi gran amor…— aproveché ese momento, había visto un hilo nuevo de color anaranjado con tonos rojos y amarillos: lujuria… pero no amor, desprecio y envidia. Ahora sólo debía capturarlos y hacérselos reflejar; recordé la celda, Xylon había dicho que absorbía poder, ¿y emociones como él?—… nunca había encontrado a una mujer tan poderosa y bella a la vez.


Circe lo miraba aún llorando, sujetada a los barrotes sin apartar su mirada de él.

¿Y si imaginaba coger ese hilo y pasearlo hasta Circe? Eleonor miró a la bruja al mismo tiempo que yo conseguía, sorprendida, coger el hilo.

—      Pobre mujer, si supiera lo que realmente estás pensando mientras dices esas cosas… tus palabras serían como puñales letales.


—      ¡Cállate maldita sadehnox! ¡Los de tu raza sólo saben matar almas y encerrarlas en el submundo! ¡No tienen idea de lo que es amar a alguien!- exclamó Circe dejando que la guardiana posara sus ojos sobre ella.


Aquellas palabras hicieron que Eleonor se pusiera muy seria.

—      Puedo asegurarte, tonta bruja, que sé lo que es amar a alguien mejor que tú. Hazlo ya, Samy.- me dijo.


Y lo solté, distinguiendo al hacerlo, los hilos a los lados de Circe, de colores rojos de varios tonalidades oscuras, negros y… la suma de uno que conocía.

—      ¡¿Qué…?!— Comenzó a decir, pero no pudo acabar.


Su cara cambió de expresión, llevándose una mano al corazón y cayendo de rodillas, se alejó de los barrotes de piedra y comenzó a llorar.

—      ¡Circe!— la llamó Mosum preocupado por su cambio.— ¡¿Estás bien, qué ocurre?!


Ella no contestó. Noté sus emociones cambiar al instante, analizando los motivos de aquello que yo le había enviado. Sus ojos me buscaron llorosos.

—      ¿Por qué… por qué…?— balbuceaba.


—      Sencillamente, a mí me gustaría que me correspondieran, no me gustaría estar pasando el tiempo en vano, puedes encontrar a otro que sí lo haga, ¿por qué estar encadenada a amar a alguien que sólo quiere tu poder y se aprovecha de ti? – La miré desafiante.— ¿Tan poco te valoras?


Circe me miró con los ojos desorbitados, mordiendo su labio inferior. Ladeó su cabeza observando a Mosum

—      ¡No les hagas caso!— le gritó el erebo.— Siempre usaran todo tipo de patrañas para volverte en mi contra… ¡Yo te amo!


Eleonor se asqueó al oírlo.

—      Ojalá tuviera un poder para cortar tu mentirosa lengua.— dijo, no muy alto, pero Circe la miró un segundo captando aquello.— Cómo no dejes de pensar en ese tipo de cosas, te soltaré ahora mismo Mosum.— habló con más fuerza haciendo que el aludido la mirase asustado.


Lo siguiente que pasó, fue tan rápido e inesperado, que antes de que me diese cuenta, estaba entre los brazos de Xylon, que me cubría con su cuerpo.

—      ¿Qué…?— intenté preguntar.


—      Ca… calla…- -dijo él en un esfuerzo y miró vigilante hacia atrás.


Seguí su mirada.

Circe había salido de su cárcel, se erguía alta y firme, con los cabellos ondeándoles hacia arriba, el vuelo de su vestido se agitaba en círculos como si un aire emanase de debajo de ella y fuera a levantarla. Su rostro se veía furioso aun con lágrimas y nos miraba a todos, de uno en uno. Mosum había caído al suelo, al punto de equilibrio, y chillaba de tal manera, que tuve que tapar mis oídos. El olor a carne quemada hizo un hueco en la cueva, llenándolo asquerosamente de su perfume.

Una risa me hizo dar un respingo escalofriante hasta mi espina dorsal, era una risa que retumbaba en toda la gruta, miré al techo que se movía junto a las paredes, pensé que todo se derrumbaría y nos aplastaría.

—      ¡¡Malditos seáis!! ¡¡¿Y qué, si él no me amaba?!! ¡¡YO LE QUERÍA!!— gritó con fuerza.— ¡¡Alvon noss estanus simes on!!- dijo.


En cada palabra, se movió la tierra bajo nuestros pies, más cuando acabó de pronunciar lo que fuese que conjuraba, estábamos fuera de la gruta, todos separados en trozos de tierra, como si un seísmo se hubiese ejecutado. Entre las rendijas, que no podíamos ver el fin, comenzó a subir un espeso líquido rojo que reconocí como la misma lava del lago cuando estábamos en plena batalla con Mosum.

—      No te sueltes de mí.— me dijo Xylon, pero colocándome de manera que podía ver todo lo que sucedía.— Creo que se ha vuelto loca, su poder es inmenso, ha roto mi cárcel-sumidero, nunca antes me había pasado. Supongo… que por algo es la reina de las brujas.


Las palabras de Xylon sonaban con preocupación, su expresión era seria, pendiente y alerta.

Busqué a los demás con la vista: Eleonor estaba en otro trozo separado de nosotros, preparada, con la misma expresión fría de Xylon; Sehan se había elevado con Raphael, pero parecía que algo tiraba de él hacia el lago que comenzaba a hervir. Mis uróboros también estaban en el aire, alertas a todo movimiento.

Los llamé en mi mente, sus miradas se fijaron en mí.

—      “Tener cuidado”.— les dije.


—      “Podemos llevaros a ti y a Xylon” – dijo Tanius en mi mente.


—      “No hagáis nada, Circe está fuera de control – era la voz de Eleonor en mi cabeza.— lo mejor es que volváis al alma de Samara”— dijo sin pestañear hacia nosotros refiriéndose a ellos.


—      Hacerlo.— dije ya en voz alta a mis uróboros.— No quiero arriesgarme a perderos.


Xylon me miró sorprendido viendo como los uróboros se acercaban y se difuminaban en mi mano extendida. Fue cuando me acordé de mi reloj, dándome cuenta de la oscuridad del cielo, lo saqué de mi cuello, con la misma mano en la que habían entrado los uróboros en mí y miré a mi guardián espantada.

—      ¿Qué pasa?— preguntó al ver mi cara.


—      Nos quedaremos aquí atrapados… tenemos que salir del punto de equilibrio. Queda menos de media hora.


Como si la bruja nos hubiese oído, su risa se hizo más estridente y sarcástica.

—      ¡¡No saldréis de aquí!! – Me miró fría y maliciosa.— ¡¡Yo misma acabaré contigo!! ¡¡Dalius!! 


Xylon volvió a cubrirme mientras me tiraba al suelo. La expresión de dolor de su rostro me reveló que debía estar herido; traté de incorporarme, estaba bajo él, con sus brazos a ambos lados de mi cabeza, y su pelo rozando mi cara.

—      Mal… maldita bruja asquerosa… — reclamó dolido, tratando de incorporarse.— Mierda… — cerró los ojos en una mueca de angustia.


—      ¿Qué te ha hecho?— pregunté aterrada por sus gestos.— Xylon, dime algo.


—      Ayúdame a incorporarme… y mantente detrás de mí…— me ordenó sin contestar a mis preguntas.


Hice caso; le ayudé a ponerse en pie, dejándome él a mí espacio primero para moverme. El calor me dio una bofetada al incorporarme, una bruma rojiza se veía en el aire y quemaba al respirar.

—      ¡¡Jajajaaaajaaa…!!— Se oía a Circe.


Xylon comenzó a toser cada vez más fuerte, doblándose por ello, y escupiendo algo plateado… ¿sería el color de su sangre? Tenía entendido que la sangre de los guardianes eran azules, pero aquello parecía sangre definitivamente. El calor era cada vez más y más horrible, la cabeza comenzaba a darme vueltas.

Vi que Raphael estaba solo en uno de los trozos desquebrajados de tierra de la gruta, en el suelo, con los ojos cerrados y con convulsiones. Aquello me asustó de veras y busqué a Eleonor; ésta se encontraba a cuatro patas, tosiendo en potencia, igual que Xylon, y escupiendo también líquido plateado.

Mis neuronas se calentaron aún más con el asfixiante bochorno, ¿qué podía hacer? Estábamos atrapados en un punto de equilibrio… de Raphael… Me negué a mí misma esa posibilidad, el chico no podía absorber el punto de equilibrio aunque fuera el suyo propio, no podía porque estaba casi inconsciente. ¿Y mis uróboros? ¿Podían hacer algo al respecto? Podía volar con Tanius y hacer que Urian abriera la tierra por debajo de Circe o se la llevara en un vendaval… Caí, en que no sabía con certeza cuáles eran los poderes de Tanius.

Aún así, lo llamé extendiendo mi mano; Xylon había caído al suelo como Eleonor, sin poder parar el ataque de tos. 

—      Aguanta, por favor.— le pedí desesperada.


Él se volvió mirándome, en un intento de hablarme, volviendo a escupir junto a la dichosa tos, ese líquido viscoso y plateado.

—      Qué… cof, cof... Qué vas…


Monté en Tanius antes de que dijese nada más. Observé al frente, seria, intentando mantenerme estable para que mi uróboros también pudiese estarlo.

—      Tengo que hacer algo, no puedo quedarme parada aquí…


—      Sam… Samara… — me llamó negando.— No… no hagas… cof, cof, cof…


No le escuché. 

—      Tanius, tenemos que pararla.


El hipogrifo se levantó en el aire, extendiendo sus alas y alejándome de Xylon, nos acercamos a gran velocidad hacia Circe, que parecía no cansarse de reírse; se le iban a quedar los músculos de la cara agarrotados por aquél burlesco gesto, y lo deseé con toda mi alma por desearle algún mal, no era buena para maldecir; pero ahora era diferente, todos estaban indisponibles, menos yo, o al menos, me encontraba mejor que ellos.

Mi equilibrio se torció hacia un lado, Tanius me empujó suavemente haciendo que reaccionara.

—      Es el calor, creo que te está afectando, pero tienes sangre pura, puede que seas inmortal y eso explica que no estés como todos ellos.— dijo refiriéndose a los guardianes y a Raphael.


Llamé a Urian, que salió de mi mano rápidamente haciéndose gigante.

—      Tenemos que pararla.


Mi uróboros me miró serio, asintió firme. Miramos nuestro objetivo que se acababa de percatar de nuestra presencia, que ya estaba a escasos metros.

Nos miró felina, parando de reír. Pronunció algo que no pude comprender; antes de que ella acabase ordené a Urian.

—      Ahora, atrápala en uno de tus vendavales.


La serpiente alada sonrió.

—      A sus órdenes, princesa. 


Rodeó a la bruja cada vez más y más deprisa, eso hizo que Circe no terminara su hechizo y lo siguiese con la vista hasta marearse de tanta velocidad que ya no se le podía distinguir.

—      Tanius, no sé nada de tus poderes.


—      Entonces, déjame que te sorprenda.— me dijo chulesco.— Agárrate bien.— me avisó.


Rodeé su cuello con mis brazos.

—      ¿Qué vas a hacer?


—      Tú sólo mantente consciente, porque nuestros poderes dependen de ti, ya lo sabes, si tú caes, nosotros caemos también. Y nuestro poder, es energía tuya.


Comprendí el significado de sus palabras.

—      Me mantendré despierta.— prometí.


Tanius giró su cabeza para verme de lado, el hipogrifo se mostraba serio.

—      No haremos nada que tú no puedas mantener. No gastaremos demasiada energía, es solo que somos dos, y esto…— miró de nuevo hacia donde estaba la bruja, ya invisible bajo el muro de aire.— no sabemos cómo te puede afectar.


—      Me arriesgaré.— le dije con firmeza.





  




Justo a tiempo.

El torbellino de aire era inmenso e hizo que el ambiente se enfriara aunque aún se podía ver la lava emanar entre los islotes rotos, donde aún estaban los dos guardianes y Raphael encogidos.

Tanius alzó el vuelo muy alto, más alto que el muro de aire de Urian. 

—      ¿Preparada? – Asentí.— No te sueltes de mí.


—      Estoy lista.— le aseguré.


Sus plumas se erizaron, noté como su lomo y todo en él, se inflaba; se mantuvo en el aire apuntando al centro y abrió su boca, de ella salió una bola, con cristales de hielo alrededor, fue agrandándose cada vez más hasta tomar un tamaño más grande que nosotros dos juntos, al mismo tiempo, que su cuerpo volvía a su estado normal. Cerró su pico un momento y sopló.

Los cristales de hielo del redondel, brillaban en tonos rojizos por reflejo de la lava; se fue sumergiendo en el centro de aquel huracán, dando vueltas con él.

Tanius reanudó el vuelo rápidamente, alejándonos de allí, sentí de pronto como un cansancio acogedor se iba apoderando de mí; recordé el aviso de Tanius, debía mantenerme en vela, o no lo conseguiría.

Un estallido nos hizo mirar qué pasaba: El aire de Urian se había tornado de color blanco nieve, el ambiente se iba enfriando haciendo que los afectados respirasen mejor, los guardianes habían dejado de toser aunque aún no se habían incorporado. Un grito retumbó entonces en todo el lugar. 

Urian fue parando su espiral, dejándonos ver a Circe, o lo que parecía la bruja, ya que estaba muy arriba en el cielo, en todo el centro, convertida en una estatua de cristal helada.

La serpiente, le dio un golpe fuerte con su gigantesca cola, y la estatua se hizo añicos. 

La lava comenzó a amainarse, perdiendo calor y oscureciéndose al enfriarse con rapidez; un olor fuerte debido al enfriamiento se mantuvo en el ambiente, un humo grisáceo iba elevándose y difuminándose.

Mi cuerpo parecía pesar una tonelada, y mis párpados se cerraban como si tuviera pesos tirando de ellos. No podía más, sólo quería cerrar los ojos, ya todo había terminado, los había salvado. Me dejé llevar sin medir mis consecuencias.

Tan sólo llegué a ver como Urian me miraba asustado y desaparecía, a la vez que podía sentir que se había introducido en mi mano; y que de pronto, comencé a caer, ya que Tanius también se había esfumado dentro de mi mano.

El cansancio era tan atroz, que por mucho que quisiera abrir mis ojos y mirar, llamar a Xylon o a Eleonor… no podía, la impotencia se hizo un hueco en mi mente, mis músculos no respondían a nada. ¿Aquí acababa mi viaje? ¿Iba a morir sin ni siquiera haber vuelto a ver a Miguel? ¿Y mi familia, mis amigos…? 

—      Mi… Miguel…— logré decir en un susurro sintiendo mi boca seca.


El aire que sentía al caer, ya no lo notaba en mi cuerpo, pensé que era una sensación extraña si eso era morir, ya que comenzaba a renacer en mí un calor agradable, que regazo tan acogedor. Sonreí aún con mis ojos cerrados.

—      Samy… ¡Samy! ¡Maldición, Samy! ¡Te dije que no hicieras nada que te pusiera en peligro! ¿Por qué no me esperaste?— oí decir en un tono regañón y desesperado.


Mi cerebro reconoció esa voz de inmediato, aun con todo el desmoronamiento que tenía, hablé por esa conexión que sólo nosotros podíamos tener.

—      … tenía que ayudar… y salvarles… sólo yo podía.— contesté mentalmente, pensando en él.


—      ¿Por qué eres tan testaruda, Samy? Abre los ojos, por favor, dime que estás bien. Haz un esfuerzo, por favor, Samara.— dijo de nuevo su voz angustiosa y preocupada.


Recorrí todo mi ser en busca de fuerzas que me ayudasen a ese milagro que me pedía, no quería que se preocupase por mí, si había muerto, debería quedarse tranquilo, ya no tendría que ocuparse de esta novata semidiosa.

Conseguí parpadear levemente, y por fin, abrí mis ojos somnolientos.

El rostro de Miguel sonrió y suspiró aliviado.

—      Menos mal, creí que no llegaría a tiempo de sostenerte... me has asustado de verás. 


Volví a cerrarlos cansada.

—      Déjame… dormir… — pedí.


Él volvió a sonreír con un nuevo suspiro. Besó mi frente, sus brazos me sostenían y mi cabeza descansaba sobre su hombro.

—      Duerme todo lo que quieras, el pliegue va a cambiar. Yo te sostendré.


No tuve tiempo de analizar nada de lo que decía. Mi cuerpo y mente se durmieron conjuntos, sin que me diera cuenta.

*******************

Xylon miraba espantado la desaparición del hipogrifo, y el cómo Samara comenzaba a caer desde tal altura que él sólo podía distinguirla como un punto; intentó moverse y se maldijo, aún tenía en su cuerpo parte del hechizo de Circe, y había perdido sangre, necesitaba descansar para recuperarse. Buscó a Eleonor con la vista, la guardiana estaba en las mismas condiciones y el semidiós estaba inconsciente. 

Todo estaba volviendo a una naturaleza normal, la lava se había enfriado enseguida, quizás debido a que la bruja había dejado de emitir esa magia, tenía que darle las gracias a los dos uróboros, y sobre todo, a Samara, esa chica lo traía de loquero, no tenía nada que ver con cualquier otra que hubiera conocido. Sacudió la cabeza, no tenía tiempo de pensar en esas cosas, no podía dejarla morir, tenía que hacer algo.

—      ¡¡Maldita sea, maldita sea!!— exclamó impotente, logrando, de alguna manera, ponerse de rodillas con un tremendo esfuerzo.— ¡¡Esto no es suficiente!! ¡¡Ih…!!


Era inútil, por más que lo intentara, su cuerpo no le respondía a sus mandatos. Desvió su vista desesperado y angustiado hacia Samara que caía a una velocidad vertiginosa; lágrimas inesperadas salieron de improviso, quemándole al igual que lo hacía su garganta irritada de la afanosa tos. 

Sintió una fuerza entonces, preocupado, se concentró en hallarla, le resultaba conocida, pero el pliegue aún no había cambiado… y estaban en un punto de equilibrio.

Algo se movió rápido en el cielo, capturando y parando a Samara; trató de descubrir quién o quiénes eran: Tres siluetas permanecían en el aire, una de ellas era Samara, en los brazos de una persona, que montaba sobre una esfinge de alas doradas. Sonrió aliviado. Eleonor también lo hizo.

—      Aión.— pronunció su nombre.


Como si el aludido lo hubiese oído, descendió lentamente hasta él, con su enorme y majestuosa montura. Su estado era el original, no el humano, y su piel estaba algo brillante y oscurecida a la vez, su cabello en punta se había vuelto negro, y sus ojos relucían como una luna sobre el agua. En su hombro izquierdo, el dibujo que tenía de nacimiento, que parecía un tatuaje, sobresalía hasta su mano, en donde brillaban en blanco dos alas similares a la criatura en la que montaba.

—      ¿Está bien?— le preguntó a su compañero al ver que Samara tenía los ojos cerrados.


—      Está bien, sólo cansada. Ha usado a los dos uróboros, y no con un ataque cualquiera.— le respondió también preocupado.


Xylon se extrañó ante tanta sabiduría.

—      ¿Cómo sabes eso? No estuviste presente en la batalla.


Aión suspiró mirando y retirando el flequillo del rostro de Samara. 

—      No lo sé, simplemente lo vi.


—      ¿Acaso ahora tienes un poder visionario?


—      No, no lo vi como un futuro, sino en el propio presente, mientras traspasaba pliegues en busca vuestra… lo veía todo a través de los ojos de Samara, desde su punto de vista, podía notar sus emociones.— Cerró los ojos un momento memorando cada situación.— Zarech me dijo que era debida a la conexión entre guardián y protegida, pero que la nuestra, es mucho más intensa, ya que no somos “normales”— dijo haciendo las comillas en la palabra. Suspiró.— Este es mi uróboros,— le dijo presentándole, la esfinge con cabeza de águila y cuerpo de león, lo miró altivamente.— Bomani, este es Xylon.— la esfinge asintió con la cabeza majestuosamente.— Y dicho esto, no tenemos tiempo. – miró a la criatura sin soltar a Samara.- Bomani, toma a Raphael y procura tocar a Eleonor.


La criatura obedeció sin pestañear acercándose al semidiós, se ayudó con su cabeza y alas, y se dirigió a la guardiana. Aión por su parte, tomó del brazo a su amigo.

—      ¿Qué estás haciendo?


—      El pliegue va a cambiar, faltan unos minutos, y yo tengo a Samara. Bomani es parte de mí, así que, tocándolo a él es como tocarme a mí y a Samara. Eleonor está fuera del punto de equilibrio, pero tú no, ¿puedes sujetarte? Tenemos que movernos y deprisa.


Xylon se incorporó torpemente con una nueva maldición, sus pulmones parecían fuego, y el aire que respiraba le quemaba por dentro. Aión saltó con cuidado, al islote donde estaba Bomani, comenzando todo a cambiar a su alrededor; el suelo calizo y duro, por uno verde y suave, árboles por todas partes excepto en el frente, que había casas, y a su lado, unos bancos de piedra.

Sin perder tiempo, Aión cerró los ojos, imaginando otro lugar.

—      ¿Qué haces?


—      Voy a llevaros al centro de curación, estáis todos malheridos, y de paso, me aseguro de que Samy no tenga nada.


Xylon sonrió dejándose caer en él.

—      Había olvidado que tienes el poder de la omnipresencia.


—      A veces puede resultar útil.— dijo su amigo con ironía. Abrió los ojos.— Vamos allá.


Su compañero asintió. Y todos desaparecieron de allí. Llegaron a una sala reluciente, cóncava y blanca, con olor a desinfectante, donde el murmullo se acalló al instante de verlos.

—      ¡Aión!— le reconoció alguien acercándose.— ¿Qué os ha pasado? – Observó a los demás, se sorprendió, sobre todo de ver a la esfinge.— Un uróboros, tres guardianes y dos protegidos… Qué mezcla tan extraña, ¿desde cuándo los guardianes cuidan tres de uno o de dos?


—      Es una larga historia, Evan.— le habló.— Bomani, puedes regresar.


La esfinge se esfumó en la nada, dejando caer suavemente sobre el suelo al semidiós que estaba en su lomo.

—      ¡Vamos, rápido! ¡Atender a los heridos!— ordenó Evan.


Xylon se soltó de Aión; el primero se vio alzado en el aire, sobre una camilla invisible; Eleonor y Raphael también se vieron así al instante, unos hombres y mujeres, que llevaban la cabeza cubierta por un gorro azul de capa, vestido largo blanco las chicas, con un cinturón en azul; mientras que los muchachos, unos pantalones azules y camisa blanca, con el mismo gorro. Todos llevaban una pulsera de color, dos de ellos en ámbar, y otro, en verde. Cada color señalaba su especialidad. 

El que se llamaba Evan, se aproximó a ver a Samara en los brazos de Aión; la observó con detenimiento pero sin tocarla.

—      ¿Es tu protegida?— el guardián asintió mirándola.— Parece sólo dormida.


—      Ha sido una batalla grande, me gustaría que la examinasen.


—      Entonces déjala en el aire.— le habló para que la montasen.


Aión negó.

—      Yo la llevaré, no voy a separarme otra vez de ella.


Xylon sonrió al techo al oír aquella frase con tanto afecto contenido.

—      Bien, cómo quieras. – Le dijo Evan curioso por la situación.- -Sígueme, — miró a sus otros pacientes y a sus ayudantes.- busquen una habitación amplia y pónganlos a todos juntos.


Las camillas se movieron lentas, Evan las siguió, Aión caminó tras él con Samara que respiraba más tranquila.




  




Un beso de verdad.

Parpadeé varias veces, estaba oscuro… finalmente abrí los ojos, algo estaba enganchado a mi brazo; miré qué era y suspiré, eso no podía ser el cielo; estudié el lugar donde me hallaba tumbada y su alrededor. Estaba en una cama de hospital, sin ninguna duda; no todo estaba oscuro, luces tenues se mostraban sin molestar a la vista. La habitación tenía un techo cóncavo y podían verse las estrellas como recogidas en un lago con una presa, y esa presa, era la pared donde estaba la misma puerta, no veía lo que tenía detrás, pues me aperreaba el mero hecho de incorporarme; sin embargo, a mi lado derecho, pude ver una cama en la que reconocí a Xylon; curiosa, levanté un poquito mi cabeza y comprobé que había dos camas más, en una estaba Eleonor y en otra Raphael.

—      ¿Ya despertaste?— giré la cabeza asombrada por su voz, él me sonreía.— Samy, has dormido muchísimo.


—      ¿Cuánto es muchísimo?— pregunté alarmada.


—      Tranquila, tranquila… estamos en un punto universal, llevas dos días durmiendo.


Lo miré con la boca abierta, ¿dos días? Y tenía que admitir que aún tenía sueño, y muy tentador, pero también hambre.

Él sonrió.

—      Olvidaste que puedo leer lo que vas a decirme en ese momento.— me dijo divertido.


—      ¡Oh! – Suspiré.— Qué más da, es cierto que tengo aún sueño, pero me puede el hambre.


—      Espera un poco, voy a avisar a la magus.


—      ¿Magus? ¿No será magos?


—      Bueno, sí, pero aquí en el centro de curación, los llaman así, ya que son hombres y mujeres, en su mayoría sacerdotisas y magos blancos. – Se levantó del sillón que estaba a mi otro lado.— Ronda es la que está a tu cuidado, es muy buena. Vuelvo enseguida, no te muevas, tienes puesto un suero.


—      No pensaba moverme, siento que aún me fallan las fuerzas.— le hablé con un nuevo suspiro mirando a las estrellas.


Miguel hizo una mueca de “ya me lo temía”, y salió por la puerta que se cerró automáticamente tras él.

Sonreí ahora que no estaba, Miguel había vuelto conmigo; solté todo el aire contenido volviendo a curvar mis labios como una tonta, de pura felicidad. Posiblemente fue él quien me tomó antes de que tocase el suelo tras acabar con Circe. Ladeé mi cabeza para ver a Xylon que dormía profundamente, también tenía puesto suero y lo que parecía una mascarilla con oxigeno. Vi que en su otro brazo tenía otras agujas tapadas para inyectarle, me percaté entonces de una bolsa por ese lado, que contenía algún líquido denso azul marino… Recordé que en sus ataques de tos, escupían en plateado, pero tan denso como aquello.

Mi rostro perdió todo el hilo de felicidad encontrada, no habíamos tenido una batalla fácil, fue peor la bruja al erebo, ya que Circe logró dañar a los guardianes, a los que suponía que eran invencibles. 

Volví a mirar el techo a los puntos diamantinos, quizás a mí no me había afectado por lo que pensaba, porque tenía sangre pura, o eso era lo que decían mis uróboros y Zarech. ¡Cielos! ¿Cómo estarían Urian y Tanius? 

—      La paciente no debe alterarse.— dijo alguien de repente a mi lado, lo miré asustada al no esperarle.— Hola, soy Evan, amigo de Aión y director del centro.— respiré hondo calmándome.— Bien, eso es lo que debes hacer, y descansar todo lo que el cuerpo te pida, muchacha; nunca había visto a tantos guardianes juntos. – habló y miró a las otras camas.— Y ni qué decir del perdido Raphael, pensé que como su guardián había muerto pues que él también…


—      Es una larga historia.— le corté, Evan volvió a mí prestándome atención.— ¿Qué es lo que me ha sucedido?


Sonrió agradable, tenía unos hermosos ojos azules claros no muy grandes, adornados de unas cejas pobladas castañas, un rostro ovalado con nariz larga, una pequeña boca con el labio superior fino y el otro grueso, con un hoyuelo en una de las comisuras, acabando en una barbilla redondeada con perilla. Su pelo de color castaño, era corto y estaba bien peinado con la raya a un lado, sus orejas pequeñas sobresalían graciosamente, pero aún así, se le veía muy bien como un apuesto médico. Lo único que me pregunté fue si todos los de su tipo, al igual que los guardianes, tenían esa complexión de tíos buenos desde que nacían, porque Evan, bajo su bata azul y pantalones blancos, era alto, y como Miguel o Xylon, parecían trabajar eternamente en un gimnasio, aunque no se le notaban los músculos inflados, más bien, marcados, un cuerpo sin apenas grasa.

—      Nada grave, tú eres la que mejor se encuentra de todos. Tan sólo estabas agotada, y aspiraste un poco de humo tóxico. – Tomó mi pulso tocando mi muñeca con sus dedos índice y corazón juntos.— Aspira y expira, por favor.— hice lo indicado, la sorpresa se reflejó en mi rostro cuando hasta yo misma oí mis latidos pasando hasta sus dedos.— Muy bien, aun te noto fatigada, pero tu pulso es estable… a pesar de tu asombro.— sonrió pícaro.— Perdona, no usamos artilugios como en tu mundo. Aquí cada uno tiene una especialidad, nuestras pulseras de color lo indican, aunque si nos la quitamos, se vuelven grises.— Me mostró su pulsera, era de un color blanco limpio.— Mi especialidad es universal, por algo soy el director.— sonrió de nuevo dando por terminada la explicación.— ¿Tienes hambre?


—      Miguel había salido a avisar a una magus llamada Ronda.— le hablé.


—      Sí, pero Ronda ha acabado su turno, así que he venido yo en su lugar, y Miguel, dijo que iba a prepararte algo, pero claro, tendrá que hacerlo bajo la supervisión de nuestro chef de comidas saludables.— dijo riendo divertido, su sonido me contagió.— Es extraño, nunca lo había visto así de protector.


Para mí, Miguel era único, desde luego, daba igual que me cambiasen de guardián, esa conexión con él lo hacía especial. 

—      ¿Cómo se encuentran los demás?— interrogué mirando al otro guardián de reojo.


Evan observó a Xylon.

—      El que está a tu lado, perdió mucha sangre, igual que Eleonor. Sus pulmones estaban intoxicados terriblemente, menos mal que no son humanos, hubiesen muerto en el acto. Sus células de regeneración hicieron que tosieran todo el veneno que les iba ensuciando, pero también expulsaron ese líquido de la vida con ello, y desteñido, de ahí la perdida de ésta. –Ahora sabía porqué su sangre era plata en ese instante y no azul; el doctor dirigió la mirada a Raphael.— En cuanto al semidiós… uno de sus pulmones está casi carbonizado, le hemos puesto células temporales regenerativas, y uno de los especializados en órganos, está tratando con él y le regula la dosis. Por el momento, hemos recuperado uno de los pulmones; hay que dar gracias a que ya tiene su uróboros, lo que lo hace más fuerte, y al ser eterno aún, podemos curarle;— suspiró.— lo malo será que no podrá dejar de ser eterno, moriría en poco tiempo. El celibato irá con él por siempre.


Esa frase me dejó pillada. ¿Acaso quería decir aquello que “entregar el corazón” era “entregar la virginidad”? Según la señora Ximitxu, no podría obtener a mis uróboros si no fuera virgen. ¡Demonios! Y dejaría de ser eterna. Exhalé un suspiro de frustración.

—      ¿Qué sucede?


—      Acabo de recordar que dejé mi bolsa en el pliegue donde tuve la batalla.— Era fastidioso de verdad.— Podría ahora mismo estar leyendo ese libro guía y empaparme de él.


Evan se llevó una mano a su mentón, pensativo, manoseando su perilla.

—      Preguntaré si podemos hacer algo.


—      ¿Hacer algo? ¿De qué habláis?— Preguntó Miguel entrando con una bandeja tapada.— ¿Cómo la ves, Evan?


El médico le sonrió y me miró guiñándome un ojo.

—      Sólo debe comer, recuperar fuerzas y descansar lo que le falte.— se aproximó a mi oído.— Fuiste muy valiente, Aión me lo contó todo.


Lo miré extrañada, ¿cómo que Miguel se lo contó todo? Pero si él sólo me había enganchado en el aire, ¿no?

—      Luego te lo explico.— recibí en mi cabeza.


Lo miré con una ceja levantada, seguro que iba a explicármelo, de esta no se escapaba.

—      Bueno, os dejo.— habló Evan.— Pronto vendrá Jara a cambiarte el suero, será el último que te ponga. Y si quieres levantarte para ir al servicio, hazlo con suavidad, que Aión te ayude, de tanto tiempo acostada puedes marearte.


—      Gracias, doctor.— le dije con una sonrisa.


El médico se fue tras revisar a los demás que aún permanecían dormidos. Nos quedamos solos.

Miguel acercó una mesa que había en la esquina que pegaba a mi lado, era de plástico y parecía una tabla de planchar, sobre todo, cuando la alzó para colocarla sobre la cama, puso la bandeja encima y le dio a un botón subiendo la parte frontal de donde estaba recostada, de manera, que estuviera sentada y cómoda para comer.

Levantó la tapa, el olor de la comida inundó mis sentidos, mandó en mi cerebro e hizo que automáticamente tomara la cuchara y la metiera en la sopa.

—      Mumm… está… mumm…


Miguel rió entusiasmado viéndome comer.

—      No hables, es de mala educación con la boca llena.— me dijo apoyándose sobre la mesa con su mano, sosteniendo su cabeza, sin perder detalle de mis movimientos.— Parece que era cierto que tenías mucha hambre. Je.


Lo miré un instante sacándole la lengua tras terminar la sopa con lo que él rió. Me lié con otro plato repleto de arroz con verduras y pollo. Mientras tanto, mi cabeza fue pensando en la pregunta que quería hacerle.

—      ¿Cómo sabes de la batalla? ¿Xylon o Eleonor… alguien te ha dicho algo? Porque no creo que Raphael pudiera hacerlo, está muy mal.


—      Veo que eres capaz de hacer dos cosas a la vez.— me respondió hablándome de la misma manera, sonrió levemente.— Pude verlo como si estuviera tras tus ojos.


Dejé de comer hablándole sonoramente.

—      ¿Cómo? ¿Qué quieres decir? 


Él suspiró, dejando caer la cabeza y negando, volvió a levantarla mirándome.

—      Todo este tiempo que he estado separado de ti, podía palpar todas tus emociones, de alguna manera. Y cuando logré recuperarme, intentando buscarte entre los pliegues, cuando visteis a Lotus por primera vez, comencé a tener como una película en mi cabeza, no podía verte a ti pero sí a los demás que estaban contigo, cuando me llamaron Samara y princesa, reconocí que estaba como tras tus ojos, era extraño.— su mano derecha alcanzó mi rostro acariciándome, sonrió.— Creí que no llegaría a tiempo. Evan tiene razón, fuiste muy valiente. – dejó de acariciarme, sus pupilas chocolateadas se toparon firmes con los mías grisáceas, haciéndome vibrar en mi interior.— Samy… cuando pronunciaste mi nombre…


—      ¿Sí?— le contesté.


Él agachó la cabeza nuevamente, se echó hacia atrás y miró al techo.

—      Nada… sólo que, gracias por tenerme siempre presente. Pensé de verdad, que te enamorarías de Xylon.


Reí divertida. Él me miró un poco cortado y asombrado.

—      Pero bueno,— logré decirle.— ¿por quién me has tomado? Primero te me declaras, luego me dices que todo es cierto, incluido tus sentimientos, y a la primera de cambio, desconfías de mí.


—      No, no es eso… es sólo que mi compañero es…


—      Claro, él…— le paré.— es muy atractivo y encantador, aunque a ratos, para mi gusto.— hablé pensativa en el carácter del guardián.— Pero no es mi tipo. – miré a Miguel ya seria. 


La memoria de aquel beso interrumpido, surgió en una imagen, la cual, estaba grabada a fuego, ya que significó mucho, hasta tal punto que cuando nos separamos me percaté de mis auténticos sentimientos; y ahora que lo tenía delante, la forma de responder de todo mi ser ante él, me confirmaba lo que creía: Estaba enamorada; pero no iba a decírselo si él tampoco lo hacía. Borré rápido ese pensamiento para que él no lo captara.

—      Je, perdona, no es que desconfiara de ti,— me habló avergonzado.— es sólo que Xylon es más… ¿cómo decirlo? ¿Es más bueno que yo con los sentimientos de las mujeres? – Sonreí ante eso, noté como su vista se posaba en su compañero.— Es mi mejor amigo desde que tengo uso de razón, y el mejor de los guardianes, después de mí. Por supuesto, el primero es Zarech.— volvió a capturarme en su mirar.— Creí que te haría la gracia, de verdad.


—      No soy una chica fácil.— me defendí.


Él rió de buena gana.

—      No lo pongo en duda.— se aproximó a mi rostro, noté cómo observaba mis labios, como queriendo devorarlos, comencé a sentir un leve cosquilleo en ellos.— Debo reconocer que me volví loco cuando te fuiste con Xylon, no quería que te fueras con él. Estuve memorando continuamente… aquel beso incierto, Samy.— me habló casi en susurros, mi corazón comenzó a bombear con fuerza. Se incorporó un poco, para estar a mi altura, apartó la mesa a un lado y me tomó con sus manos, rozando con sus dedos mis carrillos, aproximándose despacio a mi boca.— No voy a pedirte permiso.— dijo antes de sellar sus labios contra los míos.


Cerré los ojos, el cosquilleo que sentía se hizo más irritante, sobre todo cuando se separaba una milésima de segundo para respirar y volver a tomarme; cambió la posición sentándose sobre la cama y atrayéndome hacia él, con sumo cuidado de no tocar ningún tubo enganchado. Quería tocarle, apretarle contra mí, más no podía, por las agujas.

Miguel leyó mi pensamiento, apretujándome contra él, invadiendo entonces el interior de mi boca; las sensaciones que adquirí en ese instante ante tal gesto, me provocó un remusguillo en mi estómago, su beso era de verdad; sabía a café con canela, resultando tan adictivo como ese líquido. Una de sus manos me sostenía de la nuca, subiendo de vez en cuando hacia mi pelo y tocándolo, provocándome escalofríos extras. Fue su otra mano la que me hizo suspirar contra su boca, acariciándome por encima de la ropa desde mi cadera ascendiendo pausadamente hasta mi pecho, que se erizó bajo el sujetador conjunta a mi piel. Un fuego comenzó a abrasarme, pidiendo más de todo aquello.

Miguel paró de improviso; despacio, se alejó unos centímetros de mí, lo suficiente para observarnos a los ojos. Ambos los teníamos brillantes, y nuestros labios exaltados e hinchados, su mano derecha estaba en mi cintura ahora, y la izquierda en mi rostro. Apreté su mano con precaución de que no me saltaran las agujas del antebrazo, dejándome caer sobre ella, cerrando los ojos con un largo suspiro.

Sonrió contento.

—      No volveré a separarme de ti.— me dijo en una voz algo ronca.


Abrí mis ojos mirándole sin apartar su mano contra la mía.

—      ¿Es una promesa?


—      Es una promesa; sin embargo, dejaré que tú la rompas si quieres, ya lo he decidido.


Me puse derecha, mirándole extrañada.

—      No comprendo.


—      ¿Ya no tienes más hambre?— me preguntó soltándome sin ganas, con una sonrisa en su rostro disimulada.


Reaccioné tomando de nuevo la cuchara, cargándola del revuelto de arroz y comiendo en silencio. Sabía que no iba a contestarme.

Sentí como suspiraba a mi lado, aún sentado en la cama.

—      Perdóname,— me dijo.— sólo puedo decirte que lo entenderás a su tiempo.


Lo miré dubitativa.

—      ¿Cuándo será eso?


—      Cuando tu viaje acabe;— sus ojos me miraron dulces y desesperados a la vez, como si temieran algo.— tendrás que tomar una decisión. 


Tomé otra cucharada de arroz pensativa, acabé con el plato bebiendo agua y abriendo el lácteo de beber.

—      Entonces,— le hablé al terminar retirando la mesa fuera de la cama, lo observé.— no pensaremos en ello hasta que finalice con mi misión.


Asintió.

—      Me parece bien.— me dijo solemne.— ¿Y ahora?


Le sonreí.

—      Quiero dormir… perdóname, pero me lo pide todo el cuerpo.— rió, el sonido que producía aquel gesto, eran campanas en mis oídos. Me derretía ante él, pero también ante sus risas, porque era como si me dijera que era feliz conmigo o que estaba contento de algo debido a mi persona.— ¿Te puedo pedir un favor?— le interrogué haciendo que me prestase atención.— Coge mi mano mientras duermo.


—      Iba a hacerlo aunque no me lo pidieras.— me contestó dulce.


Se aproximó besándome en la frente. Salió de la cama, tapó la bandeja y pulsó el botón colocándome como había estado antes, en pleno reposo. Acercó el sillón sentándose al lado, cogió mi mano asegurándose de que estaba cómoda y bien tapada.

—      Buenas noches.— me dijo.


Cerré los ojos sonriendo, estrujando su mano contra la mía unos segundos, cerciorándome de que estaba ahí.

—      Buenas noches, Miguel.— le contesté perdiéndome en la inconsciencia. 





  




Órdenes superiores.

Xylon abrió los ojos, la luz de la sala entraba imperiosamente alegrando el blanco y aburrido lugar en el despertaba por cuarta vez en sus ciento sesenta años como guardián, dos más que su compañero. Era la cuarta, pensaba, sólo que había sido una maldita bruja la que había podido con él y no un erebo; eso demostraba su teoría de que había peores enemigos que esos indeseables ansiosos de poder.

Había escuchado, entre sueños, el final de la conversación de Samara y Aión; le resultaba inquietante aquello que le había dicho su amigo a la princesa; ¿qué era lo que ocultaba? ¿En qué estaba decidido? Suspiró negando, le había tomado apego a la muchacha, se hacía querer; pero ella ya tenía ocupado el corazón con su guardián, siempre lo había sabido. Aquella promesa con su amigo era en vano, ya que estaba seguro de que aunque la hubiese incumplido, la novata semidiosa tenía las ideas muy claras; reconocía que le hubiese gustado que ella correspondiera a sus silenciosos sentimientos, ocultos, desde que Samara había nacido. 

Trató de incorporarse; la última vez que acabó en una cama como esa, fue por culpa de su anterior protegida, por meterse en donde no la llamaban. Maldijo su cabeza por el recuerdo, la odiaba, tanto o más como la había amado en su momento. Lo único que lamentaba de todo aquello, era la incertidumbre de los sentimientos hacia las mujeres, porque no quería volver a sentir nada por nadie… y sin embargo, lo sentía por Samara. La cual, dulce y sincera, le había arrebatado el corazón, le había enseñado que no sucede nada si volvía a confiar, le había mostrado lo que era la amistad.

Se quitó la mascarilla de oxígeno, aspirando al aire, cosa que le provocó un pequeño ataque de tos.

—      ¡Xylon! – Oyó que decía la voz femenina que había llegado a adorar.— No hagas tonterías, estabas muy mal… — la miró, estaba en una cama, a su lado izquierdo, al otro, se hallaba Eleonor que estaba sentada comiendo algo.— Espera un poco y vuelve a ponerte la mascarilla, por favor, pronto vendrá alguien.


Sólo por no verla preocupada, colocó el aparato, respiró el oxígeno que le proporcionaba, y se sintió mejor. Notó como Samara suspiraba aliviada.

—      Menos mal.— dijo ella, lo que le hizo sonreír. Samara se aproximó a él.— Me alegra de que te hayas despertado, Eleonor lo hizo unas horas antes, aunque creo que os gano. Yo he dormido dos días, me desperté anoche tan solo porque tenía hambre y me volví a dormir; cuando desperté de nuevo, lo hice después de Eleonor.


—      Eres toda una dormilona, ¿necesitabas hibernar? Eso lo hacen los osos, Samara.— le dijo divertido con su explicación.


La muchacha lo miró con el rostro enfadado en una expresión sutil.

—      ¿Acabas de decirme osa?


—      Oh, no, princesa… tan sólo hurón dormilón.— dijo gracioso, cambiando de animal.


Samara se cruzó de brazos mirándolo altiva.

—      Tu humor no ha cambiado nada. – Lo observó poniendo los brazos en jarra.— Y eso que te salvé el pellejo, sino llega a ser por mis uróboros y yo…


—      Gracias.— le cortó Xylon, y le sonrió afable.


La chica se ruborizó, miró al suelo unos segundos.

—      Bueno… también Miguel tuvo que ver, él nos sacó a todos del pliegue.


—      Lo sé, estaba consciente cuando llegó. Y vi a su uróboros, — visualizó en su cabeza la imagen de la majestuosa criatura.— es impresionante.


—      A mí me da un poco de miedo.— admitió Samara al recordarla también.— Pero Miguel me explicó que gracias a ella, pudo con todos; ya sabes, los uróboros están conectados al alma de sus dueños.


Asintió. Vio como la muchacha se acercaba a otra cama, al otro lado de Eleonor; miraba una máquina que emitía luces de color verde y amarillo, y sonaba como una especie de tambor, al que Xylon supuso que sería el corazón.

—      ¿Raphael?— preguntó.


La guardiana también miraba al semidiós rescatado, Samara lo hacía con cierta tristeza en sus ojos grises.

—      Sí,— le contestó solemne sin apartar la mirada.— es el más dañado por el hechizo de Circe. Pero está mejorando, debería alegrarme… aunque no puedo. 


—      ¿Por qué?— preguntó extrañado.


Sabía que el carácter de Samara no era de ser egoísta, era algo que le encantaba de ella, pero también se había dado cuenta de que se aferraba a los demás, y que sus problemas, los volvía suyos, y más aún, si se dejaba llevar por la empatía. Aquello le memoró que debía enseñarla a controlar ese poder, aunque sospechaba que había logrado hacerlo de alguna manera cuando la batalla.

Él también tenía el poder de la empatía, sin embargo, al contrario de Samara, no podía tomarla y devolverla, sino absorberla, como si fuera un alimento, o volverla contraria, como su otro poder hacía: crear y modificar.

—      Si quiere seguir viviendo, no podrá dejar de ser eterno.— dijo afligida.— Él quería volver con su madre… y… creo que deseaba dejar todo para estar con ella.


—      ¿Y si deja de ser eterno, morirá?


—      Según el doctor Evan, en unos años, ya que sus células inmortales, que son mínimas al ser un híbrido, no estarían presentes para restaurar sus pulmones que se quedaron carbonizados. – Suspiró.— Ahora tiene uno completamente sano, y el otro, ya casi limpio. – Miró a la guardiana y a él.— Vosotros tenéis células regenerativas, y con el reposo, toman velocidad, es por eso que estáis bien.


—      No puedes culparte por lo que le sucede a Raphael.— habló Eleonor seria, Samara la miró con los ojos brillantes, a punto de derramar lágrimas.— Era una batalla, una mini-guerra, por así decirlo.— la observó dulce dedicándole una sonrisa.— Hiciste lo que estaba a tu alcance. Seguro que él te lo agradecerá.


—      Tiene razón,— apoyó Xylon.— le devolviste su cuerpo y recuperaste a su uróboros.- le sonrió tratando de animarla.— Serás una novata, pero has logrado grandes cosas. Me alegro mucho de conocerte y haberte protegido, aunque haya sido en una sustitución de urgencia.


Samara rió limpiándose el rostro de las pequeñas gotas de agua salada que salieron de sus ojos.

—      Gracias.— dijo de corazón.— Yo también estoy contenta de tener unos amigos tan… espléndidos.— se secó con la manga.


Eleonor sonrió asintiéndole agradecida; Xylon también hizo el mismo gesto, acogiendo aquellas palabras con cariño, grabándolas en su mente.

********************

Mi recuperación fue casi inmediata, tan sólo tenían que darme el alta, y con ello, volver a viajar a través de los pliegues temporales junto a Miguel y los uróboros.

Lamentaba mucho lo de Raphael, pero Eleonor y Xylon tenían razón, había hecho todo lo que había podido. Además, nadie esperaba que esa bruja fuese tan poderosa, por eso Mosum le tenía esa envidia, ya que ella era más fuerte que él; no me explicaba el cómo se habían enamorado, tampoco me traía a cuenta.

Tomé otra pesa y la introducí en el lugar indicado; me volví hacia los tiradores de la máquina de gimnasia, alcé mis brazos y tiré hasta el tope, que me costó más de lo que esperaba.

—      Estarás haciendo esto bajo supervisión médica, ¿verdad? 


Me volví hacia él, segura de quién era.

—      Hola, Zarech.— dije de mala gana.— Lo cierto es que no, pero estaba aburrida, y aun no me han dado el alta. Encontré este lugar vagando por el centro. 


—      Yo también me alegro de verte.— me dijo con una educada sonrisa.


Le sonreí tímida.

—      Lo siento, sé que cuidaste de Miguel y te debo una por ello.


—      ¿Me debes una?— Repitió sorprendido.— ¡Jajajaaa…!— estalló en carcajadas.— Es la primera vez… jajaja… que una protegida me dice algo así… ¡Jajajajaaa…!


No le veía nada de gracioso, era cierto que me sentía agradecida por qué cuidase de mi guardián, pues en ese momento fue crucial; además de que me enteré de muchas cosas… Miguel era un príncipe, y futuro rey; fruto de la reina de los guardianes, Brígida, y uno de los dioses temporales, Aión, al que no conoció, ya que murió inexplicablemente. No era cualquier guardián y por eso tenía un uróboros. En cuanto a mi historial familiar y ficha, poco me había contado, tan solo que mi padre era hijo del dios Chronos y Arianrhod, y mi madre descendiente de otro dios temporal, Kairós. Mis hermanos no habían despertado, tanto mejor, porque no quería que se llevasen la carga que yo tenía. La única pregunta que rondaba mi cabeza, era el porqué no me dijeron nada, pues ellos sabían que esto sucedería tarde o temprano. 

Al observar a Zarech, recordé que me dijo que podía evocar a mis padres para hablar con ellos; aún no sabía cómo hacerlo, ya encontraría la manera.

—      ¿Y qué te trae por aquí? ¿De visita?


—      Te gusta ir directa al grano, ¿eh?


—      Bueno, usted dijo que era el capitán de todos los guardianes, así que, supongo que está realmente ocupado.— me defendí, lo cierto que me daba el presentimiento de que venía por algo.


Se cruzó de brazos estudiándome.

—      He oído de la batalla reciente que tuvisteis. Eleonor fue en tu ayuda. Normalmente, está prohibido que inmiscuyan a más de un guardián, sólo puede haber uno por protegido.


—      En ese caso, no fue un error, Raphael no tenía ningún protector.— añadí rápidamente, no quería que castigasen a Eleonor por mi culpa.


Me observó fijamente.

—      Eso es cierto.— dijo finalmente, dejándose apoyar sobre la máquina de enfrente, cruzando sus botas de militar.— Pero no te escondas, tú la llamaste, sé muy bien los movimientos de cada guardián.


Resople mordiendo mi labio inferior de lado, lo miré sosteniendo sus escrutadores ojos.

—      Rectifico, ese erebo tenía almas sometidas a su voluntad. Recordé que Eleonor me defendió de Bemus y que le amenazó con arrebatarle su alma para llevarla al reino de Hades.— sacudí la cabeza.— No la tomes con ella por venir a mi llamada.


—      No voy a tomarla con ella.— me respondió serio sin cambiar de postura.— Son sólo reglas que deben cumplir todos los guardianes, y todos las saben, créeme, ha roto las reglas por ti, al igual que Aión,— lo miré alarmada al mencionar a Miguel.— no pudo reprimir las ganas de encontrarte cuanto antes. Xylon debía apañarse bien con todo aquello, es el más fuerte de la raza de dragones que conozco, debió despistarse con tanto alboroto. Y ese Raphael… ya lo dábamos por perdido, es un milagro que viva, quizás todo hayan sido unos inútiles que no han sabido aprovechar sus propios medios.


Aquello me encolerizó.

—      Con el debido respeto, Zarech,— le dije altiva.— si no hubiese sido por Xylon, Mosum me habría atrapado a la primera de cambio, su combate fue más que espectacular, y ese erebo no era cualquier enemigo, ya había acabado con tres guardianes y tenía a su merced tres uróboros, entre ellos un tal Summon – ese nombre hizo que se sorprendiera y abriera los ojos.— y Lykan, también tenía a Sehan, que pertenecía a Raphael. Éste, era un monstruo llamado Lotus, una bruja se había enamorado de ese erebo, y le había ayudado a fortalecerse.— Lo observé seria.— Juraría que sabe quién es Summon y de lo que es capaz de hacer.— Sus brazos dejaron de cruzarse, proseguí antes de que pudiese decir palabra.— Mosum había intercambiado su aspecto original por el de Raphael, ya que no podía obtener su alma para conseguir su uróboros. Gracias a una brillante idea mía,— admití que no había sido brillante, sino peligrosa en mis pensamientos.— se me ocurrió ayudarle, y que él llamara a su uróboros, ya que estos están conectados a las almas, y él, aún poseía la suya. – Agaché la cabeza tomando aliento, había acaparado toda la atención del grandullón, miré al frente, retornando las imágenes en mi cabeza.— No todo fue tan fácil como pensábamos que iría. El erebo, al tener almas de semidioses, podía pisar los puntos de equilibrio sin ningún temor, y nos descubrió, me estaba esperando.


—      ¿Cómo es posible que te esperase?— interrogó alarmado.


Me encogí de hombros.

—      Aquella bruja enamorada de él, Circe.


—      ¿La reina de las brujas?— sonó asombrado.


Asentí mirándole extrañada.

—      Hay muchos reyes en esto.— comenté con sarcasmo.


—      Continua.— me incitó.


Tomé aire. Haría lo que fuese por tal de que mis amigos no tuviesen que pagar por mis brillantes planes.

—      Él dijo que ella le habló de mí, de que llegaría, sabía que era una princesa, y no se sorprendió al ver mis uróboros.


—      ¿”Mis uróboros”? ¿Cuándo conseguiste otro?


—      En el bosque flotante.— le contesté, su rostro no paraba de crisparse ante la sorpresa, decidí proseguir.— Cada uno de mis uróboros estaban luchando con otro de Mosum; fue Raphael el que cuidó de mí, él fue quien logró que no se hiciesen con mi alma, pues Summon me capturó. Y por la llegada de Eleonor, cuando todo parecía perdido, la batalla corrió a nuestro favor; ella leyó en mi mente y no perdió tiempo; por otro lado, Lotus, logró que su uróboros retornarse a él. 


—      No comprendo, si todo acabó ahí.


Negué.

—      No acabó ahí,— le miré un poco afligida ante los sucesos.— apareció esa bruja, ella era mucho más fuerte que ese erebo, sobre todo, si éste estaba desarmado.— Suspiré.— Usé mis dos uróboros para acabar con Circe.


—      De eso sé algo.— me interrumpió.— Sólo que me resultaba difícil de creer, nunca ha sucedido esto, y pensar que aún no has acabado tu viaje… ¿cuántos uróboros necesitará tu alma para completarse como diosa? – Lo miré interrogativa.— Aión salió disparado, diciéndome que debía irse rápidamente y encontrarte. No pude pararle, es uno de los únicos guardianes-dios que existe, que pueda viajar entre pliegues sin necesidad de puntos de equilibrio ni de tocar a su protegida. – Se puso derecho, admirado por mi relato.— Él debe tener una conexión muy especial contigo. Ignoro el motivo, pero parecéis la media naranja del otro.


—      Je.— agaché la cabeza ante aquel comentario.— ¿Usted cree?— levanté mi mirada hacia él.— Y ahora que sabe los pequeños detalles,— o casi todos, me dije para mí, ya que no le había hablado de mi poder empático.— ¿sigue queriendo castigar a sus subordinados o pensando que todos mis amigos son inútiles?


Esperé impaciente su respuesta. Zarech me estudió enteramente con una dura mirada, no me dejé amedrentar por ello y se la sostuve indomable.

—      Nunca dije que fuera a castigarlos.— soltó, enarqué una ceja perdiendo la compostura; él sonrió divertido ante mi expresión.— Ha sido interesante ver como proteges a los tuyos; eres toda una princesa, Samara.


Mis colores subieron, ¿me había hecho hablar de todo aquello para probarme?

—      Puede que para usted haya sido interesante, para mí, ha sido cruel. – Le hablé insolente.— No tiene idea de lo mal que lo pasé, ver todo aquello y la impotencia que sentía cuando no podía hacer nada.


—      Lo siento. – Me dijo arrepentido de verdad.— Esto era necesario. Órdenes, ya sabes.


Lo observé patidifusa.

—      ¿Órdenes?— repetí con énfasis mientras cruzaba mis brazos perspicaz.— ¿De quién?


—      No son sólo para ti o para mí.— me dijo ya relajado.— También debo dárselas a Aión, Xylon, Eleonor y Raphael.— puso los brazos en jarra, mirándome desde su gran altura, tratando de intimidarme, doblándose sobre su cintura hacia mí; me estuve quieta, desafiándole. Él sonrió satisfecho y volvió a una posición normal.— Bien.— dijo neutral.— ¿Dónde están los demás? ¿Y Aión? Creí que no se separaría de ti después de lo ocurrido.


Resoplé. 

—      No lo sé, Evan lo llamó para algo después de comer, aun no ha regresado.— sentí que me llamaban buscándome en mi mente.— Oh… puede que ya haya regresado.— corregí apretando los labios momentáneamente y respondiendo a la llamada.— Zarech está conmigo, dice que tiene que hablar con todos.


—      Estaré en la habitación. Tengo algo que echabas en falta.


—      ¿Café?— le pregunté irónica saliendo del gimnasio con Zarech siguiéndome aturdido.


Su risa resonó en mis oídos como si estuviera allí mismo.

—      Tendré eso en cuenta.— dijo divertido.


—      Estaremos allí en nada.— le advertí.


—      De acuerdo.— respondió calmándose.


Pronto llegamos a la habitación. Muchos magus y médicos nos miraban curiosos, supuse que Zarech, al ser quién era, debía ser conocido por todos, por lo que no sería grotesco el aparecer por esos lares. Había que decirlo, el capitán de los guardianes daba respeto, mucho, era un cuatro por cuatro enorme, y más aún, cuando pasábamos al lado de algunos de los curanderos del recinto.

Llamé a la puerta, avisando la llegada. Abrí.

—      Hola, señor.— le saludó primero Xylon desde su cama, le habían quitado la mascarilla y tenía comida delante sobre la mesa.


Eleonor estaba en pie, apoyada en una muleta de marfil. Raphael estaba despierto, con los aparatos conectados, sentado sobre la cama y con el oxígeno puesto; miraba a Zarech asombrado. Miguel se acercó con algo en las manos, sonrió mostrándomelo.

—      ¿Mi bolso? – él asintió, lo cogí sorprendida examinándolo, todo estaba dentro y en perfecto estado, especialmente el Maât, que lo había dejado guardado allí cuando me cambié a las ropas de campesino; y por supuesto, el libro guía.— Increíble… — lo miré mordiendo mi labio inferior, volviendo a sonreír.— Ya me contarás como lo has hecho.


—      Creo que imaginas cómo lo he hecho. Me ahorraré esa explicación.— me dijo ameno. Suspiré negando. Miró a Zarech.— ¿Qué le trae aquí, maestro?


Todos le prestaron atención.

—      Antes que nada, debo deciros que hicisteis un gran trabajo y que me alegra veros a todos vivos.


—      Gracias, señor.— le habló Eleonor con un pequeño movimiento de cabeza parecido a una reverencia.


—      ¿Y bien, maestro?— insistió Miguel, por su conexión, supe que estaba ansioso, que debía ser algo importante.


Observó a los guardianes, de uno en uno, posando sus ojos finalmente en Eleonor.

—      Comenzaré primero por ti.— le dijo.— Quebrantaste las normas, Eleonor.


—      Creo que ya hemos hablado de eso,— le interrumpí.— asumo toda responsabilidad.


Miguel y Xylon me miraron confundidos.

—      ¿Cómo que ya habéis hablado de eso?— logró preguntar Miguel.


—      Luego, querido.— le hablé irónica y poniéndome delante de Zarech.— Déjala en paz.


—      Ya te dije, que no voy a castigar a nadie. – Miró a Eleonor de nuevo, escruté sus expresiones, no había nada de amenazante en él, me relajé, podía sentir sus emociones como exaltadas por algo.— Debo darte la enhorabuena, guardiana sadehnox; ahora tienes unas misiones que realizar. Y empezarás por acompañar a Raphael.


—      ¿Será mi protegido?


Zarech asintió, todos escuchábamos mirándole atentos.

—      Sí, pero eso no te quitará de la obligación de acudir cuando la princesa lo exija.


—      ¿Qué ha… qué ha dicho?— preguntó la aludida.


Yo también me quedé muda por la revelación, ¿pero no me había regañado hacía un momento porque un protegido solo podía tener un guardián?

Zarech se volvió hacia Xylon y Miguel entonces. Los estudió seriamente.

—      Y ustedes dos, viajaran con la princesa, juntos.


—      ¡¿Cómo?! – dijeron al unísono.


Miguel reaccionó rápido.

—      ¿Es una broma, maestro? Ningún guardián puede viajar con otro, las normas…


—      Están para romperse de vez en cuando. – le cortó acercándose a él, retándolo a contradecirlo.— Sobre todo, si quién la rompe proviene de una orden mayor a la mía, e incluso a la de tu madre.


Miguel, Xylon y Eleonor; cerraron la boca de golpe. Un movimiento y sonido de alguna máquina, nos hizo reaccionar a todos y mirar a Raphael, que trataba de incorporarse.

Pronto entró una magus diciéndole que se tranquilizara, que no debía ponerse en pie aún. Raphael se quitó la mascarilla hablando e ignorando a la enfermera sacerdotisa, con su pulsera azul.

—      Los dioses…- dijo casi en susurros.-…han decidido protegerla con… ahínco, ¿verdad? 


Zarech le dedicó una sonrisa torcida.

—      Es usted muy inteligente, Raphael. ¿Ve algo de malo en ello?


El semidiós asintió en un gesto, aspirando oxígeno antes de hablar. La magus esperó paciente al ver que no ocurría nada malo.

—      Eso quiere decir… que la princesa corre un grave peligro… ¿verdad? – Zarech lo miró serio y callado esta vez; volvió a aspirar.— Mosum lo dijo… que él solo… había… sido el primero… en intentarlo… sabiendo quién era ella…


Xylon agachó la cabeza.

—      Es cierto,— habló mirándome de reojo, Miguel le observó a él preocupado por todas las conclusiones que a eso le llevaban.— dijisteis que Achlys va tras ella. 


—      Eso es algo de lo que también quería hablaros.— atajó Zarech volviendo su mirada hacia ellos.— Algo pasó en Zerzura, Chione ha desaparecido,— recordé que la guardiana se había quedado luchando contra la erebo mientras nosotros nos poníamos a salvo.— Sospechamos que Achlys lleva una serie de asesinatos a guardianes con protegidos novatos. – Noté como mi piel se ponía de gallina al escuchar aquello.— Los sigue durante todo su trayecto, hasta que consiguen su objetivo, luego, mata a su guardián y se queda con el uróboros; tras ello, asesina también al protegido. Creemos que no actúa sola.


Todos debimos pensar lo mismo.

—      ¿Cómo lo hace? ¿Es algún hechizo o algo parecido a lo que hacía Mosum?— le pregunté espantada.


—      Ni idea, lo único que sí sabemos es que se está haciendo cada vez más fuerte. Ha encontrado la manera de tomar uróboros independiente de ningún semidiós.— Suspiró vigorosamente.— Hades está furioso, muchas almas llegan medias, no completas, a su reinado. Su hijo, Erebo, niega que tenga algo que ver. Y además, está formando un pequeño ejército.


Miguel cerró sus manos en puños, apretándolos.

—      Esa maldita erebo…— dijo entre dientes, miró a Zarech.— No dejaré que le ponga ni un solo dedo encima a Samy.


Sonrió leve junto a un largo suspiro.

—      No dudo de que lo intentarás. El hijo de Hades, se lava las manos ante estos sucesos, no se hace responsable de que sus menores se hagan orgullosos y decidan por su cuenta. Más bien, es un estorbo para él; esta erebo, lo ha superado en fuerza.


—      Puede confiar en nosotros.— dijo Xylon.— Haremos lo que esté a nuestro alcance, señor.


—      Eso espero.— le dijo esperanzado. Me miró suave.— Otra cosa más, princesa.— le escuché observándole.— Cuando tu viaje acabe, debes presentarte ante tus abuelos paternos; quieras o no. Ellos tendrán el placer de contestarte todas tus preguntas, no tendrás que evocar a tus padres.— añadió al ver mi cara de desconcierto.— Nada más que deciros. Debéis explorar este pliegue antes de marcharos a otro, si caísteis aquí, debe haber algún punto de equilibrio, cercioraros de que no es el que buscáis.


Los guardianes y yo asentimos en silencio. Zarech nos repasó con su mirada.

—      Debo irme.— anunció.— Estamos en alerta por esa erebo, — dijo.— no puedo dejar mucho tiempo el reinado de Brígida.


—      ¿Mi madre está bien?— le preguntó preocupado al nombrarla.


—      Sí, tranquilo. Ella está haciendo lo que puede para proteger y fortalecer a los guardianes y protegidos.— se giró mirando su reloj.— Pasar la noche aquí, y reiniciar mañana vuestra búsqueda, princesa.— me avisó.— El pliegue en el que habéis caído vosotros, es de catorce horas.


—      Gracias, Zarech.— le respondí seria.


Él sonrió sin que le viéramos y se marchó por la puerta del cuarto. 

El ambiente estaba petrificado, cada uno metido en sus cavilaciones; todo lo que el capitán había soltado había sido como una bomba. Teníamos un enemigo a tener en cuenta, más que ningún otro, Achlys, el primer erebo que había conocido y del que Eleonor me libró la primera vez.

Reaccioné observando a todos; Miguel aún apretaba sus puños, Xylon tenía la cabeza gacha y parecía pensativo; Eleonor, miraba al vacío; y Raphael, me observaba.

Le devolví la mirada; todo se andaría, no podíamos predecir el futuro, tampoco sabíamos como acabaría todo aquello en lo que estaba metida, ni cuántos uróboros más tendría, según Zarech, que conseguir para completar mi alma de diosa. Sólo sabíamos lo que estaba presente, el ahora, y todo lo que había ocurrido, algo que no podíamos cambiar. 

—      No penséis.— dije, la voz me salió sola, todos me prestaron atención despertando de su letargo. Levanté mi cabeza para verles, de en uno en uno, acabando con Miguel.— Estamos prevenidos, lo que tenga que venir, vendrá, el ahora es lo que importa. Además, somos más fuertes también.


Xylon asintió. Su boca se curvó en una sonrisa satisfecha. Miguel se acercó a mí, tomó una de mis manos y me clavó sus ojos firmemente.

—      Te protegeremos.— habló seguro de sí.


—      Lo sé.— le contesté.





  




¿Hay alguien ahí?

Tal como nos aconsejó Zarech antes de irse, reanudamos nuestros quehaceres al día siguiente. Hasta entonces, no me había percatado de cómo funcionaban los puntos universales, pues había más personas como yo o como Miguel; y de diferentes pliegues por el que veníamos nosotros en el centro sanitario. 

El punto universal tenía una “entrada y salida universales”, es decir, aquella línea del centro, y única puerta para acceder, era capaz de memorizar el pliegue por el que cada uno había llegado, y al salir, seleccionaba según su memoria; pude comprobarlo cuando al marcharnos, un guardián y su protegida lo hacían a la paz que nosotros, pero al pasar la línea, ya no estaban. Puesto que Xylon, Miguel y yo, habíamos entrado por una especie de afueras de una ciudadanía, aparecimos en mitad de un gran edificio, rodeado de un jardín con fuentes a los lados y bancos, el césped estaba muy cuidado, todo estaba limpio y se respiraba paz; un aparcamiento se divisaba más abajo; nos encontrábamos en una montaña, desde donde podíamos ver un pequeño pueblo. Por el rostro de Miguel supe que se fijaba en un punto, yo también lo hice, me di cuenta de que ese era el lugar donde habíamos aparecido al cambiar desde el pasado. Los puntos universales estaban en cualquier lugar del pliegue en el que cayéramos. 

—      Parece tranquilo.— comentó Xylon.— Espero que Raphael se recupere pronto.


Asentí aún admirando el panorama bajo el cielo azul con rayos de sol que apenas calentaban. Nos habían procurado ropa antes de que saliéramos, y en ese lugar, hacía un aire frío anunciando invierno.

—      Yo también lo espero.— hablé.— No creo que tengamos ninguna dificultad en este pliegue.


Miguel estaba ausente, mirando el paisaje que había a sus pies, sin prestar atención. Suspiré largamente, esa actitud de estar en su mundo, la había adoptado a partir de anoche tras la conversación con Zarech.

Saqué el Maât sin ganas, me sentía perezosa, pero tenía que cumplir, era importante si de verdad deseaba volver a ver a mi familia.

El Maât señaló un punto de equilibrio hacia el este desde donde nos hallábamos.

Alcé la vista buscando, se perdía tras unos edificios algo más altos del resto, junto a un edificio con cruz.

—      Tenemos que llegar hasta la iglesia.— Les hice saber. Xylon miraba a Miguel serio.— ¿Chicos?— Intenté de nuevo.


Miguel me miró confundido.

—      Será mejor que te vayas acostumbrando a llamarle Aión.— me aconsejó Xylon.— Vamos, ¿no quieres comprar comida? Estamos sin reservas para nada.


Bajó por el caminillo con baldosines imitando arena, que se abría paso entre el jardín verdoso; Miguel me seguía mirando, pero esta vez, serio.

—      ¿Qué sucede?— le pregunté.


—      Nada… estaba pensando en dónde estará Chione, en todos esos asesinatos… y si Achlys tendrá todos los uróboros de sus víctimas. – Suspiró.— No me gusta nada. Y este lugar… tanta tranquilidad, me resulta irónico tras esta historia de terror.— concluyó.


—      Es bueno para nosotros que haya esta tranquilidad. No podemos quedarnos a pensar en lo que nos ha contado Zarech.— le dije dando unos pasos para seguir a Xylon.


Miguel me paró tomándome del brazo, le observé extrañada.

—      Samy,— me llamó fijándose en mis ojos.— ¿aún no lo entiendes? Va a por ti, no me cabe ninguna duda. Achlys se está preparando para enfrentarse a nosotros y conseguirte.


—      ¿Y qué ganará con eso?


—      Eres la princesa perdida.— me contestó como si aquella respuesta fuera la más simple del mundo.— Tus padres y abuelos, removerían cielo y tierra.


Me volteé para verlo completamente.

—      Si es así, ojalá se cumpla.— le hablé enfadada.


Tan solo pensar en mis abuelos y padres preocupándose porque yo ocupase un supuesto trono, me daba igual, ya que todo empezó sin que me avisaran. Me deshice de su agarre y bajé la ladera, Xylon nos esperaba sentado en un banco. Miguel me siguió reaccionando.

—      ¿Acaso te has vuelto loca?— me preguntó siguiéndome.


—      No, estoy completamente cuerda.— le repliqué fieramente.


—      Pues no lo parece. Achlys puede ser mucho más fuerte que nosotros, tenemos que estar alertas y no dejar que te coja.


—      Es una excelente idea.— le apoyé sin mirarle, estaba enfadada de verdad.


Miguel se quedó aturdido.

—      No te comprendo.— dijo finalmente, ya llegábamos a donde estaba el otro guardián.— Acabo de decirte que corres peligro, y que si te captura, tu familia…


—      Es muy fácil de comprender.— le dije ya cansada.— Te precipitas en hacer conclusiones. – miré a Xylon.— ¿Continuamos hacia la iglesia, o buscamos un supermercado?


—      Podemos hacer ambas cosas.— contestó divertido.


—      Y tú deja de contestarle cosas triviales.— le dijo Miguel a su compañero mosqueado.


—      Vale, vale… — le habló compungido.— aunque apoyo a Samara.— añadió.


Miguel lo tomó de la solapa de su chaqueta amenazante.

—      ¿Acaso también eres un ignorante?


Xylon lo miró serio.

—      Suéltale, Miguel.— le dije con una voz fría autoritaria.— Te estás dejando llevar por tus propios pensamientos. Nos han avisado para que lo tengamos en cuenta, para que nos preparemos y continuemos, nos demos prisa, a ser posible en cumplir con mi tarea. Pero no lo han hecho con la intención de que te vuelvas loco.— Miguel me observó pasmado.— Y ahora, suéltale.— le repetí.


Su mirada volvió a posarse en Xylon, obedeciendo mi mandato.

—      Buuf, gracias Samara.— me agradeció el guardián.


—      ¡Diantres! ¿Por qué estáis los dos tan calmados después de lo que sabemos?


Xylon y yo le observamos serios.

—      Ya te lo ha dicho, Samara.— le respondió su amigo.— No podemos estancarnos pensando en ello, debemos continuar adelante. Si no lo hacemos, entonces estaremos perdidos porque se nos adelantará.


Miguel suspiró largamente.

—      Lo siento…— dijo pasando una mano por su cabellos.— pero me pone de los nervios pensar que Chione ha desaparecido, que están asesinando a guardianes y protegidos y quitándoles su uróboros… pensar que fue Achlys.— sacudió la cabeza.— Ella sólo tenía una cuenta conmigo, fui yo quien mató a su hermano.


—      ¿Mataste a su hermano?— pregunté anonadada ante la noticia.


Aunque sabía la historia, ya que Zarech me lo explicó delante de él, no tenía conocimiento de que era el hermano de la erebo que me perseguía.

Asintió levemente.

—      Su hermano siempre estaba acechando a mi madre.— me explicó.— Intentó eliminarla en más de una ocasión. Zarech me contó que fue él quien mató a mi padre.


Xylon se quedó también mudo unos instantes, reaccionó.

—      ¿Sabes quién es tu padre? ¿Lo sabías y aún no me lo has contado?— se volvió indignado hacia él.- He estado buscando por ti, ¿sabes?


Miré a Xylon ahora asombrada por lo que decía.

—      Perdona, amigo.— se disculpó Miguel.— Lo supe cuando estuve en cama.


—      ¿Y bien?,— continuó el otro— ¿quién es tu padre?


Miguel tomó aire, Xylon le esperaba impaciente.

—      El dios Aión,— me observó de reojo.— tú ya lo sabías, Zarech te lo dijo.


—      Sí,— le contesté.— pero no tenía idea de que era Achilles quién lo había matado. Aun me pregunto porqué esa parca se unió a un erebo.— negué sin entender.— No tiene sentido.


Xylon me miró estupefacto.

—      Me has dejado… — habló el guardián, le miramos.— Eso explica el porqué puedes viajar con los protegidos sin tener que tocarlos y esos otros poderes extraños no tan propios de los nuestros. Eres un Dios-guardián… — Se llevó la mano a la barbilla masajeándola.— Nunca imaginé algo como esto… Entonces es cierto que una de esas viejas brujas tejedoras, decidió acabar con el Dios Aión, y que se unió a un erebo.


Ante esas palabras, Miguel y yo le miramos extasiados.

—      ¿Qué sabes de eso?— le preguntó su amigo.


—      Es un rumor, bueno, más bien se ha convertido en una leyenda. Puedo contárosla por el camino… — enarcó una ceja mirando a Miguel.— si es que tú ya estás calmado y has decidido continuar para hacernos más fuertes.


Miguel suspiró poniendo los brazos en jarra.

—      No es tan sencillo, no puedo quitármelo de la cabeza. Es que todo parece tener un fin, todo.— repitió haciendo énfasis en la palabra.


Pensé en ello, la verdad que tenía sentido lo que Miguel decía, era como si un caprichoso destino estuviera calculado para un fin; sin embargo, no veía propicio el pararnos a pensar cuál podría ser.

—      Actuemos como si nada hubiera pasado.— dije mirando a ambos chicos, ellos me escucharon callados.— Pienso continuar adelante, si o si. Sólo debemos tener cuidado. Además… jugamos con ventaja.— hablé con firmeza, me dirigí primero a Miguel.— Ambos tenemos uróboros, cuento con un guardián dragón,— miré a Xylon que sonrió, volví a mi guardián.— y el poder de la omnipresencia. Si la cosa se pone fea…


—      Eso sí que me gusta.— habló Xylon con entusiasmo.


Miguel rió entonces, su risa se prolongó convirtiéndose en carcajadas. 

—      Vamos…— logró decir entre ellas comenzando a caminar.— Y tú,— le ordenó a su amigo.— comienza a relatar.


Presté atención curiosa.

—      De acuerdo;— contestó  haciéndose el interesado, mientras caminábamos más despacio.— supongo que sabes que tu madre es…


—      Lo sé, lo sé…— suspiró con fastidio.— es la diosa de la protección, por lo que es la madre de todos los guardianes… diantres, cuando me enteré no podía creérmelo. ¿Cómo es que tú lo sabías?— le preguntó sospechoso.


Xylon se encogió de hombros.

—      Te estoy contando una leyenda, esto es parte de ella. Poco de los nuestros lo creen, así que tanto mejor.


—      Supongo que llevas razón.


—      Continúa.— le apremié.


Xylon sonrió ante mi entusiasmo por la historia.

—      Dicen que la diosa reina de los guardianes, Brígida, y el dios del tiempo, Aión, se enamoraron y llegaron a casarse, todo iba bien, y la reina se quedó embarazada. Entonces, comenzaron los problemas, no entre ellos, sino por una profecía.


Paramos mirando expectados al guardián.

—      ¿Una profecía?


—      Sí,— respondió devolviéndonos la mirada.— la profecía decía que nacería un Dios único, capaz de gobernar todos los reinos temporales, su destino estaba escrito, y llevaría una marca, sería el único guardián-dios, de sangre roja como si fuera un humano.— recordé vagamente que Miguel, en mi primera batalla, sangró… y el color era rojo, como mi propia sangre; no me había parado hasta el momento a analizar aquello.— Además, este dios-guardián, estaba destinado a reinar tras proteger a la princesa perdida. – Nos miró con una sonrisa de oreja a oreja.— Qué coincidente, ¿no?


Mis colores subieron al instante, miré a un lado disimulada.

—      Pero hay algo que no tiene sentido, ¿cómo voy a gobernar los tres reinos del tiempo? Es un error… — dijo sacudiendo la cabeza, mis neuronas comenzaron a calentar motores mientras escuchaba.— Y todo esto, ¿qué tiene que ver para que matasen a mi padre?


—      Dicen que Achilles hizo un trato con una de las jacas de Hades, él obtendría vía libre si mataba al dios temporal que procrearía la criatura, además del poder de la princesa, sino había protector, sería más fácil; y a cambio, él tendría que dejarle su corazón… 


—      ¿Una de las jacas se enamoró del erebo?— pregunté alucinada.— Debía ser muy guapo.— ironicé.


Xylon rió.

—      Bueno, lo cierto que su hermana no es nada fea, sólo oscura.— habló Miguel, fijó sus ojos en su amigo.— Así que… Achilles quería tener el poder de la princesa perdida.— Xylon asintió; miré a mi guardián rubio sin decir nada. Miguel siguió con sus conclusiones.— No se percataron de que mi madre ya estaba embarazada, ¿verdad?


—      Así es. Por eso, en honor a tu padre, te pusieron su nombre… — sacudió la cabeza y llevó las manos al cielo.— ¿Cómo no se me ocurrió antes que toda esa leyenda era contigo?— puso los brazos en jarra.— Ahora todo tiene sentido, tu extraño nombre y poderes… ¡ah! No me cansaré de repetírmelo.


Miguel exhaló el aire que había contenido algo nervioso por el relato.

—      Mi padre murió… sin saber nada de mí.


Xylon y yo le miramos apenados.

—      No lo creo, tu padre era el dios del comienzo, estoy seguro de que ya lo sabía, y murió por protegerte. Encaja de esa manera.— le habló sincero.


—      Je.— Miguel agachó la cabeza en un nuevo suspiro.— Bueno… gracias, amigo.— le dijo solemne.


—      Para eso están los amigos. —respondió animoso.


Reanudamos la marcha cuesta abajo, silenciosos, pensando cada uno en lo suyo. 

Mi cerebro no podía dejar de darle vueltas a esa profecía; si Miguel era el gobernante de los tres reinos temporales, no encajaba, su padre sólo era un dios temporal, y estaba predestinado que me protegería a mí desde antes que él naciera… La princesa perdida, esa era yo. ¿Habría alguna leyenda también referente a mí? Claro, pensé, si Achilles había muerto, su hermana le seguía sus pasos; lo que ya no era capaz de concretar si sería por venganza, como pensaba mi guardián, o porque ella sabía de esa profecía y también quería mi poder, o quizás, eran ambas cosas.

Xylon iba a un lado mío y Miguel al otro. Las calles que veíamos conforme la bajada, eran anchas, con aceras amplias grises y casas de diversos colores en cal o ladrillos. La calzada estaba desgastada con abundantes baches. El pueblo no solo era en el valle, sino que también había casas en la ladera.

Vimos un Renault 5 de color blanco, aparcado en plena cuesta junto a uno de esos hogares de blanca pared; paré un segundo meditando, estancando mis teorías para otra ocasión, ya que tampoco deseaba que Miguel, si se me escapaba algo, por su conexión, me pillase confabulando. 

—      ¿Estaremos en un pasado? Ese coche, es antigüito.— comenté, consiguiendo así mi objetivo de guardar todo en un cajón.— Y está nuevo.— añadí volviéndolo a observar.


Miguel se encogió de hombros.

—      Me da igual en qué pasado estemos, en este no tenemos que cazar para comer, ni hay tantos árboles ni campesinos malolientes.— habló Xylon.


—      Por lo que veo, no te gustó nada ese pasado.— le dijo Miguel recochineándose.


El guardián lo miró mediocre.

—      ¿Tú crees? – Estiró sus brazos hacia el cielo junto a su cabeza.— Al menos me sirvió para calentar.— habló con cierta arrogancia estirándose.— Nadie me había hecho transformarme en mi forma original.


—      ¿Tuviste que hacerlo?— preguntó Miguel sorprendido.


Xylon asintió.

—      Fue espectacular.— dije con una sonrisa.— Es un dragón precioso.


—      ¿Precioso?— repitió Miguel atónito.


—      ¡Vaya, Samara! ¿Te parecí “precioso”?— me dijo mirándome como incrédulo.— A los hombres no nos gusta que nos digan preciosos. Más bien que nos digan guapos, atractivos…


—      Eras un animalito original y precioso.— le corté con firmeza, mientras me reía en mi interior al ver su cara.


Miguel sonrió con disimulo para no enfadar a su compañero.

—      ¿Animalito? Soy gigante, chica.— replicó altivo.


Caminé delante de él continuando el camino.

—      ¿Si? Es que como te vi de lejos…— dije sin darle importancia.


Xylon me siguió picado.

—      ¡Eh, espera! La próxima vez te lo mostraré de cerca. Soy muy atractivo.


Reí negando.

—      Deja de presumir.— le habló Miguel pillándolo y tomándolo de los hombros, revoloteando su pelo. Xylon lo paró mosqueado.— Te volverás más feo si sigues arrugando el entrecejo.


—      ¡Diablos!— Se deshizo de él.— Eso no ocurrirá hasta dentro de unos cien años.


—      ¡Jajajaaa…!— carcajeé ya sin poder contenerme.


Miguel sonrió al verme, Xylon resopló resignado.

Proseguimos bajando la cuesta; lo curioso era que no había gente por donde pasábamos. Al principio pensé que podía ser que fuera una hora temprana. Saqué mi reloj para averiguarlo. Tal como había dicho Zarech, el pliegue constaba de catorce horas; marcaban las cinco de la mañana, en este caso, y no de la madrugada. 

Volví mi vista hacia el sol; estaba a una altura media, como si fuese en realidad las once del día.

—      Urian.— llamé a mi uróboros.— ¿Puedes mostrarte y hacerte invisible en caso de que presientas a alguien que no seamos nosotros? Si es así, muéstrate, por favor.— le pedí.


Miguel y Xylon, al oírme, pararon, ya que me había quedado tras ellos. Observaron a su alrededor asegurándose de que no había nadie.

—      Dime, Samy.— me dijo el uróboros en su forma de mascota, posándose sobre mis hombros.


—      Este lugar me comienza a resultar raro.— le dije.


Mis guardianes se miraron entre ellos sorprendidos, no se esperaban que dijese algo así de repente.

—      Sí, Samy, lo sé por tu alma.— la serpiente estudió el paraje a su vista.— No hay ni una sola persona viva en este pliegue.


—      ¡¿Cómo?!— dijeron ambos  chicos a la vez.


Miré al uróboros seria.

—      ¿Presientes algo extraño?


—      No.— respondió.— Pero si deseas asegurarte, llama a Tanius, es el mejor en estos casos; el siente la magia más intensamente que yo.


—      No se trata de magia, sino de personas.— le señalé.


—      ¿Detectas magia, Urian?— le preguntó Xylon preocupado.


—      Sólo del punto de equilibrio.— le contestó.


Miguel y Xylon se acercaron a nosotros. Llamé a Tanius mentalmente, extendí mi mano para que saliera.

El uróboros apareció apoyado en sus dos patas traseras, moviendo las alas levemente y olfateando el aire.

—      No es magia.— dijo cerrando sus ojos y volviéndolos a abrir tras un rato, se dejó caer en sus cuatro patas, recogiendo sus largas alas.— Es otra cosa, noto espíritus dormidos.


Un escalofrío me recorrió por la espalda.

—      Oh, no, por favor, más fantasmas no.— dije con fastidio.


Miguel observó a Tanius.

—      Vaya…— dijo.— es un auténtico hipogrifo, hacía tiempo que no veía uno de verdad.


Tanius lo miró ladeando su cabeza.

—      Un Dios-guardián.— habló escrutándolo con la mirada. Y sonrió mirándome.— Este guardián también es digno para una princesa.


—      Oh, gracias por el cumplido.— dijo Miguel halagado.


—      ¿Tú crees? A veces es de lo más insoportable, habrás sentido la discusión que hemos tenido con él, ¿no?— Miré de reojo a Miguel, pero no decía nada para defenderse, simplemente miraba a los dos uróboros que asintieron preocupados.— ¿Qué os pasa?


—      Nosotros también estamos preocupados.— contestó Urian cabizbajo.


—      No perdamos tiempo y vayamos hacia ese punto de equilibrio pronto, será mejor que lleguemos antes de que se vaya el sol.


Miguel y Xylon lo miraron serios.

—      Ni que fueran a salir vampiros.— dije con sarcasmo, pero el rostro de Tanius se tornó duro.— ¿Son vampiros?


Negó.

—      Algo peor.— respondió.


Urian se levantó de mi hombro, elevándose en el aire y observando.

—      ¿Qué?— dije alucinada.— ¡Ay, madre! – Puse los brazos en jarra.— ¿No me digáis que los vampiros existen?


—      Existimos nosotros.— dijo Xylon con desinterés.


—      ¿Y qué es peor que los vampiros?— interrogué aireada poniendo una mano en mi cintura en asa.


Miguel era el que estaba más pensativo e ignorante a las bromas, observaba al hipogrifo, intentando desentrañar el misterio.

—      ¿Es posible que hayamos caído en un pueblo atacado por “ilamas”?— interrogó a la criatura.


Tanius asintió.

—      ¡Maldición! ¿No hablaréis en serio?— exclamó Xylon exaltado.


No entendía nada.

—      ¿Qué son los “ilamas”?


—      Peores que los vampiros, eso es seguro.— habló Xylon dando una patada al suelo.


—      ¡Eh! ¿Es que no vais a contestarme? – exclamé mirándoles impaciente.


Urian bajó del cielo con una cara nada agradable.

—      Estáis en lo cierto, este pueblo ha sido atacado por ilamas. Cuando el sol se ponga se verá todo como el ataque al que estuvieron sometidos; por las viviendas, calculo que entre unos cien como mínimo deben estar en pena.


—      ¿En pena? ¿Es que son almas en pena?— volví a preguntar atónita ante tanto puzle. 


¿Qué diantres eran esos ilamas? ¿Qué hacían?

—      Apresurémonos hacia el punto de equilibrio.


—      Es posible que nos expulse, no es para nosotros.— habló Urian.


—      Pues lleguemos a un trato con él o lo que sea.— todos le miramos sorprendidos.- No quiero que quedemos atrapados con esos seres sin corazón… o devorados con ellos.— dijo y comenzó a andar, tomó mi mano tirando de mí.— Vamos.





  




Alma viva.

Había tiendas abiertas de par en par, con comida a rebosar en los estantes. Tanius seleccionó lo que podíamos comer, atento a lo que pudiera hacernos daño.

También cogimos sal, tres saquitos, uno para cada uno, que me hicieron guardar en el bolsillo. Eso me dio a entender que a esos ilamas o almas en pena, no les gustaba esa cosita blanca.

Ya cerca, tras estar andando como una hora, me atreví a preguntar de nuevo. 

—      ¿Qué son los ilamas? ¿Por qué decís que son peores que los vampiros?— la curiosidad me podía.


Miguel, que estaba a mi lado, suspiró contestándome.

—      Son seres deformes, semejantes a una medusa del tamaño de un hombre, pero no tienen tentáculos, sino miles de brazos que se mueven a una vertiginosa velocidad con dedos delgados y alargados, adornados de unas uñas tan finas que cortan todo a su paso. No tienen ojos, son ciegos, se guían por el calor que emana el cuerpo vivo, pero si tienen una enorme boca y dientes afilados; son negros con gotas doradas esparcidas en sus troncos. Llaman mucho la atención. 


El imaginar tales seres me hizo tragar saliva.

—      ¿Por qué decís que son peores que los draculines?— insistí.


Xylon fue quién contestó sin dejar de andar, estaba delante de nosotros. Urian sobre mi hombro y Tanius a mi lado derecho andando.

—      Porque esos seres nocturnos sólo chupan sangre y matan a sus víctimas o las convierten, y aún convertidas, pueden destruirse.— un sudor frío se apoderó de mis manos, ¿me estaba diciendo que esas criaturas no podían destruirse?— Los ilamas se comen el cuerpo de las personas, en todo su sentido, son caníbales. Y no expulsan ni los huesos, pero sí su alma, corrompiéndola y dejándola vagar sin sentido, les arrebata la conciencia y el corazón. – otro escalofrío, esta vez de terror ante lo que estaba escuchando.— Las vuelve malvadas, absorben todas sus emociones y tan solo les deja el odio y el rencor. – Suspiró largamente.— Las almas en pena, como las llamamos, sólo pueden salir cuando el sol se pone, y si nos ven, nos contagiaran su odio, llamaran a un ilama, ya que éstos deben estar en el pueblo, uno por lo menos, a modo de representante de su raza.— paró un segundo mirándome.— Sus víctimas no pueden destruirse, al menos no beben sangre;— añadió con una mini sonrisa.— Por eso son peores que los chupasangres, hacen que te enloquezcas hasta querer matarte por ti mismo; y no hay escapatoria, son fantasmas.— se encogió de hombros.


—      Créenos, no te gustaría toparte ni con un alma en pena ni con un ilama.


—      Ya lo creo.— comenté frotándome para quitarme el miedo.— Ni en sueños hubiese imaginado una criatura tal.


Tanius me miró un momento y habló.

—      Aún así, es extraño.


Mis guardianes y yo, lo miramos esperando.

—      ¿Qué es extraño?— Pregunté para que prosiguiera.


—      Los ilamas no suelen atacar poblados enteros, sólo a algún extraviado en un camino o así. 


El rostro de Miguel se tornó frío.

—      ¿Estás insinuando que alguien los invocó o atrajo?— el hipogrifo asintió.— Eso no me gusta.


Xylon nos miró a todos serio.

—      Creo recordar que podemos acabar con los ilamas con fuego helado. Y que si matamos a uno, las víctimas que haya consumido, al morir, sus almas se liberaran de su condena.


—      No tenemos fuego helado, ninguno de nuestros uróboros lo hace. Ni siquiera el mío.— habló Miguel preocupado.


—      Sehan es el único que puede, el uróboros de Raphael.— recordé.


Xylon y mis seres fantásticos, asintieron al recordarlo.

—      Entonces, seguimos con el mismo plan. – Escuchamos atentos.— Vamos al punto de equilibrio, — miró al cielo, el sol ya estaba más bajo de cuando llegamos.— hay que evitar los sitios donde no lleguen los rayos del sol, si vemos alguno, le echaremos sal y huiremos hasta el punto. Allí, rodearemos con el polvo salado el lugar para que no nos ataquen, mientras, tú, Samy, ves si te pertenece o no el uróboros.


—      Urian ha dicho que no me pertenece.— le señalé.— Creo que es una pérdida de tiempo.


—      No lo es, si hay algún erebo metido en esto, ahí estaremos a salvo. Nuestro enemigo puede haber usado a los ilamas como mascotas. – me explicó Xylon.


Ahora tenía sentido, si un erebo estaba detrás de todo, el punto cero sería el único lugar donde no podría atacarnos, ni él ni sus bichos invocados.

—      Pero me preocupa una cosa.— dijo Urian.— Nuestra ama aún no controla del todo su poder empático.


Miguel me miró alarmado.

—      Eso es un grave problema, sentirás todo el odio de las almas en pena, acabarán contigo sin siquiera tocarte.— dijo aterrado.


—      ¡Eh! ¿Os habéis olvidado de mí?— Miguel y los uróboros posaron sus ojos sobre él— Si Samara simplemente me roza, la neutralizaré en emociones.


Al momento, todos se relajaron mirándome.

—      Lo había olvidado.— suspiró Miguel, me sonrió.— Tendrás que ir de la mano de Xylon, es un sumidero de emociones.


—      Ya lo sabía, no sería la primera vez que lo hace.— repliqué sin darle importancia.


—      ¿Cómo dices?— Me preguntó Miguel estupefacto.


—      Déjalo, amigo, sólo fue un abrazo.


—      ¿Abrazo?— repitió con los ojos desorbitados ante lo que oía.


Alcancé a Xylon ignorando a Miguel, tomándolo de la mano, más valía prevenir.

Xylon me sonrió cogiéndola cariñoso.

—      ¡Eh!— exclamó Miguel.— ¿Desde cuándo sois tan amigos?


—      Um… no sé, déjame pensarlo…— le dijo el guardián haciéndose el pensativo, masajeándose la barbilla.— ¿Desde esa noche loca que pasamos en la gruta?


—      ¿Qué noche loca?— preguntó Miguel alterado.


Mis uróboros y Xylon, rieron conmigo.

—      Oye, esto no tiene gracia. Un abrazo y una “noche loca”— dijo haciendo las comillas con sus dedos poniéndose delante nuestra.— ¿Pero qué está pasando aquí?


—      Nada.— le contesté.— Somos amigos, y para tu información, esa noche que él dice, fue loca auténtica, porque no veas como acabamos todos.


—      Samy…— me llamó en tono de aviso exaltado.


—      ¿Qué? Pero si sabes todo lo que pasó.— me defendí.


Eso lo dejó en el sitio.

—      ¿Sé todo lo que pasó?


Xylon negó divertido.

—      Nos referimos a la tarde noche que tuvimos tan movida gracias a Mosum y a Circe.— le explicó, sonrió poniendo una mano en su hombro.— Tuve que abrazarla porque absorbía todas las emociones de Lotus y no podía con ellas, fue pura urgencia. ¿Se te pasa el ataque de celos?


Miguel se quitó la mano de encima altaneramente, se puso a mi lado cogiendo mi otra mano libre.

—      No estaba celoso, era sólo… que sentía…


—      Celos.— recalqué mirándole.


—      Sí… digo… ¡No!— habló avergonzado.


Reí tirando de ambos chicos.

—      No pasa nada.— le dije para calmarle.— Pero confía en mí, ¿vale? No voy a engañarte, prefiero antes decírtelo a la cara, aunque duela.— suspiré.— Lo siento, soy así.— me disculpé encogiéndome de hombros.


Tanius y Urian sonrieron levemente. Xylon también. Miguel me observó dubitativo al principio, suspiró uniéndose a ellos.

—      Lo sé, Samara.— me dijo sereno.


No respondí, el pronunciar mi nombre completo con su boca, me produjo un cosquilleo de pura satisfacción.

Andamos otro trecho sin decir nada más, hasta que llegamos a lo que parecía una catedral, no una iglesia. Me solté de las manos de los chicos y consulté mi Maât; lo que fuese el punto de equilibrio, se encontraba dentro del enorme edificio.

—      Tenemos que entrar.— hablé seria.


El sol todavía estaba en el cielo, pero dentro no daría apenas su luz, aunque podíamos ver desde fuera, gigantes vidrieras.

Todos nos quedamos observando aquella estructura, posiblemente de la época del barroco por sus curvadas y detalladas terminaciones complejas. Un arco convexo se alzaba en un gran portón de vidrieras y forja, sobresaliendo hacia fuera como si se tratase de un panteón, donde sobre él, un frontón entrecortado, contenía una estatua de algún santo haciéndole homenaje a lo que parecía la entrada principal. En un lado había otra puerta más pequeña de madera, casi camuflada con las paredes de piedra marrón esclarecido del edificio. Si mirabas hacia arriba, descubrías un gran ventanal ovalado con sus respectivos adornos propios del arte, que hacían ver un infinito sobre su elipse.

—      Ni que estuviéramos en París.— dije al ver semejante obra de arte ante mis ojos.— Esto parece una miniatura de Notre Dâme.


—      Echémonos sal por encima.— sugirió Xylon admirando la catedral.


—      Es buena idea.— apoyó Miguel.


—      ¿Es que la sal hará que no nos detecte?— pregunté curiosa.


—      Simplemente los repele.— me contestó Xylon sacando uno de los saquitos.— Creo que con uno de estos será suficiente para todos.


Miré a mis uróboros.

—      ¿Y vosotros?— les interrogué.— Puede detectaros también, ¿no?


Ellos negaron.

—      Somos espíritus, con cuerpo sólido, pero espíritus al fin y al cabo.— me habló Urian.— Nuestros cuerpos están fríos, excepto a tu tacto, ya que somos parte de ti.


Les sonreí.

—      Al menos no tendré que preocuparme de que os pase algo con esas cosas en pena. —dije aliviada.


Xylon se giró hacia mí.

—      Cierra los ojos, voy a embadurnarte para el guiso.— dijo divertido.


—      Me hará falta un poco de aceite para estar sabrosa.— le seguí el juego.


El guardián rió.

Miguel ya se había aproximado al portón. Lo observó de arriba abajo serio; colocó su mano derecha sobre la forja y la empujó, la puerta cedió con un rechino. Nos acercamos hasta él que no se había movido, con la mirada fija en el oscuro y frío interior.

—      ¿Qué sucede?— le preguntó su compañero.


—      Aquí se siente algo vivo.— habló solemne, le miramos con sorpresa.— Creo que es una persona.


—      Si hay alguien vivo, es posible que este lugar no haya sido atacado.— comentó Xylon.


Miguel negó.

—      También ha sido atacado, se nota en el mismo ambiente. Sólo espero que no sea un erebo escondido.


Xylon desvió su vista al interior, concentrándose para sentir aquel cuerpo vivo que había mencionado el guardián.

Tanius había cerrado los ojos, colocándose a mi lado.

—      ¿Qué crees que es Tanius?— le preguntó Urian desde mi hombro, en el que se había vuelto a colocar.


Escuché la voz profunda del hipogrifo.

—      No es un erebo.— los dos guardianes se giraron para verle.— Hay mucha inocencia en ese aura… podría decir que es un niño.— Aclaró.


—      ¿Un niño?— pregunté sorprendida.— ¿Acaso, esas cosas Ilamas, no comen niños?


Fue Urian quien me contestó.

—      Los Ilamas comen de todo, el alma de un niño es la más sabrosa por su pureza, ya que absorben todo lo bueno para revolcarlo en malo.


—      Las almas en pena de los niños son mucho peores que las adultas.— habló Miguel pensativo, miró a Tanius.— Si es un niño vivo, ¿cómo ha sobrevivido?


El hipogrifo negó en un gesto.

—      No lo sé, lo que sí, es que este niño está dentro del punto de equilibrio.


—      ¿El punto de equilibrio ha protegido a ese niño?— interrogó Xylon sorprendido.


—      Es muy posible.— contestó Tanius abstraído.


—      No tiene sentido.— Replicó Xylon aturdido.


Oh, oh… eso me sonaba a que debía leer el libro de petete que Miguel había conseguido rescatar. Supuse que ya que él era un dios-guardián, y su viaje había acabado, además de que estaba unido a mí de alguna manera especial, por lo que había podido deducir, él había conseguido viajar hacia atrás y rescatar la bolsa. Suspiré, no tenía ninguna gana de que me contestara con la ofensiva que esperaba.

Me senté en un escalón ignorando las miradas de los chicos. Sólo Tanius y Urian sabían lo que iba a hacer.

Saqué el libro, pregunté mentalmente, con la mano sobre él, mi duda: ¿Por qué un punto de equilibrio no puede proteger a un niño inocente de los ilamas? Y si había alguna excepción.

Sentí las vibraciones bajo mi palma, retiré mi mano y el libro se abrió solo por entre el primer tercio de páginas.

Leí silenciosa el título en negrita: “Puntos de equilibrio”, sonreí, era lo más simple, el subtitulo era lo mejor: “Normas”.

—      ¿De verdad no vas a preguntárnoslo?— dijo burlón Miguel asomando para ver lo que tenía entre manos.

 

No tomé en cuenta su comentario, me sumergí en la lectura:

“Todos los puntos de equilibrio tienen las mismas reglas, no hay que olvidarlas, son importantes, tanto como para diferenciarlos de cuando son libres a ocupados, o de si son o no para nosotros:

1- Todos los puntos libres estarán rodeados de muchas o pocas, flores o rocas tempus, estas rocas brillan en el color al que pertenezca el uróboros allí confinado, puede ser de varios colores; dicho color, representa el quién es su creador o creadores.

2- Si el uróboros nos acepta, el punto de equilibrio desaparece, ya que es absorbido por nuestra alma para fusionarse con la que contiene a la criatura. Si no nos acepta, seremos expulsados de él y no podremos volver a pisarlo, parecerá como si se alejara de nosotros.

3- Los erebos no pueden poner ni un solo dedo en él, son quemados, ya que se crearon especialmente para proteger de ese enemigo.

4- Ningún humano normal, que no tenga sangre de dios corriendo por sus venas, podrá ver un punto de equilibrio, ni protegerse en él.

5- Si un punto de equilibrio está “vacio”, pero ocupado, es porque su semidiós o semidiosa, ha muerto junto a su uróboros en ese mismo lugar. A ellos sí podemos acceder, son tan sólo puntos de protección dejados por sus dueños para apoyos a posibles percances. Estos pueden movernos a un tiempo de futuro o pasado de quién fue dueño.

6- Siempre que un semidiós o semidiosa encuentre un punto de equilibrio libre, si decide adentrarse en él, debe ir acompañada de su guardián, nunca solo/a, estos círculos pueden ser peligrosos, que un erebo no pueda entrar en él, no significa que no pueda hacerlo otro enemigo distinto al común.

7- Únicamente el semidiós/a que haya creado un punto de equilibrio, propio, tras acabar su búsqueda, puede viajar sobre él; es debido a que cada propietario, según sus pliegues viajados, puede trasladarse más o menos posiciones temporales hacia atrás o adelante.

8- Si un humano normal es cogido de un semidiós/a de la mano en el mismísimo momento en que cambia el pliegue, éste irá con él/la. Si es soltado fuera de un punto de equilibrio, desaparecerá, ya que estos círculos son los únicos donde se reconoce el tiempo-espacio real del que proviene, por lo tanto, al estar allí dentro, permanecerá “en equilibrio temporal”.

9- Un punto de equilibrio no puede ser ocupado por más de dos semidioses a la vez, y si esto sucede, ambos deben llegar a un acuerdo, estar en una situación límite o simplemente, por pura necesidad.

Eso me recordó a nuestra reciente y última batalla, había estado en un mismo punto de equilibrio con Raphael, cuando él era Lotus. Y además, también había pisado el punto de equilibrio “vacio” de Lidia, donde conocí a su guardiana, mi amiga ahora, Eleonor.

—      ¿Vas a continuar o ya sabes la respuesta?— me interrogó Miguel que se había sentado a mi lado con cara de aburrimiento.— No dice nada de lo que quieres saber, ¿verdad?


Lo miré fulminante.

—      Aún no he acabado.— rechisté.


—      Pues hazlo pronto, mira el sol por donde va, y quisiera comer algo antes de que tengamos que estar corriendo como locos.— se quejó con fastidio.


—      Muy bien, pues dímelo tú ya que eres tan listo. —le provoqué.


Había notado como Xylon, que estaba tras de mí leyendo, parecía no saber nada y sentirse confundido; así que no sería de extrañar que Miguel tampoco supiera; pero claro, él era lo más inteligente del universo.

—      No sería justo, además – habló encogiéndose de hombros.— ya estás leyéndolo. Acaba de una vez.— volvió a repetir sin mirarme siquiera.


Confabulé para mis adentros algunos insultos a su orgullo y ego de sabelotodo, y continué con ello, encontrándome con que acababa de leer el último reglamento.

—      No dice nada más.— dije en voz alta patidifusa.


—      ¿Ah, no?— interrogó Miguel desinteresado.— Es toda una tragedia.


Fue Xylon quién se enfrentó a él.

—      Si sabes algo, suelta prenda.- le dijo enfadado.— Porque yo tampoco tengo idea.


Miguel suspiró, me quitó el libro de las manos y me señaló la regla número cuatro. La leí de nuevo, pero en voz alta.

—      “4- Ningún humano normal, que no tenga sangre de dios corriendo por sus venas, podrá ver un punto de equilibrio, ni protegerse en él.”— acabé mirándole extrañada al principio, para luego caer en la frase.— ¿Será que ese niño… lleva sangre de dioses?


—      Es lo más probable.— Admitió Miguel con una descarada sonrisa de victoria.— Bueno, y ahora comamos antes de entrar ahí, hay que recomponer todas las fuerzas posibles, con el estómago vacío es horrible.


Xylon negó bufando mientras revolvía en una de las bolsas comida.

—      Si lo sabías, podías haberlo dicho y ahorrarnos tiempo.— le dijo molesto.


—      Eso no lo haría divertido.— dijo Miguel con esa sonrisa que comenzaba a odiar.— Y ella no leería el libro nunca si le dijera todo.


—      Vale, en parte llevas razón. ¿Pero te has parado a pensar por qué no lo lee? ¿Acaso eres idiota? Tiene dos guardianes; tú y yo. ¿Qué significa eso? – tomó aire llenando sus pulmones para relajarse, noté que su amigo le estaba poniendo de los nervios. Miré a Miguel, estaba observando a Xylon ceñudo.— La pobre no ha tenido tiempo de leer nada, me pregunto cómo lo harías tú si estuvieses en su pellejo, siendo un ignorante de tu verdadera naturaleza;— agradecí aquel apoyo con una sonrisa interna hacia el guardián dragón.— tú naciste y te criaste sabiéndolo casi desde el principio.


—      No me gusta que me llamen idiota.— habló solemne.


Xylon lo miró riendo, sacudiendo la cabeza.

—      A mí me molesta tu actitud. Es increíble, podías mostrar un poco más de aprecio por tu parte. – Se miraron a los ojos.— ¿O prefieres que tome tu lugar? No me importaría, ¿sabes?


Se quedaron un rato así, desafiándose con sus miradas que parecían relampaguear en una incógnita emoción.

Pasé de los muchachos y tomé otra de las bolsas decidiendo que lo mejor era comer, por si tenía Miguel razón en eso de salir corriendo, aunque estaba segura de que marcaría otro nuevo record.

Eché otro vistazo tras dar un bocado a uno de los bocadillos que habíamos cogido. Tanius y Urian, observaban graciosamente a aquellos dos hombres hechos y derechos que aún no se habían movilizado.

—      Este bocata está bastante bueno.— comenté como el que no quiere la cosa.— Mumm… realmente delicioso.— Les eché un vistazo mediocre.— ¿No tenéis hambre?— miré al cielo, el sol estaba más bajo aún de lo que preví; en mi rostro se debió notar la inquietud al descubrirlo. Miré mi reloj colgado, marcaban las cinco y parecían las siete de la tarde de un día de otoño donde comenzaba a oscurecer.— El sol está a punto de ocultarse.— advertí.


Automáticamente, los chicos se erguieron buscando al astro rey del día. Sus caras se tornaron duras.

—      Termina de comer.- me dijo Miguel serio.


Xylon tomó otro de los bocatas, Miguel siguió su ejemplo.

—      Debemos adentrarnos en la catedral antes de que se ponga el sol, creo que estaremos más seguros dentro de ella.— habló Xylon.


—      ¿Por qué? Ambos han coincidido en que hay víctimas de los ilamas incluso en el interior del edificio.— hablé tragando rápido.


—      Sí, pero aquí fuera es mucho peor. En la calle debió suceder algo horrible.— contestó mordiendo el pan apresurado.


No comprendí aquello.

—      ¿Cómo lo sabes?


—      Fíjate en lo que ya no da el sol, ¿no notas nada fuera de lo normal?- me habló Miguel duramente.


Mis ojos buscaron los lugares ya sombreados en los que rayos solares ya no llegaban. Me quedé atónita, había algo rojizo en las aceras y paredes, incluso en los vehículos estacionados, los cuales, estaban destrozados con miles de arañazos profundos, volteados o espachurrados contra algo. Ropa esparcida, y algunas, hechas jirones, con esas motas rojas densas daban repelús. Muchos de los cristales de las casas estaban hechos añicos, farolas y bancos doblados… casi todo estaba desordenado, como si un pasto de toros hubiese pasado por encima con furia, llevándose todo a su paso.

La piel se me erizó aún bajo todas las prendas de abrigo que llevaba al ver tal espectáculo nauseabundo, que además, llegaba con un fuerte olor a putrefacto y óxido.

El estómago se me revolvió al momento de captar aquel perfume siniestro. Dejé el bocadillo a un lado.

Noté la mano de Xylon sobre mi nuca y todo se disipó al instante. Lo miré con sorpresa.

—      Las náuseas es otra emoción, en este caso.— explicó mientras en su otra mano sostenía lo que le quedaba de sándwich.


—      Gracias.


—      Come.— me dijo Miguel que ya había acabado y vigilaba a su alrededor sin cambiar su expresión de horror.— Y no sigas mirando, concéntrate en tu bocadillo. – me aconsejó.


Obedecí sin rechistar; Xylon también terminó su almuerzo, esperó paciente a que yo finalizara para retirar su mano de mí.

—      Voy a dejarte sin mi contacto.— me avisó, asentí, él retiró su mano despacio.— Es posible que sientas algo de ira u odio, o cualquier emoción negativa,— siguió diciéndome.— están comenzando a salir. Aunque no vendrán de inmediato hacia donde estamos, ya que hay luz solar sobre nosotros.


—      La luz y la sal los repele.— afirmé.


—      Sí. Son seres nocturnos.— se oyó decir a Miguel acercándose a mí.— ¿Lista?— me preguntó.


¿Qué si estaba lista? Reí tontamente en mi interior, nunca podía estar preparada, ya que no sabía que me vendría encima, sólo estaba advertida y con los cinco sentidos más que expuestos.

—      Vamos.— habló Xylon por mí aproximándose al portón y abriéndolo.


Subimos los tres anchos peldaños que nos separaban de la puerta, aproximándonos al guardián que nos esperaba. 

Mis uróboros, que hasta el momento no habían hablado, se pusieron tras de mí. Me volví hacia ellos momentáneamente.

—      Estaremos alertas.— me habló Urian sostenido en el aire.


—      De acuerdo.— contesté.


Miré al frente, donde el frío comenzaba a notarse más que el de afuera. Xylon entró primero, su voz retumbó en eco.

—      Pasar.— dijo.


Entramos, la puerta se cerró tras nosotros dando la señal de que allí estábamos.




  




En el interior.

No estaba del todo oscuro como habíamos temido, leves velas eléctricas y luces de emergencia, iluminaban el lugar. Llegué a pensar, que quizás, Xylon tenía razón y la catedral no había sido atacada.

Sin embargo, también Miguel había dicho la verdad, allí había signos de lucha, no tan horrorosos como los de fuera, pero los había: Bancos rotos, estatuas caídas, candelabros derretidos y rojizos, inclusive el agua bendita de la entrada: sangre… y fresca, según me dijo Miguel; tras el ataque de los ilamas, todo se quedaba congelado en el espacio, pero no en el tiempo.

El olor a óxido y quemado, entre otros, a veces se volvía intolerable. Nada más entrar, seis arcos de piedra en fila, con techos cóncavos, se extendían hasta el final de una enorme y espaciosa sala con las paredes iguales a la fachada de fuera; todo era muy adornado, con muchísimos detalles en columnas y con un juego de luces gracias a las vidrieras, que si no hubiese sido por la situación en la que me encontraba, acabaría parada con una buena cámara de fotos admirando tanta belleza.

En el fondo, descubrimos dos entradas a los lados del centro, donde había una imagen del arcángel San Miguel matando a un dragón; miré a mi guardián y a Xylon irónica ante aquello.

Ellos notaron mi mirada.

—      ¿Qué pasa?— preguntó Xylon.


—      Nada…— dije haciéndome la tonta.— sólo que… es curioso… Entre tantas estatuas a elegir, ¿por qué esta aparece aquí ante nosotros? Y además, intacta. – Me fijé mejor.— Todo esto de aquí está intacto.— confirmé sorprendida.


—      Sigo sin entenderlo.— replicó Xylon.


—      Es la estatua del arcángel San Miguel matando a un dragón.— le explicó Miguel riendo.— ¿Lo ves?— le habló burlón.— Incluso en la historia de las religiones soy famoso y fuerte.


Xylon lo miró mediocre.

—      Yo soy más guapo que ese dragón, ¿acaso no ves ese hocico? Y mi piel es blanca y atractiva… Ese es más bien negro… ¿Samara?- me llamó entonces al verme sumisa.


Había zonas que estaban en un orden lógico, y a la vez, sin sentido, como si alguien hubiese puesto todo correcto en su caminar conforme pasaba.

—      Qué… extraño.- dije pensando en voz alta.


Tanius y Urian supieron al instante a lo que me refería. Sus ojos repasaron lo que los míos estaban haciendo, analizando.

—      ¿Qué sucede ahora?— intentó de nuevo, para que le contestara.


Miguel no dijo nada, también seguía las cosas bien colocadas que señalaban un trayecto. Él lo había percibido por nuestra conexión, sin duda alguna.

—      ¿Crees que… ese niño… o lo que sea… — pregunté en mi mente para que Miguel lo captase.— pasó por todo eso que vemos?



El guardián no contestó de primeras, noté como sus neuronas se calentaban antes; concluyendo lo mismo.

—      Puede ser.— habló en vivo, de manera que Xylon y todos lo oímos.


Xylon se quedó con la mosca en la oreja.

—      Estoy perdido, ¿qué puede ser?— interrogó.


—      Que todo lo que está en orden, nos esté señalando por donde debemos continuar.— le explicó su amigo.


Sentí un escalofrío de repente, me volteé despacio, detrás de mí no se podía distinguir nada, algo se movió rápido provocándome una arcada.

—      ¡Samy!— Me llamó Miguel al sentir lo mismo que yo, girándose también.— ¡No empatices! ¡Déjale pasar!


No sentía el odio, rencor e ira del exterior, supuse que las almas en pena estarían lejanas. Pero sí a aquella cosa que veía, era una persona, estaba segura, tenía esa forma, pero su piel estaba oscurecida, y sus ojos blancos resaltaban. Tenía una gran cicatriz en el rostro, desde el ojo derecho hasta los labios, y luego, seguía con un desgarre de ropas hasta su mano izquierda. Era una herida profunda, no sangraba, pero se notaba a la perfección. Se trataba de alguien bajito, no sabía si era un hombre o una mujer. Sus emociones me golpeaban estrepitosamente con un odio increíble. Mi vista se nubló, comenzando a carcomerme con ese mismo sentimiento del ser, palpando cada milímetro de su esencia. Y sin querer, empecé a andar hacia él, que estaba parado frente a mí a cierta distancia, sin expresión alguna en su rostro maltrecho.

—      ¡Xylon!— oí lejano a Miguel.


Rápidamente, todo pasó. Sacudí la cabeza aturdida, como despertando de un sueño, sentía mi cuerpo en el aire. ¿Dónde estaba? Una mano algo fría se puso en mi frente. Di un respingo al no esperarla.

—      Tranquila, tranquila… déjate caer.— la voz preocupada de Xylon se oyó por encima de mi cabeza.


Me percaté entonces de que él me había cogido en brazos y me había apartado de mi hipnotismo hacia el alma en pena, que en ese momento, ya no podía ver, y menos aún, sentir, gracias al poder del guardián.

Había olvidado que mi poder de empatizar, de alguna forma, se había vuelto más sensible de lo habitual. Ya que antes, tan sólo presentía la tristeza muy cercana, pero no se trasmitía a mí, a mi mente y cuerpo, de forma que fuera la mía propia. Debía aprender lo antes posible a contrarrestar aquello, sino, siempre estaría en los brazos de Xylon; y no me hacía ninguna gracia tener que depender de nadie.

—      Samy, ¿cómo te encuentras?— me preguntó Miguel.


No me había percatado de que ya estaba delante de él de tan abstraída como estaba en mi problema.

—      Bien… — suspiré.— lo siento… fue como una bofetada sorpresa, no lo esperaba.


Miguel asintió comprensivo junto con Xylon.

—      No sueltes mi mano mientras estemos en este pliegue.— me aconsejó el guardián dejándome en el suelo y cogiendo dicho miembro de mi cuerpo.


Volví a suspirar mirando su enorme mano atrapando a la mía.

—      Lo siento.— repetí, decepcionada conmigo misma.


—      Tranquila, Samy.— me habló de nuevo Miguel, ¿molesto?— Lo importante es que ya sabes lo que se siente con un alma en pena, y ahora, sabrás distinguirlas. – Sonrió al ver mis cejas encorvadas observándole de repente.— Mantén el contacto con Xylon, cuando creas que estés preparada…


—      Le soltaré.— acabé la frase, no quería que él sintiera celos por el otro guardián. 


Xylon no parecía muy convencido. Se encogió de hombros.

—      Preferiría no arriesgarme, estamos perdiendo tiempo; esas almas en pena, por seguro, están rodeando la catedral. Es más que posible, que el ilama representante, no tarde en aparecer.


—      Si ese bicho sale,— habló Miguel duramente.— espero que no sea muy fuerte.


Su compañero lo miró serio.

—      Ya sabes que depende de las victimas que lleve y de cómo sean las almas que haya digerido.


Madre mía, no sabía que esos seres nocturnos fuesen tan peligrosos. Escuchar a los chicos hablar de ellos especulando de la fuerza que podían tener… me ponía de los nervios.

Di gracias al choque de la piel con Xylon, porque dichos nervios, duraron poco, ya que absorbió esa emoción del momento.

Xylon me miró extrañado unos segundos. Le sonreí para darle a entender que estaba perfecta.

—      Sigamos andando.


—      Por el “camino ordenado”.— le siguió Xylon.


Urian se adelantó para ver a dónde conducía el trayecto elegido. Tanius se aproximó a mi lado, andando.

—      Estaré más alerta, princesa, no vi a esa alma en pena.


—      Tranquilo, Tanius.— le dije dulce.— No es culpa tuya. Y Miguel tiene parte de razón, ya sé cómo son sus emociones, sólo debo saber cómo contrarrestarlas.


—      Sí, sí, claro.— me cortó Xylon irónico.— Pero de momento, seguirás a mi vera.


Alcé los hombros con dejadez. Tanius sonrió caminando junto a mí.

Miguel había seguido a Urian, por delante de nosotros. Nos habíamos metido por un pasillo estrecho mediano, que al parecer, estaba en completo orden; tan sólo vimos unas manchas en la pared de sangre sobre la tapicería de un sofá antiguo, desgarrado en miles de cortes.

—      Ufff…— oí que decía a mi lado el guardián.— ese ilama debe tener muchas uñas afiladas.— comentó.


Lo miré con una ceja levantada.

—      No se ve mucha ropa.— le dije.— ¿También se la comen?


—      Si está caliente, por supuesto, ya te hemos dicho que son ciegos, se guían por el calor. El alma en pena que viste estaba vestida.— me contestó con calma, de manera que no me asustase al pensar en ello.


Tenía razón, aunque también habíamos visto vestimentas esparcidas y destrozadas… calientes… la mayoría de esas prendas estaban en la calle, donde hacía frío.

—      Samy.— me llamó Miguel volviéndose hacia a mí.— Consulta el Maât, por favor.


—      Sí, claro. – lo saqué de mi bolsillo, escrutando la piedra azulada que brillaba levemente debido a la semioscuridad, no quería preguntar a los uróboros y hacerlos más trabajar, ya tenían suficiente con estar atentos a su alrededor.— Vamos en dirección correcta, no estamos muy lejos.


—      Debemos continuar por esa puerta derecha.— oí decir a Urian, suspiré negando, sonreí para mí, ellos mismos me ayudaban sin que se lo pidiese; todos le miraron.— El punto de equilibrio se encuentra tras ella, puedo sentirlo.


Miré al hipogrifo de reojo, asintió levemente confirmando lo que decía su compañero.

—      Bien,— hablé firme.— vamos por esa puerta entonces.


—      No tan deprisa.— me paró Miguel serio, y ambos guardianes se observaron a los ojos leyéndose en las profundidades del otro.— Tú debes sentir, mucho más que yo, lo que hay detrás de ese trozo de madera.— le dijo frío y preocupado.


Xylon desafió su mirada, concentrándose. Su expresión cambió a horror.

—      No podemos entrar ahí.— Advirtió rápidamente.


—      Pero tenemos que hacerlo.— le siguió Miguel en un suspiro retirando su reto.


Tomó aire, no entendía nada. Primero que sí, luego que no, ahora que sí…

—      ¿Qué pasa?


—      Adivina, princesa.— me habló juguetón el guardián dragón.— ¿Qué podría haber tras esa puerta?


—      Un punto de equilibrio.— contesté simple.


Miguel rió con mis uróboros. Me encogí de hombros sin entender la expresión decepcionada de Xylon.

—      Sí, claro, está ahí. ¿Y además?— me instó.


—      Mummm… ¿el niño?— tenté.


Todos se pusieron serios.

—      Cierto, el niño está ahí, y es la única cosa viva a parte de nosotros en este lugar.— habló Miguel.— Al menos, que merezca la pena.


Lo entendí de pronto.

—      ¿Almas en pena?— interrogué observando al guardián.


Xylon asintió severo.

—      Y dos ilamas.— habló Urian.


Eso me dejó plantada en el suelo.

—      Como si con uno, no hubiese suficiente.— comentó sarcástico Xylon.


Observé los rostros preocupados.

—      Dijisteis que los ilamas son ciegos y las almas son repelidas con la sal.— Me encogí de hombros.— No sé… yo veo ciertas ventajas.


Miguel negó en un gesto.

—      Aunque sean ciegos, detectan el calor de un cuerpo de tal manera que parecen tener ojos hasta en el culo.— Xylon asintió con un “je”.— son muy peligrosos y no tenemos fuego helado para eliminarlos por completo.


—      ¿Y tu uróboros?— le interrogué algo curiosa.— ¿No puede ayudarnos en esta situación? Desde que lo vi en ese templo de la azotea, siempre me he preguntado qué haría, era tan… tan… no sé… — medité la palabra exacta para definirlo — ¿Imponente? — terminé recordando su aspecto.


Miguel estaba pensativo, como un relámpago, mi cabeza y la suya conectaron brevemente y pude ver parte de lo que pensaba: Que no era mala idea, estaría bien comprobar hasta dónde él podía llegar con Bomani.

Sonreí abiertamente.

—      Sea lo que sea que estés pensando, Aión.— le dijo el otro guardián.— Avisa en voz alta, yo no tengo esa misteriosa conexión de mentalidades parlantes.— reprochó con fastidio.


Tanius se aproximó a la puerta.

—      Puedo congelarlos, pero sólo los detendrá unos minutos.— habló sin mirarnos.


Todos posamos los ojos pasmados sobre él, excepto Urian.

—      ¿Puedes congelar? ¿Cómo Piper, la de embrujadas?— le pregunté sorprendida.


El hipogrifo volteó la cabeza levemente para verme, negando en una sonrisa divertida.

—      No, mi poder es criogénico, congelar todo. Recuerda la estatua de Circe. Urian la destruyó después.


Memoré aquello, la batalla estaba un poco borrosa en mí, ya que cuando vi que todo acababa, del mismo alivio, dejé que el cansancio me conquistase.

—      Así que congelaste a Circe.- repitió Xylon con una sonrisa.- Guau, y Urian la desquebrajó… me encanta como suena ese final para esa bruja maloliente.


Me encogí de hombros.

—      Supongo que después de todo lo que nos hizo pasar, está bien.— le apoyé.


—      Bomani.— Oímos de repente decir a Miguel extendiendo su mano.


Una neblina dorada salió del torso de esa mano, posándose en el suelo en un gran espacio, y tomando forma.

Reconocí enseguida la figura de la extraña esfinge, ya que en mis lecturas y películas, una esfinge tenía cabeza de mujer y cuerpo de león, pero esta no, era diferente: tenía una cabeza semejante a un ave rapaz, no se parecía en nada a Tanius, pues su pico era muchísimo más curvado e imponente, y sus ojos grandes y felinos a la vez, sin pupila, totalmente dorados. Sus plumas llegaban hasta su cuello, donde comenzaba un pelaje de un cuerpo de león, todo del mismo color que sus ojos, incluidas sus plumas plegadas en los laterales de su lomo. 

Tanto Xylon como yo, observábamos al ser majestuoso de oro allí parado.

—      Bomani,— le habló Miguel; el uróboros, giró su cabeza para verle con total elegancia.— si Tanius congela a esos seres, ¿tú podrías hacer algo para que podamos entrar sin percances?


Bomani lo miró pensativo y serio, ante aquello, me pregunté tontamente, cómo sería una sonrisa en ese rostro de rey de la criatura.

—      ¡Vaya…!— exclamó Xylon conjunto a un silbido de admiración.— Es impresionante. Oí hablar de un uróboros llamado Bomani, decían que era leyenda, ya que es uno de los más fuertes y controladores de algún elemento.


Así que Bomani controlaba o tenía el poder de hacerlo, de un elemento. Lo observé impaciente, a ver qué contestaba.

Tanius y Urian también miraban a la esfinge serios.

—      No creo que sea prudente que provoque un terremoto.— habló severa, ¿había dicho… terremoto? – Al menos que la congelación de Tanius dé el suficiente tiempo como para llegar al punto de equilibrio, allí no pasará nada.


Fue Urian quien habló.

—      Aunque el poder de Tanius durase lo suficiente, podrías destruir la catedral, y eso atraería a las almas en pena de fuera. 


Todos los ojos se posaron en mi pequeño uróboros posado en mi hombro en ese momento.

Bomani asintió.

—      He de reconocer, que la serpiente está en lo cierto.— dijo.


Urian lo miró con sorpresa.

—      No esperaba que me dieses la razón, Bomani.— logró decirle.


El nombrado curvó su boca en una sonrisa.

—      Puedo equivocarme, llevo mucho tiempo aislado esperando a que vinieran a por mí.— le contestó.— Además, no podemos poner en peligro a nadie.


Miguel se adelantó.

—      Entonces sugiero que comencemos con lo que Tanius propuso en un principio, y después, cuando veamos la situación, actuaremos según las consecuencias, desconocemos lo que vamos a ver.


—      Esperar un momento… — los paré, me miraron para escucharme.— Decirme si estoy equivocada,— asintieron.— las almas en pena son atraídas por nuestros sentimientos si son expresados, ¿no?


—      Más bien, si te dejas llevar por los que ellas provocan.— me corrigió Miguel.— Continúa.— me apremió.


—      Bien, y los ilamas por el calor corporal…


—      ¿A dónde quieres llegar, Samara?— me preguntó Xylon curioso.


Los observé de en uno en uno.

—      Es sólo una idea que se me ha pasado por mi camocha… — tomé aire antes de hablar.— Veréis, creo que si no nos dejamos llevar por las almas en pena, podríamos ir caminando entre ellas, sin necesidad de congelarlas, no parecen atacar.


—      Por supuesto que no atacan directamente, están tan ciegas como los ilamas, sólo que ellas mismas se usan de cebo.— me explicó Miguel.— No es mala idea, Samy, pero los ilamas…


—      Los ilamas no nos harán daño.— le corté, y miré a Tanius, mientras los otros me seguían oyendo sorprendidos.— ¿Podrías helarnos?


—      ¡¿Qué…. Cómo…?!— se exaltó Xylon.


Sonreí, sólo el guardián dragón había expresado su asombro, mientras que los demás me miraban atónitos. Y claro, todo tenía la lógica explicación de que Miguel se había enterado antes de que lo dijera en voz alta por la conexión, mis uróboros por el chat compartido y Bomani, por lo mismo que mis uróboros conmigo, él lo haría con su dueño.

—      Sí, puedo hacerlo, el crear una pequeña masa de aire helada alrededor de los tres. Nosotros, los uróboros, no lo necesitaremos.


—      Esa idea es…— logró decir Xylon.


—      ¿Brillante?— le insinué.


Él me miró patidifuso.

—      No podrás soltarte de mí.— me avisó.


—      No me dejáis opción a hacerlo.— hablé encogiéndome de hombros.— Miguel prefiere que no practique con tantos alrededor, y tú, no quieres que haga ni el esfuerzo, ya que quedan menos de…— saqué el reloj.— cuatro horas. ¡Vaya, cómo pasa el tiempo!


Xylon y Miguel farfullaron algo para sí que no logré entender. 

—      Es una brillante idea.— oí decir a Bomani, todos las miradas se posaron sobre él.— Así la princesa no tendrá que hacer mayor uso de su poder; recordar que nosotros usamos vuestra energía, dependemos de vuestro estado.


Ante aquel discurso, ninguno de los dos chicos pudo decir nada. Tanius, Urian y yo, sonreímos disimulados. Mis uróboros me habían trasmitido que estaban de acuerdo con lo que pensaba. 

—      Vamos ya, no podemos perder más tiempo.— habló Tanius echándome un ojo.— ¿Estás lista, princesa?


Miré a Xylon, su mano, éste me la apretó reaccionando, dándome ánimos. Asentí sabiendo que Miguel estaba pendiente de mis gestos.

—      Si algo va mal…— habló Miguel.


—      Iniciaremos el primer plan.— le apoyó Tanius con un asentimiento.


El hipogrifo empujó la puerta, que curiosamente, no hizo ningún ruido para delatarnos. Bomani lo siguió sosteniéndola para que pasásemos los demás. Miguel fue el primero, yo y Xylon detrás.

—      No se te ocurra soltarte por nada del mundo.— me avisó Xylon en voz baja, repitiendo lo mismo una vez más.


—      Andar despacio.— me habló Urian al oído.— Así no haréis que vuestra temperatura corporal suba.


Asentí, trasmitiendo el mensaje a Miguel. Xylon lo había oído ya que estaba a mi lado.

Cuando todos estuvimos dentro, Bomani soltó la puerta terminando la fila. Atento a todo. 

Levanté la cabeza entonces, mirando a mi alrededor; sabía por el Maât que el punto cero debía estar delante nuestra, así que lo busqué mientras mis fosas nasales eran cubiertas por un olor a putrefacto, sólo que no me provocaba angustia alguna, gracias al contacto del guardián. 

Aquella escena, era una película de terror, la parte más difícil en la que sabes que un simple movimiento en falso podría ser mortal para el protagonista. Había almas en pena de todas las formas y tamaños humanos, gordos, flacos, altos, bajos… como si estuvieran allí congregados esperando a algo o alguien, o vigilándolos simplemente. Eran oscuros, y estaban vestidos de calle o de monjes.

Los muebles estaban todos esparcidos y rotos, al excepto de unas estanterías que ocupaban toda la pared del fondo, que sobresalía por la altura, con los libros en un completo orden. Me imaginé que allí estaría nuestro objetivo.

Íbamos silenciosos, cuidándonos de no tropezar, tan sólo podíamos oír los murmullos, porque esas criaturas murmullaban palabras ininteligibles.

—      Pídele a Tanius que nos envuelva con su aliento helado.— oí en mi cabeza.


—      De acuerdo.— le hablé de la misma manera.


Le mandé mi mensaje a Tanius por nuestro canal particular. Mi uróboros me contestó con una afirmación; paró en sus pasos y sopló lento; una nube blanca esclarecida, nos rodeo a los tres, dándome un pequeño escalofrío que caló en mis huesos. Pero no podía quejarme, había sido idea mía.

Le eché un vistazo a Miguel, los ilamas no podían estar muy lejos ya que me había ordenado aquello.

Reanudamos la marcha; aquellas criaturas se movían de un lado a otro sin rumbo, chocándose entre ellas, pero no traspasándose, incluso le dieron a una silla. Me quedé extrañada, pensaba que eran fantasmas.

—      No son fantasmas normales.— recibí por el chat mental, reconocí la voz de Urian.— Son almas materiales casi vacías, digamos que los ilamas se los comen enteritos y escupen luego todo revertido, les quitan el sabor y la sustancia.


—      ¿Te refieres al color de su piel y alma?-. intenté traducir.


—      Sí, no tienen corazón, sólo les funciona una parte del cerebro que les provoca odio y rencor, cada día más fuerte. 


—      Suena horrible.— le dije con pesar.


Mi pequeño uróboros suspiró asintiendo.

Conforme avanzábamos, pude ver una luz, supuse que sería una zona con linternas o muchas velas. Pero recordé entonces que las farolas se encendían en la calle, por lo tanto, sí había electricidad. Traté de asomarme un poco, caminando de puntillas, para vislumbrar algo, sin conseguir nada. La curiosidad me iba carcomiendo. ¿Sería el punto de equilibrio lo que estaba iluminado? ¿Estaría allí aquel niño? Cielos… no podía esperar a más.

El trayecto se estaba haciendo largo, los minutos eternos, y es que sortear a tantas almas en pena requería tiempo si no queríamos llamar su atención… no podíamos ni tocarlas.

Lo peor, es que Tanius había vuelto a echar el aliento de frío y comenzaba a tiritar. 

Me mentalicé que debía aguantar aquello, mantenerme estable, al menos hasta llegar al dichoso punto cero, no podía olvidar que mis uróboros dependían de mí, y también la situación en la que estábamos. Lo cierto, que de haber sabido el resultado, quizás, y sólo quizás, habría cedido a la idea de congelar a todos momentáneamente. Aunque la verdad verdadera, era que quería ser fuerte, usar lo menos posible el poder de los uróboros… incluso quería comprobar sería capaz de resistirme a los sentimientos de esos seres penosos. Era tan sencillo como soltarme de Xylon, y no debía hacerlo, allí había demasiadas almas.

De nuevo sentí el aliento frío; me hizo parar y temblar, e inconscientemente, frotarme para entrar en algo de calor.

—      ¡¡No!! ¡Samy!! – oí sorprendiéndome.


 Apenas me  di cuenta de que me había soltado del guardián. Mi cuerpo se quedó rígido, viendo ante mis ojos lazos negros por donde mirase, todos sentían lo mismo por eso eran del mismo color… pero unos más largos que otros, era como si aquello fuese la forma de medir su odio o rencor… o cualquiera que fuese de aquellas emociones que me golpeaban.

—      ¡¡Tanius… congélalos!! ¡¡Xylon…!! ¡¡¿Xylon?!!


El aludido estaba a mi lado, paralizado, sus ojos miraban al vacío. Me encogí en el suelo, haciéndome un ovillo, llevándome las manos a la cabeza sin poder parar de llorar.

—      “No te dejes llevar, toma la mano de tu guardián… necesito que vengáis, necesito que lo traigas, rápido, antes de que los ilamas se den cuenta… porque aún estáis helados”.— resonó en mis oídos.


Esa voz no la conocía, era suave y algo aguda, masculina. 

Las lágrimas se estaban haciendo un mar, la impotencia también se apoderó de mí al no saber cómo contrarrestar. Eso sí, mi cerebro funcionaba, y ya no solo como traductor.

—      ¡¡Samy, Samy…!! – Los brazos de Miguel me atraparon y apretujaron contra él.— ¡¡Bomani, ayuda a Tanius, toma a Xylon!! – Apoyó su barbilla sobre mi cabeza.— Vamos, Samy… puedes hacerlo, puedes oírme, ¿verdad? Contéstame… ¡¡Contéstame!!— traté de buscar esa conexión que siempre tenía con él, debía hallarla… el problema era cómo.— ¡¡Samy… por favor…!!


—      ¡¡Hay que moverse!!— interrumpió la voz de Bomani.— ¡¡Avanza hasta el punto de equilibrio, los ilamas nos han detectado!! ¡¡Las almas congeladas no tardaran en recuperarse!! ¡¡Tanius se ha desvanecido!!





  




Hacia el punto de equilibrio.

—      ¡¡Maldición!! – exclamó Miguel sin soltar a Samara.


Se fijó que en el hombro de su protegida tampoco estaba Urian. Intentó conectar con su mente, tenía acceso, se calmó un poco, eso significaba que ella estaba luchando contra sí misma por el control de sus emociones.

Buscó a Xylon con la vista, estaba sobre Bomani. El guardián pareció sentirle y le devolvió la mirada con un asentimiento aturdido.

Un leve ruido de movimiento le hizo tomar con fuerza a Samara y correr hacia el fondo, donde un círculo permanecía vacío de bichos e iluminado por lámparas; era el punto de equilibrio, sin duda, ni siquiera los ilamas lo invadían, pero sí estaban atentos a quién fuese que permanecía dentro. Sus músculos estaban agarrotados del frío de Tanius; se forzó, las almas congeladas comenzaban a moverse, y aquella pequeña ayuda polar, al correr, hacía que se disipase antes. 

Bomani sobrevoló por encima de su cabeza, dio gracias a que las catedrales tenían un techo alto y cóncavo. Aterrizó sobre el punto.

—      Aquí todo está bien, apresúrate. Los ilamas os han detectado.— le dijo Bomani mentalmente.


Miguel corrió tanto como pudo, acordándose de los records en los entrenamientos de Samy, nunca llegaría a ser tan rápido como ella. Sonrió brevemente, mientras seguían inculcándole imágenes para que la muchacha siguiera con su lucha.

—      ¡¡Cuidado, Aión!!— le avisó Xylon.


Se agachó a tiempo, lo había visto venir a uno de esos brazos de uñas afiladas. Se escurrió en el suelo, apretujando contra él a su protegida, tirando a su paso a varias almas en pena medio congeladas aún, oyendo sus gruñidos y erizándole la piel al notar sus leves odios despertándose.

Un nuevo brazo surgió delante de él, arañándole en el hombro al desviarlo.

—      Samy, Samy… por favor, por favor…— le suplicó.— Tienes que reaccionar, o no saldremos de esta.


La sintió temblar entre sus sollozos. Levantó la vista para lanzar una nueva maldición al ver la criatura sin ojos esperándole, enseñándoles sus buenos caninos amarillentos.

—      ¡¡Aión!!


—      ¡¡Ah…!!— Gritó dolorido soltando a Samy y girándose, dejándola a sus espaldas, agazapada con su lloriqueo.


Xylon salió del punto de equilibrio, alzó varios objetos transformándolos en martillos, lanzándolos contra el ilama que atacaba a su compañero.

—      ¡¡Detrás de ti, guardián!!— oyó que le decía el humano del punto cero.


Se giró rápido, para transformar lo primero que pilló, una silla de madera, en un escudo grande que le cubriera. Las uñas del ser se quedaron clavadas tan profundamente, que casi lo rozan. Dio una fuerte patada con ambas piernas y lo estrelló contra la pared.

Buscó a Samara y Aión, la pobre muchacha aún estaba encogida, comprendió que era demasiado, incluso para él lo había sido; él, que era capaz de absorber cualquier emoción, al ser tocado por uno de esos seres, su autocontrol se había ido al garete; la negatividad que desprendían las almas era muy potente, debían llevar mucho tiempo en ese estado. Aún así, tenía que llegar hasta ella, Aión estaba herido. 

Saltó sobrehumanamente por encima de algunas almas, corriendo hasta llegar al lado de su protegida y amigo; descolgó rápidamente las lámparas con cadenas del techo transformándolas en una gruesa pared y la colocó, sin perder tiempo, delante de Aión, de forma, que la criatura atacante, acabó arañando aquello gimiendo por la sorpresa, desprendiéndose algunas de sus uñas, lo que provocó que un líquido verde fosforito, saliera de sus dedos.

—      ¡¡Samara!! – La llamó Xylon.— ¡¡Escúchame, sólo tiene que concentrarte en tu objetivo, olvida las punzadas que sientes!! ¡¡Sé que es difícil, pero tienes que controlar a tu cerebro, ¿me oyes?!! .— La atrajo hacia sí, Aión movió la pared propagándole un fuerte puñetazo al ser.— ¡¡Es tu CEREBRO, ¿comprendes?!!— le repitió ensalzando la palabra.— ¡¡Tienes que ordenarle que deje de traducirte, te basta con verlo!! ¡¡Samara!!


Apenas pudo girarse, el ilama que antes había enviado a la otra punta de la habitación, se le echó encima. 

—      ¡¡Xylon!!— le llamó su compañero volviendo a dar otro golpe a su contrincante.— ¡¡Toca a Samy!!


El aludido se quitó con esfuerzo a la criatura, tomó otra de las gigantescas lámparas de hierro e hizo otra pared, atropellando al ilama que volvía a lanzársele, despidiéndole a una respetable distancia.

—      ¡No puedo,— le dijo perspicaz.— ¿acaso no has oído lo que acabo de decirle?! ¡Incluso yo soy vulnerable! ¡Estas víctimas tienen que tener más de diez años de tragedia! ¡Me cuesta autocontrolarme!


—      ¡¡Maldita sea, Xylon!!— le gritó volviéndose hacia él, desesperado, en un pequeño respiro que le había dejado el ilama que regresaba nuevamente con sus múltiples miembros.— ¡¡Por favor, prueba!! ¡¡O seremos almas en pena de por vida!!


Se agachó para evitar el zarpazo, pero otro de los brazos le rozó la pierna; colocó la pared de metal apisonando varios dedos, la criatura exclamó adolorida.

Xylon observó a Samara inquieto, se arrodilló cerca, frente a ella, tocando su frente con miedo de volver a quedar atrapado por tanta negatividad. La piel de la muchacha estaba helada, notó cómo su mano sobre ella comenzaba a absorber impotencia.

—      ¿Impotencia?— Se preguntó a sí mismo, mirándola sorprendido; reaccionó, e hizo que la chica lo mirase.— Vamos, princesa, no todo puedo hacerlo yo. Demuestra lo fuerte que eres.


Samara lo miró temblando, con un llanto silencioso, asintió brevemente para luego oscurecer sus ojos espantada.

Xylon vio en sus pupilas al ilama y se giró soltándola.

********************

Vi espantada como el ilama se echaba sobre el guardián, éste reaccionó rápido volteándose, tomando de su lado una lámina gruesa de metal con la que golpeó a la criatura alejándola. Cerré los ojos.

Era mi cerebro, era mi cerebro… ¿por qué narices era tan complicado? Debía dejar de escuchar la traducción, eso había dicho Xylon. 

Xylon… ¡Cielos! Incluso él necesitaba controlarse de vez en cuando, aquellas cosas eran horrendas por lo que eran capaces de hacer sin ni siquiera mover un dedo, pero los ilamas… eso era otra cosa. 

¿Y Miguel? ¿Dónde estaba? Unas nuevas emociones más cercanas se presentaron, ¿hambre, ansiedad? Y… ¿amor, alegría… todo positivo? ¿Qué diantres era? 

—      ¡¡Samara!! ¡¡Ihhhh!!


Oí próximo a mis espaldas, ¿Miguel? La angustia me embargó, ¿qué le sucedía? 

Tenía que calmarme, sino era capaz de hacerlo y poner en orden todo lo que sentía, perderíamos, tenía que concentrarme.

—      “Eso es, princesa, concéntrate en ganar, ya lo has hecho una vez”— era esa voz de nuevo aguda desconocida.— “Vamos, tienes que llegar aquí, necesito a tu guardián dragón”


¿A Xylon? ¿Para qué quería ése a Xylon? Sentí su mano sobre mi frente entonces, una leve calma me invadió, haciendo que mi llanto se aplacara un poco más. La impotencia me ganó por goleada al intentar abrir mis ojos y hacer frente; otra punzada de odio me hizo estremecerme hasta la médula.

—      Vamos, Samara… puedes hacerlo.— decía.


Lo miré una vez más, su rostro preocupado me tomó de improviso. ¿Desde cuándo Xylon se mostraba así? Era la misma mirada de Miguel en su mismo estado. 

—      ¡¡Samy!!


Desperté del ensueño, me di cuenta de que podía centrarme en otra cosa y mandar callar al intérprete de mis neuronas. Aún así, la necesidad de expulsar todo lo que sentía era inmensa. 

Cerré los ojos nuevamente, notando en cada parte de mí como un fuego interno, traté de acumularlo sobre los dedos de mi mano, tenía que sacarlo de mi interior o me volvería loca.

El contacto del guardián desapareció repentinamente. 

—      ¡¡Cuidado!! 


—      ¡¡Aión…!!


Los abrí furiosa conmigo misma, observando a mi alrededor, poniéndome en pie.

Miguel estaba empujando con aquella pared de hierro a un ilama, mientras que unas diez almas en pena lo rodeaban y trataban de tocarlo. Xylon había golpeado con fuerza al otro bicho, sin embargo, las víctimas fantasmales se le echaban encima; y además, delante de mí, un ejército de almas en pena se aproximaban chocando unas con otras.

Alcé mis manos hacia ese montículo que llegaba, fue cuando un grito sorprendente salió de mi garganta, en tanto que mis manos expulsaban como rayos de color oscuro que caían sobre los enemigos.

Todo se quedó paralizado; los seres dejaron de moverse como si estuvieran de nuevo congelados y los ilamas se irguieron sorprendidos como estatuas en mi dirección. Sólo mis guardianes reaccionaron poniéndome entre medias de ambos.

—      Tanius.— llamé a mi uróboros con un tono severo, éste salió agitando las alas en el aire.— Congélalos.— el hipogrifo asintió soplando.— Urian.— llamé a mi otro uróboros que se materializó al instante.— Abre un camino hasta el punto, rápido.


La serpiente alada se hizo grande, saqué mi saco de sal del bolsillo y se lo entregué; Urian, esparció con su avance el polvo salado, empujando a las congeladas almas en pena, apartando de unos coletazos a los ilamas a la otra punta, lejos de nosotros.

—      ¡Vamos!— apremié a los chicos.


Urian ya había llegado al lugar junto a Tanius, nos habían dejado un camino totalmente libre para llegar. Ese sitio no era una habitación, se trataba más bien de un pasillo amplio y largo sin salida. Conforme veía a mis uróboros, mi corazón se aliviaba enormemente, aunque poco duró, al ver a lo que parecía un niño o un hombre bajito joven, cuyo costado le sangraba; sonreía abiertamente moviendo sus brazos en señal de “adelante, venid”.

En cuanto tocamos el suelo del círculo, algo detrás de nosotros se cerró casi rozándonos. 

Xylon cayó al suelo sin aviso, llamando la atención. Me agaché angustiada al ver que se quejaba llevándose las manos a su estómago. Levantó la vista momentáneamente viendo a alguien.

—      ¿Ja… Ja… fet…?— dijo dejándose caer al duro suelo.


¿Qué era lo que había dicho? No lograba averiguar sus palabras entre tanto tartamudeo y respiración agitada.

—      ¡Miguel!— llamé espantada a mi otro guardián.— ¡Tenemos que llevarle de nuevo a ese centro!


—      No podemos, Samy.— me dijo exaltado observando a su compañero.— ¿No lo has notado? Algo nos ha encerrado dentro del círculo.


Vi entonces los pies humanos que debían habitar allí. Levanté la vista.

—      Yo puedo curarle.— dijo.— Pero necesito su sangre… para luego darle la mía.


Lo miré sin comprender.

—      ¿Qué estás diciendo? ¿Quién eres? Tú también estás herido.— le hablé nerviosa.


El joven, que me llegaría por debajo de los hombros, era relleno, vestía una túnica de monaguillo blanca, tenía un pelo rubio oscuro rizado y unos grandes ojos verdes oliva que se escondían tras unas gafas de negra montura, con unos pómulos sobresalientes, nariz pecosa y alargada, casi enlazada a sus pobladas cejas claras; boca ancha de labios finos y pequeña; todo estampado en un rostro perfectamente redondo, dándole un toque de simpatía e infantilidad. Al verlo de cerca, supe que debía tener unos doce o catorce como mucho. Tenía una profunda herida en su costado.

—      Me llamo Jafet,— ¿Eso no era la palabra que había intentado decir Xylon, un nombre?, ¿lo conocía?— y no te asustes, pero me temo que tu guardián es mi única opción.





  




Sangre azul, Fuego azul.

—      ¿Qué quieres decir con eso?— le pregunté sorprendida.


Miguel lo miró serio.

—      Déjame ver tu herida.— le pidió.


—      No… — negó el muchacho con dificultad.—Disculparme… Os hablaré directamente a la cabeza… de esa forma, me fatigaré menos… pero debéis contestarme sonoramente, no puedo recibir… sí mandar mensajes… — Se llevó la mano derecha a su lesión con gesto de dolor.


Observé a mis uróboros y a Bomani, no estaban alertas, por lo que eso significaba que no había peligro alguno.

Traté de calmarme y mantenerme clara.

—      ¿Por qué no quieres que te vean esa herida? Tal vez podíamos ayudarte.— insistí.


—      “Es un bocado de un ilama”— oímos todos, pero su boca no se movió, así que era cierto que mandaba mensajes.


Traté de “chatearle”, sin embargo, Jafet había dicho la verdad, sólo podía mandar, no recibir.

No entendía la seriedad de eso, tan sólo que era un mordisco de ese ser negro con purpurina dorada.

Xylon se incorporó trabajosamente, mirando al chico. Miguel me apartó para ayudarle a levantarse y mantenerse en pie.

—      ¿Cómo es posible que estés vivo?


—      “Mi sangre de dioses, supongo que es lo que me mantiene… aunque no creo que sea por mucho tiempo”— le contestó al preocupado muchacho sostenido.


—      ¿Y tu guardián?— le preguntó Miguel.— Si sabes que eres un semidiós, debes tener un guardián.


Jafet negó en un gesto.

—      “No… porque yo no desperté… pero ese erebo que atacó al pueblo, sí lo sabía. Me explicó todo, me enseñó que esto era un punto de equilibrio, y que puede ser mío o… para mí. – Nos sorprendimos sobremanera por aquello, Jafet prosiguió.— Uno de los monjes, creía en esas historias de los dioses temporales, siempre me estuvo inculcando en esos temas de historias de mitología; llegué aquí huérfano; los monjes de la catedral me acogieron y criaron. Mi habitación siempre estaba cerca de este lugar… como veis, es una biblioteca. Tras las estanterías, hay un pasadizo, que lleva a donde está el uróboros.”


—      ¡Vaya!— logré decir.— No esperaba una historia como esa.


—      Por lo que dices, nunca cambiaste de pliegue.— le habló Miguel.


—      “No, ya lo he dicho, aún no he despertado, ni creo… que tenga fuerzas para hacerlo”


Me aproximé al muchacho apenada.

—      ¿Qué tenías en mente hacer?— le pregunté.— No comprendo porqué quieres a Xylon.


Jafet sonrió.

—      “Eres una buena chica… ojalá fuera más mayor y te hubiese conocido antes, tu alma es tan clara… qué bella”


—      ¿Puedes ver mi alma?— pregunté entre sorprendida y colorada.


—      “Sí”— me contestó risueño por mi reacción, estaba segura de que sólo podía oírlo yo en mi cabeza. Sonrió.— “Es mi don, además de mandar mensajes mentales”


Le sonreí levemente. Jafet se encogió apoyando una rodilla en el suelo, mordiéndose la lengua para acallar un grito.

Le tomé del hombro por el lado sano, inmediatamente percibí sus emociones: Dolor, angustia, miedo, nerviosismo, desesperación y alegría. Ese último lazo dorado, me sacó del empatizamiento, logrando así tomar el control de mi traductor cerebral.

—      Dime, qué quieres que hagamos. Luego nos explicarás todo.— le hablé pacifica, tratando de que alguno de esos lazos se tornaran azules indicándome desasosiego.


Me miró respirando trabajosamente. 

—      Quiero que use mi uróboros… tengo que dárselo… porque… pude sentir… que él era mi guardián… — habló en voz alta.


—      ¡¿Cómo… ?!— exclamó Xylon desde los brazos de Miguel.— ¿Cómo es eso… cómo lo sabes?


Jafet lo miró piadoso.

—      Porque sentí tu alma… en cuanto llegaste… has estado… siempre cerca…


Miguel observó serio a su amigo.

—      ¿Te encomendaron a este chico antes?


—      Era un bebé,— le respondió para sorpresa de Miguel y mía.— este pliegue es muy pacífico, tuve que dejarle al cuidado de los monjes ya que su despertar no iba a ser pronto, y Zarech me ordenó proteger a Samy… Estuve cuidándole a distancia. Aún así, no cuadra nada; Liza debía estar protegiendo a Jafet… ¿dónde está? 


El nombrado fue ahora el sorprendido.

—      ¿Liza? ¿La enfermera?— preguntó, vi como sus ojos se aterrorizaban al asentir Xylon.— Ella… ella… me rescató del ilama… y… — las lágrimas le invadieron impidiéndole continuar.


Lo comprendí al instante. La guardiana sustituta lo ayudó con el ilama, le diría que no saliera del punto de equilibrio, y posiblemente, había muerto protegiéndole.

Xylon se deshizo de Miguel acercándose a nosotros, tomó al muchacho por los hombros haciéndole que le mirase.

—      ¿Qué pasó con el erebo? – le preguntó sereno.


El muchacho habló entre el llanto:

—      Liza… acabó con él… y luego… el ilama… 


—      No es culpa tuya,— le habló en un suspiro, por lo menos, no teníamos que preocuparnos del erebo atacante.— Liza hizo lo que debía hacer.— suspiró nuevamente.— Lo que cuenta, es que tú estás vivo aún.


—      Pero no por mucho tiempo… — le replicó.— Tienes que tomar mi uróboros, dime cómo debo llamarle… quiero dártelo… esa chica…— dijo señalándome con la mirada.— me gusta.


El guardián sonrió, mientras mis colores volvían a subir. Se giró hacia Miguel.

—      Vamos.— le dijo.


Miguel se aproximó para ayudarle.

—      Samy, ¿puedes ayudar a Jafet?— me preguntó Xylon.


Asentí.

—      Princesa,— me llamó Tanius.— debemos volver a tu interior, no se permite en la zona sagrada de otro uróboros, uno de los nuestros, no hasta que le pertenezca a alguien.


—      Esta bien,— le hablé, estiré mi mano abriendo la palma.— ir a descansar. 


—      Bomani.— llamó Miguel al suyo, la criatura asintió, introduciéndose en su sitio.


—      Estamos listos.— le hablé a Jafet, el cual, sonreía abiertamente tras ver a las pintorescas criaturas desaparecer delante de él.


—      Es… por allí… La… “tercera estantería”— volvió a hablar las dos últimas palabras con su mente, llegándonos a todos.— “Hay un libro rojo, titulado Barbra, empujarle hacia dentro”


Caminamos hacia dichas estanterías. Contamos la tercera buscando el libro descrito. No fue difícil verlo, destacaba entre tantas obras  de lomos oscuros, en su perfil ponía el nombre que nos había dicho Jafet. Miguel lo empujó. Un pequeño ruido de engranajes se oyó detrás, la estantería, fue arrastrada hacia el interior donde se veía una luminosidad, para mí, ya conocida: Flores y rocas tempus; recordé el pasaje leído, eran de color morado, eso significaba que su creador era del reino de Chronos.

La estantería volvió a su lugar tras un rato. Avanzamos por entre el exótico jardín; al paso de Jafet y mío, los capullos, se abrían y cerraban.

—      ¿Por qué no hay fuera flores y rocas tempus?— pregunté en voz alta.


Fue Miguel quien me contestó con un suspiro resignado.

—      Porque aquello tan solo era un “hall”. Por decirlo de alguna forma. Suele pasar cuando el semidiós destinado al punto no ha despertado como tal.


—      ¿Y eso también viene en el libro?


—      Por supuesto.— me dijo, y sonrió al ver que me giraba para buscarle.— Xylon tiene razón, no tienes mucho tiempo para mirar ese libro.


—      ¡Caray, al fin! – exclamé aliviada al cielo.


Jafet y Xylon rieron al oírme.

—      Estamos llegando…— habló Jafet con esfuerzo.


Levanté la vista, un canal en círculo contenía algo azul claro, casi blanco, que emitía vapor; al principio creí que era hielo, sin embargo, hacía mucho calor. Cinco columnas griegas se alzaban alrededor de un pequeño pedestal de techo cóncavo que contenía una estatua bañada en el chocante vaho, con forma de león, pero con un cuerpo extrañamente humano, ya que se postraba de pie; tenía unos largos cuernos doblados hacia atrás, sus manos y zarpas eran grandes de uñas afiladas, su cabeza de león, tenía un pelaje largo que parecía ondear con la neblina azul.

—      “Xylon…” – le llamó Jafet, manteniendo los mensajes mentales para que lo oyésemos todos.— “Necesito… que transformes algo en un cuchillo…”


Miguel miró a su amigo.

—      ¿Puedes hacerlo? Tu herida parece ser grave.


El guardián no contestó, sonrió a su amigo, tomó una de las rocas tempus, una pequeñita, y la transformó en una daga de hoja fina.

Jafet me indicó que nos aproximáramos a cogerla. La tomé con cuidado, el chico me sorprendió quitándomela de las manos y cortándose en la palma, donde debería de tener su futuro uróboros. Le aparté el arma.

—      ¿Estás loco?— exclamé exaltada.


Los chicos se acercaron corriendo hacia nosotros. Jafet no nos hizo caso, apretó su puño, derramando sangre dentro del canal que se tornó rojizo con un par de gotas.

—      “Ahora, tú, Xylon, y después, tendremos que sellar nuestras manos para que las sangres se mezclen.”


Yo también había escuchado aquello, al igual que Miguel. 

—      ¿Cómo es que conoces el ritual de emergencia? Ni siquiera despertaste, tú mismo lo has dicho.— le habló Miguel sorprendido.


—      “El viejo monje… me dio varios libros…”


Xylon se soltó de su compañero, tomó la hoja cortándose en la palma, su sangre azul comenzó a brotar. Realizó la misma operación que Jafet, el canal volvió a cambiar de color, tornándose a un morado oscuro.

Tomó la mano del muchacho, sellando las heridas, agarrándose con fuerza, mientras se dejaban caer ambos de rodillas al suelo frente al afluente de vapor, el cual, comenzó a elevarse provocando un calor insoportable.

Miguel me echó hacia atrás, tomándome del hombro.

—      Tranquila, es solo un pase de sangres, un ritual que solo un semidiós puede hacer a su guardián en caso de una muerte segura si no puede conseguir su uróboros.— me dijo por la conexión.


Observé un halo brillante morado rodeando a ambos, sólo que uno de ellos, el que sostenía a Jafet, iba desvaneciéndose, al tiempo que el de Xylon se iba haciendo más grande.

—      ¿Para qué sirve este ritual?


—      Lo hemos hablado antes.— me contestó.


—      ¿Xylon obtendrá el uróboros de Jafet?— pregunté mentalmente mirándole. Miguel asintió serio.— Esto es inesperado… 


Mi cabeza comenzó a trabajar como ella sola podía hacerlo, calentando motores. Así que existía un ritual. Todo lo que Zarech nos había contado, lo de la muerte de varios semidioses novatos y sus guardianes, y el que el asesino o asesina, que supuestamente era Achlys; comenzaba a tener sentido.

—      Entonces… de esta forma, un uróboros puede estar en manos de alguien sin necesidad de que su auténtico dueño viva.— concluí con simpleza en voz alta.


Miguel me miró asombrado por ello, seguramente revolucionando a sus recuerdos y pensamientos como yo acababa de hacer.

—      ¿Quién se atreve a despertar a un espíritu del fuego?— rugió en el recinto.


Miramos al frente, buscando al portador de aquella voz gutural. Agarré a Miguel asustada al ver la criatura que se alzaba cerca de Xylon y Jafet, que aún estaban de rodillas. Estaba convencida de que era un ifrit, aunque solo lo había visto en un videojuego al que le gustaba a mi hermano, del que me fascinaba su historia… Pero verlo de verdad, aterrorizaba.

Se trataba de una especie de león feroz con la tez blanca, excepto su rostro que era negro. La melena no era de pelo sino de fuego de un color azul que ondeaba, unos cuernos oscuros y largos salían de su cabeza hacia atrás hasta su cintura; se erguía como un humano, de hecho, tenía unos envidiables abdominales bien trabajados; pero sus zarpas y patas, eran propias de un animal con uñas largas negruzcas.

—      Soy Jafet…— le habló el muchacho nervioso sin soltarse de Xylon.— Y él es mi guardián… 


La criatura del pelo en llamas los observó con sus opalícelos ojos, estudiándolos detenidamente.

—      Soy tu uróboros, Jafet.— le dijo.— Pero aún no despertaste. 


—      Lo sé…— se llevó la mano libre a la herida, mordiéndose la lengua para soportar el dolor.— Barbra…— el uróboros de fuego se sorprendió al ver que el joven lo nombraba.— No quiero entregarte a esa erebo… no me queda… tiempo… por eso… 


Barbra posó su mirada en el guardián.

—      Extender las manos unidas.— dijo el ifrit, agachó la cabeza, su cuerpo se volvió traslúcido como un fantasma, tomando la forma de un uróboros.— Yo, Barbra, me someto a tu voluntad, — lo observó fijamente.— Xylon.


El vaho se alzó más alto de lo que ya estaba, rodeó al guardián sumergiéndolo en una espiral azulada, morada y rojiza. Cuando aquello desapareció, todo sucedió demasiado rápido.

Jafet cayó al suelo, soltando la mano de Xylon. El guardián paró el golpe del muchacho, tomándolo entre los brazos con fatiga viendo como se desvanecía en ellos hasta desaparecer. Las piedras tempus, las columnas, el afluente y todo el punto de equilibrio, se esfumó. Dejándonos a la intemperie de una habitación oscura, llena de odio y rencor palpable.

—      ¡Agáchate, Samy!— gritó Miguel.


Hice lo indicado sin meditarlo, girándome hacia su voz para ver cómo había parado a un ilama con ambas manos, abriéndole la boca; y con sus piernas, daba patadas a los múltiples brazos que le arañaban.

—      ¡¡Samy!!— exclamó de nuevo espantado mirándome.


Volví mi cabeza despacio al percibir el olor a putrefacto y agrio, sentí como temblaba de pies a cabeza asustada; el segundo ilama sonreía tras de mí, babeando y mostrándome sus buenos colmillos, con su purpurina brillante y atrayente, abriendo sus brazos para atraparme.




  




Media alma.

—      ¡¡Samy…!! – la voz apurada de Miguel me hizo reaccionar, saltando hacia atrás, a la vez que los terribles brazos abrazaban el lugar donde había estado.


Sin perder ni un minuto, llamé a Tanius, manteniendo siempre a raya mi poder de empatizar, el cual, cada vez me resultaba menos difícil. El hipogrifo salió con rapidez; monté sobre él, manteniéndonos en el aire.

Busqué a Xylon con la vista tras comprobar que Miguel llamaba a Bomani y tomaba mi ejemplo. Los ilamas gruñían, elevando algunos de sus brazos hacia arriba, tratando de alcanzarnos, pero aquello sólo duró unos instantes, porque se acababan de dar cuenta de que había otro cuerpo en tierra.

Encontré al guardián, recordándome a cuando Miguel consiguió su uróboros; Xylon mostraba fatiga, pero su herida ya no sangraba, aunque su ropa estaba rasgada y podía ver por ella el tamaño del arañazo, tenía tan mala pinta como el propio portador.

—      Tanius, congela a las almas.— le ordené.


Mi uróboros obedeció de inmediato; mi intérprete de emociones, se apaciguó, captando a los únicos seres que no podían ser congelados. Los ilamas se acercaban a una velocidad vertiginosa hacia Xylon; busqué el cuerpo de Jafet, pero éste, no estaba por ningún lado, había desaparecido de verdad; ¿qué había pasado con él?

Miguel se adelantó hasta su amigo, bajó de la montura tomándolo de los hombros.

—      ¿Sabes que necesitas reposo?— oí decirle en un tono juguetón para animarle.


El aludido levantó su rostro hacia él, me mantuve en el aire, lo suficientemente cerca para escuchar y ver a ambos guardianes, y estar pendiente de la cercanía de los ilamas.

—      No es momento… ahora puedo vencer a esos bichos… — dijo.


—      Si lo haces, acabarás agotado; si no tienes la fuerza suficiente, morirás en el acto.— le avisó.


Eso no lo sabía; miré asustada a Xylon.

—      ¿Crees que podrás?, están ya aquí.


Tanius se elevó más alto por propia seguridad. Miguel cargó a Xylon y remontó a Bomani. 

—      Volemos hasta la otra punta.— me aconsejó Miguel.


—      Espera… — le paré, ellos me miraron.— ¿Y Jafet?


Sus miradas se suavizaron.

—      No le busques, luego te explicaré qué le ha sucedido.— me dijo con cariño.— Ahora, pongámonos a salvo.


Asentí.

Hablé con mi uróboros por el conocido canal; éste estaba completamente de acuerdo con todo. 

Los ilamas pararon y parecieron seguirnos con unos invisibles ojos. Voltearon corriendo hacia nosotros nuevamente.

Miré el reloj, aún faltaba una hora para cambiar de pliegue. Observé a Miguel y Xylon, debíamos aguantar esos minutos como fuese, sin que el guardián hiciera ningún tonto ataque. Quizás manteniéndonos en el aire podíamos evitar que nos capturaran.

—      ¡¡Cuidado, Samy!!— me advirtió Miguel.


Me pilló de sorpresa. Me agarré como pude a Tanius mientras forcejeaba por soltar mi pie de las garras del ilama. Llamé a Urian silenciosamente. La serpiente apareció dándole un fuerte coletazo, haciendo que me soltara, mientras que Tanius se elevaba y retiraba atento a los enemigos, que ahora saltaban y trepaban por las paredes, como si sus cuerpos fuesen de babosa de caracol.

—      Tenemos que salir de aquí.— dije viendo lo que las horribles criaturas comenzaban a hacer.


—      No, si salimos, será peor, allá fuera tendrás que enfrentarte a muchas emociones, y aunque estas almas en pena lleven poco tiempo, cosa que no esperaba, debían ser realmente bondadosas, o simplemente muy pacíficas, ya que contra más positiva sea la emoción, más negativa y poderosa se vuelve.


—      Salgamos al menos de esta habitación.— le supliqué.— Aún queda una hora.


—      Eso podemos hacerlo.— dijo girándose hacia la puerta, deslizándose a un lado para evitar el certero de uno de las manos negruzcas y afiladas.


Seguí a Miguel, sobrevolando aquel hervidero que comenzaba a descongelarse.  El guardián bajó en su vuelo. Vi como uno de los ilamas nos seguía hacia la salida.

Tanius pasó rápido por la abertura, Miguel se detuvo un instante para cerrar la puerta donde  las uñas de la criatura se quedaron clavadas asomando sus garras.

El hipogrifo se giró lanzando su aliento congelante a las almas en pena que reinaban en el pasillo. Urian, en estado normal, sobrevolaba a nuestra vera.

—      ¿Cómo está?— le pregunté a Miguel.


Mi amigo observó a Xylon serio, yo también lo hice; el guardián dragón respiraba con fatiga, gotitas de sudor enmarcaban su atractivo rostro ahora pálido, desencajado.

Un fuerte golpe nos hizo volvernos, a tiempo de evitar que nos tocaran.

—      Si seguimos así, — habló Bomani.— saldremos fuera, y eso es lo que no debemos hacer. Allí seremos presas fáciles cuando nuestros espíritus choquen con la negatividad de las almas en pena.— Nos recordó.


Tanius voló hacia un lado, esquivando un nuevo ataque del cansino ser de purpurina. Me fijé entonces en Urian, el uróboros me miró fijamente, le hablé del plan que se me acababa de ocurrir. Sonreí. El hipogrifo se acercó a Miguel y compañía.

—      Xylon.— llamé al guardián.— ¿Puedes oírme?— asintió solemne.— Bien, escúchame. Podemos derrotar a los ilamas, y con ello, permanecer en el aire dentro de la catedral será fácil hasta que cambiemos de pliegue.


—      ¿Qué propones?— me preguntó Miguel. 


Le sonreí pícara, de alguna forma, había aprendido a establecer mis conexiones mentales con quién debía y quería; el guardián no se había enterado de mi charla con mis uróboros.

—      Urian atrapará a los ilamas en su cárcel de aire, a él no podrán tocarle, ya que su tacto es frío para ellos. Y a su vez, no podrán salir del círculo. Y entonces, Xylon tan solo tendrá que llamar a su uróboros para que lance un pequeño fuego destructor y todo solucionado.


Xylon alzó su rostro, sus labios se curvaron en el intento de una sonrisa.

—      Lo haré.


—      ¿Estás seguro?— le preguntó Miguel preocupado.— Podemos aguantar como sea, esquivándolos.


—      Acabaréis cansados. El plan de la princesa es bueno. Al menos, mejor que el primero… jejeje…— suspiré, había sido en parte culpa mía el que estuviésemos al principio en una situación tan mala.


—      ¿Crees que podrás hacerlo?— le pregunté también preocupada.


—      Si tú pudiste… yo también puedo hacerlo… — habló envalentonándose.— Lanzar un simple fuego… debería ser fácil y no gastar demasiada energía.— miró a Miguel.— Sólo pido como recompensa… que me carguéis en brazos… jajaja…


Miguel negó vencido.

—      Sabes que lo haremos.— respondí con otra sonrisa.— Nunca dejaría a un amigo abandonado.


Su rostro se volvió dulce.

—      Me gusta cómo suena esa palabra cuando tú la dices… “amigo”.— Dijo. Le sonreí leve. Extendió su mano.— Barbra, sal por favor, te necesitamos.


Me hice a un lado, Bomani también se movió esquivando otro ataque. El uróboros nombrado salió en una bola de humo azul claro.

—      Urian.— lo llamé.— Debemos atrapar a ambos ilamas en tu cárcel de viento.


La serpiente asintió.

—      Movámonos para juntarlos.— habló Miguel.— A mí me sigue el que está trepando a mis espaldas, y a ti, el que tienes debajo.


—      Esperemos entonces a que se lancen a la vez, se juntaran y Urian podrá encerrarlos.


Miguel asintió de acuerdo. Observamos a Xylon, éste nos confirmó el plan en un gesto. Esperamos a los ilamas.

********************

El guardián, cansado sobre el lomo de Bomani y apoyado en la espalda de Miguel. No perdió detalle.

Los ilamas se lanzaron, casi al mismo tiempo, tal como habían prevenido su compañero y Samara. La chica, ordenó a su uróboros serpiente someterlos en la cárcel de viento; ahora era su turno.

Se dirigió al ifrit.

—      Barbra, destrúyelos.— le mandó con sencillez.


La criatura nombrada, se elevó hasta arriba, de manera que vio a los ilamas en el centro del huracán, aturdidos e increíblemente tensos. Su cuerpo se torció hacia atrás desde su cintura, mostrando sus perfectos abdominales; y con un impulso, lanzó por su boca un fuego azul claro intenso iluminando todo el recinto.

Unos angustiosos gritos retumbaron en las paredes, volviéndose cada vez más y más débiles, hasta que cesaron.

Urian paró en el aire, la cárcel de viento se desvaneció despacio dejando ver unas manchas oscuras con brillos dorados en el suelo. De pronto, varios chasquidos se oyeron; todos buscaron de donde provenían. Observaron sorprendidos como los cuerpos congelados de las almas en pena desaparecían, dejando tan solo el hielo como huella de su ausencia.

—      ¿Qué está pasando?— preguntó Samara.


—      Las almas que los ilamas comieron, vuelven a sus dueños, ya te dijimos que sus víctimas eran raros fantasmas sólidos, vacíos.— ella asintió.— Pues bien, digamos que estaban encerrados, y ahora, son libres de ir a los campos elíseos o donde les convenga.— terminó de explicar Miguel.


—      Vaya, pues…— dijo mirando hacia abajo.- había bastantes, y siguen desapareciendo.


Xylon suspiró, se encontraba realmente cansado.

—      Eso es bueno, estaremos… más tranquilos…


—      Consulta tu reloj, Samy.— le pidió su amigo.— Y tú, Xylon, ya puedes descansar si quieres.


El guardián dragón sonrió adormilado, asintió.

—      ¿Vamos a quedarnos en el aire?


—      Encontraremos alguna habitación libre.— le contestó bromeando.


—      Bien… — dijo cerrando los ojos, que le pesaban toneladas.


Barbra se acercó a Samara, se había vuelto como gaseoso, viéndose semitransparente. 

—      Es un placer protegerte, princesa.— le dijo.


Samara sonrió a la criatura.

—      Gracias, Barbra. Xylon es un excelente guardián, te cuidará bien.


—      Lo sé, mi amo le ha dado la mitad de su alma para que él pueda tenerme.


La cara de la chica mostró sorpresa ante aquel comentario. Miguel se aproximó sin decir nada.

—      ¿La… mitad del… alma de Jafet?— Barbra asintió.— Oh, Cielos… — levantó su vista hacia Miguel.— Esto me confirma lo que sospechaba.— le dijo.


El aludido la miró fijamente unos instantes.

—      Sí, es muy posible que todo sea de esa forma. Sólo que aún no logro entender, como un erebo conoce un ritual tan antiguo.


—      Jafet fue advertido de tener que hacer ese ritual con un erebo jefe.— habló Barbra.— Puesto que su auténtico guardián es Xylon, no funcionó cuando acabaron con la otra guardiana suplente.


Miguel se pasó la mano por su cabeza, confuso.

—      Si es Achlys la que está detrás de todo esto, debe haber tenido un soplo de alguien o de algo, ese ritual tan sólo lo conocemos los guardianes, sólo es permisible con dioses novatos.


—      ¿No valdría conmigo?— le preguntó Samara.


El guardián la miró.

—      No lo sé, espero que no, así me quedaré más tranquilo.— Tomó aire, no quería ni imaginarse a su Samy en una situación tan crítica, pero claro, antes tendrían que pasar por su cadáver.— Aunque todo esto, es más que alarmante. – admitió.


—      ¿Cómo sabes eso, Barbra?— preguntó Samara curiosa.


El uróboros sonrió pícaro.

—      Princesa, no olvides lo que soy y con qué me complemento.


Samara pensó a toda velocidad posible la respuesta con aquella pista.

—      ¿Jafet? – Barbra asintió.— Claro… — se dio un golpecito en la frente en gesto de despiste.— Conectaste con su alma antes de que él desapareciera.


—      Aprendes rápido.— alabó satisfecho Miguel.


La chica lo miró enarcando una ceja.

—      Creo que es de las pocas veces que me halagas.


—      Oh, vamos, siempre te halago.— dijo guiñando un ojo el guardián, en tono de broma.— Eres impresionante.


—      A estas alturas me lo tomaría más en serio de Xylon que de ti.— Miguel la observó divertido.


—      Veo que todos os lleváis bien.— habló Barbra.— Debo regresar.


—      Nos vemos.—le despidió Samara.


El uróboros se desvaneció. Los demás, se quedaron en el aire.

—      Busquemos esa habitación.— instó Urian.





  




Luces rojas sobre el cielo.

Tomé la mano de Xylon, apoyado en la espalda de Miguel. Ya no estábamos en el aire, y habíamos encontrado una habitación vacía; los uróboros estaban dentro de nosotros.

 Cerré los ojos notando como el pliegue comenzaba a cambiar. Recé para que apareciéramos en un lugar seguro, necesitábamos descanso; no sólo el guardián dragón estaba hecho trizas, sino que también Miguel y yo.

Suspiré abriendo los ojos, aún susurrando cuantas oraciones sabía. Un olor a quemado me dio mala espina.

Observé a mi alrededor.

—      No te muevas, Samy.— me dijo Miguel en voz baja.— Aquí estamos fuera de peligro.


Nos hallábamos en un campo de olivos, algo embarrado por la escarcha de la noche. Me fijé en que mi guardián miraba un punto fijo, seguí su mirar, mi corazón dio un vuelco ante lo que vio.

—      ¿Pero qué…?


Miguel tomó mi mano, aquella con la que acababa de soltar a su compañero, la apretó un poco.

—      Tranquila, será mejor que hagamos un punto de equilibrio.— buscó con la vista en la semioscuridad rojiza.— Vayamos a ese almacén, debemos dormir un rato.


—      ¿Estás seguro de que podremos?


Él me miró serio.

—      Siempre duermo con un ojo abierto, no te preocupes.— desvió su vista a lo que tanta luz provocaba en el cielo nocturno nublado.— Cuando amanezca averiguaremos qué ha pasado.


Asentí viendo con él las llamas de lejos en lo que era una ciudad. 

—      Vamos.— apremió en voz baja.


Caminamos hacia el almacén, despacio, moviéndonos entre los árboles. La puerta estaba cerrada con llave. Miguel susurró unas palabras y la entrada cedió al instante.

Lo miré un poco sorprendida, no sabía que Miguel supiera hacer magia. Aún así, lo primero era la protección.

—      ¿Cómo se hace el punto de equilibrio?— pregunté una vez dentro.


—      Sólo tienes que llamar a tus uróboros y pedirles que lo hagan. Tendrán que ser los dos juntos.— me explicó dejando a Xylon sobre unos sacos de tierra. Se volvió hacia mí.— Tus uróboros descansaran fuera contigo, no se irán.


Respiré hondo.

—      ¿Después podré quitarlo?— volví a interrogar.


—      Sí, sólo tú decides si quieres dejarlo aquí o no. Puedes hacer tantos puntos como pliegues viajes. Recuerda que si lo dejas, siempre podrás aparecer en el que desees que hayas ejecutado, sin tener que esforzarte, tan solo pensando en el pliegue. Pero esto, sólo sucederá cuando hayas acabado tu misión.— Le miré con una media sonrisa cuando acabó; él me miró arqueando una ceja.— ¿Qué?


—      Nada, nada… — le di la espalda.— tan sólo que… es la primera vez que me dices algo sin esa frase que odio.


—      ¿Hay una frase que digo, y que odias?


—      “Lee el libro, Samy”— imité su voz.


Él rió.

—      Sabes que debes hacerlo. Xylon… tiene razón, apenas tienes tiempo, lo reconocí en plena batalla. — me miró con afecto, se aproximó tomando mi rostro y acariciando mi mejilla.— Te contaré todo lo que pueda, Samara. Incluso si lo deseas, podemos leerlo juntos cuando todo acabe.


Sonreí tapando su mano con la mía, sosteniéndola un rato así. Me arrimé dándole un suave beso, algo tímido, en los labios. Me dejé caer sobre su pecho en un suspiro.

—      ¿Cuánto crees que me quedará por vagabundear?— le pregunté abrazándole por el cuello.


Él también suspiró, apoyando su barbilla en mi cabeza, respondiendo a mi abrazo con otro suyo.

—      No lo sé, Samy, no lo sé.—su voz sonó cansada.— Los que sea, tendremos que enfrentarnos, porque tus padres seguro que están esperándote.


—      ¿Ellos saben quién eras tú?


Miguel exhaló un nuevo suspiro.

—      Supongo que sí, sabiendo quién es tu padre, no sería raro.— se alejó un poco y me besó en la frente.— Haz el punto de equilibrio, estás más descansada que yo para ello.


Asentí llamando a mis uróboros, extendiendo la mano y alejándome un poco de Miguel. Ambos aparecieron, sin decir nada, ya que les hablé mentalmente, asintieron rodeándonos en un círculo en un extraño baile.

Una luz entre azulada y morada, brilló como un muro en la circunferencia que hacían, hasta que cesó despacio. Los uróboros pararon en su danza frente a mí.

—      Podéis estar tranquilos.— dijo Tanius.— Aquí no ocurrirá nada.


—      Gracias.— les hablé a ambos, notando un cansancio agotador sobre mí.


Cerré los ojos, sin reparar siquiera que caía.

Miguel me sostuvo entonces en brazos, parpadeé estupefacta. Él sonrió.

—      No pasa nada, duerme.— habló mientras me llevaba hacia el centro del punto creado, dejándome caer sobre una vieja manta. Puso su abrigo de almohada.— Yo estaré aquí.


Mis uróboros miraron la escena sin perdernos de vista. Cerré de nuevo los ojos, con un placer intenso al hacerlo. Tanius y Urian se acercaron hasta mí y se sentaron adormilados a mi lado.

********************

Miguel bostezó cansado; terminó de colocar un par de trampas más cerca del acceso al punto de equilibrio con su poder de la gravedad, manteniéndolo en el ambiente tenuemente. De esa forma, si alguien se acercaba, fuese quien fuese, se quedaría atrapado en las zanjas que había abierto sin poder moverse, ya que había aumentado la fuerza hacia al núcleo de la tierra como seis veces más.

Buscó un hueco entre Xylon y Samara para echarse, lo necesitaba de veras, su instinto le decía que esta vez podía descansar tranquilo. Los uróboros de Samara estaban también dormidos.

El fuego de fuera parecía no querer parar, además, había descubierto que no sólo era uno, sino varios alrededor; varios pueblos o ciudades devastados por llamas. Aquello no le gustaba, le hacía sospechar que algo grave estaba pasando, no obstante, tendría que dejar la investigación para cuando amaneciera, no se perdonaría dejar a su protegida aunque fuesen segundos.

Había hallado una fila de mantas viejas algo roídas, daba gracias a que estaban en un lugar cerrado, porque fuera hacía bastante frío. Arropó a su compañero con una de ellas, y con otra, tapó a Samara. Echó otra sobre el suelo, tomó uno de los sacos de tierra como almohada y se cubrió.

Cerró los ojos, cerciorándose antes de que todo estuviera bien, Xylon y su querida Samara respiraban tranquilos en sus sueños. Suspiró quedándose dormido al instante.

Una sombra sorteó con facilidad las trampas del guardián, traspasó la pared del almacén en donde descansaban los viajantes y se quedó frente a ellos, observándoles.

Sonrió al ver a la muchacha, llevándose una mano al pecho, con los uróboros pegados a ella.

Oyó un leve ruido que lo distrajo de tan exquisita visión, buscó el origen saliendo fuera. El fuego estaba aproximándose al campo de olivos donde estaban los guardianes con su protegida y uróboros.

La sombra, alzó sus brazos al cielo pronunciando algunas palabras en susurros apenas audibles para un humano. El cielo nublado, se tornó más oscuro. Un relámpago iluminó el lugar fantasmagóricamente, seguido de un trueno retumbador, comenzando a llover con fuerza. Posó su mano derecha frente al granero e hizo un escudo invisible excepto para él, de manera que la lluvia resbalaba sobre el mismo, haciendo que el interior donde estaban todos dormidos, no notasen nada, protegiéndoles del percance de los rayos.

La figura, observó grave las llamas que luchaban por permanecer vivas en la oscuridad hasta que llegaron a extinguirse. Deslizó el puño de su camisa comprobando su reloj de pulsera; movió dicha muñeca con el objeto, dibujando en el aire una puerta y la atravesó desapareciendo.

********************

Abrí los ojos aún acongojada del sueño, obligándome a moverme, una sensación extraña me había invadido, alguien me estaba observando de lejos. 

Restregué mi vista intentando espabilarme, Urian se me puso sobre el hombro entablando la conexión para no despertar a nadie.

—      “Yo también pude sentir esa presencia”— dijo.— “Quién sea, está aún fuera”.


Me incorporé, Tanius me siguió detrás, me aproximé al ventanal que cedió con un chirrido. Miré hacia atrás para comprobar que no había alarmado a nadie, y después, lo hice al exterior. Mi rostro se quedó petrificado al creer reconocer quién era esa figura en sombra, que dibujaba algo en el aire con su muñeca derecha y desaparecía.

—      “Es posible… que fuese…”— comencé a decir a mis uróboros aturdida.


Oí otro pequeño ruido continuo, como de caer agua. Saqué la cabeza por la ventana volviéndome a maravillar. Llovía, sí, pero no me mojaba. Había como una cúpula, un paraguas gigante que parecía cubrir todo el almacén donde estábamos. Entonces, no muy a lo lejos, pude ver una humareda negruzca que se elevaba. Mi cara se tornó seria. ¿Cuán tan lejos había llegado el fuego? ¿A qué había venido esa presencia humana? Porque era humana, sin duda.

Contemplé todo el exterior. No sólo salía ese humo de un incendio apagado cercano, sino que también los había más a lo lejos en varios puntos y a los lados. ¿Cuántos lugares habían sido arrasados? 

Metí mi cabeza dentro y cerré la ventana. De alguna rara forma, me sentía segura en ese lugar tan desordenado lleno de sacos de tierra, cubos, rastrillos, varas… y otras tantas herramientas de campo. Deambulé el lugar, había otra pequeña habitación que cedió al instante de girar el picaporte; se trataba de un pequeño servicio con wáter, lavabo y ducha diminuta, con sus utensilios justos de gel, papel y par de toallas; lo curioso es que estaba limpio. Quizás el dueño de aquello pasaba a menudo por aquel campo de olivos a trabajarlo.

El pequeño descubrimiento me hizo soltar un suspiro de alivio, podía ducharme y ponerme ropa limpia que guardaba en el bolso del que no me había separado, hasta el momento, pues estaba en el lugar donde había dormido. Eso me recordó consultar mi Maât. Lo saqué de mi bolsillo leyendo su inscrito, señalaba bastante lejos hacia el sur. Para completar, avisté el reloj y comprobé las horas del pliegue, veinticuatro horas, lo normal de mi tiempo.

—      “Creo que me meteré en esa ducha antes de que despierten los chicos”— les dije a mis uróboros por el canal.


Ellos asintieron, Urian salió fuera del baño con Tanius, volvieron al punto y sacaron mi ropa limpia. El agua estaba helada, así que me di toda la prisa que pude, lavando mi cuerpo primero y después mi cabello, una vez fuera, para que no me diese tanto frio. Me sequé y vestí a toda velocidad, poniéndome mi abrigo, pero agradecida de sentirme limpia.

El sol comenzaba a salir. Un leve “clic” me hizo sospechar que la cúpula invisible se había roto. El olor a humedad invadió el espacio. Me asomé por la puerta, miré al cielo, las nubes se abrían dejando paso al astro rey.

Un día nuevo comenzaba. Urian y Tanius se pusieron a ambos lados de mí; de pronto, la piel se me erizó al sentir una jauría de gritos aterrados que no sabía de donde provenían. 

Mi poder de empatizar, distinguió colores a lo lejos difusos oscuros, traduciéndolos a tristeza y dolor, desesperanza. Me sobrecogí sacudiendo mi cabeza, tapé mis oídos.




  




Ciudades abrasadas.

—      ¡¡Qué rayos…!! – exclamó Xylon abriendo los ojos y levantándose de inmediato.


Miguel despertó sacudido en su sueño por el sonido, parecían miles de llantos unificados.

—      ¿Dónde está Samara?— oyó decir a su compañero.


El guardián-dios miró a su lado, donde debía estar su protegida y saltó del suelo.

—      ¡¡Samy!!— llamó en grito buscando por toda la habitación.— Xylon…


—      Tranquilo, está fuera.— lo tranquilizó yendo hacia la puerta.— Noto su presencia.


—      ¡Maldita sea! ¡¿Por qué no se quedó aquí dentro?!


—      Tampoco puede estar siempre enjaulada, Aión.— le habló su amigo.— ¿Qué diantres es eso?— Abrió saliendo al exterior.


Sus ojos hallaron a Samara a no más de dos metros, encogida en cuclillas sobre el suelo, tapándose su cabeza; el zumbido ocupó sus oídos al instante y tuvo que llevarse las manos en la misma posición de la chica.

—      ¡¡Samara!!— la llamó aterrado tratando de alcanzarla.


No sabía que sería aquello por el momento, pero resultaba ensordecedor.

Miguel se aproximó rápido hacia la muchacha, aguantando como pudo el estridente sonido.

—      Cúpula.— pronunció mirando hacia el cielo.


Una esfera verdosa y semitransparente comenzó a crecer desde el punto fijo en donde miraba el guardián, éste fue bajando su vista despacio hasta la superficie que pisaba. Suspiró, miró a Xylon quitándose las manos despacio, le sonrió asintiendo y alzó a Samara, desprotegiéndola del ovillo que se había hecho.

La chica lo miró extrañada, se incorporó con él.

—      ¿Qué… qué era eso? ¿Qué es esto que nos rodea?— fueron sus primeras palabras en salir.


—      Un poco de magia, — habló Miguel.— solo puedo hacer escudos, o abrir cierres.


—      Nunca me lo has contado.— le habló Samara sorprendida.


El chico se encogió de hombros.

—      No lo ví importante.— se defendió.


Xylon se acercó.

—      No suele utilizar mucho su poder.— apoyó a su amigo.


Samara miró a su alrededor.

—      ¿Adónde han ido mis uróboros?


—      Estarán dentro del punto de equilibrio, mientras éste permanezca ahí, no pueden volver dentro de ti.— le explicó Miguel.— Llámalos, no hay peligro. En este escudo que he creado, seremos invisibles a los ojos de quien nos vea fuera de él, no sólo silencia el sonido del exterior.


Samara llamó mentalmente a sus criaturas, éstas aparecieron al instante frente a ella, saliendo del lugar que Miguel había dicho.

Ambos guardianes se miraban serios.

—      ¿Crees que ese ruido podía haber sido…?— comenzó Xylon cavilando.


El otro guardián se cruzó de brazos sin cambiar de expresión.

—      Lo creo.— soltó en otro suspiro.— Parece que la suerte no está de nuestro lado últimamente.


Samara miró a los chicos interrogativa.

—      Por favor, decirme que está pasando. No me dejéis con la intriga.— Los dos guardianes la observaron.— ¿Qué tiene que ver ese sonido?


Xylon volvió a Miguel, ignorando a Samara por el momento.

—      ¿Fuego?— le preguntó.


—      Sí, anoche había como tres pueblos a los alrededores incendiados.


—      ¡Maldita sea! ¿Es que no podemos tener un pliegue tranquilo?— se quejó el chico ante la contestación.


Samara puso los brazos en jarra, dispuesta a averiguar el enigma.

—      No me digáis que tenemos tres nuevos ataques de bichos y que provocan hogueras.— habló irónica.


—      Bueno, los incendios pudieron ser provocados por los erebos.


—      ¿Y cómo lo sabes?— preguntó Samara a Miguel.


—      Porque ese sonido lo provocan sus monturas, cuando están repletas de poder. Debieron comer el fuego de las ciudades.


Samara enarcó una ceja.

—      ¿Qué clase de caballo tienen? ¿Dragones?— habló burlona.


Miguel no contestó de inmediato, por lo que Xylon se apresuró en hacerlo.

—      Son goustrer;— la chica lo miró interrogativa.— no son caballos, pero si son cuadrúpedos del tamaño de un elefante, fuertes, sus patas tienen un músculo prominente, podría decirte que es una mezcla de un elefante con un felino, tienen bigotes alrededor de su boca, carecen de nariz; pobres… imagínate lo que pasan para estornudar… — dijo negando.— sus ojos son ambarinos, tienen una piel rugosa rojo fuego, el mismo color de lo que comen. 


—      ¿Comen fuego?— preguntó la chica alucinada.


—      Sí… bueno, cualquier tipo de fuente calórica, digamos que el fuego es su favorito, y además… 


—      Déjame adivinar.— habló Samara con ironía.— ¿Lo escupen también?


—      Eh… no exactamente… no son dragones.— corrigió Xylon y rió divertido.— Esto es lo que los hace graciosos.


—      No es tan gracioso si te fríen.- replicó Miguel negando.


—      ¡Hey! Por supuesto que lo es, yo no hago esas cosas, y soy un dragón.


—      No entiendo nada.— dijo la muchacha.— ¿Pero son buenos o malos?


—      Son monturas, dóciles, quién los monte los guía.— le contestó Xylon volviendo a reír.— Es sólo que sus… bueno… sus gases… hacen llamas.


Samara se quedó mirándole con la boca abierta durante unos segundos.

—      ¿Me estás diciendo que cuando… se peen y eructan…?


El guardián dragón asintió con su sonrisa en la cara.

—      No es para reírse,— le siguió Miguel.— ellos fueron los responsables de los incendios, seguramente intencionados por sus dueños. Cuando gritan es cuando acaban de comer, en realidad.


—      ¡Puaj!— Samara puso cara de asco.— ¿Cómo es posible que se coman sus propios desechos? ¿No les sabe mal? Menos mal que no tienen nariz… ufff…


Xylon rió a carcajada limpia junto a los uróboros. Miguel aguantó la risa como pudo, procurando mostrarse serio, quería que ella se cerciorase del peligro que infligían esas ocurrencias, no de los pobres goustrer, sino de lo que habían llegado a provocar. Eso le recordó algo.

—      ¿Has consultado el Maât?— le preguntó.


Samara asintió recomponiéndose.

—      Me señala lejos de aquí, al sur, por donde no hay ningún incendio.— dijo encogiéndose de hombros.— ¿Cuándo podremos salir de tu escudo?


—      Absorbe el punto de equilibrio y nos pondremos en marcha.


—      Agradecería tomar algo de café, no cogimos nada más que galletas en mi bolsa. Todo se quedó allí.— comentó la chica decaída mientras se alejaba hacia el punto de equilibrio para hacer lo indicado junto a sus uróboros, que la siguieron.


Miguel y Xylon se quedaron uno enfrente del otro, sosteniéndose las miradas.

—      ¿Te has percatado?— le preguntó a su compañero.


—      Sí,— le contestó el guardián dragón.— todo el punto de equilibrio está seco, ha llovido, pero no hay ni una sola nube… y tampoco sopla un aire demasiado fuerte para retirarlas tan deprisa.


—      Alguien estuvo protegiéndonos a todos anoche, puede que provocase la lluvia.— se llevó una mano a su barbilla meditativo, apoyando el brazo en el otro a modo de mesa.— Quién fuese, no ha dejado rastro.


—      Pero no nos ha atacado.— señaló Xylon.— Eso significa que debe ser alguien conocido, un aliado.


—      Y que haga escudos y tormentas.— añadió con sarcasmo Miguel.— ¿Quién habrá sido?


—      Ni idea. Sin embargo, no creo que debamos preocuparnos por eso ahora. Es más importante buscar ese punto de equilibrio del pliegue. ¿Cuántas horas habrá aquí, en qué tiempo estaremos?


—      Creo que es un presente no muy lejos del de Samy.— dijo observando a su alrededor.— No me gusta nada esto, Xylon. Es muy probable que esos erebos sean los que guían a esos goustrer.


—      Lo sé, es más propio de ellos esas monturas.  ¿Y cómo es que hemos aparecido tan lejos del punto cero?— preguntó Xylon.


—      Ni idea.— habló Miguel.— Aún así, aunque sepamos que hay una respuesta para todo, no daré una coherente… es extraño, no lo niego.


—      Puede ser que esos ataques tengan algo que ver, ¿no crees?— insinuó el guardián.


Miguel se quedó pensativo.

—      Si es así, debemos andarnos con cien ojos.— caminó unos pasos hacía el límite del escudo.— Voy a comprobar que han cesado de “bocinar”.


Xylon rió ante la palabra usada por su compañero.

—      Bien, yo iré a ver a Samara.


********************

Tanius y Urian volvieron a mi mano tras quitar el punto de equilibrio creado, conversar sobre los incendios y la sombra humana que habíamos visto, todo en silencio, pues no quería preocupar más a mis guardianes.

Suspiré resignada, estaba más que claro que íbamos a tener de nuevo complicaciones; esa era la conclusión a la que habíamos llegado, y también, el que teníamos algún aliado… que me resultaba vagamente familiar.

—      ¿Nos vamos?— me preguntó Xylon apareciendo por la entrada.


Me volví hacia él sonriéndole.

—      Sí… creo que sí.— le contesté.— ¿Ya ha quitado el escudo Miguel?


—      Se está asegurando de que los gritos han cesado, o será insoportable permanecer ahí fuera.


—      Vaya…— dije pensativa.— ¿Crees que los supervivientes se habrán quedado sordos?


Él me volvió a sonreír.

—      No te conté todo, ¿sabes? Me comí algo.— lo miré esperando.— Sólo podemos oír su grito los que no somos humanos, al menos, totalmente… Y tú, llevas tres dioses en tus venas.


—      Lo pillo.— le corté.


Coloqué mi bandolera sobre mi hombro, pasándola por la cabeza. Busqué dentro de ella el paquete de galletas, con ello, unos kit-kat se descubrieron.

—      Pero nada de café.— reproché de morros.


Xylon rió quitándome uno de los kit-kat.

—      Esto sí que lo he probado, salió en un anuncio de televisión, dicen algo de… “Haz una pausa, tómate un kit-kat”— imitó la propaganda de la caja tonta.


Reí de buena gana.

—      Hay para los tres, comételo.— Abrí el mío.— Oh… en serio que me gustaría tomar un café caliente…


—      No me tientes.— me dijo Xylon, le miré divertida.— Esa bebida negra es enganchante… Está en mi lista de bebidas favoritas después de las que contienen burbujas de sabor a fruta.


Reí de buena gana.

—      Oye, Xylon.— le hablé parando de reír al acordarme.— ¿Qué tal llevas tu uróboros?


Él se quedó pensativo unos segundos, su rostro se mostró un poco depresivo. Lamenté haberle hecho aquella pregunta.

—      No… no pasa nada si no quieres contestarme… Perdona.— le dije rápidamente, el guardián no se movió del sitio.— Esto… voy afuera a ver qué pasa con el escudo…


Pasé por delante de él, cuando me tomó de la mano, me giré.

—      Lo siento… — cerró los ojos y los volvió a abrir con cierta pesadumbre.— es raro tener no solo tu alma, sino la de alguien más fusionada con la tuya. 


Era verdad, Xylon tenía la mitad del alma de su protegido.

—      ¿Cómo es que no sospechaste que fuera el pliegue donde estaba tu protegido?— le interrogué.


—      Ya lo dije, pensé que era otro pliegue, distinto… cuando yo le dejé, todo estaba bien, absolutamente todo.— Me miró a los ojos.— Ahora puedo mandaros mensajes mentales, aunque no recibirlos, igual que Jafet hacía. 


—      Ese ifrit… es impresionante.— le dije tratando de animarle.


Sonrió leve soltándome.

—      Nunca imaginé que tendría uno, solo soy un guardián. Quizás cuando acabe todo, pida la ruptura del ritual para que el alma de Jafet esté completa en los campos elíseos.


—      ¿Se puede romper?— me sorprendí.


—      Sí, aunque desconozco la manera. Sólo los dioses lo saben, este ritual no es muy común, a lo largo de la historia se ha utilizado contadas veces.— suspiró mirando al techo, puso los brazos en jarra y agachó la cabeza.— Supongo que estoy metido en algo especial, y por ello, me ha sido permitido.


Lo miré extrañada.

—      Haber si lo capto… ¿Está prohibido hacerlo?


Asintió.

—      Los dioses podían castigarme, arrebatarme mi alma y poder.— se encogió de hombros.— Pero no lo han hecho, por ello creo que se me ha permitido.


Mordí mi labio de lado, pensativa en sus conclusiones, congeniándolas con las mías. Si mis teorías eran ciertas, y ese ritual estaba prohibido, había demasiados permisos. Aquello me llevaba a otra pregunta, ¿por qué a un erebo le habían dado luz verde a algo así? ¿Estaría engañando a los dioses? 

La puerta se abrió.

—      ¿Listos?


—      Listos,— contestó Xylon.— ¿un kit-kat?


—      Si no hay otra cosa.— respondió el guardián con dejadez.


—      ¿Han acabado de especular su recién apagado apetito?— pregunté a Miguel.


—      Por el momento, nuestros oídos están a salvo.— habló con una sonrisa antes de coger la chocolatina.


Desenvolví la mía, comenzando a comer. Salimos afuera y observamos el territorio en el que estábamos.

—      Con un poco de suerte no tendremos problemas.— comentó Miguel.— He hablado con Bomani,— lo miramos.— no presiente a ningún erebo, solo a supervivientes. Podíamos ir a una de las ciudades y probar.


—      De acuerdo. Vayamos a la más cercana al punto, todas parecen estar a la misma distancia desde donde nos encontramos.— les propuse.


—      Vale. – Xylon buscó hacia el sur.— ¿Izquierda o derecha?


El punto de equilibrio estaba pasando dos ciudades, sonreí breve.

—      Decir un número y sorteémoslo.— les dije.


Acabó saliendo hacia la izquierda, comenzamos a caminar. Al paso, pudimos ver más campos de olivos, una cerca con vacas… pero no veíamos a ninguna persona. Quizás estuvieran ayudando en los incendios.

Estuvimos así durante una hora. Cuando ya estábamos próximos, llamé a Urian, y le pedí que se volviera invisible para echar un vistazo y decirnos si era seguro.

La pequeña serpiente obedeció al instante. Miguel y Xylon me felicitaron por la idea.

—      Ojalá haya alguna cafetería libre del fuego.— comentó Miguel.


Xylon lo miró mediocre.

—      Oh… ¿Tú también te has vuelto adictivo a esa cosa negra?— le preguntó.


Miguel alzó las cejas sorprendido.

—      ¿Adictivo?— repitió.


Reí.

—      Bueno, yo también se lo he comentado.— le expliqué.


Miguel rió.

—      Entonces sí que debe ser adictivo. Para hacernos babear y desearlo beber.- añadió.


Urian apareció al instante.

—      No hay peligro. —nos comunicó.— Este pueblo no ha sido muy dañado, en verdad una casa y una biblioteca que había al lado, es lo que ha sido arrasado. He oído comentar a los aldeanos que en las otras ciudades ha sido mucho peor. Los locales están abiertos, y otros cuantos, ayudan con el fuego provocado. Nadie vio como se incendiaba, creen que han sido unos gamberros. En cuanto a vestimentas… no os preocupéis, son del propio presente.


Enarqué una ceja.

—      ¿Es que los humanos no solo no oyen a esas criaturas, tampoco las ven?


—      Sí que pueden verlas.— Dijo rápidamente Miguel.— Sin embargo, son rápidas, es posible que no se hayan dejado ver.


—      Vayamos a la ciudad y rellenemos nuestros estómagos en condiciones.— habló Xylon avanzando hacia la misma.— Quizás podamos enterarnos de algo más de lo ocurrido.


Parecía buena idea. Urian me miró fijamente.

—      El punto de equilibrio es para ti.— me dijo. Xylon paró observando a la criatura igual que Miguel. La pequeña serpiente sacudió la cabeza.— Es un punto anormal… 


—      ¿Anormal?— le pregunté.— Explícate, por favor.— le pedí.


Volvió a fijarse en mí.

—      No está tan lejos, es sólo que se mueve.


—      Eso es imposible,— hablé sorprendida.— no tienen patas.


—      No, no las tienen, pero sí puede ser que esté dentro de un punto burbuja.— habló Xylon serio.


Miguel y yo dirigimos nuestras miradas a él sorprendidos.

—      ¿Puede ser?— le pregunté.


Asintió sin cambiar de expresión.

—      Comamos algo primero, luego nos preocuparemos de eso.— dijo Miguel tomando mi mano y tirando de mí.


Estiré mi miembro para que el pequeño uróboros volviera.

—      “Ten cuidado, Samy; no dudes que saldremos si vemos que corres peligro o si nos necesitas, aun habiendo miles de personas delante”.— recibí por nuestro canal común antes de que desapareciera.


Sonreí contestándole.

—      “Gracias”.


Xylon nos siguió. Caminamos unos quinces minutos más, y ahí estábamos, en Tirra, como rezaba el cartel. Lancé un suspiro al aire, miré a ambos guardianes.

—      Busquemos esa cafetería, un par de tiendas… — les dije.— Y un banco, a ser posible.


Asintieron. 

Xylon andó a mi otro lado, todos mirábamos hacia delante; cruzamos una calle y nos adentramos en el pueblo.




  




Débora.

No era un pueblo feo, tampoco bonito, sino normalito, una típica aldea rodeada de campo, sin carreteras por la que acceder, esas de antaño con las calzadas de piedra y estrechas aceras. Eso sí, había vida, aunque la mayoría, eran personas mayores.

Nadie nos miraba mal, descubrimos que había turistas, supuse que nosotros pasábamos por igual. Encontramos un banco, no muy lejos de lo que tenía pinta de ser el ayuntamiento y correos. Los chicos esperaron fuera mientras sacaba, sin dificultad, con la tarjeta que mis padres me habían dado.

Todo estaba en un ambiente tranquilo, a pesar del incendio que habían tenido por la noche. Al parecer, los aldeanos creían que algún o algunos chicos de mala caña, lo habían provocado para burlarse de la cultura del pueblo, los daños no eran mayores, y la lluvia, aplacó enseguida las llamas.

Rodeamos la plazoleta del ayuntamiento, y nos metimos por donde vimos más bullicio de gente, pronto me llegó un reconocido y delicioso olor. Caminé casi con los ojos cerrados hasta él, con una sonrisa en los labios cuando vi a un señor sentado en una barra de bar tomando su taza de brebaje.

—      Desayunemos aquí.— les dije a mis guardianes.— Huele de maravilla ese café.


Miguel sonrió.

—      Si tú lo dices, debe estar bueno.— me sonrió divertido.


—      Cómo sea, tengo hambre, esos kit-kat no han apagado mi apetito.— habló y oí sus tripas gruñir, reí disimulada, Xylon se puso algo rojo.— Esto… tengo hambre.— confirmó.


—      No me cabe duda.— andé hacia la barra.— Tres cafés, por favor.— Le pedí al hombre que atendía.— Y yo… una entera con aceite, tomate y jamón.— pedí mirando la tabla de desayunos puesta en la pared.— ¿Y vosotros?— les pregunté a los chicos.


—      Lo mismo.— contestaron a la vez.


Reí mirando al camarero, que reía disimulado también y asentía. Le vimos alejarse a por el pan para preparar las tostadas y demás que habíamos pedido.

—      Una pregunta, Samara. —me interrogó Xylon.— ¿Esas tostadas están buenas?


—      ¿No has probado nunca una tostada?— le pregunté sorprendida.— No lo entiendo, ¿acaso no protegías a semidioses? En parte son humanos, me imagino que alguno comería tostadas.


—      Eh… bueno…


—      Déjale, Samy,— habló Miguel, puso una mano en el hombro de su amigo.- -Digamos que… no ha tenido mucha suerte con sus protegidos.


—      Lo siento, entonces. —me disculpé.— Espero que me cuentes algún día de todo eso.


Xylon suspiró con dejadez.

—      Algún día.— repitió despistado.


—      Tranquilo, esa tostada está buenísima, al menos, para mí. —trató de animarle Miguel.— Yo mismo la he servido en mi cafetería.


—      No es extraño,— comentó Xylon.— y creo saber de sobra el motivo del porqué la pones en tu cafetería.


Miguel le miró abstraído.

—      ¿De veras?


Observé a ambos chicos. Yo también sabía la respuesta: Miguel ponía todo el cuidado en su cafetería de cosas que a mí me gustaban. Era todo un detalle; al pensarlo, mi corazón se hinchó de puro orgullo. Les di la espalda volviéndome hacia la barra donde ya humeaban los tres cafés.

Como tenía costumbre, tomé mi taza y probé el brebaje con precaución, para no quemarme. No estaba mal; sonreí de oreja a oreja.

—      Parece que te gusta.— oí decir a Miguel a mi lado derecho.


—      Me gusta, no es de lo mejor que he probado, pero está delicioso.— le confirmé.- Creo que sólo echaré medio sobre de azúcar.


Miguel rió viéndome hacer lo dicho. Xylon echó el sobre entero y lo removió tras probar como yo, el café sin nada y poner una cara de sorpresa que me hizo reír, sobre todo, cuando miró la taza entre sus manos y parecía preguntarse… ¿cómo rayos podía gustarme sin azúcar?

Pronto llegaron las tostadas. Desayunamos tranquilos, no veíamos propicio correr, eso podía causar sospechas en un lugar tan apacible como se veía que era el pueblo y sus aldeanos.

Pagué todo y nos marchamos en busca de nuestro siguiente objetivo antes de ir en busca del punto de equilibrio: Un supermercado.

Tras adquirir todo lo necesario de comida, fuimos a una tienda de ropa, donde adquirimos unas camisetas térmicas, calcetines, ropa interior. Paramos en otro lugar a comprar unos sacos de dormir y un par de mochilas que llevarían ambos chicos.

Hicimos otra nueva pausa, pues teníamos que abandonar el pueblo; encargamos unos bocatas calientes, era cerca del mediodía. Xylon se metió en los servicios para aprovechar el lavarse, tras ello lo hizo Miguel, nunca dejándome sola.

Cuando Miguel estaba dentro del baño, me atreví a encarar a Xylon; sentía mucha curiosidad por saber de su antigua protegida, notaba que cuando hablaba alguna vez de ella, lo hacía con mucho dolor y odio, ¿qué le habría pasado?

—      Este bocata también va gustarte, estoy segura.— comencé diciéndole.


Él se sentó a la mesa conmigo. Sonrió.

—      Lomo, jamón, bacón, lechuga, tortilla, tomate y queso.— Recitó descubriendo los ingredientes.— Mummm… A ver qué tal la combinación.


Observé darle un bocado, masticar y, cómo mirando el bocadillo, asentía levemente aprobando el sabor.

—      ¿Lo ves? Ya dije que te gustaría.— Volvió a sonreír dando otro bocado, lo miré fijamente.— Dime una cosita, Xylon,— él me observó de reojo.— ¿tanto mal te hizo tu antigua protegida?


El guardián se quedó paralizado unos momentos al no esperarse tal pregunta, reaccionó, vi como sus ojos se ensombrecían, supe que estaba molesto.

—      ¿Qué te hace suponer que me hizo algún mal?


—      Tus formas de tratarme del principio, cuando hablabas de mis uróboros como si estos fueran esclavos… incluyéndote a ti,— le respondí sin amedrentarme.— cuando me hablabas parecías recordar a otra persona… no sé, son supuestos míos, incluso creo que…— suspiré hondamente.— fue una parte importante en tu vida.


—      En eso, no te equivocas,— me dijo sin mirarme.— fue muy importante en mi vida.— volvió a mí, fijó sus ojos en los míos.— Me enamoré de mi protegida, Samara; me enamoré como un tonto adolescente, la seguía sin rechistar, a donde fuese, hacía lo que ella quería, todo, sin cuestionar si estaba bien o mal… y cuando digo mal, eran bromas pesadas, que no siempre salían bien.— sus ojos se oscurecieron y se perdieron; los cerró, tomó aire.— Jamás vi su auténtica naturaleza hasta que obtuvo su uróboros. Viajamos como una docena de pliegues, su poder era grande, por lo que su uróboros, también era fuerte y estimado, se trata de un legendario ser, igual que Bomani, Kek, con el poder de absorber toda luz y volverla oscuridad, sus ataques de energía son tales que hacen temblar a sus enemigos. – Exhaló el aire.— Increíble… tener algo así, se le subió demasiado a la cabeza. Comenzó a hacer cosas que no eran demasiado correctas, trataba a su criatura como un esclavo, al igual que a mí; sus padres murieron, y a ella no le importó, pues decía que era un peso menos de encima. Y cuando supo que yo la amaba, sus burlas y humillaciones fueron aumentando una tras otra, hasta que se encaprichó de un guardián de mayor fuerza que yo.


—      Creí que los más fuertes eráis tú y Miguel.— concluí.


Sonrió.

—      Acertaste de nuevo.


Mi cara debió reflejar todo lo que pensaba.

—      Sí, Samy, Débora, fue a por mí, y cómo imaginarás, no me gustó nada las maneras con las que trataba a mi mejor amigo. – Me giré para ver a Miguel que acababa de llegar y parecía haber oído lo que hablábamos.— Tú eras mi próxima protegida después de la señora Ximitxu. Y ya estaba vigilándote, acababas de llegar al mundo; Misaki se había enamorado de un humano y renunciado a su inmortalidad.— Negó sonriendo al recordar.— A Débora se le ocurrió cambiar de guardián, le tendió una trampa a Xylon para que muriera, y así, yo la protegiera en su lugar.


—      ¿Y eso es posible?


—      Para ella era posible.— continuó Xylon.— Era, por entonces, la semidiosa más fuerte que existía.


—      ¿Y qué pasó?— pregunté angustiada por toda la historia, ¿qué clase de mujer era esa tal Débora?


Miguel se sentó a mi lado, observó a Xylon, éste asintió y llevó el hilo.

—      Su corazón se corrompió ante tales acciones, así como su alma, por lo que los dioses la castigaron, fue despojada de su uróboros y desterrada de nuestro universo. Aún así, su poder propio, lo mantuvo.— ¿qué poder tendría? El gesto de Miguel fue de pura preocupación.— Eso también debieron arrebatárselo.— Negó suspirando.— No sabemos nada de ella desde entonces.


Así que la tal Débora, no era para nada una santa; y trataba a todos de inferiores. Ufff… debió ser una pesadilla para Xylon.

Observé a los chicos; Miguel había comenzado a comer su bocata, Xylon observaba la televisión mientras comía. Fue cuando mi mente empezó a cavilar con toda la historia que acababa de escuchar, y sin querer, la entrelacé con los sucesos acontecidos hasta el momento… ¿Sería casualidad? Sacudí mi cabeza antes de que Miguel pudiera escuchar lo que tenía en mente, ya que sonaba un poco ridículo y rebuscado.

Cogí mi refresco para acabarlo y me dirigí a la barra, pedí mi brebaje adictivo como postre. En la televisión de 47 pulgadas colgada en la pared, estaban poniendo el tiempo, venía frío pero todo despejado. La imagen de aquella sombra cuando desperté en el almacén, volvió a mi cabeza, preguntándome una vez más, quién era.

—      Qué ojos tan lindos tienes, — oí que me decían, busqué la voz que sonaba al frente, tras la barra.— ¿eres una turista? Nunca había visto una tan guapa.


Era un chico joven, quizás algo más mayor que yo, con el pelo de punta y corto, castaño oscuro, con cara de chico travieso, nariz pequeña, labio superior fino y el de abajo grueso, con unos ojos azules oscuros asiáticos que le daban un encanto que hechizaba.

—      Eh… sí,— contesté y le sonreí tímida.— gracias por el café…— agradecí, tomando taza para llevármela a la mesa.


—      Puedo acercártelo si quieres.— me cortó galán, rozando mis dedos.— Un trozo de la tarta del chef es perfecta para acompañar.


—      Gracias, con el café es suficiente.— contesté rápida retirando mi mano de ahí.


—      ¿Estás segura? No hay muchos chicos como yo, jóvenes y atractivos.


Me quedé mirándole con una mueca de incredulidad en mi rostro y enarcando una ceja.

—      ¿Va todo bien?— Dijo otra voz que conocí al instante.


Giré mi cabeza para verle.

—      Claro, este chico me estaba recomendando un trozo de pastel especial del chef. Pero con el café tengo bastante. ¿Nos vamos?


Miguel miró al camarero.

—      Lo pillo, es tu chica.— habló el muchacho levantando las manos como rindiéndose.


Aproveché para coger la taza con su platillo. Sentí reír a Xylon.

—      Lo pillaste, sí.


—      ¿Quieres también un café? Me salen bastante buenos.— siguió pomposo, tratando de caer bien.


Miguel me rodeó por los hombros girándome.

—      Gracias, tenemos que marcharnos cuanto antes. Probaré el de mi novia, lo has hecho tú, ¿no?


—      Eh… claro.— Xylon se puso en pie, cogiendo nuestras cosas y acercándose.— Que tengáis buen día. Gracias por venir.


Nos dirigimos a la mesa, donde bebí el líquido casi con ansias por salir del lugar, cosa que me disgustaba, se trataba de mi bebida favorita.

Tomé mi bolso y abrigo, me solté de la cogida de Miguel, colocándome las prendas, y salimos de la bocatería. Un viento helado nos saludó con un ligero y débil sol de invierno. Observé mi reloj, eran las cuatro de la tarde. 

—      Bien, vamos para nuestro objetivo.— les hablé.


Miguel se acercó a mi lado terminando de subirse la cremallera de su chaquetón. 

—      Samy, ¿acaso no eres consciente de que ese chico quería ligar contigo?


—      Claro que era consciente, gracias por aparecer detrás.— Xylon rió disimulado. Miré a mi chico.— Vámonos o se nos caerá la noche encima. 


Alzó los brazos al cielo murmurando algo que no llegué a entender.

—      ¿Has acabado amigo?— le preguntó Xylon divertido por aquella escena.


—      Sí.— marcó el monosílabo mientras fruncía el ceño mirándome.


Le ignoré echando a andar, ellos me siguieron. Apenas había gente en la calle, lo cierto que se estaría bien con un brasero, sentada en un sillón y tapada con la faldilla de una mesa camilla. Suspiré recordando esos momentos compartidos con mi familia en la salita, junto a la chimenea. ¿Estarían todos bien? ¿Qué les habría dicho mis padres a mis hermanos?

Noté la mirada de mi guardián-dios, le sonreí débilmente. Quizás había captado algo por la conexión; saqué el Maât para ver por donde seguir. Me quedé clavada en el sitio, el lugar había cambiado.

—      Parar, ahora no es por allí, está más cerca. Fuera del poblado, pero cerca. Qué extraño.


—      Entonces debe ser lo que suponía.— habló Xylon. Le miramos.— Un punto de equilibrio burbuja.


—      Según el libro-guía, permanecen…


—      No, no tienen porque estar en un lugar fijo.— replicó Xylon.— Eso no lo pone, sólo dice que permanecen y que el tiempo se para dentro de él. Por lo que no podrás cambiar de pliegue. Si quieres asegurarte, búscalo en el libro. Estoy dando una lección gratis.— sonrió cruzándose de brazos.


Miré a Miguel, estaba pensativo.

—      Yo sólo sé que estos puntos burbujas no tienen la misma entrada y salida, cambian. Quizás también porque se mueven.


—      Sin duda, son puntos caprichosos.— aclamó Xylon.


—      Pero también pueden ser una trampa mortal, — les avisé.— el libro lo dice. Yo entendí que esos puntos burbujas pueden contener erebos u otros enemigos, dentro de ellos pueden hallarse puntos de equilibrio, y si es así, suelen ser muy especiales.— Los rostros de los guardianes cambiaron a seriedad, quizás no habían recordado esa parte de la lección.— Sé que es necesario hallar ese punto de equilibrio, pero no quiero que os suceda nada.


Ellos se miraron unos instantes y posaron sus ojos en mí negando.

—      Samara, estamos aquí para protegerte a ti, no para lo contrario, aunque ya lo has hecho.— sonrió Xylon.


—      Sea como sea, tenemos que entrar en esa burbuja. – Me habló Miguel duramente.— Consulta de nuevo el Maât, no vamos a dejar que escape. Y deja de preocuparte por nosotros. Estamos preparados, confía más en lo que somos, nuestra fuerza ha aumentado.


Los observé en silencio, asentí sacando el Maât, no tenía alternativa, tal como decía Miguel, ellos eran guardianes, calificados para protegerme, pero también eran mis amigos, es más, Miguel era el hombre que amaba.; y Xylon, se estaba convirtiendo en alguien importante. Sin embargo, amargamente, también entendí, que debía ir a ese punto cero, porque tal vez fuese el final de mi viaje… o un uróboros más, para completar mi alma.

Tomé aire, reanudamos la marcha cambiando la dirección de nuestros pasos hacia al este.

De pronto, sentí como si alguien me observara a mis espaldas, me giré un segundo para asegurarme, creí ver un pelo castaño corto de punta sentado en un banco, una pareja de ancianos cruzaban la calle.

—      ¿Sucede algo?— preguntó Miguel.


—      No, nada.— le contesté, me volví hacia delante.— Es por aquí. —les guíe con un leve estremecimiento de malestar.


Me percaté entonces de qué tipo de sensación era, tenía un erebo o algo similar,  detrás. Tan sólo esperaba, que cuando le hiciéramos frente, pudiéramos con lo que fuese, porque podía sentir sus emociones de seguridad y tranquilidad, en lazos alargados blanquecinos y azules, aparte de otros oscuros más pequeños; eso daba a entender, cuán fuerte se creía ser.

Retuve mis pensamientos para no dejarlos mandar por el correo hacia la cabeza de Miguel y preocuparle; me concentré en buscar. Miré el artilugio de nuevo, comprobando como nos acercábamos y salíamos del pueblo.




  




Laberinto.

En las afueras, los campos de olivas, destacaban a los lados del camino. Visualicé a unos metros el almacén donde habíamos pasado la noche, en el cual, un hombre estaba trabajando su tierra.

Seguí observando mi alrededor, percatándome de que aún olía a quemado y tierra mojada, además, la sensación de malestar no se había evaporado, por lo que estaba algo nerviosa, pues ya no veía a nadie, al menos sospechoso, cuando me giraba disimulada, estirando mis brazos y tarareando una canción, no únicamente para distraer a los chicos, también tratando de darme ánimos en descubrir quién nos seguía.

Comencé a pensar el porqué podía tener un erebo al acecho, ya que estaba segura de que no podía ser que detectasen mi energía, pues los cristales seguían sobre mi cuello, colgados junto al reloj. 

—      Samy,— oí que me llamaba Miguel.— ¿ocurre algo? Estás extraña desde que salimos de la cafetería.


Le sonreí tontamente. Xylon me observaba de reojo.

—      Tranquilos, es solo que estoy pensando, no os preocupéis.


—      ¿Y en qué piensas?— me preguntó de nuevo.— ¿Es que ya no confías en mí? Ni siquiera puedo verlo por nuestra conexión, ¿cuándo has aprendido hacer una barrera?


Me encogí de hombros.

—      No sé cuando aprendí, sólo sé que me gusta tener intimidad.— contesté dócil. – Aún así, ha sido mi propia cabeza la que ha desconectado contigo. Quizás sea por crear un respeto, no me gusta que Xylon se sienta de lado.


—      Oh, gracias.— habló el aludido con una sonrisa satisfecha.


—      Increíble, creí que eso no te importaba.— sonó Miguel un tanto molesto.


Lo observé enarcando una ceja.

—      Me importa, formamos un equipo.


—      Ya, pero yo… yo te quiero… — por fin lo soltó en público, aunque no esperaba que lo hiciera ahora.


—      Hey, — habló Xylon divertido.— yo también la quiero.— Miguel lo miró frunciendo el ceño.— Como amigo, claro.— añadió.


Suspiré negando y riendo.

—      Miguel, es sólo que hay cosas…— volví a suspirar.— que quiero mantener en mi cabeza únicamente.


Ambos chicos me miraron serios.

—      ¿Por qué? Tú misma lo has dicho, somos un equipo. — enardeció Miguel mezclando a su compañero en la conversación.


—      Lo sé, no es eso; — posé mis ojos en los suyos, ¿cómo podía hacerle entender?— tú también tienes tus secretos, ¿verdad? – su cara cambió a una de alerta, por lo que sospeché que así era. – Escucharme,— les hablé a ambos.— cuando vea el momento, os contaré mis teorías.— me aproximé a Miguel, tomé su rostro, le sonreí, él se sorprendió por el gesto.— Claro que confío en ti, pero me gusta tener intimidad en mis pensamientos, no es justo que sólo tú los tengas, ¿no te parece?


Miguel tomó mis manos cerrando los ojos y conteniendo el aire para expulsarlo lentamente.

Me miró:

—      Si es algo importante, suéltalo.


—      Lo mismo digo.— le contesté molesta, alejándome algo seria.


Estaba un poco harta de ser siempre yo la sincera; mi instinto me decía, que me ocultaba algo, posiblemente en común a su extraña declaración, la que contesté como que esperaría hasta el final; lo que fuese, parecía muy importante.

Xylon permanecía atento; mirándonos a los dos. Alzó las manos, subiendo los hombros, cerró los ojos exhalando el aire.

—      En fin,— rompió en un suspiro.— ¿qué le vamos a hacer? – Miguel había agachado la cabeza, desviando mi mirar. Mi vista se fue hacia Xylon, caminando hacia él un poco dolida.— Dejemos los misterios de la mente y adentrémonos en nuestro objetivo.— Paré frente a él. Sonrió.— Venga, princesa, consulta el Maât y guíanos.


Asentí en silencio, haciendo lo que me pedía.

La peculiar brújula señaló justo al lado de mí. Ladeé mi cabeza hacia la derecha asustada; allí no había nada, ni piedras ni flores tempus que indicaran un punto de equilibrio.

—      No… lo entiendo.— logré decir en mi asombro.


Me giré por completo hacia el sitio, y con la mano libre, toqué el aire en donde se suponía que estaba.

—      ¿Qué es lo que no entiendes?— preguntó Xylon extrañado al ver lo que hacía.— ¿Samara?— me llamó preocupado al no recibir respuesta y seguir ensimismada.


—      El Maât indica que está aquí, justo a… — Mi rostro reflejó el terror que me sobrecogió al instante, busqué al guardián que tenía más cercano.— ¡¡Algo me ha cogido!!— grité y traté de quitar mi mano de ahí, entonces, desapareció.— ¡¡Xylon!! ¡¡Miguel!!- Les llamé desesperada, intentando pararme con los pies, los cuales, iban dejando marcas de arrastre.


Miguel reaccionó mirándome, averiguando qué pasaba. Xylon tiraba del brazo que permanecía visible, exaltado al comprobar que algo estaba atrayéndome junto a su peso.

—      ¡¡Aión!!— avisó a su compañero nervioso, aquella pared invisible ya tenía mi hombro y las puntas de los pies.


El guardián se apresuró cogiéndome de la cintura, ayudando a su amigo con la tarea. Al momento, el desconcierto asomó en él, para cubrirlo seguidamente de preocupación.

Una fuerza antinatural, forzó más la tirantez.

—      ¡No me soltéis, no me soltéis!— les dije asustada, viendo como mis rodillas ya estaban metidas.


Cerré los ojos con fuerza.

—      ¡Tranquila, iremos contigo!— respondió Xylon.


Y todos fuimos atrapados por aquella cosa.

 

No sabía qué había sucedido, seguía sintiendo frío y un poco de luz solar sobre mi rostro, así como a Miguel y Xylon aún sujetándome.

Abrí los ojos, mi asombro fue en aumento al descubrir que todo era igual; me puse derecha admirando con los chicos el panorama. Me soltaron lentamente, con precaución, comprobando que ya había pasado el peligro.

—      ¿Dónde estamos?— pregunté.


Fue Miguel el primero en contestar.

—      Diría que dentro de un punto burbuja.— se pasó la mano por la cabeza en un gesto confuso.— Es tan diferente a como lo imaginé.


Lo miré pasmada.

—      ¿Es que nunca has estado en uno?— quise saber.


—      No, no he tenido la ocasión.


—      Pero yo sí.— cortó Xylon. Le miramos.— Caí en uno con Débora, fue donde encontramos su uróboros, precisamente.


—      Qué casualidad.— señalé con retintín. Silbé dando una vuelta.— ¿Será que aquí hay algo especial?


—      En el libro lo pone, los puntos de equilibrio que permanecen dentro de puntos burbujas, suelen ser especiales y poderosos.— confirmó Miguel.— Caramba… jamás pensé en que pisaría uno.— miró a su compañero.— ¿Es cierto que la salida está escondida en estos lares?


Xylon asintió.

—      Y también es cierto que el tiempo aquí es eterno, nos traemos con nosotros la hora solar del exterior, no podremos cambiar de pliegue al menos que salgamos de la burbuja. Tampoco sabremos cuando anochecerá…— observó el cielo, fijándose en la altura del astro rey.— Diría que son las seis de la tarde. Será así todo el tiempo.


Saqué mi reloj consultándolo. Sus agujas se movían.

—      Mi reloj funciona.— avisé.


—      Sí, es posible, no es un reloj cualquiera, indica las horas de cada pliegue, debe estar forjado por la mano de algún dios temporal.— Suspiró.— Claro, eres nieta de uno de ellos… Por algo conseguí esas lágrimas sin dificultad, ufff… ahora que lo pienso, fue bastante acertado. Si consigues otro uróboros… no quiero imaginar que tan fácil resultaría detectar tu aura.


Una luz se encendió en mi cabeza.

—      ¡Eso es!— exclamé, los chicos me miraron confundidos por mi grito. Cerré mi puño derecho golpeando en la palma izquierda.— Ahora todo tiene sentido, no era por mí.


—      ¿Qué no era por ti, Samy?— preguntó miguel sin entender.


—      El que sintiera esa sensación de que nos seguían, un erebo o algo por estilo estaba detrás nuestra…


—      Espera, espera… ¿estás diciéndome qué has sentido a un erebo y no nos has dicho nada?— me dijo alucinando el guardián-dios.


—      Eh… creí que vosotros también lo presentíais.— me defendí.


—      Lo cierto que no siempre, sobre todo si tenemos otras cosas en mente.— habló Xylon estupefacto ante la noticia. Miguel lo miró dubitativo.— Tú estabas preocupado por los incendios y todo eso que nos contó Zarech. Y yo… bueno… no podía dejar de pensar en Jafet y lo que pasó con él.


Miguel se relajó.

—      Tienes razón.— volvió a mí, Xylon también me observó.— ¿Desde cuándo, Samy?


—      Desde que salimos de la cafetería, pero no veía a nadie sospechoso.— le contesté.


Xylon rió de repente.

—      Ahora soy yo el que le encuentra sentido a tus raros tarareos de canciones y vueltas de baile.


Miguel se unió a su pequeña risa.

—      Muy disimulada, si señor.— dijo éste.


—      No quería preocuparos, además de que pensé que si vosotros no lo habías sentido, yo podía estar equivocada. Sólo sentí… malestar…


Nos quedamos en silencio unos segundos. Mirándonos los unos a los otros, para acabar, ellos en mí, y yo en cada uno de ellos.

—      Sea lo que sea, ¿no lo sientes ahora?


Negué a Miguel.

—      Desapareció en cuanto atravesamos… esa extraña barrera.


—      Entonces, lo hemos perdido por el momento.— argumentó Xylon. – Será mejor que nos apresuremos.


—      Estoy de acuerdo.— le apoyé.


—      Y yo, pero antes de nada, ¿vas a explicarme por qué le encuentras sentido a que nos siguiera un erebo? Tienes las lágrimas, y yo tengo un brazalete que me dio Zarech cuando estaba en cama y…- se quedó callado mirándome, le sonreí.— Ah, no.


—      Ah, sí.— le contradije.— Es lo más simple del mundo. Xylon es el culpable, bueno, no él… su aura, desde que obtuvo el uróboros, y sumando a su alma con otra media, debe ser una energía sobresaliente.


—      ¡Diantres!— Exclamó Miguel volviéndose hacia el guardián.— ¿Cómo se nos ha escapado algo tan importante? – Suspiró negando. Puso los brazos en jarra.— Necesitamos un brazalete.


—      Lo siento,— se disculpó el muchacho.— yo tampoco pensé en esto… Menudo guardián estoy hecho.— murmuró más para sí.— Y ahora,— suspiró largamente.— no podemos salir de aquí así como así. – Se encogió de hombros.— De veras que lo siento muchísimo… por mi culpa, tendremos que estar más atentos a nuestro alrededor.


Mi pulsera tintineo al moverme, levanté una ceja, ya casi ni me acordaba de la otra función que tenía aquel objeto.

—      ¿Podía valerte el brazalete que Eleonor me dio?— le pregunté mirándole.— Yo tengo las lágrimas. Cuando salgamos de aquí, iremos al Pub Silence y nos haremos con algo para ti.


Sentí la confusión del guardián, viéndola en un color verde pardo.

—      Prueba, Xylon.— le apremió Miguel.— No perdemos nada.


Vi como sus hombros se estrechaban, la cinta que veía de color, se tornaba inquieta.

Me remangué las tres mangas que llevaba hasta llegar a mi piel, sin pensarlo más; saqué el brazalete, me acerqué al guardián que lo necesitaba, tendiéndoselo.

—      Sólo será un pequeño préstamo,— le hablé.— con ella es como puedo llamar a Eleonor.


Xylon tomó el accesorio meditativo, lo introdujo sobre su muñeca, el artilugio se ajustó a su articulación automáticamente, en apenas un pestañeo. Observó a su amigo.

—      ¿Puedes detectar mi fuerza como antes?— le preguntó.


Miguel se concentró, negó.

—      Creo que el brazalete es suficiente, tienes la misma energía de siempre.


—      Es un alivio oírlo. – sonreí al ver que la cinta verde desaparecía, apareciendo una blanca de paz.


Saqué el Maât antes de que me lo dijeran. Las agujas mostraban hacia delante, no muy lejos. 

—      ¿Continuamos?— les interrogué.


Asintieron.

—      No nos separemos.— avisó Xylon.


Al principio pensé que todo era igual al exterior del que veníamos, sólo cuando llevábamos un rato andando, se me pasó por la cabeza observar el paisaje y disfrutar de él, para luego anotar en mi libreta como era aquel pliegue y el punto burbuja; entonces, para mí sorpresa, el panorama, no cambiaba, incluso llegué a creer que pasábamos por los mismos árboles y caminos de arena, y vuelta a empezar.

Paré agotada.

—      ¿No os parece que estemos dando vueltas?— les inquirí.


Me dejé caer sobre mis rodillas unos momentos, sin dejar de observar el paraje; ni piedras ni rocas tempus… nada que nos avisara del punto de equilibrio. Estiré las piernas incorporándome.

Los chicos comprobaban lo que les decía.

—      Pero bueno,— les hablé.— ¿se puede saber qué os pasa?— Me crucé de brazos mirándoles esperando una respuesta.— ¿Es que no os habéis dado cuenta?


Vi como Miguel enrojecía por segundos. Xylon miró a un lado disimulado.

—      Ya te he dicho que nunca he estado en un punto de este tipo.— se defendió Miguel.


—      No me había fijado, pero tienes razón, Samara. — se oyó pensativa la voz del guardián dragón; alcanzó un árbol, tocando sus hojas, tropezándose con un muro transparente, pues sólo estaba atrapado medio árbol. — Es posible que estemos en un laberinto.— dijo haciendo un “toc, toc” con su puño.


—      ¿En un laberinto?— repitió Miguel frunciendo el ceño.— ¿Acabas de golpear una pared?


Xylon volvió a realizar el singular sonido asintiendo.

—      Eso parece, suena a barrera. Quizás sea la misma que nos metió aquí.


—      No me gusta.— hablé absorta.— Si es similar a la que dices, probablemente haya alguna más… — observé la barrera transparente o de camuflaje.— ¿cómo lo haremos?


—      Siguiendo al Maât.— contestó Xylon, y sonrió cuando le miramos sorprendidos.— Es lo más fiable. Y puesto que no hay nadie, si queremos hablar con nuestros uróboros, no creo que sea un problema.


Era verdad, no había nadie más que nosotros, aparentemente, claro.

Miré la brújula, reanude la marcha sin volver a preguntar, al tiempo que llamaba primero a Urian, pidiéndole que si percibía a personas, se volviera invisible.

La serpiente alada se posó sobre mi hombro, dejándose ver. Los chicos me seguían, atentos al menor movimiento. Suspiré largamente aliviada, si mi uróboros se mostraba, eso significaba que estábamos libres de vistas humanas, tal como había predicho Miguel.

—      Urian, necesitaba verte.— dije, inspiré, la criatura me escuchaba atenta.— ¿Crees que vamos por el camino correcto?


Mi uróboros se concentró, mirando hacia el frente, su rostro se endureció.

—      Vamos por el camino correcto, no te desvíes de lo que dicta el Maât.— me aconsejó.— Por ahora, concéntrate a donde debemos llegar. Es un uróboros mitológico, está bien protegido. 


—      Entonces, ¿por qué esa cara tan seria?— le interrogué de nuevo. Urian guardó silencio.— ¿Llamo a Tanius?


—      Te dirá lo mismo que yo, haz lo que quieras. Lo que importa, es que ahora, podemos decir que estás a salvo. 


Los guardianes se miraron entre ellos, después volvieron a observarme junto a la alada serpiente.

No hablamos nada más, ni siquiera los dos protectores que tenía. El Maât hizo que girásemos hacia la derecha, otra vez recto y a la izquierda; hasta que me topé con un enorme árbol que ocupaba todo el camino, y junto a él, todo un bosque, por lo que no veía una continuación para seguir. Miré hacia arriba, buscando la copa del principal arbusto, el cual, me resultó indistinguible entre tanta espesura de hojas y ramas.

—      Muy bien, ¿y ahora qué? ¿Cortamos el árbol?— ironicé rompiendo el silencio.


Me di cuenta de pronto, no había oído nada, ni siquiera un triste cantar de pájaro o un graznido, excepto nuestros pasos y respiraciones.

Xylon sonrió aproximándose, haciéndome reaccionar.

—      Puedo transformar algo para cortarlo.


—      No, no debemos alterar el punto burbuja.— interrumpió Urian.— Es peligroso, — con aquello me hacía sospechar que me estaba ocultando algo.— todo volverá a moverse y podemos quedar atrapados sin encontrar nunca la salida.


—      ¿Y qué propones? – le pregunté con un suspiro, sabía que me lo diría cuando viera el momento adecuado, al fin y al cabo, formaba parte de mí.


—      Llama a Tanius, volemos hasta que podamos atravesarlo.— sugirió Miguel a mis espaldas.


Me volteé hacia él, había olvidado que el hipogrifo podía volar.

—      No es mala idea.— apoyó Xylon.— Pero mi ifrit no puede volar.— se encogió de hombros en un tono penoso teatral.


Le sonreí.

—      Puedo llevarte conmigo, si quieres.— expuse sin pensar.


—      Yo llevaré a Xylon.— dijo Miguel rápidamente.— Bomani también puede volar.


Xylon rió divertido.

—      Vaya, vaya, esto es genial, ¿me estáis rifando?


—      ¡NO!— Dijimos ambos a la vez.


Miguel y yo nos miramos confundidos, luego serios.

—      ¿Seguro que quieres que él se monte contigo?


—      No me importaría.— contesté duramente.— Es también mi amigo, además de mi guardián.


—      Puede venir conmigo, tú llevas dos uróboros a tus espaldas, debes ser más cuidadosa.


—      Creo que ya estoy acostumbrada, no soy tan debilucha.


Nos quedamos fijos en los ojos del otro, retándonos ardientemente sin sentido.

—      Eh… chicos… — habló Xylon, Urian se puso a su lado con una sonrisa de diversión en su rostro.— Oye…


—      Bueno, Xylon, al menos ambos se preocupan por ti. — habló sarcástico mi uróboros.— Yo puedo llevarte.— añadió en voz baja.


Xylon sonrió negando.

Avanzó hasta interponerse entre nosotros.

—      “Parar, por favor, os quiero muchísimo como amigos, así que iré sobre Urian”— nos dijo directamente a la cabeza.


Miguel y yo posamos nuestra mirada sobre él, ¿Urian podía llevar a alguien? Observé de reojo a mi uróboros.

—      No olvides que puedo hacerme grande. —se defendió graciosamente.


—      ¿Y por qué no lo dijiste antes? Pensé que sólo Tanius podía llevar sobre su lomo. — le regañé exaltada. 


La criatura, sin dejar de sonreír, tomó su forma alada gigante. Suspiré negando, olvidando por momentos mi enfado con Miguel, ¿es que no confiaba en mí? Xylon eran un amigo, si él no estuviera, su compañero sería mi guardián. ¿Tan difícil era de comprender?

Xylon montó sobre Urian. Llamé a Tanius y oí como Miguel lo hacía con Bomani. Ya todos juntos, volamos siguiendo el tronco del magnífico árbol hasta la copa.

—      Lo siento.— oí dentro de mí, me percaté de que era la voz de Miguel.— Es que parece que le tienes mucho cariño a Xylon, incluso ríes más con él que conmigo.


—      Eso no es cierto.— contesté por nuestra conexión.— Estoy bien con ambos, pero sé diferenciar a quién amo, él es mi amigo, no es sólo mi guardián, ¿por qué debo darle de lado? Tus celos no tienen justificación, al no ser que haya algo que yo no sepa.— Pues no podía ser otra cosa.


Noté como se quedaba pensativo, desvié mi vista hacia él. Volví a suspirar, mirando al frente, quedándome muda.

—      Pero… ¿qué es esto?— pregunté al aire.


Había como tres distintos paisajes: Un precioso jardín, que me recordaba a aquel lugar en el que viajé por primera vez para ver a Lidia. Dividido por una especie de muro de piedra, se veía un pueblo pequeño, con casitas a los lados, todas blancas, con aves blancas, sobrevolando el cielo; el mar se olía y parecía estar a lo lejos del camino… como Zerzura. Y el tercer increíble paraje, me dio un escalofrío, no me recordaba a nada: un trozo de montaña partía a la mini-Zerzura, por el centro había un camino verde con restos de agua y charcos, en otro lado, podía ver una especie de corto lago, en el que caían varias cascadas de diferentes tamaños y alturas. El espectáculo era tal, que mi boca se quedó un buen rato abierta.

—      Saca el Maât, princesa, averigua por dónde debes ir.— me aconsejó Tanius en una voz profunda.— Parece que el punto burbuja, no es uno cualquiera.


Miré su cabeza de espaldas en silencio unos segundos, con el Maât en la mano.

—      ¿Qué quieres decir?— instigué.


El hipogrifo calló cogiendo aire, iba a hablarme, cuando oí de nuevo la voz de Miguel en mi interior.

—      Samy, ¡Samy!— noté por su tono que estaba nervioso.— ¿Dónde estás?


¿Qué dónde estaba? Pues a su lado, volando con él… Miré a mi derecha, mi corazón dio un vuelco; busqué al otro guardián a mi izquierda. 

—      ¿Miguel?— le llamé insegura por nuestra conexión.


Tanius vigilaba el ambiente con el ceño fruncido, escrutando sus ojos, serio.

—      No pueden vernos.— dijo el uróboros en el que montaba.— El punto burbuja, nos ha puesto a prueba, a cada uno. 


¿A prueba? Volví a mirar al frente, visualicé el Maât deprisa, comprobando por donde debía ir; tragué saliva, era el único lugar desconocido.

—      Vamos.— le hablé nerviosa a Tanius.





  




Caminos espinosos.

Xylon trató de comunicarse con los demás, mandándoles un mensaje mental, en vano. Acudió a Urian, concluyendo que el uróboros formaba parte de la muchacha.

—      ¿Ha contestado Samara?— preguntó al rato.


Urian asintió.

—      Sí, mientras esté contigo, estaremos en contacto, al menos con ella.— le habló solemne.— Dice que el Maât la ha guiado por el tercer camino.


Xylon visualizó el panorama que tenía delante, sus pasajes también eran tres; hizo un mohín, no le gustaba nada el tercero.

—      ¿De verdad debo elegir el mismo?


—      Supongo que sí, si es que queremos volver a encontrarnos. Tanius dice que es una prueba.


El guardián sonrió brevemente.

—      Debemos estar alrededor de un punto de equilibrio muy exclusivo.— comentó exagerado.


Urian rió.

—      No estamos hablando de moda.— opinó la criatura.— Me pregunto qué te diría Barbra.


Xylon se encogió de hombros. 

—      Bajemos hasta el dichoso camino, ¿en serio no podemos coger el del campo verde con flores y montaña?


—      Ya sabes la respuesta.— le contestó Urian en un suspiro.


Descendió hasta el lugar escogido; a su paso, los árboles frondosos desaparecían a sus espaldas, el cielo fue cambiando el color hacia uno anaranjado mientras miles de rocas cuadradas silíceas se esparcían a su alrededor. Una pequeña polvareda se levantó del suelo cuando él desmontó del uróboros.

—      ¿Por qué aquí?— se preguntó en voz alta exhalando el aire contenido.


—      No lo entiendo, guardián.— le habló Urian.— ¿Qué tiene este lugar? ¿Acaso lo conoces?


—      Por supuesto que lo conozco. —le confirmó, comenzando a andar.— Casi pierdo la vida en él, por Débora.


—      ¿Débora? ¿Tu antigua y traicionera protegida?


—      Je,— lo miró en una mueca de disgusto.— la misma.


Miraron al frente. El trayecto era todo recto, cerrado, como si de un túnel se tratase, un bosque de cristales rocosos en distintos tamaños.

—      Espero no encontrarme con esa arpía.— rezó el guardián-dragón en un estremecimiento, recordando, en una película, su doloroso suceso.


********************

—      ¿Estás segura?— me preguntaba Miguel por la conexión.— En mi tercer camino, no hay nada semejante al tuyo. Más bien, se parece a un lugar…— suspiró.— que no quisiera que pisaras.


Medité unos segundos sus palabras, ¿qué podría ser tan terrible? 

—      El Maât me indica por aquí, no puedo desobedecer su orden.— me disculpé.


Tanius andaba a mi lado, atento a cualquier movimiento y sonido; la voz de Miguel volvió a resonar en mí.

—      Esta bien. Bomani me dice que debo ir, si queremos volver a encontrarnos.— Me agaché un momento para tocar el agua cristalina que bordeaba el camino de arena.— Ten cuidado.


—      Lo mismo digo.


—      ¿Y Xylon? No puedo mandarle mensajes.— me habló un poco irónico.


—      Está con Urian, por lo que puedo mantener el contacto con él.— ya que mi uróboros seguía perteneciendo a mi alma.


—      Me pregunto qué le habrá tocado.— me quedé parada entonces, cerrando los ojos para visualizar mejor aquella incandescente imagen.— Créeme, no te agradaría estar aquí conmigo.


Abrí mi vista incorporándome, intentando hacer lo mismo que él, captar mi panorama y mandárselo por el chat.

—      ¿Te llegó?— le pregunté insegura.


Miguel debía estar sonriendo.

—      La naturaleza es fascinante, ¿no te parece?— Me contestó. Sonreí leve.— Llámame si me necesitas, no lo dudes.


—      ¿Y cómo llegarás?


—      Sólo tendrás que visualizarme el lugar donde te halles, iré por omnipresencia hasta ti.


—      ¿Y por qué no ahora?


Hubo un rato de silencio que se hizo eterno, tan solo oía el agua caer sobre el lago.

—      Porque ya lo he intentado.— me respondió al rato, ¿tendría el ceño fruncido?— Tengo que seguir por aquí, sí o sí.


Yo no tenía tanta experiencia como él en ese poder, supuse que para mí, sería más que imposible cuando a él no le había surgido efecto.

Tanius me esperaba paciente. Me acerqué reanudando la marcha.

—      Ten cuidado también.— le despedí sin ganas.


Sentí que reía.

—      No soy yo quién me preocupa.— me contestó.— No te separes de Tanius.


—      No lo haré.


—      Bien.— fueron sus últimas palabras captadas en mi cabeza.


El paisaje que tenía delante no era para nada el grotesco de mi guardián. Pero sí era silencioso, no se sentía nada que no fuera una suave brisa o el sonido de la fuerza de las cascadas, así como nuestras propias pisadas y respiraciones. Me inquietó el pensar que no había nada vivo excepto las flores y arbustos que aparecían de vez en cuando a los lados.

—      Esto está demasiado tranquilo.— hablé en voz alta.— Me recuerda un poco al pliegue anterior, donde estaban aquellos ilamas y almas en pena.


Tanius alzó la cabeza estupefacto ante mis palabras. Paró su avance mirándome meditativo.

—      Esa es tu prueba. —concluyó serio.


Lo miré extrañada.

—      ¿A qué te refieres?


—      A tu control de emociones, entre otros de tus poderes.— Echó un vistazo a su alrededor con el ceño fruncido.— Será mejor que trates de mantenerte en calma, espero que puedas con lo que sea que nos esté esperando.


Observé con él el paisaje.

—      ¿Algo nos está acechando?— asintió, no veía nada que no fuera la naturaleza.— ¿Algún bicho?— tanteé.


—      Creo que sí.— Una bocanada de aire nos sorprendió de repente, haciendo que cerrase los ojos para protegerme por impulso.— ¿No lo hueles?


Olfateé el aire enardecida. Olía a canela y limón.

—      Dime que es una broma, Tanius.— le dije exaltada.— Huele bien, como a bizcocho recién sacado del horno.


—      No, no es el exquisito bizcocho de tu madre, aunque… podría serlo.


Me quedé mirándole patidifusa.

—      ¿Estás diciéndome que mi madre está en este lugar?


El uróboros negó en un gesto preocupado.

—      No es tu madre, pero probablemente, lo sea para ti.


El olor del dulce se volvió más intenso en otra agitación de viento.

Mis pies se movieron por sí solos hacia donde creía que provenía aquél encantador y añorado perfume. Tanius me siguió cauteloso.

********************

Miguel suspiró, Bomani lo miró preocupado.

—      ¿Es la copia exacta de la batalla que tuviste con tu antigua protegida?


—      La misma.— Reconoció el chico.


El paisaje era demasiado desolador incluso para repetirlo y saberse el camino al dedillo. 

Sus pies se hundían en la negra arena del desierto, bajo un eclipse solar inquietante, por lo que a la vista, los pocos árboles de ramas finas y secos, ambientaban al lugar de forma tétrica y escalofriante.

—      Pronto empezarán a caer cenizas.— advirtió a su uróboros.


—      No hay duda, de que aquí habitan Mimius. 


Miguel lo miró con una ceja levantada.

—      Creí que eran mitos, se extinguieron hace tiempo. Mi misma madre me lo contó.


—      Recuerda que yo soy una criatura de eones de años, sé lo que te estoy diciendo.— Miguel miró a su alrededor, como tratando de distinguir algo irreal de lo que veía.— Ya ha leído tu corazón y hallado tu mayor miedo, o anhelo.— el guardián apretó los puños.— Es probable todo lo que piensas.— terminó de decir al captar sus pensamientos.


—      Entonces sabrás, que Samy puede correr mucho peligro, más del que imaginamos, y está sola.


—      Tendrás que confiar en su fuerza. Estos seres no son malignos, solo te retan para ver si eres digno del premio.


—      ¿Y no es demasiado? Samy apenas ha viajado por distintos pliegues como para caer en uno vigilado de tal manera.


Bomani negó.

—      Te equivocas, ha viajado ya por miles. ¿No te has dado cuenta? Ella se mueve de lugar, no solo de pliegue. – Miguel calló mirándole asombrado.— Lo normal, es que un semidiós se mueva por el mismo desde el lugar de siempre, lo que hace Samy, equivale a muchos lugares, y también a muchos pliegues; las horas cambian bruscamente a más o menos en su mayoría; pudo viajar a un pasado lejano, adentrarse en el bosque flotante y conseguir a Tanius… entre otras cosas.


Miguel se pasó una mano por la cabeza, arrastrando su pelo hacia atrás, exclamando una maldición en silencio.

—      ¿Cómo no me he dado cuenta?


El uróboros sonrió leve.

—      Porque no te paraste a pensar, tan sólo seguiste la corriente, la perseguiste a ella sin rechistar, preocupado por su bienestar o… quizás cegado por todos esos sentimientos que te rebosan hacia su persona.


—      Entonces, ¿debería suprimir esos sentimientos?


—      No, eso es lo que nos sacará de aquí, porque hará que corras hacia ella y no te ate nada de lo que hayan preparado los Mimius.— Miguel suspiró una vez más, Bomani lo miraba intensa y raramente sereno.— Saldremos de aquí, eres consciente de todo, simplemente, no olvides a quién debes proteger y por quién darías tu vida.


—      Je.— Negó apoyándose en sus rodillas e incorporándose de nuevo, miró al cielo eclipsado y de nuevo a la esfinge.— Gracias.


Bomani lo miró sorprendido.

—      No es muy normal, que un dueño diga a sus uróboros, “gracias”.


Miguel sonrió.

—      Tendrás que acostumbrarte, sigo la teoría de Samy.


La criatura sonrió encogiéndose de hombros.

—      Prefiero que me des las gracias cuando estemos junto a nuestra protegida.


—      Me parece buena idea.— le habló Miguel devolviéndole el gesto.— ¿Seguimos?


Bomani asintió caminando tras él; las cenizas comenzaron a caer del cielo.

********************

Era embriagador, el bizcocho que hacía mamá para las visitas de los fines de semana, estaba convencida que era eso. No pude evitar continuar la estela olorosa de placer para mis sentidos.

Me adentré en el lago sin apenas darme cuenta, ni siquiera me cubría, era como caminar en un charco de lluvia, no sentía la sensación del agua fría o caliente. Un poco extrañada, alcé uno de mis pies, y comprobé sorprendida que no estaba húmedo. ¿Acaso todo era una ilusión?

Tanius me observaba serio, levantó también una de sus patas; sus ojos se entornaron oscuros, estaba seca.

—      ¿Por qué estamos secos?— pregunté en voz alta mi duda mientras volvía a seguir el olor.


El uróboros continuó caminando a mi lado, severo y alerta.

—      No estoy seguro.— habló nervioso.


Le eché una ojeada, nunca había visto al hipogrifo así.

—      ¿Tienes alguna sospecha?


—      Sí, aunque es… mitológica.


Reí, ¿mitológica? Pero si él mismo era un ser de leyendas.

—      Perdona, — me disculpé viendo que su rostro parecía confuso.— es que tú mismo eres un mito, al menos lo eras hasta que te tuve.— le sonreí.


La criatura negó en una sonrisa suspirando.

—      Para ti, ya no deberían existir los mitos, eres la princesa, ya perteneces a ese mundo.


Lo pensé, tenía razón, era una princesa Dios, supuestamente. Paré al pasar por debajo de la cascada, ni mi pelo, ni ropa, nada, se mojó, ni por unas gotitas. Pronto se me olvidó todo al ver algo que reconocí, llevé la mano al corazón.

—      Es… es la cocina de mi casa.— declaré atónita.— ¿Qué hace aquí?— concluí adentrándome en lo que era una gruta.


La pared de roca desapareció al instante de pisar el suelo de linóleo rojo con manchas blancas. El horno estaba encendido; me acerqué cautelosa, comprobando lo que estaba llenando el ambiente de su increíble perfume. Sonreí como una boba al confirmarlo.

—      ¡Diantres! Se me hace la boca agua.— hablé impotente.


Tanius enarcó una ceja en un gesto de extrañeza.

—      No entiendo, ¿por qué dices eso?


Lo miré con una sonrisa de oreja a oreja.

—      El bizcocho que está dentro del horno, ese es el olor que hemos seguido.


La cara del uróboros se mostró confusa.

—      ¿Qué horno? Yo no veo ninguno, estamos en una gruta de detrás de una de las cascadas, ahí no hay nada, sólo rocas. – me habló.


Lo miré con extrañeza.

—      ¿Rocas? No, Tanius, estamos dentro de la cocina de mi casa, te lo aseguro.


El hipogrifo meditó un segundo lo que acababa de decirle, su rostro se ensombreció.

—      ¿De qué tratará tu prueba?— habló más para sí que para que lo oyese.— Tienen que ser Mimius, deben haber leído tu interior, todos tus anhelos y temores. – Lo observé asombrada.— Ten cuidado, no olvides que este no es el pliegue donde están tus padres, piensa con la lógica, nunca llegarás a verlos sino consigues completar tu alma de diosa.


Apenas me dio tiempo de asumir todas las palabras que Tanius me había dicho, porque una voz cantarina interrumpió el ambiente. Me volví hacia ella, mis ojos se abrieron al máximo; la mujer que acababa de entrar también me miró con la misma expresión.

—      ¿Samara?— dijo al verme.


—      Eh… ¿Mamá?— contesté atontada.


Tanius se volvió hacia donde posaba mis ojos y había hablado, severo.

—      “No lo olvides, princesa. Es una prueba. No dejes vencerte.”— oí en mi cabeza.


********************

Xylon se inquietó al ver como el pasaje cambiaba a lo que más temía: El cielo azul marino con un extraño resplandor sobre él, rozando los cristales que comenzaban a cambiar de color, convirtiéndose en rocas tempus transparentes de un tono morado.

—      ¿Es tal como lo recuerdas?— le preguntó Urian en voz baja sobre su hombro.


—      Sí, con todos sus detalles. Fue el lugar en el que Débora intentó matarme.


—      ¿Cómo lo hizo?


—      Encontró una criatura que oscureció con su uróboros, la torturó hasta conseguir que la obedeciera. Por lo general, suelen ser apacibles y acompañan a las almas de los muertos hasta su juicio.


Urian meditó la explicación del guardián, vislumbrando qué era tal ser que aterrorizaba al dragón.

Un silbido fino y cortante, hizo que Xylon se estremeciera y parase.

—      ¿Qué ha sido eso?


—      Su llamada, para atraerme.


El uróboros miró a su alrededor, sin ver otra cosa que no fuera el paisaje de luces moradas y cristalinas.

—      Siento decirte, que no oí nada que no fuera el viento, sonaba como aire silbando entre rendijas.


El muchacho enarcó una ceja mirando a la serpiente alada.

—      Se supone que tienes un oído mucho más fino que el mío, ¿cómo es posible? Juro que oí su llamada.— enfatizó.


Se encogió de nuevo, tapándose los oídos esta vez.

—      Llama a Barbra.— le dijo el uróboros.— Él sabe todo de ti, podrá echarte una mano a superar esto. – Cerró los ojos un momento.— La princesa también está pasando por algo… la siento confundida.


—      ¿Está bien?— la criatura asintió.— De acuerdo. – Suspiró.— Barbra, te necesito. —lo llamó estirando su mano para que saliese.


El ifrit apareció formándose poco a poco en una llama azul helada. Observó al guardián, y luego a Urian.

—      ¿Qué ves, Barbra?— le preguntó Xylon dudoso.— ¿Puedes oír ese sonido cortante?


El uróboros llamado, se concentró, giró en sí visionando el paisaje.

—      Sólo veo un bosque de sílice y algunas rocas tempus, no verdaderas.


—      ¿Son falsas?— Xylon lo observó admirado.— Yo las siento como si fueran reales.


Barbra asintió.

—      Es normal, ellos han leído tu interior, saben lo que más temes y anhelas. Tendrás que salir de esta por ti mismo, no olvides que la princesa nos espera.


—      ¿No puedes ayudarme?— le interrogó extrañado por tanto misterio.— ¿Qué es lo que sucede?


—      Puedo ayudarte y decirte que no temas, estamos pasando una trampa de Mimius.


Urian miró a Barbra sorprendido.

—      Siempre pensé que esos seres eran leyendas.— habló la serpiente.— ¡Caray! ¿Cómo no se me ocurrió antes?


El ifrit sonrió cruzándose de brazos.

—      Es normal, yo soy un uróboros de ciento de años a comparación de ti, nunca olvido a las leyendas; son “leyendas” por algún motivo.— Observó al frente riguroso.— Porque sólo se encuentran en lugares inhóspitos, donde no todo el mundo puede entrar.


—      ¡Caramba!— exclamó Xylon aturdido por la explicación de su uróboros.— ¿Cuántos años tienes, chico?


Barbra rió.

—      Como unos cuatro cientos mil más que tú, guardián. 


Xylon levantó las cejas silbando.

—      Ufff… — pasó una mano por su cabeza.— Habrá que escucharte más a menudo, eres la voz de la experiencia.


Aquella frase hizo sonreír a los dos uróboros; sin embargo, el muchacho se quedó de piedra oyendo de nuevo el sonido agudo, volviéndose a tapar los oídos.

—      Esto es real… mis oídos lo capta.— les dijo a los uróboros.— Esa cosa casi me mata, no pude hacerle frente.


Barbra y Urian lo miraron con dureza.

—      Tienes que enfrentarte a ello, piensa en Samy.— le aconsejó Urian.— Tenemos que protegerla, no podrá conseguir su nuevo uróboros sin nosotros.


Xylon alzó sus ojos, quedándose paralizado entonces. Un ser de ropas grisáceas, con manchas blanquecinas, se acercaba como flotando en el suelo, deslizándose entre los cristales morados, con unos ojos amarillos resaltando su blanquísima y traslúcida piel, en la que se veía las venas en un color negro y verde; la calavera de su cabeza y huesos en las manos, no estaban tapados con el mugriento atuendo, y según del lado en el que la mirasen, como una pegatina tridimensional, a la que moviendo ves una cosa diferente, podías ver en halos su carne. Un pelo largo, lechoso y liso caía hasta la cintura, sin apenas moverse de la suavidad con la que caminaba. Su fina boca se abrió enorme, emitiendo como un chillido, el guardián tapó sus tímpanos una vez más dolorido.

—      Ya está ahí… esa cosa, berhemalcafago.


—      ¿Estás de broma? ¿Estás viendo a esa caníbal ponzoñosa?— le interrogó Urian, que miró a Barbra.— ¿Tú puedes verla?


El ifrit negó.

—      Mira… — Urian siguió su mirada.— Es una Mimius.


—      ¡Tenemos que ponernos a salvo!— Exclamó Xylon sorprendiéndolos por su voz aterrorizada.— ¡Primero absorberá todo mi poder, luego me paralizará y me comerá mientras siento todo el dolor agonizante de sus bocados… para llevarse luego mi alma al tártaro!


Echó unos pasos hacia atrás, viendo como aquella mujer escalofriante se acercaba volviendo a gritar.

—      No es real, Xylon, tienes que escucharnos. – le habló Urian al oído, aun posado en su hombro.


Barbra observó serio a la Mimius que se acercaba sin expresión alguna, en su rostro de cuerpo amorfo, color naranja claro, había tomado la forma de lo que el guardián decía, pero no era para nada lo que creía el chico ver.

—      No nos escuchará.— le habló Barbra a Urian.


—      Tenemos que hacer que luche, buscar su defensa.


—      Fue Aión quién lo sacó de este lugar y destruyó a la berhemalcafago, con su poder de gravedad. Está todo recopilado en una parte de mi amo.— le explicó a su compañero. Se concentró brevemente.— ¿Sabes que está enamorado de la princesa?— la serpiente asintió seria.— Tenemos que hacer que reaccione, con algo referente a ella. Es la única forma.


—      Contactaré con Samy.— resolvió Urian.


Xylon creó de pronto una pared de cristal con una de las rocas silíceas, acumulando más de ellas, haciendo que el muro fuera más grueso. Por lo que paró a aquel ser que veía aterrorizado; y al que Barbra y Urian, veían como un Mimius de rostro salvaje en esos momentos.




  




Sueños y pesadillas.

Pestañeé estupefacta, sin poder creérmelo; la persona que era mi madre, o al menos lo era en toda la palabra, me miraba del mismo modo.

—      … ¿Cuándo has… llegado a casa?— me preguntó aún paralizada.


—      Pues… no sé… ahora, supongo.— contesté sin pensar, miré a Tanius de reojo, él miraba a la mujer también, pero severo.— Y este es… mi uróboros… Tanius.


—      ¿Tu uróboros?— repitió reaccionando y sus ojos se mostraron preocupados.— Cariño, ¿de qué estás hablando? 


¿Acaso no podía verlo? Qué extraño.

—      Mamá, he estado fuera haciendo lo mismo que tú hiciste, en tu juventud, cuando conociste a papá.


Ella me miraba escandalizada.

—      ¿Qué yo hice en mi juventud?— se cruzó de brazos, con ese gesto inquisidor indicativo de que tenía poca paciencia.— Vamos a ver, lo único que sé, cariño, es que desapareciste durante la noche, y acabo viéndote al día siguiente, no has dormido en tu cama, y me dices que eso lo hice yo en mi juventud. ¿Desde cuándo te he contado yo algo semejante?


La miré sorprendida.

—      Mamá, por favor, ya sabes, cuando aún tenías tu poder, antes de que lo sellaras en casa, en esa estatua de la mesita de noche.- intenté.


Puso los brazos en jarra enfadada.

—      Samara, sube ahora mismo a tu habitación. ¿Has estado tomando drogas? ¿Has alucinado? ¿Desde cuándo he tenido poderes? ¿Estás insinuando que tú también los tienes? No me hagas reír, no sé qué película acabarás de ver o te han contado, pero somos una familia normal y corriente, sin escoba y varita que nos ladre.— La boca se me abrió por el asombro de todas aquellas palabras que iba soltando.— Sube,— repitió.— cuando te calmes y se te haya pasado el efecto de la droga, baja y hablamos de tu desaparición repentina… entre otras cosas. Te dije que llegaras a una hora a casa, ¿por qué tuviste que desobedecer? – Negó cansada, encaminándose al horno y sacando el bizcocho que acababa de terminar, pinchó con un cuchillo para ver si estaba ya cocido.— Tu hermano mayor está descansando, no le molestes.— me dijo ignorándome y prestando atención a su dulce.


Busqué a Tanius, estaba a mi lado; lo toqué para cerciorarme de que era real. El uróboros me dejó paciente.

—      Existo.— me dijo.— Y sí, estoy a tu lado.


—      ¿Y por qué ella no puede verte?


El hipogrifo desvió su vista momentáneamente hacia mi madre.

—      Sí puede verme. Pero no va a decírtelo, no es tu madre, princesa.


—      ¿Estás seguro? Es clavadita a ella, su genio, su forma de hablar… todo.— le hablé exasperada.— Es increíble, la echaba tanto de menos… — fue cuando pensé en la conversación.— ¿Estaré loca? – Tanius crispó su rostro.— Puede que ella tenga razón, yo siempre he estado ignorando todo esto de fantasía… dioses, guardianes, uróboros… Y de repente creí en ello. ¿Habré tomado algo?


Me llevé la mano a la frente confusa ante mis propias palabras, avanzando por el pasillo camino a las escaleras que conducían a mi habitación.

El uróboros me seguía, con su rostro inexorable y algo compungido. 

Arriba, abrí la puerta de mi habitación, todo estaba tal como lo dejé. Suspiré rendida, quizás si durmiera todo se aclararía, un pequeño descanso podía venirme bien.

Me quité los zapatos sumergiéndome en la mullida cama, cambiándome de ropa antes. Tanius permaneció a mi lado, a los pies de esta.

—      ¿Te habrás ido cuando despierte?— le pregunté.


—      No.— me contestó casi sonriendo.


Cerré los ojos, estaba cansada, hasta el momento no había sido consciente

********************

El erebo rió sarcástico, mientras le clavaba su tridente negro en el costado. 

Miguel chilló dolorido, observando cómo su peor pesadilla se había vuelto real. ¿Y dónde estaba Misaki? ¿Qué había hecho ese demonio con ella?

—      ¿Te rindes, amigo?— le dijo con una sonrisa de pura satisfacción, dejándose caer en la lanza clavada, haciendo que su víctima maldijera.— He venido a por ti, ya lo sabes.


—      No me digas, ¿tan famoso soy?- ironizó.


Su contrincante le rió breve la broma.

—      Mucho más de lo que piensas, chico. ¿Por qué crees que he venido a por ti, sino? No es a tu protegida a quién quiero matar… a ella la dominaré, y su uróboros me será entregado voluntariamente en su último aliento. ¿No te parece un buen plan?


—      No…— consiguió decir agonizado por el sufrimiento.— ¿Por qué has regresado? Te maté… estoy seguro.


El erebo sonrió malicioso.

—      ¿Cuándo lo hiciste? – Se miró riendo.— Yo me veo muy vivo.


—      ¡Maldito seas, Achilles! – Exclamó impotente.— Estoy seguro de lo que hice. Esto no puede ser real.


El tridente fue más cargado por la fuerza del erebo, provocando un nuevo alarido.

—      ¿Duele?— Preguntó burlón.— Si lo sientes, ¿aún crees que no es real?


Miguel buscó a su uróboros, Bomani miraba el enemigo severo, pero no le atacaba. Conectó mentalmente con la criatura.

—      “¿No vas a ayudarme?”


—      “Estoy haciéndolo, pero si tú sigues pensando que todo es real, no podrás ver su verdadera naturaleza. Misaki no va a aparecer.”— respondió.


—      “Me duele… ¿sabes?”— observó a su imponente enemigo.— “¿Cómo demonios voy a pensar que no es real?”


—      “Te lo está clavando de verdad.”— Miguel maldijo ante la explicación.— “Tú eres más fuerte que el Mimius, házselo saber, y él, te curará.”— Se aproximó unos pasos.— “Este enemigo está muerto, no dejes que te convenza. A estas criaturas, sus víctimas son las únicas que pueden pararlas”.


Miguel vio el rostro una vez más de tan oscuro erebo, por el que Misaki casi pierde la vida junto a la suya. Cerró los ojos, tratando de memorar cada detalle de aquél vívido recuerdo, ignorando el malestar que comenzaba a quemarle.

—      ¿Vas a rendirte? Siempre creí que un hijo de dioses sería más persistente.


Sonrió para sí entonces, esa frase no concordaba en sus memorias de batalla.

—      ¿Cómo… sabes eso? – logró preguntarle, abriendo los ojos y mirándole serio.


—      Soy bueno en espionaje.— le contestó.


—      ¿De veras…? ¡Ih…! – apretó los puños al recibir la patada sobre la misma herida.


—      ¿Dudas de mis habilidades?


—      No…— le habló alzando su mano.— ¿Y tú… dudas…?


—      ¿Hum?— murmulló sorprendido.


Miguel fue rápido, hizo que el erebo soltase el tridente y se aplastase hacia el suelo. Mantuvo la fuerza de la gravedad de manera que no pudiese moverse aunque sí lamentarse en voz baja. 

—      Bomani…— llamó a su uróboros.— Quítame esta cosa… — le pidió.


La esfinge no tardó en llegar a su lado; con su boca, enganchó el palo y tiró de él con fuerza sacándolo del abdomen, Miguel apretó los dientes. Ayudó al guardián a ponerse en pie.

—      Sigamos adelante.— le apremió a la criatura.


—      ¡No puedes dejarme así!— gritó Achilles.


—      ¿Tú crees? Sí… que puedo…— respondió con sorna.


—      Te mataré.


—      No, yo lo haré antes.— le desafió y sonrió burlonamente.— Achilles, nunca dijo nada de “hijo de dioses”, además, Misaki ya estaría aquí ayudándome con Zarech… Oh… Los recuerdos pueden ser maravillosos, ¿verdad?


El erebo lo miró con la cara pegada de medio lado en el llano. Miguel removió un poco su mano, un surco alrededor de su enemigo cedió bajo el peso del cuerpo, hundiéndose más en un agujero.

—      Samy me necesita. —se despidió, giró junto a su uróboros.


—      ¡¡Noooo…!! ¡¡Sácame de aquí…!!


Miguel y Bomani continuaron andando, sin hacer caso a la estrangulada y odiada voz de la pesadilla; se giraron un instante para ver como el erebo tenía ahora una piel anaranjada. El guardián suspiró.

Salieron hacia fuera de la torre, el cielo seguía eclipsado pero no caían cenizas.

—      Vayamos por allí.— le guió la esfinge. 


Bomani se agachó en silencio, mostrando su lomo para que montara. Miguel sonrió negando, haciéndolo con esfuerzo.

—      Gracias.- habló llevándose la mano a la herida en un gesto de dolor.


********************

El sueño era apaciguador, calentita en mi cama, con el olor al detergente casero que hacía mi madre… era un sueño tan real como bueno.

Abrí los ojos estirándome. El techo de mi habitación me sorprendió por momentos, estaba en mi cama, lo estaba de verdad, no lo había soñado. Suspiré largamente; aquello podía significar que mis aventuras desde que llegué tarde a casa, habían sido una ilusión.

Estaba en mi hogar, mi madre había hecho el delicioso pastel de las visitas del fin de semana, Raúl estaba en su cuarto cuando llegué, Roberto estaría con su mejor amigo hasta que papá fuera a recogerle.

Miré mi reloj de la mesilla, las ocho de la tarde; no recordaba a qué hora me había acostado, pero me sentía descansada.

—      Buenos días, princesa.— oí al lado, sobre el suelo.


Me incorporé asomándome, ¿aún estaba soñando?

—      Ho… hola.— logré decir aturdida. Sacudí la cabeza, me tiré un pellizco que me dolió.— ¡Cielos! ¿Eres real?


El hipogrifo asintió riendo.

—      ¿De verdad creíste que desaparecería porque fueras a dormir? No puedo dejarte sola, además, nos diste permiso para salir cuando fuese necesario.— lo miré sorprendida.— Gracias a que has dormido, me siento descansado, y seguramente, Urian lo esté también.


Me puse en pie, volviéndome a asombrar. Observé que estaba vestida, ¿desde cuándo dormía en mi cama con ropa de calle?

—      No lo entiendo. Juraría que me puse el pijama.


—      Lo hiciste, eran prendas invisibles.— sus ojos me observaron solemnes.- Nunca te quitaste tu ropa.


—      Sigo sin entenderlo.— repetí girando en la habitación, cada detalle de ella era idéntico a como la recordaba.— Estoy en casa, este es mi cuarto…


—      Estamos en una casa, eso no te lo voy a negar, pero no es la tuya. – Suspiró.— Reacciona Samy, lo único que aquí te retiene es tu añoranza al pasado, la necesidad de ver a tus padres.


Me dirigí a la puerta de salida, mirando antes por la ventana, viendo la calle abajo tranquila ya oscurecida del otoño.

—      Todo es igual.— hablé pensativa.


—      Mírate bien.— Le busqué al decir aquello sin comprender a qué se refería.


Abrí la puerta, salí al pasillo. Se oían alegres y alborotadas voces. Sonreí sin poder evitarlo, eran ellos, mis hermanos y mis padres. Bajé las escaleras siguiendo el ruido de la conversación, Tanius me siguió detrás. Entré en la salita.

—      … Y Jorge sostuvo el violín así…— le explicaba Roberto a madre tomando el instrumento invisible.— y luego tocó una música maravillosa… movía una cosa con cuerda sobre otras… ¿crees que yo tocaré algún día así, mamá?


—      Seguramente, cariño. ¿Pero tiene que ser el violín?— preguntó la mujer en una mueca.— Es uno de los instrumentos más complicados.


—      Pero suena tan bien.— espetó mi hermano pequeño.


—      ¿Vas a entrar, hermanita? ¿O piensas seguir espiando desde ahí?— La voz de Raúl me asustó, alcé mi cabeza para verle, sonrió pillín.— Así que pasaste la noche fuera, ¿eh, granujilla? ¿Quién es el afortunado?


—      Eh… 


—      ¿No vas a decírmelo?— me insinuó cruzándose de brazos.— ¡Ah, ya sé! Fuisteis a celebrar al pub de siempre tu nuevo record de atletismo.


Lo miré enarcando una ceja.

—      Esto… fue un record bastante aceptable.— me defendí recordando mi último entrenamiento.


—      Ana debe estar igual que tú de cansada.


Reí.

—      Ella se fue con su nuevo amor, supongo.


—      ¿Y te dejó sola? Qué mala amiga.


—      No, por favor,— le repliqué.— ella nunca haría eso, yo estuve con Miguel y…


—      Te saltaste la regla de casa.


Lo miré con los labios fruncidos un segundo.

—      Y no ha pasado absolutamente nada.


—      Oh, ¿eso crees? Mamá me ha dicho que hablara contigo seriamente, que dices cosas extrañas, como si hubieses tomado drogas.— hice un mohín.— ¿Las tomaste?


—      No.— respondí cansada.— No soy de esas que dicen sí por probar, y no empieces con tus sermones.


—      ¿Entonces dónde estuviste?, hermanita.— me interrogó.


—      Con Miguel, intenté llegar a casa y todo cambió de repente y… y… aún no sé… cómo he regresado… aquí… — dije bajando la voz confusa ante mis recuerdos.


Mi cabeza había comenzado a pensar por sí sola, analizando las cosas. ¿Cuántas veces me habían repetido que no podría regresar a mi auténtico tiempo hasta que no completara mi viaje? Alcé mi mano abriendo la palma, el dibujo perfecto de los dos uróboros permanecía sobre ella. Observé a mi hermano perturbada, ¿qué estaba pasando? Miré a mi lado, Tanius seguía ahí, inmutable y real.

—      Estás en casa, Samy. – Se cruzó de brazos negando.— Estás bastante extraña. 


—      “Samy… Samy…”— oí en mi cabeza de repente, me sobresalté al no esperarlo.— “Soy Urian”.


Me hice la tonta mientras observaba el panorama, todo estaba como de costumbre, sí, pero faltaba algo. Ignoré unos momentos la voz del uróboros para enfrentarme a mi hermano.

—      ¿Y papá?— pregunté.— Roberto está aquí, ¿y él?


Raúl dirigió su mirada a nuestro hermano pequeño.

—      No lo sé, dejó a Roberto y se fue.


—      Eso sí que es extraño.— hablé casi para mí.— Papá nunca se va después de dejar al peque de la casa.


Oí que suspiraba, se dejó echar en la pared.

—      Samara, Samara… Samara… — dijo con retintín.— ¿Acaso crees que tu hermano mayor te engañaría?


—      No lo haría,— Lo miré detenidamente.— si fuera mi verdadero hermano mayor.— le dije desafiándole.


Rió divertido.

—      ¿Me estás diciendo que soy un falso hermano?— se enderezó indicándose de arriba abajo con sus manos.— Mírame, soy yo.— me dijo irónico volviendo a reír.


—      ¿Y por qué siento que no eres tú? – y era así, no veía nada de amor por mi poder de empatía, eran como lazos semitransparentes que se mantenían en el aire alrededor de él.


Busqué los sentimientos de mi madre y hermano pequeño, las cintas que los rodeaban eran del mismo color.

—      Mamá tiene razón,— dijo, le observé seria.— tienes que haber tomado algo.


—      Creo que debo irme.— hablé de repente.


Su rostro se mostró serio, mi madre y hermano pequeño, dejaron de cuchichear.

—      ¿Y adónde vas a ir?


—      A buscar mi destino, para poder veros realmente, sentiros… — cerré mis puños con fuerza. Mi cabeza estaba diciéndome la verdad junto con mi corazón.— Os prometo que cuando todo acabe, regresaré.— concreté mordiendo mi labio inferior de medio lado, reteniendo mis ganas de llorar. Me giré hacia Tanius, monté en él.- Vámonos.- le ordené.


Las miradas de Raúl, mamá y Roberto, se clavaron en mí; las ví de refilón como si estuvieran desolados o sorprendidos… no obstante ningún sentimiento podía percibirse. Tomé fuerzas para continuar con mi decisión.

Un crujido me asustó haciendo que girase, mis músculos se quedaron paralizados al ver a los seres que acababan de entrar por una de las ventanas. Uno de ellos, se aproximó con sigilo al pequeño de la casa. Un sudor frío comenzó a invadirme.

—      No son reales, Samy, no lo son.— oí que decía Tanius.


La piel se me erizo.

—      ¡¡Noooo…!!— grité aterrorizada, mientras el ilama engullía a Roberto.


—      ¡¿Qué es… qué es eso…?!— oí a mi hermano mayor decir.


—      ¡No te acerques! – le hablé apartándole a un lado viendo como la criatura tomaba a mamá.


—      Samy… qué… ¿qué es?


—      Ya te dije que me fui de viaje… que todo cambió… eso es un ser… malvado… 


Los dos ilamas, que se habían comido, uno por cada, a mi madre y hermano menor, vomitaron sus cuerpos oscurecidos; la impotencia me invadió junto a una enorme tristeza.

—      “Samy, te necesitamos, Xylon no reacciona, te necesitamos o lo matarán”.— volví a oír en mi cabeza.


—      ¿Urian?— llamé entre mis lágrimas que comenzaban a salir.


Tanius me observó serio.

—      “Nada es real, es una prueba…”- dijo de nuevo.- “Tienes que reaccionar.”


El ilama se acercaba peligrosamente hacia mi hermano  mayor y a mí. 

—      Tanius… congélalo…


Mi uróboros obedeció al instante, casi con entusiasmo, por lo que hasta que no vi a los horripilantes bichos congelados, no pude moverme de mi asombro.

—      ¿Están… congelados?— Tanius asintió.


—      Y no solo ellas. — me dijo mirando a mi lado.


Seguí sus ojos, mi hermano también estaba congelado.

—      A él no debiste congelarle.— le regañé encandilada.


—      No lo hice, — me contestó tranquilamente.— es la misma criatura, multiplicada por sí misma. Los mimius tienen el poder de multiplicarse, si congelé al principal, lo hicieron todos.


—      ¿Mimius?— pregunté atontada.


Tanius asintió.

—      ¿Puedes sentir algo de emoción en ellos? ¿Te causan angustia como los verdaderos ilamas?


Mi cerebro arrancó rápidamente, concentrándose en todo lo que decía el hipogrifo. El poder empático no detectaba nada, absolutamente nada.

—      “Samy, Samy…”— oí una vez más, despistándome un poco.


—      “Urian, ¿qué sucede? ¿Dónde estáis?”— le hablé de la misma manera, preocupada, su voz parecía nerviosa. Hice un esfuerzo, aún me sentía aturdida.


—      “Supera la prueba, y sigue mi estela, tienes que ayudarnos, solo si Xylon te ve podrá salir de ésta”


Miré a mi uróboros, suspiré largamente desviando la vista hacia lo que parecía mi familia. Me aproximé a mi hermano congelado.

Visualicé una vez más mi poder traductor de sentimientos. Aquellos lazos semitransparentes se alzaban a su alrededor, ¿cómo era posible? No sentía terror. Me giré para ver a los ilamas curiosamente paralizados, recordando que eran indestructibles, excepto por el fuego azul. Tanius tenía razón.

Eché unos pasos atrás, alejándome de la escena que veía, acongojada por todo lo vivido que era tan real. Apreté los puños, viendo como todo cambiaba; en el lugar de las paredes de la casa, se veía un muro rocoso de cueva y cinco criaturas extrañas de un color anaranjado con la forma de los seres que se me habían mostrado, pero que no eran ellos.

—      Vámonos…— logré decir en un hilo de voz.


Me alejé y monté sobre Tanius, con el corazón encogido.

El hipogrifo alzó el vuelo, cerré los ojos creyendo que me chocaría con el techo de la gruta. Un aire fresco y ruido de cascadas me hicieron abrirlos asombrada momentáneamente. Abracé a Tanius por el cuello, dejándome caer.

—      Los echo de menos…— le dije triste.


—      Lo sé, princesa.— respondió dulce.— Lo positivo, es que no has salido herida.


—      ¿Herida? No lo han hecho físico, Tanius…— le hablé enterrándome en su suave plumaje.— Pero me duele el corazón…


El uróboros asintió con pesar.

—      Tranquila, puedo sentir el punto de equilibrio; nadie te ve llorar.


Cerré los ojos nuevamente, densas y cálidas lágrimas surcaron mi rostro.

—      Debemos… buscar a Urian…


Tanius asintió brevemente, mientras volvía a refugiarme en sus plumas.

_____________________________________

 

Xylon respiró hondo y temeroso, volviendo la pared silícea más gruesa de lo que ya era, observando como la berhemalcafago se adhería a sus muros desesperada por llegar hasta él.

—      Tienes que abrir la mente, es una mimius. —intentó convencer Barbra al guardián.


El muchacho, con gotas de sudor que surcaban su frente, parpadeó, pretendiendo con todas sus fuerzas, asimilar lo que el uróboros le decía.

—      ¡No! ¡¿No lo ves, Barbra?! ¡Ayúdame! ¡Destrúyela!


—      No puedo, Xylon.— le dijo con verdadero pesar.— A los mimius no se les puede destruir, sólo vencer. 


—      ¡¡No puedo vencerle!!


Urian se acercó rápidamente hasta el chico.

—      Samy ha salido de su apuro. Viene a buscarte.


—      ¡¡No!! ¡¿Acaso te volviste loco, Urian?! ¡La matará y yo no podré defenderla…! ¡Yo…!


El monstruoso ser que el guardián veía, comenzó a despedazar el cristal, haciendo un pequeño agujero que fue quebrantado la superficie poco a poco.

—      ¡¡No!!— exclamó horrorizado, cerrando los ojos.


Urian tocó entonces su hombro.

—      ¡¡Tienes que reaccionar!!— oyó que decía una voz conocida femenina. Abrió los ojos espantado buscándola.— ¡¡Estoy hablándote a través de mi uróboros!!— le explicó la chica.— Es una mimius o lo que sea… ¡¡A mí también me engañaron!! ¡¡Por favor, Xylon, te necesito, tienes que protegerme… buscar el punto de equilibrio conmigo!! ¡¡Por favor!! ¡¡Yo…!! – La voz de la semidiosa sonó ahogada.— yo… sólo os tengo a vosotros…


El guardián dragón se quedó unos segundos helado, dejando de hacer uso de su poder casi sin darse cuenta. 

—      Samara…— nombró a la muchacha.— Lo siento… — le dijo percatándose de cómo estaba dejándose vencer por su propio temor, no podía absorber ningún tipo de emoción del ser que le estaba atacando.


Aquello le hizo reaccionar; ¿cómo era posible? ¿Cómo había sido tan descuidado?

Empujó fácilmente la pared, arrojando a la berhemalcafago hacia uno de los feos árboles muertos de piedra, donde se quedó clavada en una de sus ramas cristalizadas.

Observó sorprendido, como su atacante se volvía de un color anaranjado y salía de la rama con una sonrisa parecida a la del ser que creía que era antes.

—      Sólo tú puedes pararla.— le recordó Barbra.


—      Detente,— habló a la criatura que pasó de él, continuando con su avance.— no te tengo miedo.— susurró serio.


Los uróboros permanecieron callados, sabiendo que el muchacho ya había reanudado y que no les necesitaba.

Alcanzó varios cristales formando una lanza de fina punta transparente. El ser abrió la boca para chillar, pero esta vez, Xylon no se tapó los oídos y arrojó el arma aprovechando la baja defensa de su enemigo.

La lanza se clavó en mitad de su cuello, volcándola hacia atrás debido a la impetuosa fuerza con la que el guardián la había lanzado. Más el cuello del mimius, no se partió. Comenzó a cambiar de forma, hasta no ser nada más que una masa anaranjada y desaparecer lentamente entre el suelo y las rocas.

Cayó en la superficie con una rodilla, apoyándose en ella cansado por el esfuerzo del enfrentamiento.

—      ¡¡Xylon!!— oyó su voz llamarle nuevamente.


El guardián sonrió cabizbajo, creyendo que era Urian quién le hacía oírla.

Unas manos le levantaron el rostro para descubrirle. 

—      Prin… princesa…— la miró asombrado.


Samara sonrió frágilmente.

—      Pudiste vencerle.— confirmó soltándole.


Xylon, la siguió con la vista, notando como el estado de emoción de la chica estaba invadido de pura tristeza.

—      ¿Qué te pasó?— logró preguntarle.


Ella negó en un gesto, como no queriendo recordar lo sucedido.

—      Lo superé… por el momento.— contestó. 


Se aproximó de nuevo, cogiendo su mano. El guardián absorbió sin remedio los sentimientos de la muchacha, confortándola en ese sigiloso contacto.

—      ¿Estás segura?— la interrogó de nuevo preocupado.


Ella asintió, soltándole despacio. Le dio la espalda, montando en el hipogrifo.

—      Vamos a buscar a Miguel.— dijo.


—      Sí.— respondió perturbado, intentando descifrar qué le habría pasado a la muchacha.


Urian se hizo gigante, mostrándose como montura. Xylon subió a él, Barbra los siguió elevándose con ellos.




  




Una declaración inesperada.

Xylon me seguía en silencio, sabía que al tocarle él descubriría mi estado de ánimo, pero también, me calmaría un poco, aunque fuese unos segundos. Los mimius habían dado en el clavo conmigo, echaba de menos a mi familia y temía a los ilamas más que a nada de lo que conociera hasta el momento.

En cuanto a Xylon, por lo que pudo contarme Urian mediante nuestro canal común, también acertaron, lo sucedido fue el momento más largo de su vida, Miguel le ayudó a salir de allí mientras que su exprotegida, después de humillarlo y abusar de él, manipulaba a aquél ser para que le matase. Al parecer, saber que era Débora la que controlaba a la berhemalcafago, fue el golpe que no pudo responder y le anuló toda su voluntad.

Sólo esperaba que Miguel estuviese bien, esas criaturas eran inteligentes y habían jugado con nosotros estratégicamente. 

Intenté una vez más contactar con el guardián que me faltaba, resultándome en vano. Volví a suspirar entre preocupada y desesperada. ¿Cuál habría sido la prueba de Miguel? Recordé el paisaje que me mandó tan siniestro.

—      ¿Qué es esa luz dorada?— oí decir a Xylon extrañado.


Abandoné mis pensamientos para ver lo que me señalaba. Mi boca se abrió por la sorpresa. Estábamos sobrevolando rocas tempus y flores, pero no eran de los colores de siempre, sino que también los había en dorado. 

—      Creo que son flores y rocas tempus.— le contesté.


—      Nunca las había visto en ese color.


Me encogí de hombros.

—      Quizás se deba a que estamos en un punto burbuja.— hablé, aquello era lo que podía hacerlo diferente, ¿no?


Xylon siguió admirando unos segundos aquellas luces que desprendían las rocas, en un espectáculo impresionantemente bello, como si esa luz dorada pudiera dar una vida propia a las rocas inertes.

—      Me temo que necesitaremos a Aión para este punto de equilibrio, no solo a Xylon.— oí que decía Tanius.


Lo miré extrañada junto a los demás, excepto Barbra que parecía estar de acuerdo, ya que asintió.

—      Quiero que estemos todos juntos.— le afirmé esperando una explicación de aquel comentario.— No vamos a abandonar a Miguel, somos un grupo.— añadí.


Traté de conectarle nuevamente, exhalé el aire decepcionada al no conseguirlo.

—      No lo entiendo, ¿dónde estará? ¿Por qué no puedo hablar con él?


Xylon me echó un vistazo serio.

—      Tranquilízate,— habló raramente calmado.— los ilamas acertaron conmigo… y por tu expresión, creo que también contigo; no sería raro que no lo hubiesen hecho con Aión.— suspiró.— Sólo espero que haya salido de su agujero negro.


—      Me mandó una imagen no muy agradable… por nuestra telepatía habitual.— le expliqué inquieta.


—      ¿Cómo era?—quiso saber el guardián.


Hice memoria.

—      Era un desierto de arena negra, había como un eclipse solar y árboles de ramas secas… bastante tétrico…— describí con un ligero escalofrío.


—      Oh…


—      ¿Oh?— repetí enarcando una ceja.— ¿Qué significa eso?


—      Su peor batalla, la única en la que salió tan malherido que Zarech fue llamado por Misaki. – Bajó la voz.— Fue cuando luchó contra Achilles.


—      ¿El hermano gemelo de Achlys?— interrogué sorprendida. Asintió.— ¿Estará bien? Esta vez no irá nadie en su ayuda… 


—      Tendrá que percatarse con sus propios recuerdos y sentido común. – Sacudió la cabeza.— Es como hemos salido todos.— me observó enteramente, sonrió con dulzura.— Te estoy muy agradecido, Samara… si no hubiese oído tu voz… no sé qué habría sido de mí.


Le devolví la sonrisa.

—      ¿Samy?— sonó en mi cabeza.


Reaccioné contenta.

—      ¡Miguel!- -le llamé en voz alta; paramos en el aire.— ¿Dónde andas? He intentado conectarme contigo muchas veces.


—      Lo siento… el mimius me hirió gravemente.


—      ¡¿Qué?! ¡¿Estás herido?!


Xylon me miró serio.

—      No… ya no como antes, la herida se está curando sola. Bomani tiene razón, al superar la prueba, las heridas físicas se curan conforme vas saliendo de tu propio camino.— exhalé un suspiro aliviada. Le sentí sonreír.— Tranquila, estoy casi bien.


—      Menos mal, me tenías muy preocupada.— dije ya en silencio, para que solo lo oyera él.


—      ¿Estáis todos bien?


—      Sí…— respondí secamente.


No sabía con certeza cuál había sido la magnitud de la prueba de Xylon, sólo que tan grave como para perder la vida; y en cuanto a mí, el corazón me dolía, sin hablar del horror que me acongojó cuando aparecieron los ilamas atacando a mi familia… si eso pasara realmente, me hundiría hasta el fondo de un abismo. ¿Cómo habría sido la prueba de Miguel?

—      Estoy siguiendo nuestra conexión.



Sonreí levemente.

—      Nosotros estamos parados sobre un campo de flores y rocas tempus, no solo de los colores habituales, también doradas.


—      ¿En serio?— parecía sorprendido.


—      En serio.— le confirmé.— ¿Por qué lo dudas?


—      Porque no podrás pisar el punto de equilibrio hasta que no estemos todos juntos. Bomani dice que es un punto legendario, muchos semidioses han pasado, pero no han podido conseguir el uróboros, ya que solo pueden tener un guardián.


—      Y yo tengo dos.—le seguí.


—      Exacto, Samy.— me habló con aprobación.— Y dudo de que haya más semidioses como tú. Este uróboros parece que ha estado esperándote… y por mucho tiempo.


¿Qué clase de uróboros sería? Bomani era uno legendario, ¿qué aspecto tendría el de este punto tan especial? ¿Rebosaría tanta majestuosidad como la esfinge? No conocía a ningún otro uróboros de semejante grandeza.

—      ¿Continuamos?— me preguntó Xylon.


Asentí saliendo de mi ensimismamiento. 

Nuestras monturas se adentraron más en el campo dorado.

—      Seguir hacia el punto de equilibrio, Bomani también lo ha sentido. Nos vemos allí.


—      De acuerdo.— le respondí en voz alta.


Xylon me echó un vistazo, sonreí levemente.

—      Me ha dicho que nos veremos en el punto de equilibrio, y que estamos ante un uróboros legendario. – El guardián escuchó en silencio observándome.- Como dice Tanius, necesito dos guardianes para poder entrar en él.


Frunció el ceño.

—      ¿Y te ha comentado que lo pueden haber intentado otros como tú?


—      Sí, pero no como yo, — miré hacia delante.— porque ya sé de sobra, que soy la única semidiosa con más probabilidades de ser diosa que humana… con dos guardianes y no cualesquiera; y además, dos uróboros, sin contar con que cada uno de mis protectores tiene uno propio.


Xylon asintió.

—      Cierto, eres un bicho raro.— dijo, lo miré en una mueca, él rió.- -¿No te gusta ser un bicho raro?


—      Bueno… — suspiré largamente.— está bien salir de casa de vez en cuando y no tener que regresar antes de medianoche, pero… no puedo evitar pensar que hubiese sucedido si nunca rompiera esa norma, dónde estaría en estos momentos; probablemente estaría con mi familia, aún quejándome para que me dejaran recogerme más tarde cuando saliera con mis amigos, o exigiéndoles que quiero estudiar en una universidad de fuera… y que todo seguiría “normal”.— Tomé aire, contemplando como las flores iban desapareciendo, ocupando su lugar más rocas tempus de tamaños mayores.— Estaría con mi familia… y no temería a nada.


El guardián bajó la cabeza.

—      Es verdad que ahora conoces cosas que preferirías no saberlas ni haberlas visto. – La alzó en una mirada tranquila.— Pero tarde o temprano, el destino te alcanzaría, y estos desafíos los vivirías. No sé cómo explicártelo, princesa… — sus ojos alcanzaron a los míos fijamente.— me alegro de que rompieras esa regla, — mi asombro fue mayúsculo.— porque así he tenido esta oportunidad de tenerte a mi lado…— agachó la cabeza, su voz bajó de volumen.— te amo, Samara.


Mi boca se abrió sin remedio, aquellas palabras me dejaron estupefacta mirándole sin poder reaccionar.

Una ligera brisa meció mi cabello revuelto; cerré los ojos brevemente, buscando las palabras en mi interior para responder a su declaración.

—      Lo siento, Xylon…— él me miró sonriendo frágilmente.— Yo… quiero a Miguel… podría decir que desde que le conocí y sin haberme dado apenas cuenta… me enamoré de él.— contuve un suspiro, vi por el rabillo del ojo, como el guardián agachaba la cabeza.— Lo siento… de verdad… eres un buen amigo, de los mejores que he tenido, te aprecio y quiero por ello, pero no puedo corresponder a tus sentimientos de la misma manera.


Me contempló con una nueva sonrisa en su rostro, suave y atenuada.

—      Lo sé, princesa… sé que Aión se te declaró mucho antes que yo, sé que cediste estar con él… — desvió su vista hacia delante.— Tan sólo necesitaba decirte lo que sentía, Aión no era el único que te observaba de lejos.— lo contemplé aturdida de nuevo. Negó riendo.— Tranquila, soy respetuoso, no voy a embaucarte ni ponerte un dedo encima, al no ser que me lo pidas.— Su violeta vista, volvió a atraparme.— No me importa ser un segundo plato, Samara… Estaré ahí, para ti, cuando lo necesites, o simplemente, cuando lo desees; para lo que quieras.


Noté como mis carrillos se encendían ante lo que escuchaba. Bajo la apariencia de chulillo, se descubría un muchacho dulce, paciente y bueno que me dejaba atontada. Y si no era tal como lo calificaba, que alguien me dijera qué chico o chica, sería capaz de esperar o de aguantarse como un segundo plato o aceptar tu rechazo tan verosímilmente.

No sabía que decirle.

El silencio reinó tras aquello en el resto del vuelo. Tanius y Urian, que sabían de sobra todo lo que estaba pensando, sonrieron suaves mientras descendían hacia una vieja casa que salida de un cuento; estaba rodeada de gigantescas piedras tempus con su brillo dorado, lo que le daba un toque de magia; el suelo era una mezcla de rojo, morado, blanco y azul con polvo de hada, que al pisar, salpicaba en diminutas espolvoreas. Tenía una puerta de madera rojiza, con el símbolo del uróboros en relieve a la altura de mis ojos; justo al lado, se hallaba una ventana con unas flores grandes rojas que no reconocía. 

Bajé de Tanius, aproximándome despacio hasta la singular construcción. Xylon me tomó del brazo parándome; le miré extrañada.

—      ¿Qué sucede?


—      No puedes entrar solo conmigo, debemos esperar a Miguel, no quiero arriesgarme a que nos expulse de su territorio y tengamos que buscar otra vez… o en lo peor, pasar otra prueba.


Apreté los labios en un mohín, soltando el aire acumulado.

—      De acuerdo, esperemos a Miguel.— accedí.


Me soltó asintiendo. Buscamos una roca en donde sentarnos.

Nuestros uróboros nos observaban, sin hablar nada, atentos a todo movimiento que hacíamos además de a su alrededor, vigilantes de cualquier cosa sospechosa.

Saqué el Maât, comprobando que aquella casita de “los siete enanitos de Blancanieves” era el punto de equilibrio.

Lo guardé, decidiendo que debía hablarle.

—      Gracias por ser tan comprensible, Xylon… y por esas palabras.— le dije sin mirarle, apoyada con mis manos y jugando a levantar mis piernas en un intento de distraerme para no ponerme nerviosa.


—      No… — lo miré.— no me des las gracias, soy yo quien te está agradecido, he aprendido a valorar cosas que antes no tenían sentido para mí,— me miró afable.— muchas gracias, Samara.— vi como sus ojos se fijaban en un punto detrás de mí.— Algo más, princesa,— volvió a mi rostro momentáneamente.— no voy a rendirme.


—      Xylon… — pronuncié su nombre anonadada.


—      Siento haber tardado, al menos estoy recuperado totalmente.— oí a mis espaldas.


Un suspiró se escapó de mis labios. Me volví hacia él.

—      Hola.— le dije simple, con una sonrisa tímida.


Lo observé bien, tenía la ropa manchada en la parte del abdomen. 

—      Veo que te hirió en el mismo lugar.— sonó la voz de Xylon, igual que siempre. Se aproximó a él.— ¿Seguro que estás bien?


Miguel asintió. Guardé silencio escuchando, no sabía qué cara poner ante mi novio… je, novio… nunca lo había pensado hasta ahora; pero eso no era lo peor; lo peor es que ellos eran los mejores amigos desde hacía mucho tiempo. No deseaba que esa amistad de largos años se rompiera ahora; egoístamente, quería a ambos conmigo; pues los dos, se me habían hecho necesarios. Respiré hondo, volviendo a la realidad y apartando mis pensamientos. De algo estaba segura, de que amaba a Miguel, y que lo elegiría a él

—      Conforme salí de mi propia pesadilla, la herida se fue cerrando. – Dijo soltando el aire y nos miró de reojo.— ¿Qué os pasa? – Agaché la cabeza disimulada, Xylon le sonrió.— Os noto tensos… ¿os habéis enfadado?


—      No, nada de eso.— respondió a su amigo.— Sólo estábamos comentándonos… ciertas vivencias.


—      Ufff… si yo os contara lo que he pasado.— habló en un gesto de pesadumbre.


—      Me gustaría escucharlo mientras andamos hacia el centro del punto de equilibrio.— le dijo Xylon, lo miré aturdida por sus reacciones.— ¿A ti no te gustaría saberlo?— me preguntó de seguido, dejándome más confundida de lo que ya estaba.


—      Eh… claro, es una parte de la vida de Miguel. Y tú me has contado tu prueba.— le contesté vehemente.


Miguel nos miró de en hito en hito con una ceja levantada.

—      Mumm… Muy bien.— dijo.— ¿Por dónde hay que continuar?


Saqué el Maât, mostrándole donde marcaba, sin muchas ganas de hablar.

—      Es esa casita de madera tan peculiar. —respondió Xylon avanzando, su uróboros caminó detrás.


Bomani se acercó hasta su dueño; intercambiaron unas miradas y el uróboros asintió. El guardián-dios estiró su mano y la criatura fue absorbida en una bruma.

—      Debéis regresar vuestros uróboros, no podemos entrar con ellos fuera.


Xylon se volteó para asentir, mirando a Barbra.

—      Esta bien.- le dije tomando el mismo ejemplo, girándome hacia Tanius y Urian, que permanecían juntos a mi lado.- Chicos…- les hablé y traté de sonreírles.- me gusta veros… pero…


—      No tienes que darnos una excusa si no quieres ordenarnos lo obvio.— me cortó en un tono animoso.— “Tranquila, estás segura de tus sentimientos, no se puede tener todo, y Xylon lo asimilará”—me habló mentalmente Urian.


—      Extiende tu mano.— me apremió Tanius asintiendo.


Supe que había oído lo que la serpiente alada me había aconsejado.

Abrí mi palma derecha, cediendo mi brazo. Mis dos uróboros se convirtieron en una bruma, cada uno de un color distinto, uniéndose y adentrándose en la marca de mi mano.

Mordí mi labio de medio lado. Un apoyo sobre mi hombro me sorprendió, asustándome un poco al no esperarla.

—      Tranquila.— me dijo Miguel. Me llevé la mano al pecho sintiendo los latidos de mi corazón agitados.— No pretendía asustarte… es que estás extraña. ¿Te encuentras bien?— preguntó preocupado.


Vi por el rabillo del ojo como Xylon se había adelantado ignorándonos, estudiando la casita. Me tomó de la barbilla alzándome el rostro hacia el suyo.

—      Samy, ¿ha sucedido algo? ¿Los mimius te hicieron daño?


Le sonreí levemente tomando su mano.

—      Se hicieron pasar por mi familia.— le conté conteniendo un suspiro.— Me dejaron de piedra cuando aparecieron dos ilamas y se comieron a mi hermano pequeño y madre. Menos mal que Tanius pudo congelarlos a todos, porque sino, no me habría dado cuenta nunca… — memoricé aquello.— Llegué a creer que todo lo que me había sucedido era un sueño, incluso dormí en mi habitación. – Negué.— Era un sueño… — repetí.— y una pesadilla. Tan sólo faltó mi padre.


Me acogió en un abrazo inesperado.

—      Samy… ¿tanto los echas de menos?


Me dejé caer en su pecho.

—      Sí…— contesté con sencillez.


Sus brazos me apretujaron hacia él, sus labios besaron mi frente en un gesto de consuelo y cariño.

Retuve mis ganas de llorar al sentir ese calor que me proporcionaba. De verdad que amaba a Miguel, se había convertido en algo esencial. Tan sólo, no quería que Xylon sufriera, quizás nunca debí saber lo que mi otro protector sentía.

Me retiré agradecida, mostrándole una tímida sonrisa.

—      ¿Vamos?— le pregunté caminando hasta donde se hallaba el otro guardián.


Miguel me siguió; procuré cerrar mi mente para que él no captara nada de lo que había sucedido con su amigo, aunque pensé que debía decírselo, el problema era cómo hacerlo. Conociéndome, pronto se me escaparía algo.

Llegué a donde estaba Xylon.

—      ¿Hay alguien dentro?— le pregunté ya que escudriñaba por la ventana.


—      No lo sé.— respondió serio.— No puedo ver nada.


—      Probemos a llamar a la puerta.— sugirió Miguel tras de mí.


Fuimos hacia allí. Xylon se puso a mi derecha y Miguel a izquierda. Miré a ambos, alcé mi puño para llamar. La puerta se abrió antes de que la rozara con los nudillos, un olor a incienso de sándalo, cubrió mi nariz al instante.

Puse un pie dentro, empujando la entrada despacio. Mis guardianes me siguieron detrás. El portón se cerró tras nosotros con un grave portazo.

Apenas se distinguía, la sala estaba iluminada por una vela sobre una mesita redonda de té. El suelo crujía, aclamando que era madera lo que pisábamos.

Di un respingo entonces, un escalofrío me recorrió al notar un calor desbordante desprendiendo vida. Cerré los ojos, intentando captar por donde estaba aquella emoción que sentía, la cual, parecía querer mi presencia a gritos.

—      Samy,— oí la voz de Miguel.— ¿va todo bien?


Abrí los ojos, enfrentándome a las miradas en espera de mis guardianes.

—      Es solo que siento algo… que me llama.— les expliqué, ellos se miraron asombrados.— está por allí.— señalé hacia el este.


Anduve hacia el lugar indicado, sin avisar a los chicos, topándome con una nueva puerta. Posé mi mano sobre el picaporte para abrirla; mi mente se quedó en blanco, una melodía repiqueteó en mis oídos. Miguel y Xylon corrieron detrás notando que me pasaba algo.

La melodía cesó suavemente del mismo modo que había comenzado. Giré el picaporte automáticamente; una llamarada dorada me abrió el paso entre ella.

—      ¡Samy…! 


—      ¡Samara…!


Me llamaron los dos guardianes, mientras las llamas iban cerrándose a mi paso, elevándose hasta una altura tal, que no podían ni verme ni dejarles entrar.




  




Lihue, el que da la vida.

La melodía resonaba en mis tímpanos sin dejarme escuchar nada más, atrayéndome hacia algún lugar al que mis pies se movían solos. Ni siquiera me fijaba en lo que iba pasando en mi caminar, estaba ciega, no podía ni pensar en nada que no fuese esa música.

Ante mis ojos tan sólo llegaba a distinguir luces doradas y cortinas que se movían como si fueran fuego. No sentía calor ni abrasamiento, tan sólo ese sentimiento de vida que no podía describir.

Tras un rato de andar, mis pasos pararon, la música cesó con suavidad y entonces fue cuando reparé que mis guardianes no estaban conmigo, unas altas llamas me rodeaban y estaba ante un altar que se mantenía sobre un pequeño y alargado fuego dorado, no rojizo, que contenía un huevo gigante del mismo color.

Al no tener a los chicos a mi lado, no estaba segura de mi siguiente movimiento. Hice memoria de cómo había conseguido mis otros uróboros, incluso de los que tenían Xylon y Miguel. Observé el enorme huevo, no hallaba respuesta ante tal cosa que tenía presente, siempre había sido una estatua o algo semejante, no aquello.

Me aproximé despacio, ¿debía tocarlo? ¿Hablarle o presentarme?

Mis nervios afloraron ante mis dudas. Quizás debía probar a presentarme primero, sería lo correcto.

—      Hola… — mi voz resonó en eco.— soy Samara… — dije mirando la bola dorada ovalada, esperando con inquietud una respuesta.


Dejé pasar unos minutos, en los que nada sucedió.

Suspiré largamente.

—      ¿Qué debo hacer?— pregunté en voz alta.— No puedo sacar a mis otros uróboros para preguntarles y mis dos guardianes se quedaron atrás… ¿Por qué estoy aquí?— toqué levemente la superficie, su cascarón era muy suave.— ¿Fuiste tú quién me llamó y atrajo con esa música?


Retiré mi mano asustada, había sentido que algo se movía dentro del huevo, la melodía sonó una vez más. Escuché para intentar descubrir de donde venía el sonido, mi mirada se posó nuevamente en el cascarón, y sin saber el motivo, me vi cogiendo por ambos lados y con mis dos brazos al singular objeto.

—      Soy Samara,— intenté de nuevo sosteniendo aquello.— ¿quién eres tú?— pregunté.


Al principio nada ocurrió, la música sonaba mágicamente dentro de mí, y probablemente, dentro del huevo; fue cuando una voz se distinguió junto a la melodía.

—      “Esperaba, esperaba… mucho tiempo llevo aquí…”— decía, ¿era una canción?— “… anhelaba, anhelaba, de mi cascarón salir. Has llegado, has llegado… libre soy al fin; sólo tú Samara puedes gobernar en mí…”


Sonreí levemente.

—      ¿Eres un cantante? Tienes una bonita voz.— le hablé.


—      “De las cenizas renazco, con llamas puedo bailar, mil venenos puedo curar… Yo la vida, puedo dar”.— Esa estrofa me dejó atontada. Su poder… ¿era dar vida? Cielos, ¿qué era?— “A otros como yo, puedo gobernar”.


Cerré los ojos, pensando en las palabras apropiadas para poder ser merecedora del ser. ¿Qué había querido decir con eso último?

—      Mi Maât me ha traído hasta a ti… tu música me ha cautivado hasta llegar a donde estoy.— abrí mis ojos.— Dime si soy lo que estabas esperando, pues he de continuar mi viaje.


—      “Sama-Sara, déjame ver en ti, déjate llevar por mi melodía, duérmete junto a mí”


Rápidamente, sentí un cansancio agotador, mis piernas se aflojaron, mis párpados se cerraron sin aviso; pero no sentí el duro suelo, sólo una especie de paz y calor inundarme por completo. Al poco rato, veía una película de mi propia vida, desde que nací, hasta el momento, algo parecido a lo que me sucedió con mi primer uróboros; viéndome en el aire frente al enorme huevo dorado. 

Desperté en mi propio sueño, contemplando como el cascarón se rompía y una criatura de enormes alas de fuego y oro, con plumaje del mismo color y siete colas, se abría ante mí. Un gran pico, ojos entre rojo y dorado resaltaban en un rostro de ave que desprendía un gran respeto; magia y sabiduría debían ir cogidos de la mano en ese ser que me observaba sin apenas pestañear. Reconocí lo que era asombrada, un ave fénix… el más grande que había visto.

—      Soy tu uróboros, tu último uróboros, yo completaré tu alma de diosa.— habló con una voz lenta y armónicamente grave.— Te ayudaré en la gran batalla, te seguiré por siempre.— Hizo una reverencia.— Yo, Lihue, me someto a ti, para siempre.— terminó de decir.


Se puso derecho, ocultando su cuerpo con las alas de fuego, volviéndose cada vez más y más pequeño, hasta convertirse en una pequeña bola dorada y roja. Extendí mi mano, el diminuto círculo desapareció adentrándose en mi palma.

Abrí los ojos de golpe; estaba en pie, el huevo gigante no estaba frente a mí, ni las altas llamas. ¿Había estado soñando? ¿Todo había sido otra prueba? 

—      ¡Samy…!— oí la voz de Miguel.— ¡Agáchate!— me ordenó.


Apenas me dio tiempo a entender qué estaba pasando. Xylon me tiró al suelo haciendo un escudo de piedra que paró lo que parecía una cola de un bicho.

—      ¡¿Pero qué…?!— exclamé aturdida por la situación.


—      Mantente detrás de mí.— me aconsejó Xylon.— Has conseguido el uróboros, y el punto de equilibrio fue absorbido…— empujó el muro, tirando lo que fuese que había detrás, haciendo que diera un alarido extraño.— Y tal como dijiste, en un punto burbuja, los enemigos pueden entrar… sólo que no esperábamos a tantos.


—      ¿Estás diciéndome, que estamos rodeados de erebos?— pregunté alucinada por la noticia.


Xylon asintió.

—      Y con sus graciosas monturas.— añadió.


Se giró mirándome unos segundos, me sonrió brevemente para ponerse serio.

—      ¡Barbra!— llamó a su uróboros.— ¡Al lado, Samara!— me gritó empujándome hacia la derecha.


Vi como uno de los erebos lanzaba algo con sus manos, Barbra rugió feroz, escupiendo su fuego azul y dándole de lleno. El enemigo tocado se quedó rígido como una estatua, se tornó negro y cayó al suelo con estruendo rompiéndose en mil pedazos.

Sentí que me cogían de la mano. Era Miguel.

—      ¿Te sientes muy cansada?


Asentí, tan agotada como nunca me había sentido, pero no iba a darle más detalles, debía permanecer despierta y alerta.

—      ¿Cuántos erebos hay?— interrogué curiosa.


—      Ocho.— contestó preocupado, vigilando a nuestro alrededor.— Bomani…— llamó a la esfinge.— Ahora.— le dijo. Me miró y buscó a Xylon, que le hizo un gesto afirmativo, acercándose a nosotros.— Escudo.— pronunció lento.


Sus ojos se fijaron en el suelo, se fueron levantando hasta llegar arriba de todos.

La tierra se movió. Busqué a Bomani, estaba provocando un terremoto; la superficie se desquebrajó bajo los pies de seis erebos de distintos tamaños que montaban en unas criaturas de piel dura y rugosa roja candente, supuse que aquellas monturas eran goustrer. Efectivamente, no tenían nariz, pobres, y por supuesto, echaban “el aire” en forma de fuego. 

Gracias al escudo que había alzado Miguel, donde nos encontrábamos nosotros, nada se movió ni abrió.

—      Creí haberos dicho que sentí que nos seguía un erebo cuando salíamos del pueblo.


Miguel me echó un vistazo serio.

—      ¿Sólo uno?


—      Sí, sólo uno… y su aura era mucho más fuerte que la de estos — tomé aire.— tengo muchas conclusiones y teorías en mi cabeza… y esta situación me hace sospechar que algunas podían ser correctas.


Xylon suspiró.

—      Lo cierto que yo sentí varias energías similares a un erebo, por lo general, no suelen atacar en grupo de más de cuatro, así que… también pensé que mis sentidos estaban erróneos, además, sólo fue un instante, estaba despistado.— me miró curioso.— ¿Qué clase de teorías barajas?


Suspiré, memorando todos mis conocimientos.

Miguel nos miró unos instantes, comprobando de refilón, como Bomani acababa con los erebos junto a Barbra.

—      Déjalo para explicárnoslo cuando salgamos de aquí.— suspiró hondamente.— ¿Por qué soy el único que no puede sentir nada?


—      ¿Quizás porque estas preocupado por otras cosas?— le insinuó Xylon con cierto retintín.


Su compañero le echó una mirada desafiante.

—      Cómo sea, Xylon.— le respondió fiero.- Estoy seguro de que no has cumplido con tu palabra.


—      Y aunque cumpliera con mi palabra, no era necesario. –Suspiró nuevamente, miré a ambos asombrada, ¿qué clase de promesa se habían hecho?— Deberías confiar más en ella.— le respondió disgustado y sereno a la vez. ¿Se refería a mí? – Y a propósito, ya no queda ningún erebo.


Dirigí mi mirada hacia el lugar de la batalla. Los uróboros de los guardianes esperaban tranquilos y atentos a su alrededor. Descubrí que estábamos en aquel campo de olivos.

Miguel deshizo el escudo, tomándome de la mano, arrastrándome con él. Xylon nos siguió sin decir nada.

—      Tenemos que salir del punto burbuja.— habló Miguel, evitando mi mirada.


Ese gesto me molestó, dándome a entender que Xylon tenía razón en que no confiaba en mí totalmente. Mordí mi labio de medio lado, como siempre hacía cuando estaba nerviosa, pensativa o dudaba; y encima, me estaba matando qué clase de juramento tenían citado.

—      Sólo ella pueda sacarnos de aquí.— oí decir a Xylon.— Y no estoy seguro de que debamos salir.


Barbra se aproximó junto a Bomani, ambos se pusieron al lado de sus respectivos dueños. 

—      ¿Cómo?— pregunté.— ¿Cómo lo hago?— insistí.


El ambiente estaba tan tenso que se notaba al respirar. 

—      Debes sacar a tus tres uróboros.— me dijo Miguel, se volvió hacia mí preocupado.— Y acabas de conseguir uno, no sé si será el último y volveremos a viajar en cuanto salgamos del recinto. Lo único que sé, es que debes estar cansada.


—      A mí lo que me impresiona es que no hayas caído de agotamiento.— me habló Xylon, mirando fijamente a Miguel.— Y lo que es peor, creo que vamos a tener problemas en cuanto estemos fuera; concéntrate, ¿quieres? – le dijo severo.— Noto una aura de erebo, y creo que es de alto nivel, no como estos a los que nos hemos enfrentado.— me visualizó unos segundos.— Es probable que sea la aura que sentías, Samara.— Sus miradas se volvieron a cruzar retadoras.— ¿Aún no lo sientes, Aión?


Esta vez, fui yo la que suspiré. Me solté de Miguel, observando a los dos chicos.

—      Escucharme, no sé qué ha pasado entre vosotros mientras yo estaba buscando mi uróboros o comprobando si era merecedora de él.— les hablé firme.— Pero tenemos que salir de aquí, aunque fuera haya un ejército, y comprobar si todo ha acabado para mí. Y si hay algo esperándonos cuando salgamos, usaremos el poder de omnipresencia e iremos al pub, por ejemplo.— Respiré hondo, mirando al cielo, casi rezando para que aceptasen mi plan sin objeciones.


Fue cuando me vino a la cabeza, ¿podría ser que Xylon le hubiese dicho a Miguel que se me había declarado? ¡Cielos! Si era así, ¿no sería que por eso estaba Miguel evitando mirarme directamente? Cerré los ojos soltando el dióxido de carbono acumulado en mis pulmones. Sacudí la cabeza para refrescarme las ideas, no era momento de pensar en amoríos.

Les di la espalda, llamando a cada uróboros por su nombre y en orden, por alguna idea que no podía sacar de mi cabeza, creí que debía hacerlo así. Urian salió en su bruma morada, Tanius en la azul y Lihue en su bola de oro rojizo. Noté como ambos guardianes, incluso sus uróboros, se quedaban mirando, con los ojos muy abiertos, a mi última posesión.

—      Debemos salir de aquí, es posible que tengamos una pequeña lucha cuando lo consigamos.— les dije en voz alta. Mis tres uróboros se miraron entre sí, asintieron.— No sé qué debo hacer para esto.— confesé.— Así que, me pongo en vuestras manos.


El trío de criaturas asintió, mirándome con preocupación.

—      Procuraremos no malgastar energía.— me habló Tanius.


—      Deja que te lleven.— me aconsejó Lihue. – Sabemos cómo te encuentras.


—      Sólo mantente despierta hasta que hallemos la salida. —me avisó Urian.


Les sonreí.

—      De acuerdo, gracias chicos.— Unos brazos me elevaron del suelo y me soltaron sobre el lomo de Bomani. Miré a Miguel.— Gracias.- le sonreí.


Él negó en un suspiro, observando de reojo a la impresionante ave fénix.

—      ¡Cielos, Samy! – Exclamó, me miró a los ojos.— Es impresionante, ¿acaso no sabes qué clase de poder tiene esa ave?


—      Algo sé.— respondí.— Y creo que ya he finalizado mi viaje.— Ambos guardianes me miraron extrañados.— Lihue me lo dijo, era mi último uróboros.


—      Si es tu último uróboros, no cambiaremos de pliegue.— comentó Xylon.— Pero podremos viajar a otros que ya hayas visitado.— me explicó ante mi cara de extrañeza.


—      Es por aquí, seguirnos. —hizo que prestásemos atención el hipogrifo.


Nos movimos entre los árboles gruesos y helados de pequeñas hojas puntiagudas y duras, con aceitunas esparcidas sobre el suelo, alrededor, de manera que éste se escurría a ratos.

Andamos en silencio hasta que los uróboros pararon. Las cortinas de mis ojos se estaban haciendo pesadas e iba apoyando mi cabeza en el cuello de la esfinge, manteniéndome despierta como fuese.

—      Hemos llegado.— habló Urian.


—      Samara,— oí a Lihue.— debes tocar la pared, igual que hiciste para entrar, tienes ser la primera.


Los chicos se miraron alertas. Posaron sus ojos en el fénix.

—      Es peligroso, Lihue, lo sabes.


—      Ahí fuera hay algo esperándola.— terminó Xylon.


Mis tres uróboros asintieron.

—      Saldréis tras ella, seguidos, y todos nosotros estaremos presentes de inmediato para protegerla en cuanto sea necesario; incluido vuestros uróboros.— les habló Tanius.


Había oído todo, sabía qué tenía que hacer. Me enderecé en el lomo de Bomani con esfuerzo, bajando de su montura despacio, tratando de coordinar mis movimientos, siendo consciente de ellos, para así, no dejarme llevar por el sueño que me invadía con ansia.

Los dos guardianes me contemplaron acercarme hacia lo que parecía más campo. Busqué a Lihue.

—      Debes tocarla, nosotros estaremos dentro de ti, sino no podrás traspasarla. También ellos deben dejar descansar a sus uróboros.— añadió mirando a los guardianes.


—      Esta bien, volver, por favor.— les pedí a mis tres criaturas.— Gracias por todo.


Ellos sonrieron, desapareciendo en tres círculos unidos por una neblina blanca, volviéndose uno mientras formaban la figura del uróboros.

—      ¿Estás preparada?— me preguntó Miguel preocupado.— No podemos quedarnos, la salida puede volver a cambiar, entrar más enemigos… no quiero hacerme la idea.— se pasó una mano por su cabello dudoso.— Esto es peor que una cárcel.


—      Y no podrás descansar aquí. — Añadió el otro guardián— Me parece bien ir al pub, es un punto de equilibrio universal, no podrá pisarlo ningún erebo por muy de alto nivel que sea.


—      Lo haremos, contando con que nos dé tiempo de reaccionar.— le siguió Miguel asintiendo. Me miró serio.— Adelante.


Giré hacia el lugar indicado, tal como hice para entrar, toqué en el aire el árbol, dándome cuenta que tenía sus ramas dobladas como si hubiese un espejo. Rocé la superficie con un dedo, y como si aquello fuera agua, hizo una onda donde toqué; mis otros dedos le siguieron; esta vez, nada tiraba de mí.

—      Darme la mano o sujetarme, tenemos que salir todos juntos.— les recordé.


Miguel capturó mi mano libre y Xylon cogió la de Miguel. Volví a la pared acuosa, cerré los ojos, pensando en atravesar aquello rápida. Di cuatro pasos, sintiendo un ligero frescor y el calor del guardián sujetándome.

Una aura extraña, a la que mi poder empático traducía como odio, poder, venganza y deseo, hizo que mirase a mi alrededor, buscándola.

—      Achlys.— oí que decía Miguel soltándome y poniéndose delante de mí.


Observé a la erebo de pelo blanco sorprendida, la notaba cambiada. Inconscientemente, mi poder distinguió los lazos a su alrededor; mi rostro se crispó al verlos en una visión doble, como si dos personas estuvieran fusionadas en una sola.

—      No… no lo entiendo… ¿Por qué veo… como a dos seres en ti?— hablé en voz alta.


Miguel me miró extrañado.

—      ¿Qué quieres decir?


Xylon se adelantó un paso de nosotros.

—      Débora.— la llamó gélido.


La erebo sonrió satisfecha, echándose su cabello hacia atrás.

—      ¿Me reconociste?— le preguntó con sorna, avanzando hacia donde estábamos. El guardián dragón y el dios, se pusieron de escudo frente a mí.— Oh…— sonrió de nuevo.— Qué bien protegida está la señorita especial.— se inclinó como si fuese a hacer una reverencia.— ¿Qué piensas, Achlys?— La observamos alucinados, más aún, cuando su voz cambió de repente, así como el color de sus ojos.— Es la princesa de la leyenda, querida amiga. Ya tiene todos sus uróboros. Sólo tenemos que hacer los rituales con tu sabiduría.


La mueca de sus labios curvados me produjo un escalofrío al verme reflejada en sus iris oscuros almendrados. Alzó su mano de pronto, un pequeño polvo nos rodeó sin aviso, haciéndonos toser.

—      ¡Jajajaja…! – Rió maliciosa.— Esta vez, no hay escapatoria, chicos.— nos contempló arrodillarnos, el sueño estaba a punto de hacerme fallecer… no era momento, pero no podía con él.— Sois míos.— sonó posesiva y cerré los ojos.





  




Cogidos por sorpresa.

Miguel apenas tuvo tiempo de rodearse y coger a Samara para que no se golpease la cabeza, había caído agotada, sabía que pasaría, pero no esperaba que fuese en un momento como ese. Además, había captado sus pensamientos al aire.

Contempló a la erebo. Debía usar el poder de omnipresencia, con Samara en tal estado, no tenía certeza de cual podría ser el final; sentía que la fuerza del enemigo había aumentado considerablemente.

—      Qué sorpresa, ¿verdad?— habló la erebo con su antigua voz de antes.— ¡Ay! Aión, sigues tan guapo y atractivo como siempre,— el aludido la miró rudamente.— Y ese gesto te hace más interesante. ¿Por qué no dejas de provocarme? – sonrió astuta.— Pobrecita la princesa… su último uróboros ha debido ser tan pesado… — Suspiró teatralmente.— Qué ganas tengo de obtenerlo en mis manos.— habló saboreando sus propias palabras con sarcasmo.


—      Agárrate a Samy.— le dijo Miguel a su compañero.


Éste obedeció instantáneamente, pero nada pasaba.

—      ¿Qué sucede?—le interrogó Xylon.


—      No puedo moverme de lugar con mi poder.— respondió sorprendido.


—      ¿Por qué no?


—      No lo sé…— contestó desesperado.


—      ¡Jajaja…!— oyeron que reía regodeándose.— He lanzado un hechizo antes, lo único que hace es anular toda magia.— ambos guardianes la miraron alertas y con odio.— ¿No soy genial? Ya lo hemos dicho, seréis nuestros próximos juguetes o víctimas… porque necesitamos vuestra sangre para completar el ritual, seguramente, lo sabéis, sois tan inteligentes.


Xylon intentó mover una roca que vio cerca de su enemigo, pero fue en vano, sus poderes tampoco respondían.

—      ¡Maldición!— exclamó desesperado, miró a su compañero.— ¿Qué podemos hacer?


—      Luchar cuerpo a cuerpo. No nos queda otra.


—      ¿Podremos usar a nuestros uróboros?


Miguel lo meditó unos segundos.

—      Ellos son parte de nuestra alma, pueden estar débiles y quizás tampoco puedan usar su magia. Nosotros no podemos, así que, también les limitamos de las suyas.


—      Entonces… cuerpo a cuerpo, ¿eh?— repitió preparándose para ello, alzando su mirada, clavándola en su enemiga sin parpadear.


Miguel se encogió de hombros.

—      No podemos dejar que nos mate, ni que se haga con Samara, ni con sus uróboros.


—      “Creo que no saben que nosotros también tenemos”— le mandó Xylon a su compañero mentalmente sin perder de vista a la chica enemiga.


—      Entonces, es una ventaja.— le habló en voz baja con una media sonrisa.


—      Sí, y menuda ventaja que no podemos utilizar.— se quejó también en un tono bajo.


—      Dejar de cuchichear, ¿estáis tramando algún plan? Chavales.— sonó la voz de Débora en la boca de la erebo. Ambos guardianes la miraron imperturbables.— Oh… lamento deciros que podremos con los dos. – Echó su cabello hacia atrás.— Tengo… unos cuantos uróboros, además de medias almas conmigo, ¿sabéis?


Miguel y Xylon fruncieron el ceño.

—      ¿Tú estabas detrás de todos esos asesinatos y capturas de uróboros? ¿Cómo supiste del ritual?


Miguel miró a su compañero extrañado.

—      Nunca se lo mencionaste.— dedujo.


Xylon lo miró confirmando su duda.

Volvieron a Débora.

—      ¿Cómo lo supiste?— le preguntó Miguel fiero.


—      ¿Cómo?— dijo haciéndose la longuis.— ¿Cómo fue…? Ah… Sí, ya me acuerdo.— meditó graciosamente mirándonos con malicia.— Chione me lo contó absolutamente todo.


Miguel la contempló preocupado, sabía del poder de Chione y de su debilidad al utilizarlo, ya que la misma guardiana lo mencionó cuando utilizó su don con Samara. Entonces, Débora y Achlys sabían quién era él también.

—      ¡Maldición!— exclamó observándola con odio.


Xylon, que no sabía quién era Chione, lo miró interrogativo.

—      ¿Te diste cuenta, querido mío?— le habló con sorna. Sonrió con descaro.— ¡Cielos, qué inteligente! No esperaba menos de ti, Aión.— semirodeó a ambos.— ¿Estáis preparados? – Su voz volvió a cambiar.— Porque yo sí.— dijo recalcando cada sílaba.


Una bola de energía comenzó a crecer entre sus manos; los guardianes intercambiaron una mirada, Xylon asintió; él se haría cargo de Samara mientras Miguel se encargaba de despistar al enemigo.

Aquél círculo blanco, relampagueó con ímpetu, como si de una tormenta se tratase.

—      Su fuerza… ha aumentado más… desde la última vez. —sonó la voz de Miguel anonadada ante lo que sentía.


—      No nos condenes sin intentarlo.— protestó su compañero.— “Sólo tenemos que salir del lugar de donde ha echado el hechizo”.— le mandó telepáticamente.


Miguel no perdió de vista ni a la erebo ni lo que sostenía.

—      A la de tres.— resolvió, Xylon asintió.— Una… — su compañero tomó a Samara en brazos.— Dos… — Miguel echó un pie hacia atrás para tomar impulso.— ¡Tres! ¡Ahaaaa…!— gritó mientras corría hacia Achlys que seguía con su ataque.


La erebo le echó una mirada desafiante, lanzándole aquella bola.

—      ¡Aión…!— Llamó Xylon aterrorizado.


—      ¡Corre!— le ordenó al guardián; tragó saliva, enfrentándose a lo que se le venía. 


Pronunció alguna extraña palabra, extendió su mano izquierda, fijando su vista en ella. La bola de energía paró a unos centímetros del pequeño escudo.

—      ¡¡No es posible!! – Exclamó irritada la erebo.— ¡Hemos anulado vuestra magia!


Miguel sonrió chulesco.

—      Al parecer, seguís pensando que soy un simple guardián.— Achlys lo miró con ira.— ¿De verdad os contó todo Chione?— le preguntó provocándola.


—      No juegues conmigo, Aión. No soy yo la que está enamorada de ti, como Débora. – le avisó.


—      Oh, es un detalle saberlo.— le contestó con sorna.


—      ¡Ahg…!— gritó furiosa.


—      Uy… ¿eso es un ataque de histeria, Achlys? No sabía que las erebos tuvieran ese tipo de reacciones.


Achlys lo miró oscureciéndosele los ojos. Movió sus manos, haciendo que la bola de energía se moviera con ellas a su son.

—      Esto no podrás pararlo.— le advirtió.


—      ¿Qué…?


Apenas le dio tiempo de pensar en sus palabras, miró hacia atrás y al lado. Xylon corría cuanto podía con Samara en sus brazos. La esfera de energía comenzó a seguirles, tan rápido, que no tardarían en darles alcance.

—      ¡Maldita!— exclamó enfadado.


Se dispuso a echar a correr en busca del guardián y su protegida, pero alguien lo atrapó desde atrás, tirando de él al suelo, subiéndosele encima con picardía.

—      Hola, mi amor.— le dijo cínica y melosa aproximándose a su rostro, mientras le tanteaba con sus dedos, índice y corazón, sobre su torso, hasta llegar a su cuello.— No has cambiado nada. Esos músculos prominentes siguen en su sitio.— aclamó divertida.


Miguel hizo el intento de levantarse y quitársela de encima. Pero no podía, la miró furioso.

—      ¿Qué me has hecho?— le preguntó entre dientes.


Ella sonrió.

—      ¿No quieres saber cómo me materializo y vuelvo al cuerpo de Achlys?


Él la observó sin expresión.

—      Lo único que quiero es que te me quites de encima.— contestó con énfasis.


—      ¡Oh! Es que se está tan cómodo… ¿Has probado ya con tu querida princesa? – Sus labios volvieron a curvarse.— ¡Ay, me olvidaba! Debe mantenerse virgen hasta conseguir completar su alma. Mummm… — Se dejó caer sobre su pecho.— ¿Sabes?, Xylon ha escapado con ella, Achlys no tiene intención de seguirla por ahora. Sólo te queremos a ti. ¿Adivinas el motivo?


—      No puedes usar mi cuerpo.— le dijo impotente.


—      ¿Estás seguro?


Miguel movió sus manos, logrando deshacerse de uno de los agarres invisibles. Tomó a Débora del cuello, apretándole para asfixiarla y hacerla sufrir, de manera, que al menos, su magia dejara de influir sobre su cuerpo como si tuviera pesas de cien kilos.

—      Deshaz lo que sea que me has hecho y déjame irme.


—      Si… me matas… no podrás… moverte… nunca de aquí…— le habló sardónica. 


—      Mientes.— siseó mirándola fijamente a los ojos.


—      Nunca… miento… si puedo salirme con… la mía, Aión…— le contestó.— ¡Ah…!


Miguel apretó más en su agarre, sintiendo como la ira le iba dominando en un fuerte arrebato.

—      No, no, chico malo.— dijo una voz que conoció al instante.


Un golpe seco le hizo perder el conocimiento, con ello, Débora salió de su garra; se incorporó junto a su compañera, observando al guardián tendido.

—      ¿Dónde están la princesa y mi exguardián?- preguntó a la recién llegada con cierta sorna.


—      No lo sé, alguien apareció de la nada, me arrojó un rayo y utilizó el poder de omnipresencia, desaparecieron.— explicó aún confusa.


—      ¿Alguien te lanzó un rayo?— le preguntó atónita por la noticia, mirándola.


—      Sí,— le aseguró.— no pude reconocer quién era, fue muy rápido.— Débora se quedó pensativa.— ¿Estás segura de que podrás?


La aludida la observó un instante, su rostro se crispó en orgullo dirigiendo su mirada lasciva hacia el chico inconsciente.

—      ¿Acaso dudas de mi poder?


—      Mi venganza sigue en pie, no lo olvides.— le recordó fría.— Debiste quedarte con tu preciado guardián y olvidarte de este que sólo puede acabar en una tumba.— le dijo con reproche.— Aún seguirías siendo una semidiosa y tendrías tu uróboros auténtico.


El rostro de Débora se revolvió en un enfado irreconocible.

—      Yo también soy digna del trono.— le dijo imperiosa.— Y nada ni nadie me lo va a arrebatar.


Achlys torció su boca en una media sonrisa.

—      Todavía falta por verlo, amiga.— concluyó graciosamente.— Y si fracasas, te mataré yo misma.


Sus ojos se entrechocaron echando chispas.

********************

Me desperté chillando aterrada, ¿cómo había podido quedarme dormida en un momento tan crucial? ¿Estarían bien los chicos? ¿Cómo era posible que mis teorías fueran tan correctas? Sólo había una cosa que no me terminaba de encajar.

—      ¡¡Samara!!— oí que me llamaban en la oscuridad de la habitación.


La luz se hizo en el cuarto, me tapé los ojos deslumbrada por la bombilla que tenía justo encima.

—      Estoy… bien… sólo ha sido una pesadilla… — logré decir.


—      Je.— suspiró, sentí, curiosamente, su nerviosismo; le busqué, estaba en la esquina, alejado de mí, hasta entonces no sentía con tanta claridad sus emociones.— Una pesadilla, ¿eh?— lo miré extrañada dejando que mi vista se acostumbrase a la claridad.— ¿Y qué sucedía?


—      Huíamos de Achlys y Débora… pero Miguel se quedaba atrapado y… Débora lo estaba torturando hasta que él cayó inconsciente… no sé… es todo… confuso y tan… real… — Ví como su mirada se posaba sobre mí, seria.— ¿Dónde está Miguel?— Pregunté al no verle.


Se acercó despacio.

—      Samara… no fue una pesadilla. – le contemplé extrañada.— Nosotros huimos, alguien… nos trasladó por omnipresencia, fue tan rápido, que no pude ni darme cuenta; arrojó un rayo a Achlys para despistarla… yo te llevaba en brazos, habías caído agotada, llevas tres días durmiendo.


—      ¿Tres días?— repetí alucinada.


—      Sí.— Me afirmó tratando de sonar sereno.— Supongo que debes tener hambre. Estamos en el pub Silence, Antonio te preparará lo que quieras.


Pasó las manos por su cabeza cansado e inquieto.

—      ¿Dónde está Miguel…?— Insistí aterrada porque aquel sueño fuese exacto.


Cogió aire, desvió su mirar a un lado.

—      Lo atraparon, Débora se lo llevó, no sé adónde.


—      ¿Y por qué no ha usado su poder?— pregunté pensando rápidamente.— Xylon… — lo llamé alterándome.— Ya sé… — alcé mi mirada hacia él.— puedo ponerme en contacto con él.


—      Espera,— me paró rápido.— no lo hagas; no sé si funcionará en estos momentos.


Lo observé estupefacta.

—      ¿Qué quieres decir con eso?


—      Nunca te he hablado del poder de Débora, ¿verdad?


—      Me dijisteis que ella fue desterrada de este mundo de dioses y que se le arrebató su uróboros.— recordé.


—      Exacto. Pero su poder permaneció con ella. Dime, — me miró fijamente.— en el cuerpo de la erebo, de Achlys, sentías dos personas a la vez, ¿no?


Asentí recordando las extrañas cintas de colores alrededor de la erebo de pelo blanco.

—      ¿Eran dos?


—      Sí, en tu sueño no andabas mal encaminada.— sonrió levemente.


—      ¿Pero… cómo es posible?— mis neuronas comenzaron a trabajar.— Achlys tiene la mitad del alma de Débora, ¿es eso?


—      No. Es más que eso, más difícil si cabe. Quizás sea la única semidiosa que conozco con semejante poder.


—      ¿Qué clase de magia sabe hacer?— interrogué picada.


Suspiró nuevamente.

—      Puede abandonar su propio cuerpo y adentrarse en otro, arrinconando el alma del que habita, controlando todos sus actos, tanto físicos, como psíquicos.


Mi boca se abrió anonadada por la noticia.

—      Entonces… Achlys le dejó voluntariamente, en mi sueño eran ambas por la misma boca.

 

—      No fue un sueño lo que tuviste, Samara. Percibiste todo, quizás por la conexión de Aión contigo; tu propio subconsciente te dejó “ver” lo que sucedía. 

 

Agaché la cabeza. Si Débora era capaz de hacer tal cosa, y si Xylon no quería que usara el vínculo para encontrar a Miguel…

—      ¿Crees que Débora está tratando de encadenar el alma de Miguel?— le pregunté mi duda.


Asintió pensativo.

—      Es lo más probable, aunque no sé con qué intenciones, ni si lo logrará, Aión no es un guardián común.


—      Cierto. Seguro que no ha podido conseguirlo.— hablé esperanzada. No me gustaba la idea de que alguien dominase a su antojo a Miguel.— Déjame que me ponga en contacto… tengo que intentarlo, quiero saber si está bien, si vendrá aquí.


Xylon me miró de repente un poco asustado.

—      No, no debe venir aquí, eso sería peligroso.


Le devolví la mirada estupefacta.

—      ¿Pero qué estás diciendo? Es Miguel, tu compañero, mi guardián.


—      Lo sé, pero ahora no es un buen momento para que venga. No te encapriches en esto, Samara. No,— insistió haciendo gesto negativo.— no te pongas en contacto con él. 


—      ¡Debo hacerlo!— le grité angustiada.— ¡Me carcome por dentro no saber nada! ¡Mi subconsciente es un cobarde! ¡Le dejé abandonado con los enemigos!


El abrazo de Xylon me sorprendió, haciendo que no sintiera nada gracias a su absorción de sentimientos.

—      Samara, tendrás que confiar más que nunca en Aión.— me habló despacio. Se alejó un poco sin soltarme, seguramente para que no sintiera aún.— Él se pondrá en contacto contigo en cuanto pueda, lo hará. Te prometió que no te dejaría sola.


—      Sí, lo hizo.— confirmé sorprendida de que supiera eso.


Asintió aliviado, me soltó, observándome a los ojos.

—      Tenemos que averiguar qué está pasando, mientras, confiemos en él, ¿de acuerdo?


—      De acuerdo.— contesté a media voz, intranquila por toda la charla tan difícil de digerir.


—      Bien.— Se incorporó de la cama, dejándome espacio.— Le pediré a Antonio que te haga algo para comer. Y por favor, Samara – me suplicó.— no intentes el conectar, no lo hagas.— me repitió una vez más.— Te diré los motivos en cuanto salgas de esta habitación y renueves fuerzas, no quiero verte desmayada de hambre; tres días, recuerda.


Lo observé meditativa unos segundos.

—      Vale, vale…— exhalé el aire contenido, lo miré fijamente.— Me lo vas a contar todo, Xylon, todo.


Sonrió pícaro brevemente.

Se alejó dándome la espalda hacia una puerta que había en la habitación, en la pared de enfrente, decorada con una cenefa en mitad de flores azulonas y beige.

—      La puerta de al lado de tu cama, es el baño. Tienes ropa limpia y todo lo necesario para darte una ducha. Hazlo, te espero fuera, no tardes.


Cerró la puerta sin esperar mi contestación.

Suspiré hondamente, dejándome caer hacia atrás, reposando mi cabeza en la almohada.

No contactar, no contactar… las ganas de hacerlo y desobedecer a mi protector dragón fueron intensas; si fuera la persona que tú amas y tuvieras la oportunidad de averiguar qué le había pasado, ¿no lo harías? No lo entendía, ¿acaso Xylon estaba jugando fuerte porque tuviera ahora vía libre sin Miguel? Sacudí la cabeza, no veía a Xylon de esa manera, ¿por qué lo había pensado? ¿Influencia de los celos de Miguel? ¡Oh, cielos… le echaba de menos!

Me levanté de la cama, busqué el baño que estaba supuestamente a mi lado. Entré descubriendo mi nuevo ato de vestir sobre un taburete, vaqueros y jersey de cuello alto blanco; unas botas descansaban en el suelo junto a unos calcetines; y graciosamente, como escondida, bajo el jersey, hallé ropa íntima a estrenar.

Abrí el grifo del pequeño baño, de azulejos pequeños blancos y rojos, un sencillo suelo de gres del mismo color que los accesorios; estos menajes eran simples y blancos mates; sobre el lavabo, había un espejo con estantería que contenía un cepillo para peinar y otro de dientes con su pasta dentífrica.

Me introducí bajo el chorro caliente, tras quitarme la ropa sucia y sudada que llevaba, la misma con la que había salido del último punto de equilibrio “vivo”. Cerré los ojos momentáneamente, dejándome llevar por el delicioso calor placentero del agua cayendo sobre mí, relajando mis músculos, y advirtiéndome al mismo tiempo, de pequeñas heridas, que escocían un poco. Sospeché de arañazos por la carrera que habíamos llevado, tampoco me sorprendería el tener algún que otro cardenal.

Abrí los ojos en un suspiro largo y tendido, tomando el champú, la esponja y el gel a continuación, lavándome sin poder dejar de darle vueltas al asunto. 

Según mi último uróboros, mi alma de diosa se había completado. Eso significaba que podía regresar a casa; sonreí brevemente ante aquello, era lo que más ansiaba en el mundo: ver a mi familia, regresar y acabar con todo. Pero algo se había vuelto diferente: No podía volver. La prueba que me mostró aquel mimius, me hizo reaccionar y pensar demasiado. No podía ver a mis padres y hermanos ahora, no hasta que acabase con mis enemigos y me asegurase de que nadie me seguiría por donde quisiera ir. La imagen de los ilamas comiéndose a mi hermano pequeño y madre, me puso la piel de gallina, haciendo que me frotase con la esponja con más ahínco.

Mi estómago crujió ensordecedoramente. Reí tímida, decidiendo darme prisa en ir a acallar a esa barriguita. 

Tomé la toalla del colgador que había al lado. Puse un pie fuera sobre una pequeña alfombra mullida de goma espuma, fue cuando me vino a la cabeza un hilo de la conversación de Xylon: “Nosotros huimos, alguien… nos trasladó por omnipresencia, fue tan rápido, que no pude ni darme cuenta; lanzó un rayo a Achlys para despistarla…”. 

Sentí que mi corazón se aceleraba, porque irremediablemente, sabía, o creía saber, quién era. ¿Podría ser que estuviera equivocada en mis conclusiones? 

Me sequé, vistiéndome corriendo y peinando mi cabello alargado hasta mis hombros misteriosamente, como si hubiese pasado un año viajando y no unos días. El espejo me devolvió mi mirada, vi asombrada que parecía haber cambiado, incluso el color gris de mis ojos estaban como más claros, mi expresión se veía más adulta… ¿había crecido junto a mi cabello?

—      Sabéis que estoy en el baño, pero tengo que veros a los tres y hablar con vosotros antes de salir de aquí y enfrentarme; así que, hacerlo en bruma, por favor, este no es un lugar muy grande.— pedí a mis uróboros en voz sonora.


Iba a extender mi mano, cuando las tres criaturas se formaron ante mí sin necesidad de que hiciera el movimiento. Las miré extrañada.

—      Estamos completos.— me informó Urian.— No es necesario que salgamos de tu mano, simplemente de tu alma. Tu sangre de diosa está purificada.


Mi boca se abrió sin poder articular palabra por lo que oía. Observé a cada uno de ellos, en miniatura y en humo, como si fuesen proyecciones. Reaccioné.

—      ¿Mi sangre purificada?— La serpiente alada, asintió.— No entiendo, ¿qué queréis decir?


—      Tu viaje ha terminado.— Me habló Lihue en una voz de bella melodía.— Tienes que retar a tu destino.


Miré al ave fénix más que extrañada.

—      Creo que ya lo estoy haciendo. No voy a regresar a casa y poner en peligro a mi familia. Debo pensar en cómo rescatar a Miguel…


—      Debes acostumbrarte a llamarle Aión, es su verdadero nombre, princesa.— me aconsejó Tanius.


—      ¿Pero qué os pasa?— pregunté atónita.— Os he llamado porque necesito veros, de alguna manera os habéis convertido en algo importante para mí, os echaría en falta si no os viese, además, me gusta hablar en persona.— Ellos me miraron serenos. Suspiré agachando la cabeza, por lo que no ví como sonreían.— Bueno… cómo sea…— la alcé mirándoles.— ¿Creéis que estoy equivocada en mis conclusiones?


—      No.— habló Tanius.


—      De hecho,— le siguió Lihue.— son bastante acertadas.— me observó fijamente a los ojos.— Y tienes razón, si ese ritual estaba prohibido, ¿por qué tiene luz verde alguien desterrado? Ni siquiera pertenece a este mundo…


Urian negó.

—      Sí que pertenece.— dijo, todos le miramos.— Ella aún mantiene sus poderes, porque su sangre de diosa sigue con ella.


—      Pero no tiene sentido que la hayan dejado ir tan lejos, debe haber un motivo que desconocemos.— insinuó Tanius.— Quizás…


Lihue fue quién habló despacio.

—      Hay rumores… de hijos perdidos de dioses.— sonó sumiso.


Contemplé a mi reciente uróboros sorprendida, concluyendo algo que ni siquiera me gustaba. Sacudí la cabeza.

—      Esta bien, — les dije.— por ahora, me siento algo más tranquila. Aunque sigo pensando que debería probar en contactar con Miguel.— refunfuñé.


—      No lo hagas, — me aconsejó Tanius.— es posible que Xylon tenga razón. Este guardián dragón, es un buen chico, no tiene ninguna jugada oculta, siempre ha sido sincero contigo. Hazle caso por una vez, princesa.


Sostuve su mirada, asentí no muy convencida.

—      Y ahora,— seguí con un leve suspiro.— vamos a conocer a ese “alguien” lanzador de rayos.— sonreí para mí.


Ellos rieron.

—      Ten por seguro que no es una sorpresa, podemos reconocer su aura, está aquí.


—      Lo sé, puedo sentirlo.— le confirmé a Lihue.


—      Tu poder está completo, y como lograste controlar el más difícil, sientes con más claridad que antes. No te enfades cuando le veas.


Miré al techo resoplando.

—      Es innegable, ¿de verdad creéis que me quedaré callada?— tomé aire tratando de calmarme.— Podéis regresar… ¡qué demonios! Salir cuando queráis.


Sonrieron nuevamente. 

—      Lo haremos cuando te sea necesario, porque cuando estamos fuera, también agotamos tu energía.— me explicó Urian.


—      No dudes de que estamos siempre contigo.— habló Tanius.


—      Sabremos todo lo que te rodea, todo lo que sientes y sepas.— Observé a Lihue.— Hagas lo que hagas, estaremos contigo.


—      Gracias.— les dije.


Los tres uróboros desaparecieron igual que habían aparecido.

Salí del baño, busqué la puerta de salida del cuarto. Tomé nuevamente aire; posé mi mano sobre el pomo apreciando que estaba tan cerca como era girar aquello. Lo hice; mi rostro se tornó más serio que nunca, mientras mis emociones se disparaban por controlar mi propio enfado.

Me encaminé hacia la barra que veía enfrente del muro por el que había salido. Allí estaba él, hablando con Xylon, Zarech y Antonio. Marqué mis pasos firmes, notando como algunas miradas se clavaban en mí al pasar. Maravillada, percibía quién era un guardián y quién un protegido, un simple humano… o cualquier otra cosa antinatural; no me paré a observarle, mi mirada estaba fija en ese cabello oscuro bien peinado, rostro jovial con algunas arrugas en sus ojos y alrededor de su boca cuando sonreía angelicalmente.

De pronto, alguien, que reconocí como el camarero de la cafetería del pequeño pueblo, se le acercó, susurrándole al oído. Sus ojos me buscaron, mientras su cara satisfecha, sonreía orgullosa por verme.

—      ¿Despertaste bien?— me preguntó cuando llegué a su lado.


Todos nos miraban atentos.

—      Hola, papá.— lo saludé cínica.— ¿O debería decir, príncipe o majestad?— insinué cruzándome de brazos, fulminándole con la mirada, esperando una contestación.





  




El príncipe.

—      Hola, cariño, yo también me alegro de verte.— me respondió afectuoso ignorando mi tono ácido.— Seguro que tienes hambre.— Se giró a la alta mesa. Tomó algo que no pude ver hasta que me lo mostró en sus manos.— ¿Un bocadillo de salami?


Maldije para mis adentros, notando como mis tripas crujían ante lo que veían mis ojos. Tres días durmiendo, tres días sin comer… uff… Me tragué mi enfado a regañadientes, tomando aquel bocadillo que se veía tan apetecible tras 72 horas de ayuno.

Me adelanté a cogerlo en un largo suspiro de decepción; eso no era lo que tenía planeado hacer cuando viera a mi padre.

—      Siéntate, cariño.— volvió a hablarme mostrándome un taburete.


Seguí sus instrucciones, descubriendo que sobre la mesa había más cosas comestibles.

—      ¿Agua, zumo…?— me preguntó Antonio en entusiasta.


—      Agua. — contesté quedamente.


Asintió alejándose a por el mandato. Mastiqué aprisa, vigilando por el rabillo del ojo a mi padre; lucía con su aspecto habitual de traje chaqueta, como si aún estuviera trabajando en su propia empresa, pero qué diantres… estaba en su empresa, tan sólo debía haberme dicho si aceptaba el trabajo.

—      Deja de pensar y come.— me habló sorprendiéndome. Sonrió apacible.— Pones la misma expresión de tu madre cuando estás enfadada conmigo.


—      ¿Tú crees?— le pregunté molesta de que supiera mi estado de ánimo.


Xylon rió disimulado. Mi padre, ignoró aquella insinuación dándole un trago a su bebida. Se volvió hacia el guardián.

—      Entonces, tú también tienes un uróboros.


Asintió.

—      Sí, señor; su nombre es Barbra, un ifrit de fuego azul.


Mi padre movió la cabeza aprobando su contestación.

—      Impresionante.— aclamó.— Dos guardianes para mi hija y ambos con uróboros.— Miró momentáneamente al cielo.— Eso no lo tuve yo.


—      ¿Ah, no?— interrogó asombrado Xylon.— Pero usted es el príncipe del reino de Chronos.


—      Cierto, y tengo mis guardianes, pero ninguno tenía uróboros, te lo aseguro. – fijó su vista en mí.— En cuanto a ti, pequeña, lo has hecho muy bien; no esperaba menos de mi hija.


Lo miré enarcando una ceja, mientras daba uno de los últimos mordiscos a mi bocata.

—      Lo sabías, ¿verdad?— le pregunté desafiante tras tragar.— Sabías que llegaría fuera de hora y que me metería en esto.


—      No, no fue así exactamente.— dejó el vaso sobre la barra.— De hecho, tu madre conjuró aquello para que no te sucediera, aunque le advertí que llegaría un día en que te rebelarías, y no me equivoqué. – Sus ojos me observaron terminar de comer.— La señora Ximitxu vino para decirnos lo que pasaría, tu madre me llamó alarmada, ella preparó casi todos los artilugios de tu viaje y se lo dio en mano a la vecina para que te guiara. Mientras no acabaras con tu misión, tus hermanos debían continuar respetando la regla de la hora de queda para que ellos no se vieran involucrados también. Ya has acabado tu viaje, así que, tu madre puede retirar el hechizo si quiere.


—      Creí que nuestra casa era un punto de equilibrio.— insistí.


—      Y lo es. Mío, desde luego.— sonrió con orgullo.— Aún así, estoy seguro de que alguien controló las manijas del reloj para que no llegaras a tiempo. Y sospecho quién pudo ser.— habló meditativo.


Xylon y Zarech, que estaban escuchando, lo miraron sorprendidos.

—      ¿En serio, majestad?— preguntó Zarech.— ¿Por qué lo piensa?


El chico de la cafetería de Tirra, que antes había hablado al oído a mi padre, se aproximó. Esta vez, me miró guiñándome un ojo; Lorenzo, que así se llamaba mi progenitor, se volvió hacia él.

—      Señor, sus majestades me han avisado de que podemos ir a verles.


—      Gracias, Thanos.— le contestó con una sonrisa de plena victoria.— Ahora sé que tenía razón;— le miramos extrañados.— todo estaba planeado. Como me he dado cuenta del lio, ha cedido.— negó en un suspiro.— Nunca cambiará.


—      ¿Perdona?— le interrogué, él me miró.— No entiendo nada. Estábamos hablando de nuestra casa, de que tú creaste un punto de equilibrio, y ahora me saltas con que alguien me tendió una trampa para que embarcara en mi misión como semidiosa.


—      ¿Semidiosa? Ah, no, cariño, tú eres una diosa pura, ahora sí que lo eres.— lo miré ceñuda.— Supongo que tus uróboros se habrán percatado y te lo han dicho, por eso es que pones esa cara.


Refunfuñé, ¿se notaba que era mi padre? Odiaba que me conociera tan bien.

—      Pues sí, me lo dijeron.— Xylon y Zarech, me observaron asombrados.— Hablé con ellos, porque sospechaba que fuiste tú quien nos ayudó en Tirra cuando estaban las ciudades incendiadas, te vi marcharte; y luego, cuando Xylon me dijo que alguien nos sacó y lanzó un rayo a Achlys, pensé que debía ser la misma persona.


—      Qué inteligente, cariño.— me aplaudió irónico.


Fijé mis ojos fieramente en los suyos.

—      Y sabes que estoy enfadada porque no me contasteis absolutamente nada. 


—      Eh… bueno…


Levanté un dedo en señal de que se callase.

—      Sabías que esto pasaría, lo menos que podías haber hecho, es avisarme. Menudo padre. Y encima, me has estado siguiendo a escondidas, ¿cierto?— retiró sus ojos de los míos.— ¡Diantres, papá! ¿Por qué no me lo contaste?


—      ¿Hubieses obedecido entonces la principal regla de casa?— insinuó volviendo a mirarme.— ¿Me habrías creído?


—      Posiblemente, si me lo demostraras, no tendría más remedio que hacerlo.


Suspiró largamente.

—      Eres mi descendiente y única nieta de Arianrhod y Chronos, tu bisabuelo es Kairós; pues tu madre es la nieta de éste y Vesta, la diosa del fuego, por lo que la abuela Jimena, era también una princesa;— parpadeé ante la noticia.— por tu cuerpo corre sangre pura, y tras haber completado tu círculo de uróboros, te has vuelto inmortal. Eres la futura reina, sucesora de tu abuela. Créeme, nadie, ni yo, ni tú aunque te hubiera advertido, podría evitar este destino.


Observé a los silenciosos guardianes, que nos observaban a uno y a otro, según quién hablase. Eché mi mirada al techo, poniendo mis brazos en jarra.

—      De acuerdo…— admití, tomé aire para enfrentarme a él.— quizás no hubiese podido evitar mi destino, pero estaría bien que me lo hubieses dicho, habría sido muy útil, estaría avisada de los riesgos que pasaría, ¿no crees?


—      Precisamente, no queríamos que corrieses peligro. Tratamos de protegerte, Samara.— me habló solemne.— Lo siento, sé que estás enfadada, nunca tuvimos intención de que esto sucediera, no hicimos ese hechizo porque sí.— me tomó de los hombros.— ¿Acaso crees que tu madre y yo deseábamos esto para ti? Ya no eres humana, Samara, y tienes una gran responsabilidad encima; es más, tus enemigos saben quién eres, te seguirán adonde vayas, no podrás volver a tener tu vida normal.


—      ¿Y si renuncio a mi inmortalidad?— le pregunté.— La señora Ximitxu lo hizo.


Él negó.

—      La señora Ximitxu no era una diosa; Samara, es diferente. ¿Te has visto bien en el espejo? Esta será tu apariencia de ahora en adelante, tu hilo de la vida, se ha vuelto completamente de oro irrompible. Las parcas, ya saben de ti más que suficiente.


—      Entonces… ¿no tengo opción, nunca la tuve?


Mi padre me observó mudo por mi pregunta.

—      Calma, Samara.— me habló Xylon.— Creo que a quién debes preguntarlo no es a tu padre, más bien a tus abuelos, ya que ellos fueron los que quisieron arrastrarte a esto.— miró a mi padre.— O al menos, eso parece tu papá sospechar.


Zarech se quedó rígido de repente, soltando su vaso de golpe, casi rompiéndolo de la brusquedad del movimiento.

Todas nuestras miradas se posaron sobre él; mi padre, Xylon y Thanos, lo hacían severos, mientras que yo, que no sabía el motivo de esa acción, lo observaba preocupada porque le sucediese algo malo en salud.

—      Descarga, Zarech.— le ordenó mi padre en un tono endurecido.


—      Han encontrado el rastro de la princesa.— respondió alarmado.— Los guardianes observadores están avistando llegadas de erebos de bajo nivel a la ciudad. Montados en goustrer.


Los rostros de los presentes se quedaron atónitos por la noticia. Xylon me miró.

—      Samara, ¿te has puesto en contacto con Aión?


—      No, me dijiste que no lo hiciera, ¿por qué lo preguntas?


—      Porque si lo hubieses hecho, tendría más sentido que te hayan detectado.— habló mi padre pensativo.


—      Tranquilo, señor,— habló Thanos.— no podrán entrar en el punto de equilibrio.


—      Sí que pueden, — oí decir a Xylon, cerró su mano en un puño.— no son erebos normales, algunos tienen medias almas de semidioses.


Lo miré sorprendida.

—      ¿Qué quieres decir?— le interrogué alarmada.— ¿No sólo Débora puede hacer eso?


—      Débora tendrá a sus uróboros, pero puede haber dejado media alma de los otros con algunos erebos, así pueden entrar lo puntos de equilibrio.— Sus ojos me miraron serios y preocupados.— Cuando te fuiste a buscar a tu última posesión, entraron dos detrás nuestra, y te aseguro, que no nos fue fácil derrotarles.


Zarech lo fulminó.

—      No me informaste de eso, Xylon.— le advirtió.— Es algo importante.


—      ¡Y tanto que lo es!— exclamó Thanos.— Cuando estabais en Tirra, me deshice de varios erebos que os seguían; pero nunca pude pillar al más fuerte. Así que decidí seguiros hasta que fuisteis absorbidos por el punto burbuja.


—      Eras tú.— confirmé señalándole. El chico asintió en una media sonrisa.— Lo sabía, creí ver tu pelo de pincho una de las veces que me rodeé.


Thanos tocó su pelo puntiagudo, sin perder la mueca. Me miró divertido.

—      ¿Te gusta mi peinado, eh?


—      Muy gracioso.— le reprimí.


—      Cómo sea, — nos interrumpió Zarech.— Majestad, — habló dirigiéndose a mi padre.— debéis iros de aquí, no contábamos con ese problema.


Se rodeó observando el local; seguí su mirada dándome cuenta de que todos estaban atentos al capitán de los guardianes. Volví al hombre cuatro por cuatro, recibiendo, sorprendida, un mandato de alerta. Supe al instante que era Zarech mandando órdenes a sus súbditos.

—      ¿Cuántos guardianes hay en el pub?— pregunté curiosa.— ¿También hay semidioses?


—      Son todos antiguos.— me respondió mi padre.— Conocedores de tu existencia y de lo que acarrearía que consiguieras tu propósito. Están aquí para defenderte, cariño. Ellos, no quieren ser dominados por nadie, ni que les arrebaten su alma ni uróboros.


Un golpe estrepitoso se oyó, provenía de la planta de arriba. Antonio vino corriendo, con mi botella de agua pedida de hacía rato.

—      ¡Ha entrado un erebo con goustrer en mi local!— gritó extasiado sin poder dar crédito.


Una nube de fuego asomó por la barandilla. Las sillas chirriaron, todos se pusieron en pie, alzando sus miradas hacia arriba.

—      ¡Xylon, Thanos!— les habló Zarech a los guardianes sin perder de vista al ser que se veía entre los barrotes.— ¡Acompañad al príncipe y a su hija! ¡No les perdáis de vista!


Ambos asintieron.

La mano de mi padre, me asustó al no esperarle, tomándome del brazo. Levantó su muñeca izquierda, donde tenía un raro reloj, pronunció unas palabras que no entendí, trazó un redondel con su mismo brazo. El sonido del aire pasando como un vendaval, siseó fuertemente cuando terminó dicho movimiento. Un hoyo oscuro, por el que no se veía nada, apareció en el lugar que había dibujado en el espacio.

—      Vamos.— apremió tirando de mí.


Thanos y Xylon, nos siguieron detrás. El círculo se cerró tras ellos rápidamente; sin dejarnos ver como cuatro goustrer con monturas, aterrizaban en la planta baja, cerca de dónde habíamos estado, lanzando sus pedorretas llamas.

********************

Sintió como su cuerpo iba despertando del trance, los sonidos que reflejaban sus oídos, fueron tomando forma en su mente. Analizó, sin abrir los ojos: Una gota que caía sobre algún charco, golpes metálicos, voces… sentía calor y un suelo duro bajo él.

Entornó su vista levemente, observando con cautela, entre rendijas, donde se hallaba. Efectivamente, estaba sobre una superficie de piedra oscurecida que desprendía calor. Sin moverse, guiñó su párpado, con cuidado, por si había alguien, no lo viera consciente. El lugar parecía vacío, las voces debían ser de fuera. 

Movió una mano, sonrió al poder hacerlo, el hechizo de Débora lo había exasperado y no pensó con claridad en su momento. Esperaba que Xylon hubiese puesto a Samy a salvo; recordó las palabras de la desterrada semidiosa y su rostro se enfureció; se enderezó sin dificultad, abrió los ojos de golpe totalmente, contemplando el sitio. Algo en la pared que tenía delante, le llamó la atención; se aproximó curioso, tocando la piedra, ¿diamantes?

Su mirada revoloteó todo el paraje; era una mina de diamantes o de algo similar a aquella gema preciosa.

—      … él debe estar al despertar.— oyó con claridad, reconociendo la voz de la erebo.— No pudiste, ¿verdad?— un siseo de desprecio fue la respuesta.— Bien, y ahora, ¿qué vas a hacer?


—      Lo que debía hacer desde el principio, hacerme con los uróboros de la chica.


—      ¿Vas a matar a tu auténtica sobrina? Es tu familia.


—      Tú estuviste a punto de hacerlo.— le contestó la voz descarada de otra mujer, no podía ser nadie más que Débora.— Y te sentiste atraída por la energía que desprendía.


—      Yo no iba a matarla, si lo hiciera, no podría usar a sus uróboros.— refunfuñó Achlys.— Recuerda que no sé nada de rituales, además de que a mí no me surtirían efecto. – Suspiró.— Me preguntó qué fue lo que hizo aquel estúpido erebo de Mosum.


—      Le ayudó la reina de las brujas, no le salió bien.— le contestó la otra.— Si obtengo los uróboros de la princesa, yo seré la reina del final, la reencarnación y del futuro, como regalo de mi tío Kairós. Lástima que tengas tanta ansia de venganza contra Aión.


—      Él mató a mi hermano.— dijo entre dientes. 


—      Yo dejé que él fuera a por Ximitxu, debía encontrarla sola y sin dificultades. Se topó con él por pura casualidad.


—      Él lo buscaba, mi hermano asesinó a su padre, por mandato tuyo. – Sacudió la cabeza.— Aún no estoy segura de cómo conseguiste matar a un dios del tiempo.


—      Je, no mueren en realidad, se reencarna en un humano, vuelven a nacer. Mi querido tío, envejecerá y morirá de forma natural, sino, nunca podrá volver a ser dios.


—      Grrr…— gruñó Achlys.— ¿Mi hermano murió tan solo para retrasar lo inevitable?


Miguel se acercó sin hacer ruido, sorprendido por la conversación, habiendo hallado a las dos chicas, pasillo recto.

—      Será mejor que no trates de traicionarme, Achlys; no olvides quién soy.


La erebo, miró fijamente a Débora, con un odio expresado en su cara que destrozaría una montaña.

—      Toda esta trama no puede terminar bien, Débora. No es posible que tengas tanta libertad, hasta yo siendo lo que soy, de alto nivel, tengo ciertas reglas que cumplir. 


—      No hay reglas que yo deba cumplir.— le respondió con sorna.— Estoy desterrada. Fue toda una suerte que encontraras a Chione, gracias a ella sabemos lo del ritual. 


—      Fue un error que ella tratase de averiguar acerca de ti con su poder.— le reprochó; Débora la miró fríamente.— En este mundo hay un equilibrio, si lo rompes, tu también caerás.


Débora le sostuvo la mirada desafiante durante unos segundos, fue cuando se percató de que la observaban. Se giró ignorando a la erebo.

—      Hola, Aión, te has dado una buena siesta, ¿estás más descansado?


Achlys miró en la dirección en que su compañera lo hacía, con el ceño fruncido.

—      Ha escuchado nuestra conversación.— dijo fría a la otra.


Débora observó a su cautivo con recelo.

—      ¿Es cierto?


—      No pretendía hacerlo, pero vuestra discusión llegó a despertarme de mi sueño.— le contestó burlón.— Y pienso que debes estar equivocada. Tú solo eres descendiente de Chronos, Samara no es tu sobrina, tú no tenías hermanos, eras hija única.


—      Je, ¿no sabes la auténtica historia?— le interrogó en un tono insinuante.


—      ¿A qué te refieres?— picó desconfiado.


—      Escucha bien, Aión. Ella, tu querida Samara, es mi sobrina, por sangre. ¿Qué te dice eso?


—      Que estás más loca de lo que pensaba.— le contestó sin amedrentarse. Débora estalló en carcajadas.— Para eso deberías ser hija de Chronos, también de Arianrhod; naciste humana, en el mundo humano.— insistió duramente.— Quítate la idea de gobernar como diosa, no lo eres, además, fuiste desterrada y despojada de tu uróboros.


Débora se aproximó a él en cuatro marcados pasos, observándole a los ojos fijamente, el guardián retuvo aquella mirada avasalladora, indomable. Ella sopló y pronunció algo rápidamente.

—      ¡Maldición!— exclamó el chico, se había dejado embaucar otra vez y por el mismo hechizo.— ¿Qué es lo que pretendes?


—      Ocupar mi trono, Aión. – le habló melosa. Acarició su rostro con sus finos dedos.— Deja de resistirte, no puedes hacer nada contra mí.


—      Déjame que lo intente.— siseó desafiante.


—      ¡Jajajaja…!— rió maliciosa.— Esa profecía está destinada a nosotros, querido.— Miguel la miró apabullado, tratando de recordar aquella revelación de antaño.— Yo soy la princesa perdida.







  



Los reyes del tiempo.


—      ¿Nos siguen?— preguntó mi padre a Thanos.


—      No, señor. El portal se cerró perfectamente tras nosotros.— le aseguró.


Me solté del agarre de mi padre, mirando a mi alrededor sorprendida.

—      ¿Este es tu poder de omnipresencia?— le pregunté.


—      No es como el tuyo.— me explicó, le observé.— Más bien trata de abrir y cerrar portales pensando en el lugar al que quieres ir. También puedo viajar a través de él en el tiempo-espacio. Tú también puedes hacerlo, sólo es que no lo has intentado.


Me encogí de hombros, había tantas cosas que no había intentado con mis poderes… 

Aprecié que Xylon estaba tras de mí, observando fijamente algo por encima de mi cabeza. Seguí su mirada, mi boca se quedó abierta en un “oh”.

Mi padre y Thanos, se adelantaron delante nuestra, comenzando a andar.

—      ¿Dónde estamos?— pregunté curiosa reaccionando.


—      Sigámosles.— me habló Xylon, tirando de mí. 


El sitio era como una pintura abstracta, las paredes o el ambiente, no sabía qué, se movía como si fueran remolinos mezclando colores; si te quedabas mucho rato observando, incluso te mareabas. Lo único diferente era el suelo y el cielo; se difuminaban desde los extraños muros. El cielo en un azul de medianoche, con brillantes y atenuadas estrellas; y el suelo, de una piedra grisácea morada, perfecta y limpia.

—      “Es el reino de Chronos”— me habló Xylon por su mensajería mental.— “Vamos a conocer a tu abuelo”


—      “¿Ah, si?”— hablé igualmente, esperando una contestación.


Él paró entonces mirándome con sorpresa.

—      “He oído tu voz en mi mente.”— habló aturdido.


Lo miré confusa. Sacudí mi cabeza, ¿mi voz en su mente?, no… Sólo con Miguel tenía este tipo de conexión.

—      Había olvidado que tú no recibes, sólo mandas correo.— me disculpé hablando normal. Debí haber imaginado su contestación.


—      No me has entendido,— habló en voz sonora.— te he escuchado perfectamente.


—      ¿Oíste mi voz? – Asintió. Lo miré con una ceja levantada.— Creí que sólo con Miguel…


—      Yo también creía que era así. —me interrumpió y pareció contento, sonrió.— Vaya… Será porque me he convertido en tu guardián también; ya has acabado con tu viaje, así que, la conexión entre guardián y protegida se ha podido estabilizar. – Me miró feliz.—Debe ser eso.


Recordé aquella charla, era cierto, sólo cuando terminase con mi tarea tendría la conexión con mi guardián; pero por alguna razón, con Miguel, la tuve desde el principio.

—      “Así podremos hablar sin que mi padre se entere”— le dije en una mueca de reproche al pensar en él.


Mi guardián-dragón, rió levemente.

—      “Continuemos”— sugirió.


Reanudamos la marcha, uno al lado del otro, sin volver a decir ni media palabra. A unos nueve pasos, vislumbramos a mi padre y guardián. Mi enfado con él ya no tenía sentido, tenía razón, más aún, si había dejado de ser humana… y no es porque no me gustara vivir las aventuras que estaba teniendo, o conocer a todos las personalidades y amistades de ahora… si no porque también, echaba de menos a Ana, sus atolondradas conversaciones y amores, nuestras salidas juntas, correr y ganar una carrera, mis compañeros de la universidad, con los que apenas había comenzado a congeniar. Humana… si siguiera siéndolo, no tendría responsabilidades, no de este calibre, aunque no sabía a cuales se refería mi padre exactamente, tan sólo tenía el conocimiento del deber proteger a mi familia y a todos aquellos que vivían ajenos a este mundo en el que me había metido. Reí entonces, yo seguía sintiéndome humana, en parte al menos, ¿en qué demonios estaba pensando? Me negué a mí misma.

—      Samara,— me llamó Xylon en voz baja para que sólo yo pudiera oírle.— deja de pensar en esas cosas, puedo escucharte perfectamente.— me repitió; lo miré sonrojada, había olvidado mantener mi muro. Sonrió leve. Miró al frente.— No tienes por qué renunciar a la vida que deseas, — lo observé con fijeza.— sólo tienes que tomar la decisión correcta.


—      ¿Tú crees que tengo la posibilidad de hacerlo?— le pregunté buscando la silueta de mi padre.


—      Por supuesto.— contestó apacible.


Lo miré extrañada por su tranquilidad; mi empatía lo palpó al instante, con sus lazos blancos moviéndose como si una suave brisa los meciera.

—      Vamos, no os quedéis atrás.— oímos decir a Thanos.


—      Ya vamos.— respondió Xylon. Me echó una ojeada.— Apresurémonos.


Asentí.

Corrimos los pocos metros que nos separaban hasta llegar a ellos.

—      “Gracias por calmarme, Xylon”— le hablé por la conexión.


Noté su mirada sorprendida.

—      “No… no es nada.”— me contestó.


Sonreí leve sin mirarle. Llegamos hasta donde estaba Lorenzo y Thanos.

—      Ven, cariño.— me dijo mi padre.— Sólo podemos pasar tú y yo. Ellos deben quedarse fuera.


Vi que ante él había un portón enorme, de color morado brillante, como si fuera de charol, en el cual, nos reflejábamos los cuatro.

Miré hacia atrás, observando a Xylon de reojo, un poco asustada por lo que hubiera detrás, sabía que estaría con mi padre, pero de alguna manera, me sentía más segura con mi guardián que con él.

—      “No temas, Samara.— sonrió.— Estaré aquí, no me moveré hasta que salgas. Acudiré a tu llamada si sucede algo”.— me tranquilizó.


Mi padre tocó la superficie con su mano. Cerró sus ojos momentáneamente hablándome.

—      Toma mi mano libre, rápido.


Hice lo indicado; su mano se hundió en el material, ingiriéndonos. Cerré los ojos con fuerza. Una extraña sensación de frío, atravesó mi cuerpo durante unos segundos.

—      Ábrelos, querida nieta.— dijo una voz que no conocía, en un entusiasmo impredecible. Los abrí buscando a su propietario.— Hola, Samara, mi pequeña flor.


Mi boca se quedó abierta.

—      ¿A… abuelo?


Era tan parecido a mí, sólo que con unas pequeñas arrugas de más y pelo grisáceo con larga barba, en un rostro masculino. Recordé cuando Eleonor me mostró su foto como humano, y la de Kairós; este era el otro personaje del álbum que me sorprendió en su semejanza. Vestía una túnica morada como la puerta, como casi todo lo que rodeaba a sus dominios, quizás ese color representaba su reino, y de ahí el motivo.

—      Tanto gusto conocerte.— dijo risueño.


Mi padre suspiró.

—      Por favor, papá, no estamos para presentaciones.— lo miró serio a su rostro singular.— Samara ha conseguido…


—      Lo sé, lo sé.— le interrumpió sonriéndome brevemente.— Ha conseguido a tres estupendos uróboros. De enhorabuena, pequeña flor.— me felicitó.


Mi padre se llevó las manos a la cabeza, pasándolas por su cara en arrastre, suspirando con impaciencia.

—      Deja de ignorar lo que sabes que ya quiero.— le habló cansado.— ¿Tú la iniciaste en esto?


Sus miradas se sostuvieron en el aire, entre un pequeño y tensionado silencio.

—      Había que hacerlo, era el momento.- contestó, y noté como su tono de voz antes alegre, se había vuelto grave y autoritario. Nos dio la espalda, andando hacia un trono que habitaba la vacía estancia, cubierta de cristales y rocas tempus de su color representante; y en medio, frente al trono, un agujero negro, que parecía contener agua.— Según la profecía, ella parará esta guerra. No puedo sostenerla por más tiempo, han muerto muchos de mis descendientes, y los uróboros están en manos equivocadas. Sólo la princesa puede pararlo.— repitió sentándose en la majestuosa silla.— No voy a pedir perdón por ello, además… tuve ayuda. Tú también eres culpable de no haberle contado nada, teniendo el conocimiento de que podía avecinarse.


Observé a Chronos, estudiando sus gestos y analizando sus palabras; luego a mi padre, que estaba callado y pensativo. Finalmente, Lorenzo reaccionó.

—      No tenías que involucrar a tu nieta para acabar con mi hermana.— le habló frio.— ¿Quién te ayudó?


Aquella frase primera me dejó pillada.

Chronos se dejó caer en el reposabrazos, apoyando su barbilla con su mano, mirándole con superioridad.

—      Tú no has podido contra ella, y eso que conseguimos entre los dioses temporales, desterrarla y quitarle su uróboros. Pero acaso… ¿aún no lo entiendes? – Mi padre bajó la mirada desviándola.— Ella no quiere ser buena, Athan — ¿Ese era el verdadero nombre de mi padre?— quiere el poder absoluto. – miró hacia el agujero. No contestó a la otra pregunta de mi padre, sino que continuó con la misma. — y esta vez, ha conseguido lo que tanto ansiaba, que la reconociéramos por su talento y arrepentirnos de haberle negado ser mi hija.


—      Nunca le negaste que era tu hija.— le consoló mi padre.— Es sólo que no querías que se le subiera a la cabeza.


—      Ella no puede gobernar, sólo tú tienes el poder temporal para hacerlo. Y mi nieta…— me miró.— también lo ha heredado, y no solo el mío, sino el de su abuela.— volvió a mi padre.— Si Débora hubiera nacido cuando tu madre tenía su forma de diosa, quizás hubiese sido diferente. Ella, sólo tiene parte de mi sangre directa, pero carece del poder necesario.


—      ¿Débora? – Logré preguntar atónita por la revelación.— ¿La misma Débora que Xylon protegió?


Ellos me miraron serios asintiendo.

—      Sí, cariño,— me confirmó mi padre.— la misma y orgullosa Débora, que tanto ansia a Aión y trató de matar a Xylon.


—      ¿Cómo… cómo es… eso?— insistí en saber, mientras mi cerebro procesaba aquella información, preparándose para la que pudieran añadir.


—      Es mi hermana mayor, Samara.— continuó explicándome.— Nos llevamos como unos ciento sesenta años, aproximadamente.


—      ¿Ciento sesenta años?— repetí irónica, sacudí la cabeza. Observé a lo que era mi abuelo; aquel presuntuoso dios del tiempo final; asumiendo que mi progenitor era más viejo de lo que creía.— No comprendo. Si ella también es tu hija, y hermana de mi padre, ¿cómo es que no tiene el poder necesario?


—      Porque Arianrhod aún era humana cuando ella nació. – Mi cara de extrañeza le hizo sonreír leve.— Sí, querida flor. Tu abuela fue humana antes de diosa. Todos los dioses fueron humanos alguna vez, para poder entender a esa raza hay que vivir como ellos en primer lugar. – habló simple, seguí escuchándole.— Yo sí era inmortal, y sabía que Ariadna, el nombre de tu abuela como humana, también lo era. Nos enamoramos, era y es una preciosa mujer; la acompañé hasta su lecho de muerte, yo también tuve que simular mi propia muerte y vejez, para que nadie sospechara. Mi forma humana, no es la misma que estás viendo en estos momentos; no quería que Débora fuera arrastrada a este mundo, su carácter rebelde la hizo despertar pronto como semidiosa, su magia es inmensa, su uróboros impresionante, pero yo conocía a mi hija.— sus ojos brillaron memorando.— Su alma estaba oscureciéndose poco a poco; aún no sé el motivo exacto… la teoría de tu abuela, es que se llevó consigo, la parte oscura de mí.


—      ¿La parte oscura?


—      Sí,— me confirmó.— soy el que decide si todo termina, sin mí, no existiría el final, ni la muerte.— un escalofrío me recorrió al entender sus palabras.— Una parte de mí, es egoísta y viciosa de poder; otra, se enamoró y formó una familia. La suma, fue un equilibrio de balanzas.— contó con voz suave.— Débora, se llevó en sus genes la parte mala.— volvió a mirarme fijamente.— Al conseguir su uróboros, terminar su viaje y ser mi hija; completó su alma de diosa, purificándola, volviéndola inmortal.


—      ¿Aún no teniendo su uróboros, permanece tal cual?— pregunté ya curiosa.


Mi padre asintió.

—      Exacto, Samara. Sólo que sus acciones hicieron tomar medidas, los uróboros no pueden ser utilizados para medios perversos, no los tuyos propios. Porque estos, están hechos para mantener el equilibrio del bien contra el mal. Los dioses deben proteger a los humanos, sí o sí, es por eso que un uróboros contradiciendo sus principios y reglas, puede ser peligroso,— me miró severamente.— porque ellos se pueden volver en tu contra y destruirte desde dentro.


Ahora todo tenía algo de sentido.

—      ¿Le arrebatasteis el uróboros a Débora para que siguiera viviendo?


—      Sí.— me respondió Chronos.— Es mi hija, al fin y al cabo, no puedo darle una muerte porque sí. – Suspiró.— Si tan sólo consiguiera volverla humana… sería suficiente.


—      ¿Puede volver a ser humana?


—      Si, cariño.— me habló mi padre.— Pero ya no le es posible, se le arrebató su uróboros, para que no la destruyera, sólo él podía hacerlo.


—      No comprendo, si el uróboros se vuelve malo, te mata.


—      No a ti,— dijo Chronos.— a tu alma de diosa, pero no es seguro, nunca ha sucedido, siempre lo hemos evitado.— Me sostuvo la mirada.— El dios temporal, Aión, es el único que lo sabía. Él era el que ponía a la sustancia de la existencia, el comienzo de todo. 


—      Y como sabrás,— le siguió su hijo.— lo mataron.


Observé a ambos familiares, a mi padre y abuelo; ¿podría ser todo esto una terrible conspiración desde el principio?

—      Decirme, ¿Débora era una chica humana aún cuando el dios Aión estaba vivo?— asintieron extrañados.— ¿Y qué hay de esa profecía que me involucra? ¿Cuándo se predijo?


Padre e hijo, intercambiaron una mirada de sorpresa.

—      Sí.— habló otra voz femenina.— Ella era una adolescente, quizás un poco más joven que tú. Esa profecía fue cuando ella comenzó con su búsqueda. — Miré a mi lado, había aparecido sin más.— Hola, pequeña.— me saludó en una sonrisa dulce.


La observé sorprendida, era alta, pelo largo castaño claro y rizado, tirando a rubio, ojos ambarinos… la misma imagen de mi padre y hermano pequeño en forma fina y atenuada de mujer; vestía un sencillo vestido blanco y azul cian, de diosa griega, que le ocultaba los pies. 

—      Mamá… no tenías porqué venir.— le habló mi padre.


¿Aquella mujer tan bella era mi abuela? Cielos… Emanaba tranquilidad pura y calidez.

—      Tenía ganas de conocer en persona a mi nieta, es mi única nieta.— recalcó tocándome el pelo.— Te pareces tanto a tu abuelo…


Cogí su mano retirándola. Miré a ambos reyes dioses, ¿acaso el mundo se había vuelto loco? Hasta ahora no habían tenido el valor suficiente de darse a conocer en persona, ¿esperaban que los aceptase como así? Y si mi padre tenía razón, y todo había sido fruto de los jueguecitos de mi abuelo, el rey Chronos… Y mencionó que le habían ayudado.

Sacudí mi cabeza, desquitándome de mis pensamientos que iban por otros derroteros que no tenían nada que ver en ese momento.

—      Bien,— hablé soltando la mano de mi reencontrada abuela.— eso puede significar que ella sea la causante de todo, si sabía de la profecía, ella puede ser la princesa perdida, no yo.


Mi padre negó en un gesto.

—      Es imposible, ella no tiene la sangre de tres dioses, y tú eres la elegida por Aión.


—      ¡¿Cómo?!— exclamé exaltada.


Ahora comprendía todo, claro que la chica de la profecía debía ser yo, Xylon también lo creía, Miguel y yo nos queríamos, si nos uniéramos… 

—      Sólo vosotros podéis juntar los tres reinos.— dijo Arianrhod.


Reí irónica.

—      Dejar de decir tonterías, sois dioses, inmortales. Ni yo ni Aión vamos a heredar nada. Siempre estaréis aquí.


—      Te equivocas,— me dijo mi padre.— somos inmortales, pero cada cierto tiempo, morimos, entre comillas, y renacemos como humanos, volvemos a ser dioses cuando morimos de forma natural.


—      ¿Y eso cómo puede suceder?— Pregunté atónita.


—      Es una forma que tienen las parcas de expirar nuestros lados oscuros, deshacen las hebras del hilo dorado y luego las vuelven a trenzar limpias e impolutas.— habló Arianrhod. 


—      ¿Y cómo sabéis que es el momento?


Mi padre miró al suyo seriamente; Chronos retiró su mirada asintiendo en silencio.

—      No puedo decir cuántos errores he cometido…— me dijo mi abuelo solemne.— El poder, Samara, todo es por ello. Si alguno de nosotros vive mucho, muchísimo tiempo, como dios, es porque ha logrado mantener el margen de lo que le consume.


—      ¿Por el poder?


Fue mi padre quién habló.

—      Sí, cariño; al parecer, se les sube a la cabeza; hay veces, en que hacen cosas hirientes, muy hirientes. Olvidan lo que es ser humanos, y son protectores de ellos, es por eso que sucede ese ciclo cada cierto tiempo. Si no fuera así, el propio poder, al oscurecerse, los mataría por completo. El equilibrio se rompería si ellos no existieran.


—      Entonces, es igual que si yo uso mi uróboros para el mal.— asintió.—Claro,— hablé cruzándome de brazos y apoyándome en una mano mi barbilla.— por eso es que Débora ha tomado uróboros prestados, no son suyos, por lo que no la destruirá. 


—      Bien pensado. Todos existimos por una razón.— me dijo Arianrhod en una sonrisa tímida, aquella frase me hizo pensar, una razón. Su rostro se tornó preocupado de pronto.— Otra media alma.— habló.


Todos la miramos.

—      ¿Qué quieres decir?


—      Acaba de entrar en mi reino, otra media alma de dios…— cerró los ojos unos instantes, los abrió mirándome alarmada.— Ay, querida…


—      Samy, Samy…— oí que me llamaban mentalmente.


Me concentré en contestar, disimulando mi alegría, sin olvidar que me habían prohibido contactar con él.

—      Miguel, gracias al cielo. ¿Estás bien?— Era un alivio oírle.


—      Estoy bien.— me contestó sereno, supuse que estaría sonriendo.— ¿Por qué no me has contactado?


Noté las miradas de mis familiares. Les sonreí falsamente.

—      Me lo prohibieron.— contesté a mi guardián, y dije en voz sonora.— ¿De quién es esa media alma, abuela?


Ella observó a su marido, luego a su hijo y por último a mí.

—      ¿Fue Xylon quién te prohibió? — continuó preguntándome, su tono fue un poco enfadado.


—      Abuela, me estás asustando.— le hablé al notar sus gestos de preocupación.


—      Es necesario que lo sepa.— le dijo mi padre.— Ella ocupará tu puesto.


—      Samy, ¿por qué no contestas?— insistió.


Suspiré, mantener una conversación oculta era un poco difícil con tanto personal pendiente de mí.

—      Sí, fue Xylon…— oí un gruñido, levanté una ceja sorprendida por el sonido.— por seguridad, por el poder de Débora.— añadí en su defensa.


—      Ella no puede dominarme, no completamente.— sonreí leve, antes de levantar la cabeza, comprobando que mi abuela estaba dispuesta a hablar.— ¿Acaso amas a Xylon? Se te declaró, Samy, él mismo me lo dijo, era una promesa entre los dos que no lo hiciera.— mi cara se quedó estupefacta.— Puedo comprender que le elijas a él,— siguió diciendo.— pero deberías decírmelo, si sigo luchando por ser yo mismo, es por ti, Samara.


Fruncí el ceño, Xylon tenía razón, Miguel era un desconfiado cabezota y celoso. ¿De verdad creía que yo me enamoraba así porque sí de cualquiera que se me declarase?

—      Si continúas por ese camino, es posible que lo elija a él.— respondí enfadada.— Quise ponerme en contacto contigo desde que desperté. ¿Y sabes dónde estoy ahora? Con mis abuelos y padre, ¿increíble?


—      Samy…


—      No, déjalo, ya veo que tu confianza es como un fino hilo de araña, delicado y frágil. – suspiré. Oímos un fuerte golpe, la puerta de charol se abrió de repente.— Debes creer en mí.— le dije en un esfuerzo, aguantando las ganas de llorar por la desesperación, ¿cómo podía hacerle ver que sólo lo quería a él?— Ahora debo dejarte, tenemos visita.— miré al frente, donde todos lo hacían.


—      Lo sé,- -me respondió un poco altivo.— lo sé muy bien.


Apenas me dio tiempo a reaccionar por su frase. Me llevé entonces una sorpresa. Xylon llegó aprisa, tomándome de los hombros.

—      ¡¡Te prohibí que te pusieras en contacto con él!!— me gritó fiero.


Mi padre, que estaba a punto de decirle algo, se quedó asombrado.

—      ¡¡Fue él quien lo hizo!!— me defendí.


Otro estruendo llamó nuestra atención. Xylon me soltó, sus ojos se oscurecieron, Thanos estaba delante de su protegido. Miraban fijamente hacia el frente.

—      Aión…— oí que le nombraba mi abuela.— ¿Qué hiciste?


¡¿Qué?! Hice a un lado a Xylon y a Thanos, para poder ver con mis propios ojos a Miguel. Mi boca se quedó abierta, sin poder emitir ningún tipo de sonido ante mi visión: Mi amado guardián, rodeado de erebos, algunos con goustrer, Achlys a su lado con una expresión de pura seguridad; ¿mi amado guardián? No… no podía ser él… 

—      (“No puede dominarme, no completamente…”)— recordé. — No…— dije en un susurro apenas audible. Vi como su rostro se tornaba en una sombría sonrisa, mientras me engullía con su mirada.— Miguel…— le llamé avanzando hacia él.


Xylon me paró tomándome desde atrás.

—      ¡¡Suéltame!!— le grité.— ¡¡Tengo que hacer que vuelva!!


—      Ahora no es él, Samara… no te escuchará.— me habló sereno, con impotencia en su voz.


—      ¡¡Era él hace un momento!!— exclamé desesperada porque me dejase ir, mi padre me echó un ojo sorprendido.— ¡¡Suéltame, por favor!! ¡¡Suéltame!!


—      Suéltala, Xylon.— dijo la voz de Miguel, una voz que no pude reconocer como suya, por la malicia que desprendía.— Ella es mía.





  




Sin salida.

—      Ni lo sueñes.— le contestó Xylon desafiándole.— Vuelve a ser tú, y quizás cambie de opinión.


—      ¡Jajajaja…!— rió Miguel.— Xylon, Xylon, Xylon… ¿Siempre vas a estar dándome dolores de cabeza? Ella me ama a mí, ¿de qué te sirve alejarla? Soy su imán. – Me miró dulce, sonrió mostrándome su mano.— Ven, Samy; ven conmigo, demuéstrame cuanto me quieres.


—      No lo hagas.— me rogó Xylon internamente.— Por favor, fíjate bien, no está su alma sola, alguien está dentro de él.


—      Él me dijo que no podía dominarle por completo,— le contesté de la misma manera, angustiada.— quizás solo yo puedo salvarle.


Negó en un gesto.

—      Estoy seguro de que es una trampa, el ánimo de Aión se ve apagado, no me perdonaría fallarle, esta es la prueba más dura a la que me han sometido jamás. – Se aproximó a mi oído, hablándome sonoramente.— Por favor, Samara, por favor…— me repitió nuevamente, suplicante.— Confía en mí.


Dejé de forcejear, fijándome en lo que me había dicho Xylon, por mi empatía y poder forjado, podía ver con claridad que decía la verdad: El cuerpo de Miguel, seguía siendo el mismo, más sus lazos emocionales, se distinguían como si habitaran dentro de él dos personas diferentes. Algunos estaban distorsionados y no paraban de vibrar haciendo frente a otros, como si estuviesen peleando. Sus colores de varios tonos rojizos, marrones, amarillos y negros, apenas se distinguían por el movimiento que no cesaba.

—      ¿Cuánto más vas a hacerme esperar, Samy?— me preguntó.


Eché un paso atrás, mirándole seria.

—      Eres Débora, tú no eres Miguel.


—      ¿Miguel? Ah… ya, mi nombre humano.— sonrió, dejando caer su mano. Me contempló suspicaz.— Entonces, no me queda otra que atraparte.— Xylon se puso delante de mí.— Achlys, Lodar, Sinnes… — nombró con voz autoritaria.— Atrapar a mi sobrina.


Xylon y Thanos se sorprendieron al escuchar aquello. Reaccionaron rápidos. El guardián dragón capturó con su poder varias piedras tempus y creó un muro alrededor nuestro, dejándonos encerrados a cal y canto. Fuertes golpes se oyeron retumbar sobre la pared creada. Thanos pronunció algo, un brillo azulado con plata, se alzó en espiral, pegándose al escudo de Xylon; los sonidos cesaron de repente. 

Mi padre me tomó de los hombros.

—      Debemos ponerte a salvo, unir a varios semidioses y guardianes para poder luchar.— me dijo.


Asentí leve, aún aturdida por lo ocurrido. Escuchando todo lo que decían.

—      Iremos a mi reino,— dijo Arianrhod.— tenéis mi permiso para pisarlo, pero no ellos; al menos, por el momento.— aseguró.


Thanos se volvió hacia su protegido.

—      Esto no aguantará mucho más, señor.


Chronos, cerró los ojos, levantó sus manos, empezó como a palpar algo invisible, buscando.

—      Son demasiados.— aclamó sin mirarnos, continuando con lo que hacía.— Puedo acabar con unos cuantos que tienen medias almas, pero no con Débora, su cuerpo no está aquí.


Los abrió, mi mirada de sorpresa le hizo sonreír.

—      No te quedes diciendo esas cosas delante de tu nieta.— le regañó mi abuela al anciano. Sentí su brazo cálido rodearme y cobijarme.— Vamos querida, tú, yo y tu guardián, nos marchamos. Ellos tienen tarea que hacer.— Miró a los que se quedaban.— Avisadme para abriros las puertas.— les dijo.


Mi padre afirmó en un gesto.

Xylon se acercó a mí y Arianrhod, tomó mi mano. 

—      Estoy listo.— habló.


Mi abuela sonrió levemente, una luz nos cegó por completo. Mis pies dejaron de sentir el suelo breves segundos, hasta que la luz se apagó. Arianrhod me soltó despacio, apreté la mano de Xylon que aún me sostenía.

—      Tranquila, mi niña.— oí decir a la voz femenina.— Aquí estarás a salvo. Mientras, puedes descansar lo que te plazca.


Me giré para mirarla, viendo maravillada, que estaba en una especie de salón de marfil hexagonal, con altas ventanas sin cristal, adornadas con una flor parecida a la de loto, dibujada en unas columnas de escayola, enmarcando la ventana. Apenas había mobiliario, un sillón de trono, una mesa y tres sillas alrededor. Sobre la superficie beige brillante, cerca de la pared de enfrente, descubrí una cama baja llena de cojines que parecían de algodón, en un tono plateado y lila. No había puerta de ninguna clase, tan sólo tres ventanas que daban al exterior.

Me atreví a soltarme de Xylon, que me siguió con la mirada serio y preocupado por mi estado de ánimo; al tocarme, había absorbido la angustia que me invadía, pero no conseguía hacerse con ella para que dejara de sentirla, pues era demasiado atenazante

Puse una mano sobre el alfeizar, no corría aire, como si aquel agujero estuviera invisiblemente cerrado. Observé hacia fuera descubriendo un bosque, que me sonaba por su espesura, y más adelante, un templo con una luz iluminándolo; desvié mi vista a varios lados, distinguiendo otros templos similares.

—      Estamos en el bosque flotante.— me habló Xylon.


Me giré para verle sorprendida.

—      Así es, pensé que sería lo mejor. Quizás hayan encontrado la manera de entrar en mi otro hogar. – La visualicé escuchándola.— En este sitio no puede entrar ninguna persona viva.


—      Nosotros lo estamos.— le dije extrañada.


—      Tú eres mi heredera, y él tu guardián. – Sonrió apacible.— Tienes todas las cartas para entrar en este reino; no es la primera vez que lo pisas. – añadió.


—      ¿Y los demás, cómo entraran?— pregunté ya curiosa.


—      Tendrán que avisarme, ya se lo he advertido. – Suspiró.— Y usar el viejo templo de los vivos.— enarqué una ceja.— Estarán a salvo, cuando lleguen, hablaremos con ellos.— sus ojos volvieron a cautivarme.— ¿Qué pasa, mi niña? ¿Quieres hablar?


—      No sabría por dónde empezar.— reconocí, suspiré largamente.— ¿Cómo es que hay media alma de Miguel en tu reino? ¿No iban al de Hades?


Se aproximó majestuosa, observando por el ventanal. El cielo se estaba oscureciendo. Xylon, permaneció callado, apoyándose en la pared con los brazos cruzados.

—      No todas las almas, y menos aún medias, van a los campos elíseos. La mayoría, caen aquí, ya que eso significa, que la otra mitad está vagando tratando de completarse. Si algunas han logrado llegar, habrán muerto voluntariamente. Aquí, la mayoría son asesinadas. – Suspiró cansada. La tristeza que desprendía su voz, me hizo callar y escucharla.— Débora tiene que haberle obligado a hacer el ritual.— me contestó refiriéndose a Miguel.


—      Yo creo…— habló el guardián, le miramos.— que él lo hizo voluntariamente, pensando que así tendría control sobre ella.


—      Sí… eso tiene sentido… — le apoyé.— por eso es que me dijo que no le dominaba por completo.


Mi abuela nos contempló atónita.

—      ¿Él se dejó? – Negó con la cabeza.— ¿Cómo pudo arriesgarse de esa manera? Eres su protegida.


—      Confío en Miguel.— concluí, pero él, no en mí… o ¿era por la influencia de Débora?


Prefería pensar que aquella era la causa.

—      No lo entendéis.— dijo mi abuela.— Contra más tiempo esté su media alma fuera, más se apoderará Débora de su cuerpo y mente.— Xylon y yo intercambiamos una mirada atónitos.— Esto no debió suceder, no debió… 


Mi cabeza comenzó a calentar motores, teníamos que hacer algo, no podía dejar que Débora sacudiera a Miguel a su antojo, se aprovechara de toda su virtud. ¿Pero qué podía hacer? Alma... de verdad, que me traía la palabra ya de loquero.

—      Has dicho que su media alma está aquí, en tu reino.— soltó Xylon de pronto.


Arianrhod lo miró asintiendo.

—      ¿Qué insinúas con eso, guardián?— le preguntó mi abuela.


Xylon se enderezó.

—      ¿Podemos hablar con la media alma que está aquí? Samara podrá conectar con ella como si estuviera completa, porque reaccionará sola, sin Débora de por medio. Y sabremos su plan.


—      No podéis hacer eso, una media alma, deambula, no escucha a nadie, tan sólo a la otra media para completarse. —explicó melancólica.- Es por eso que tengo más tarea que nunca, ¿sabéis cuántas medias almas han llegado al reino? Miles. Sin sus uróboros… sin descansar… Y lo que es peor, sufren todo lo que la otra mitad en vida esté pasando.


—      Entonces, debemos ir en busca de Miguel.— hablé yo segura, y al mismo tiempo inquieta de pensar que él estaba sufriendo.


—      ¡¿Te has vuelto loca?!— exclamó Xylon exaltado, acercándoseme.— No puedes ponerte en peligro por verle.


Me enfrenté a él.

—      No es por verle, no voy a arriesgar mi vida por un capricho; tengo que intentarlo. 


Nos quedamos mirándonos fijamente unos segundos que se volvieron eternos; le dejé que me estudiase, que penetrase en mí y viera mis planes y lógicas.

Arianrhod, movió su mano como abriendo una puerta invisible.

—      Están aquí.— Notificó.— Vayamos al templo. Coger mi mano.


********************

—      (Samara, Samara…)— susurraba Miguel en su mente. – (Espero que de verdad te proteja Xylon, él me conoce mejor que nadie, es mi único y verdadero amigo…)— suspiró.


—      Déjalo ya, Aión.— oyó que le decían internamente.— Cediste a mí, has perdido la mitad de tu alma, si te abandono en un tiempo… morirás, ¿lo sabes?


Miguel volvió a la lucha de su mente y cuerpo, al mismo tiempo que contestaba a la odiada voz.

—      Te dominaré antes de que eso suceda.


—      Jajajajaaa… — rió sarcástica.— Pero que gracioso eres. ¿No te has dado cuenta? Acabamos de cumplir la profecía. Hemos unido nuestros reinos, nuestras sangres… — Miguel sacudió su cabeza. Por lo que Débora maldijo al ver que hacía el movimiento con el cuerpo, admitiendo que aún no tenía todo bajo su dominio.— ¡Para ya!


—      No voy a dejar que te salgas con la tuya. Cometiste un grave error al pensar que podrías conmigo.


—      No, eres tú el que lo has cometido.— le respondió serena en un eco mental.— Mi alma está completa, la tuya no. ¿Adivina quién gana?


—      Encontraré la manera de que sea lo contrario. —la desafió.


Débora ignoró el mandato. Observó a Achlys.

—      ¿Cuántos guardianes y compañía detectas?— le preguntó.


—      Sobre unos cincuenta, sin contar con el príncipe y tu padre.— contestó mirando al frente.


El templo que se mostraba ante ellos, de un color rojo como la sangre, manchado de ligeras líneas blancas por ser piedra de mármol; impresionaba a los suyos, sobre todo al detectar las energías detrás de aquellas paredes.

—      No temáis.— habló Débora a su ejército de erebos, por la boca de Miguel.— Tenemos poderosos uróboros y almas de semidioses, seguramente no esperaban que los siguiéramos hasta aquí, el reino de Arianrhod es imposible pisarlo si no lleváis parte de su sangre al menos, o media alma de las que tenéis con vosotros, aquí viviendo y estén muertos.— los erebos murmuraron entre ellos, más animados por las palabras de su líder.— Esta vez dominaremos el tiempo, y con ello, TODO.


Achlys sonrió maliciosa, Débora era la ambición pura en persona, egoísta y fría. Jamás pensó que daría con una semidiosa así, con servicios para el mal, saltándose todas las reglas. 

Sin embargo, no podía olvidar que la muerte de su hermano, de alguna manera, había sido a causa de ella. Frunció el ceño al recordarlo nuevamente; la miró de reojo, esa mujer estaba ocupando el cuerpo del guardián-dios, Aión, del tipo que deseaba una venganza a muerte y tortura infinita. Sus ganas contenidas, la asaltaban. Debía concentrarse en lo que se le avecinaba, salir ilesa, y después, conseguiría todo lo que ansiaba.

Alzó su brazo derecho, sintió como las ciento de miradas de sus camaradas se fijaban en ella, estaba a punto de dar la señal para atacar, destrozar la puerta y lo que hiciera falta; cuando Débora puso una mano sobre su hombro.

—      ¿Qué sucede?— le preguntó.


—      Continúa con el ataque, pase lo que pase.


Achlys asintió. Débora llamó a uno de sus uróboros, el llamado Tefnut, era una mantícora, de color canela y amarillo, con púas de hierro en la cola. Por lo general, estos seres no montaban a nadie, pero sí a sus dueños, y la desterrada, era su ama ahora.

La criatura rugió ferozmente al salir, inclinándose hacia Débora que acarició su cabeza con una sonrisa de pura satisfacción. 

Montó sobre ella. Achlys dio la señal.

—      Estás loca si crees que Xylon dejará que te salgas con la tuya.— le provocó Miguel en el subconsciente a Débora.


—      ¿Xylon? Oh, por favor, no fastidies, no me llega ni a la suela de los zapatos. Es demasiado débil, tú eres mucho más fuerte que él, y tengo tu cuerpo… y tu poder.— rió.


—      ¿Sí? Vaya, creí que lo sabías, pero sin mi alma completa no puedes usar todo mi poder, aún estoy vivo.


Aquella frase dejó a la mujer absorta durante unos segundos.

—      Lo tenías planeado.— concluyó reaccionando.


—      No iba a dejar que usaras a Bomani.


—      ¡Grrr…! – Gruñó enfadada al admitir que Miguel tenía razón.— ¡¿Cómo es posible?!


—      No puedes controlar todo.— le repitió.— Ya te lo dije.


—      ¡Aún me queda tu fuerza, tu sangre…! ¡Y tu poder de gravedad!


—      ¿Y sabes utilizarlo? Porque yo no voy a enseñarte, de hecho, podías haber usado el poder de omnipresencia si tan deseosa estás de coger a Samara.


—      ¡¡Cállate!! ¡¡Soy yo quien domina tu cuerpo!! – Sonrió calmándose.— Y además… tengo más uróboros, el tuyo no era tan imprescindible, después de todo. ¿Te has fijado en dónde vas montado?


Miguel calló serio, sabía que la criatura que estaba bajo él, no era una cualquiera, más bien, una de las más peligrosas especies mitológicas que existían, supuso que su poder de destrucción debía ser masivo y asesino.

—      No llegarás a tiempo.— le habló con la esperanza de que se echara atrás.— Seguro que Arianrhod te ha sentido venir.


—      Je.— curvó sus labios.— Mi madre nunca ha podido notar mi presencia, más aún cuando tengo almas de semidioses, además de la tuya y tu cuerpo. – La mantícora fue aminorando el vuelo, rugió, golpeó la pared.— Comprobemos hasta dónde puedes llegar.


********************

Samara tomó la mano de su abuela, Xylon alcanzó la de ella. La luz brillante comenzó a emanar alrededor de los tres, pero no sintieron que volasen como antes de llegar al recinto. La luz cesó.

—      ¿Qué ha pasado?—sonó confusa Samara.


Xylon la miró, aún seguía sosteniéndola, y pudo absorber su incertidumbre y nerviosismo.

—      Tranquila, quizás tu abuela, pensó que sería mejor dejarnos aquí.— le dijo tratando de tranquilizarla.


La soltó entonces, observando la sala en su hexágono plano; cerró los ojos concentrándose, detectando las capas mágicas de escudo que había de defensa; sintió un golpe sobre una de ellas, abrió su vista reaccionando, posándola sobre su protegida.

Frunció el entrecejo. 

—      Creo que alguien bloqueó tu conexión con tu abuela para que no fuéramos.— habló serio. Se giró dirigiéndose a una pared lisa, tras el sillón de trono.— Y me temo que sé quién es.


Samara se volvió hacia dónde el muchacho miraba, moviendo sus dedos de vez en cuando, como cerciorándose de que podía hacer algo.

Unos gritos rompieron el silencio del exterior. La chica se acercó a la ventana aprisa, buscando de dónde provenía. No tardó en ver una humareda de uno de los templos, varios árboles cayeron alrededor, sacudidos por una corriente de cabezas oscuras… escudriñó intentando resolver qué era aquello. Reconoció a un goustrer de inmediato junto a su jinete. Se retiró del alfeizar, echando unos pasos atrás, aterrada.

—      ¿Samara?— la llamó Xylon al captar sus emociones, girándose para verla, su cara estaba blanca.— ¿Qué?— le incitó.


—      El… templo rojo… — Balbuceó.


El guardián dejó momentáneamente sus observaciones de defensa, confiando en que su enemigo tardaría en llegar; se acercó a la ventana, arrugó la frente, buscó a Samara aproximándose a ella.

—      Arianrhod estaba equivocada, han entrado.


—      Ella dijo que no podrían.


—      Lo dijo bien claro, no podrían por el momento. Ese momento, llegó. Es posible que algunos erebos tengan medias almas, al no estar completas, se llaman unas a otras.


—      Y esas almas, están en este reino.- -concluyó la muchacha.


Xylon asintió, notando un estremecimiento de qué se acercaba, a gran velocidad.

Cogió a Samara.

—      Tienes que usar la omnipresencia. —le habló.


—      No puedo sacarnos de aquí, ¿acaso no oíste lo que dijo mi abuela? Sólo ella tiene la llave de entrada y salida.


—      Tú tienes su sangre, eres su sucesora, debes poder también.— insistió. Ella negó agachando la cabeza.— Samara, tienes que intentarlo. Creo que Aión viene hacia aquí.


Samara levantó la cabeza, mirándole sorprendida.

—      No vamos a huir.


—      No trates de hacerte la valiente, quiere matarte. —le contestó Xylon severo.


—      Miguel no la dejará.— habló segura.— No podrá hacerlo.


El guardián aspiró aire, miró al techo conjurando algo y tomó a Samara de los hombros.

—      Sé que tu idea es buena.— alabó.— Pero no creo que sea el momento.


—      ¿Cuándo entonces? Es perfecto si viene solo.— le respondió su protegida.— Xylon la miró fijamente, cosa que ella hizo también.— Por favor, Xylon, por favor… confía en mí.— repitió esas palabras de él.— Puedo hacerlo.


Sus ojos se mantuvieron así unos minutos, leyéndose los unos a los otros; el guardián suspiró dándose por vencido. Volvió a ella.

—      ¿Preparada?- le preguntó enderezándose y soltándola.


Samara apretó los puños, apenas asintió, nerviosa de cómo estaba, Xylon podía palparlo sin tocarla, y si lo hiciera, estaba seguro de que le haría un favor. 

Se colocó al lado de ella.

—      Es arriesgado.


—      Lo sé.— le dijo solemne, sonrió tímida.


La pared retumbó, pareció moverse hacia atrás como si la estuvieran sacando con una ventosa, hacia delante, de nuevo hacia atrás…

__________________________________________ 

Thanos lanzó un nuevo hechizo, sacando una daga que tenía en su bolsillo del pantalón de cuero; hizo una cruz en el aire con ella, mirando fijamente a uno de los erebos enemigos; la cruz dibujada, se le abalanzó al ser, en un movimiento del arma blanca.

—      Atrás, señor.— le habló a su protegido.


—      Jabari, — llamó Lorenzo.— súmelos en sueño.— ordenó duramente.


El uróboros, que era un caballo gigante, al que se veía como borroso, de un color negro con patas salpicadas en un humo de hielo. Apareció repentinamente delante de unos veinte erebos, sobre el aire. Se alzó sobre sus patas traseras y sopló; un brillo blanco cayó sobre el grupo enemigo, haciéndolos caer con pesar. Desapareció y apareció nuevamente al lado de su amo.

Lorenzo decía algunas palabras confabuladas en un extraño idioma. Una tormenta se plasmó sobre el cielo, dejándose ver por el techo roto del templo. Avistó a varios contrincantes, y comenzó a disparar rayos, con relámpagos incluidos, y una lluvia torrencial.

Arianrhod, se mantenía detrás de Chronos y su guardia, Zarech estaba al frente junto a otros semidioses y erebos.

—      No pude traerlos conmigo.— habló nerviosa.— Esto debe ser una trampa.


Chronos la miró, entrecerrando los ojos, manipulando en el aire; a lo lejos, nueve erebos se desplomaron en la distancia.

La diosa, lo tomó para que no cayera por el esfuerzo, ya llevaba demasiados.

—      No puedes continuar haciendo esto.


—      Es mi magia, tengo que ayudar.


—      Puedes ayudar volviendo a tomar tu espada de la muerte y no tener que usar el poder psíquico.


—      Lo siento, mi amor, pero es imposible para mí tomar esa espada, sólo cuando los tres dioses del tiempo están unidos y vivos, falta Aión, aún no ha tomado el trono, ni siquiera su sucesor.


Uno de los guardianes se aproximó a ellos, esquivando un ataque mientras emitía un fuerte sonido con su voz; cuatro erebos cayeron al suelo sin moverse, y un radio de dos metros, se alejaron heridos.

—      Señor,— habló casi sin aliento.— he recibido noticias de otros reinos.— Chronos y Arianrhod prestaron atención.— Hay un ejército por cada uno de los reinos del tiempo. El de Aión ya ha sido tomado, Kairós ha desaparecido.


—      ¿Qué ha sido de la reina de los guardianes?— preguntó Arianrhod.


—      Está luchando, Señora.— le respondió.— Su reino ha sido el primero en recibir ataque.


—      Es lógico.— habló Chronos.— Ahí es donde estáis todos los guardianes, dónde nacéis.


—      ¡¡Cuidado!!


Algo invisible, atrapó al pelirrojo guardián que les hablaba, lo mantuvo en el aire, doblándolo y estrujándolo como a un paño mojado para sacarle el agua, hasta que se partió en pedazos, esparciendo su sangre azulada.

Achlys sonrió frente a ellos, de forma grotesca. 

—      Hola, sus Majestades.— les dijo haciendo una reverencia, nombrándoles en un tono burlesco.


********************

La pared terminó de romperse. Xylon paró todos los trozos de marfil en el aire, antes de que llegasen a tocar a su protegida, pero dos de ellos le rozaron, uno en el carrillo izquierdo y otro en la mano que tenía levantada.

—      ¿Estabais esperándome?— preguntó Miguel apareciendo del agujero que él mismo había creado, montado en un extraño ser, al que supuse, que sería su uróboros. Sus ojos me buscaron, posándose en mí perversos.— Hola, Samy.— me saludó cortésmente.— Y Xylon.— nombró, mi guardián movió su palma, haciendo que los trocitos de pared salieran disparados en su dirección.— Je,— rió en una mueca. Sus ojos se alzaron ante el ataque, y las piedras cayeron con estrépito rompiendo el brillante suelo.— sabes que eso no me afecta para nada. Soy más fuerte que tú, mi estúpido exguardián.


Un ligero y rápido movimiento de la criatura que montaba, hizo que Xylon se abalanzase sobre mí, tirándome hacia la dura superficie que nos reflejó como un espejo; observé por ella como unas púas afiladas habían acabado clavadas en el muro de detrás de nosotros.

—      Tranquila, Tefnut. – Le habló al bicho.— Ahora saben que eres peligrosa.


Rió. El uróboros nos miró con ojos escrutadores, parecía calcular cómo asesinarnos rápidamente.

Mi guardián aprovechó para crear un escudo alzando las mismísimas púas clavadas, fue cuando vi que eran de acero. Me sorprendí momentáneamente, preguntándome qué era aquél ser con alas de murciélago gigante.

—      Qué precavido, Xylon.— dijo burlonamente, su voz sonaba como la de Miguel, pero no tenía la misma entonación como cuando él hablaba. Me miró.— Debo tomar tu sangre, querida. – Avanzó unos pasos hacia mí.— ¿Vas a venir conmigo por las buenas?


Xylon se puso delante de mí, mirando al cuerpo esclavizado de su compañero, severamente, en posición de defensa. Lo paré, pasándole mis pensamientos, y a la vez, al tocarle, mi nerviosismo fue apaciguado.

—      ¿Pararás esta guerra si me voy contigo?— le inquirí.


—      Mummm… Tan sólo tengo un reino controlado, aún me quedan dos para manejar el tiempo a mi antojo.


—      Pero cuando me tengas a mí, controlarás el de tu padre y el de mi bisabuelo.


Sonrió irónica.

—      Cierto, y con tu querido Miguel, el reino de Aión.— Me observó fijamente, estudiándome.— ¿Por qué te rindes de repente?


—      No me he rendido.—repliqué.— Es sólo que esto es una solución.


Curvó su boca nuevamente en ese gesto que comenzaba a odiar.

—      Solución, ¿eh? ¿Y si te dijera que tus abuelos están a punto de perder la vida? ¿Y que tu padre está malherido?


—      Sé que están luchando.— le dije firme, sin soltar a Xylon, porque estaba segura de que cuando lo hiciera, las emociones me confundirían.— Los abuelos pueden renacer; mi padre sobrevivirá,— lo miré desafiante.— pero prométeme que nadie más morirá.


Su mirada fue intensa.

—      Tan sólo quiero tus uróboros, Samara.— dijo seria.— ¿Vas a entregar tu vida a cambio de la de todos?


Asentí.

Se hizo un silencio, los gritos de la batalla del exterior, se oía como un tintineo a lo lejos.

—      Ven entonces.— me ordenó extendiendo su mano para que la tomara.


Solté a Xylon, anduve hacia la apariencia de Miguel, mi guardián me paró cogiéndome de los hombros.

—      Samara…— me llamó inquieto.— por favor… esto es una locura…


Le sonreí tímida. Alcancé su rostro acariciándole, le di un beso en la mejilla, él me soltó cuando mi cuerpo se dejó caer sobre el suyo momentáneamente. Cerré los ojos unos segundos.

—      Te llamaré cuando sea el momento adecuado.— le dije por la conexión.


—      Samara… ¿cómo estás tan segura de esto?


—      No lo sé.— me sinceré.— Incluso tengo miedo, — me retiré de él mirándole.- sin embargo, voy a confiar en que saldrá bien.


Nuestros ojos se quedaron quietos los unos en los otros. Xylon me abrazó, noté cómo me ponía algo en el brazo izquierdo, el artilugio se ajustó a mi miembro al instante; reconocí que era el brazalete de Eleonor. Sonreí breve, dando gracias a que nuestro enemigo no había visto nada al estar a mis espaldas.

—      Adiós.— me dijo triste.


—      Adiós, Xylon.— le despedí con un suspiro.


Me alejé de él, volviéndome hacia Miguel-Débora. Cogí su mano, tiró de mí riendo victoriosa. Miró al chico.

—      Qué bonita despedida.— comentó, me empujó tras él, sus ojos chispearon furiosos, noté el cambio.— ¿Qué pretendes, imbécil? – Le gritó.— Te recuerdo que me ama a mí, ¡sólo a mí! – recalcó. Alzó su mirada, se estaba descontrolando, y Débora, le había dejado a su antojo, comprendí su reacción algo aturdida.— ¡Eres un insecto molesto!—Alzó su mano, de la que salió un báculo con una afilada cuchilla en forma de media luna.


—      ¡¡Vete, Xylon!!— le grité cogiendo a Miguel de su rostro, obligándole a que me mirase, lo hizo sorprendido.— Sé que estás dentro, Miguel.— le hablé.— No dejes que te venza tu parte oscura por su influencia, por favor. 


El rostro de Miguel se tornó confuso. Cerré los ojos sin soltarle, sin preocuparme por el uróboros, si era suyo, le seguiría. 

Pensé en un lugar, en aquella cueva donde luchamos contra Circe, debía intentar alejarle de aquí como fuese, y lejos. Mentalicé en mi mente el sitio.

—      Ten cuidado.— oí antes de desaparecer.





  




Esclava.

Caí de culo en la fría y dura roca caliza de la cueva. Gruñí por el golpe, observando de reojo a Miguel; guardó el uróboros, pero no en su mano, se desvaneció en el aire.

—      ¿Dónde me has traído?— preguntó furioso, en la entonación que ya sabía distinguir.— No conozco este lugar, ni siquiera Aión.


—      Es una cueva, cómo puedes ver.—  expliqué levantándome.— Me dijiste que pararías la guerra y no matarías a nadie más.


Me contempló serio, o más bien, ella me contempló a través de sus ojos.

—      Aún no tengo tus uróboros…


—      No podrás tenerlos. —la corté con una mueca cínica.


Mi tono le sorprendió al principio, luego rió cruzándose de brazos.

—      ¿Por qué no?


—      Porque no puedes cortar un hilo dorado, no eres una parca.


Sus ojos me miraron asustados unos segundos, asimilando la información que acababa de soltarle.

—      Eres inmortal.— concluyó.— Y reciente.


—      Sí, eso parece.— le confirmé con recochineo, su visión se entornaba en algún punto alrededor de mí, ¿acaso veía mi hilo?— Así que, no podrás tener mis uróboros, ni tampoco puedes matarme. 


Se acercó observándome fieramente, me alzó tomándome de la pechera del jersey.

—      Maldita cría…— escupió entre dientes.— Todavía puedo torturarte.


—      Entonces olvídate de que siga aquí contigo.


—      Mataré a todos.


—      No podrás dominar nada, porque yo lucharé contra ellos, y soy mucho más fuerte que tú, Débora. —le avisé sin miedo.


Su mano me soltó, se giró compungida, meditando algo. Intenté contactar con la mente de Miguel, estaba dentro de él mismo, aunque Débora parecía tener más el control. 

Busqué primero los lazos emocionales por empatía, distinguí unos de otros; de alguna manera, sabía cuáles eran los de Miguel y los de Débora. Averigüé su sintonía, como una radio, pensé que podía funcionar; los colores que emanaban alrededor de su cuerpo, eran poco visibles, por lo que mi intento, aunque válido, ya que había conseguido notar su parte de mente intacta por mi enemiga; no podía hacer nada, por el momento. Era como si estuviera dormido.

Se giró despacio, clavándome sus ojos, acuchillándome con ellos. Verme en sus pupilas de esa forma, me hacían estremecerme, no eran los chocolateados ojos de Miguel.

—      Eres mi prisionera, harás lo que te diga.


—      Sólo si paras la guerra y no matas a nadie más.— le recordé sin amedrentarme.


Rió suspicaz.

—      Olvidaste algo.— me dijo. Lo miré extrañada.— Aión está vivo, su cuerpo aún respira, aunque sólo tenga media alma.


Me fijé bien entonces, su pecho se alzaba y bajaba. Cogió mi mano y la puso sobre el medio de sus pectorales, sentí el corazón palpitar, su calor.

—      Está vivo.— confirmé trastornada.


—      Es lo que acabo de decirte. No tomé su cuerpo como un contenedor.- me soltó.- Si lo hubiera hecho, no podría hacerme con su poder de sangre, sólo con su uróboros, y eso no me interesa.


Mi cerebro comenzó a pensar por sí solo; él estaba vivo, Arianrhod me lo había dicho, una media alma podía llamar a otra media alma que le perteneciera. Si su cuerpo vivía, podía regresar, además, Miguel era inmortal, ¿era seguro?

La miré, entre esperanzada y asustada, porque sabía a qué venía aquella noticia.

—      ¿Qué es lo que quieres? No puedo darte mis uróboros.


Rió victoriosa.

—      Te dejaré con su media alma, Samy. Vas a entregarle tu corazón, eso te unirá a él, y serás como mi esclava.


—      No creo que sea el momento de unirme a él. No contigo de por medio, es un asco.


Me tomó de la barbilla.

—      ¿Prefieres que lo mate completamente?


—      No puedes hacer eso. —dije tensa.


—      Puedo.— recalcó seria por la boca del guardián.— Te dejaré con él, a solas, no más de una noche, yo permaneceré dormida.


—      Prefiero que te salgas de su cuerpo en ese momento.


Su mirada se suavizó, acarició mi rostro.

—      Le amas demasiado.— habló dejándome.— Te concederé ese deseo, pero si no cumples con tu cometido, lo mataré. ¿Entendiste?


—      ¿Qué garantías tengo de creerte?


—      Notarás que yo no estaré dentro de él.— me dijo.— Y pararé la guerra por esta noche, dejaré a tu padre con vida, siempre que cumplas con tu cometido.


Unirme a Miguel… suspiré descompuesta, sabiendo que no me quedaba otra salida, o al menos, no se me ocurría.

—      De acuerdo.— agaché la cabeza, mordiendo mi labio inferior de medio lado, apretando mis puños. No era como soñé que sería la unión con mi ser amado.


—      Bien.— sus labios se curvaron maliciosos.— Tefnut.— llamó al uróboros, que salió al instante de la nada, rugiendo en respuesta.— Vamos, Samy. Si quieres que abandone este cuerpo, tengo que ir al mío propio.— Montó en la criatura.— Sube.


Obedecí sin rechistar.

La piel del ser, era áspera y dura. Me hizo montar delante. Tuve que agarrarme a su pelaje para acomodarme, enseguida los sentimientos de la criatura al simple hecho de tocarle, se metieron en mí: estaba triste y quería irse. Mi enemiga, me rodeó con sus brazos. Quisiera o no, mi cuerpo reaccionó ante el gesto, era Miguel… con Débora dentro; pero ese calor que emanaba, era el de mi querido guardián. Mantuve mi empatía a un lado.

Un agujero se abrió delante nuestra, oscuro y nada tentador. El uróboros se adentró en él automáticamente y comenzó a correr.

—      ¿Qué es este ser?— pregunté.


—      Una mantícora.-contestó sin darle importancia.— ¿Te gusta? Tengo otros tantos más, sobrina.


Suspiré aireada.

—      ¿Cómo puedes llamarme sobrina y tratarme de esta manera?— repliqué.— No sabía que tenía una tía, siempre me crié pensando que mi padre y madre son hijos únicos.


—      ¿Y qué hubieses hecho de saberlo?— dijo divertida.— ¿Hubieses venido a visitarme aún estando desterrada?


—      ¿Qué tiene que ver el estar desterrada o no, para ver a alguien?— no me respondió, no podía ver su cara, así que continué.— La familia es importante, ellos no te fallan, tratan de cuidarte, es sólo que, a veces, no lo hacen de forma correcta o como quisiéramos.


—      Estás muy equivocada con la familia, Samara.— me dijo, y por una vez, noté un cambio en su tono que me resultó extrañamente tierno y a la vez triste.— Mi padre me arrebató mi uróboros cuando lo conseguí, cometí el error de querer a Aión para mí, eso lo admito.— suspiró.— Hablé con mi padre del asunto, pero él me dijo que era imposible al no ser que mi propio guardián muriera, yo no podría tener otro. Que nuestros guardianes están destinados a nosotros.


Entendí al momento.

—      Por eso le pusiste aquella trampa a Xylon, para matarle y quedarte con Aión.


—      Sí. Xylon era un estúpido que todo me concedía, ni siquiera humillándole era capaz de odiarme y darse por vencido, quería que me dejara, y que el siguiente guardián de fuerza mayor, me protegiera.


—      Pero Aión, estaba destinado a mí.


—      Por desgracia, así era. En ese momento, estaba protegiendo a Misaki, otra tonta que se enamoró de él, y ciego cómo es para esto, no se dio cuenta. Le doy un diez a Misaki por haber continuado su vida con otro hombre, ¿pero por qué humano? ¿Y su poder?


—      No se necesita para ser feliz.— le contesté.— Lo que hiciste, no estuvo bien, es normal que tus padres o los demás dioses tomaran medidas al respecto, sobre todo, si tan fuerte eras.


—      Podía suceder en el trono a mi padre. – Continuó hablando, pero algo más fría.— No tenía que haberme desterrado ni quitarme lo que era mío; ¿sabes cuán sola me sentí?— guardé silencio, la mantícora seguía avanzando deprisa por el oscuro pasaje.— Por mi sangre, Samara, soy un bicho raro entre los humanos. Y lo que es peor, cuando conoces este mundo, sabiendo lo que puedes hacer en él, no deseas seguir siendo humana. Además… mis padres nunca me dijeron que eran dioses, me tuvieron engañada mucho tiempo.


—      ¿Cómo lo descubriste entonces?


—      Por mi uróboros, ellos saben todo de ti, por el recorrido que pasa en tu mente de tu propia vida, cuando la criatura te acepta. Debes haber tenido también esa visión.


—      La tuve.— le confirmé sin dar más detalles.


—      Lo sé.— me dijo serena.— Te he estado siguiendo todo este tiempo, incluso cuando eras un bebé. – me quedé sorprendida, ¿desde bebé?— Mi plan para quedarme con el trono, empezó desde mucho antes de que nacieras; me hice, gracias a mi don, con varios erebos, hasta que di con el hermano de Achlys, fue el único al que no pude dominar. Fue él quien me dominó a mí.


Giré mi cabeza para verle.

—      ¿Te enamoraste de Achilles?


—      Je,— sus ojos no me veían, perdidos en el recuerdo.— y él de mí, estaba dispuesto a todo para que consiguiera mi objetivo. Entendía de mi injusticia, prometió ayudarme hasta la muerte, e hizo que su hermana también estuviera en el ajo.


—      Deberías contarle que no fue por tu causa que él muriese a manos de Aión.


—      Fue por mi causa.— habló.— Él estaba furioso, supo de la profecía, y enseguida concluyó que yo era la princesa perdida. Dijo que jamás me uniría a Aión. No pude pararle. No me importa que Achlys me culpe, le doy un motivo para luchar.— Guardé silencio; ¿al final todo era un malentendido y una venganza contra sus padres por no decirle la verdad?— Yo crearé un mundo perfecto…— siguió.— cuando tenga el dominio del tiempo, el principio; el pasado, presente y futuro; y el fin… Dejaré que nuestro mundo tome el control sobre los humanos, sobre toda criatura viviente, porque yo seré quién decida su existencia… controlaré a las parcas, y con ellas, a cualquier vida inmortal.— sonrió con malicia.— Cumpliré con la profecía, desterraré a mis padres, les dejaré que sufran la misma soledad que yo sufrí. Será perfecto.— repitió.


Y yo que empezaba a sentir un poco de pena por su historia, oír aquellas ambiciones me dio un escalofrío hasta la mismísima punta de los pies. Con lo a gusto y feliz que era, ignorante de todo, viviendo como humana; ahora estaba ahí, con mi peor enemiga, que aunque tuviera sus motivos, no eran los suficientemente justificables para hacer lo que hacía, derramar tantas vidas. Quizás, ser la novia de un erebo, pulía el lado oscuro de la persona. 

La pregunta del millón era: ¿Cómo podía acabar con Débora si era una inmortal como yo? Estaba segura de que no podía contar con la ayuda de las parcas. Quizás, cuando el padre de Miguel murió, había llegado su momento de hacer la colada; posiblemente, a la parca no le importó, y lo demás, podían ser puros rumores. Pero a Débora… ni siquiera su padre podía matarla, ya no era por ser su hija, es que no podía, Chronos sólo decidía sobre las vidas mortales. Y las parcas… esas tres brujas mantenían contacto con mi abuelo, sino no me explicaba cómo era que mi padre sabía que mi hilo de la vida, se había vuelto de oro.

—      Hemos llegado.— oí decirle.


Habíamos salido del pasaje sin luz, la mantícora rugió cerrando el agujero de detrás nuestra. Desmontamos de ella. 

Observé a mi alrededor, era una sala gris azulada, con un ligero brillo metálico, el suelo era de madera; había un enorme ventanal con cortinas doradas de terciopelo con un ligero dibujo de plumas ramificadas en relieve; entre los dos ventanales, una cama de dos metros y medio, al menos, porque era demasiado ancha y larga, con un bonito dosel del mismo tono de las cortinas. Una lámpara de lágrimas de cristal iluminaba toda la habitación; tan sólo un diván y un armario de más, acababan con el decorado y el mobiliario del cuarto.

—      Vas a quedarte aquí esta noche, te dejaré sola con él hasta las doce del mediodía. No cambiarás de pliegue, ya que has terminado tu viaje. Y por si acaso, este es un punto de equilibrio especial, creado por mí, y hechizado como si fuera una cárcel. Tefnut…— le habló al uróboros.— vuelve a tu lugar.


La criatura desapareció tras ella en una bruma pálida y fina. Me di cuenta entonces de que no había puerta.

—      Así que… es una cárcel.— repetí sus palabras.


—      Je,— me miró suspicaz.— no voy a arriesgarme a que te escapes.


—      Tú cumplirás tu promesa.


—      Lo haré.— dijo severa por la boca de él.— Quizás sea la mala de la película, pero cumplo mis promesas. Y piénsalo bien, conmigo serás una niña consentida, tendrás todo lo que quieras, eres mi sobrina, y como tú has dicho, somos familia. – Se acercó a mí, sus ojos eran de un tono verde grisáceo.— Y posiblemente seas la única que ha escuchado mi historia sin ni un solo prejuicio… ¿acaso comprendes todo lo que he pasado?


—      Tan solo me hago a la idea de que estar sola, es horrible.— le contesté; sí que había hecho prejuicios como decía, pero no se lo había comentado.


Me contempló unos instantes, sonrió apacible y se alejó.

—      Te visitaré con su propio cuerpo por la mañana. Tan sólo vendré a traerte algo de comida, para que me creas y compruebes por ti misma que he abandonado a Aión por esta noche.


Se colocó en mitad de la sala. Cerró los ojos, sus pies se elevaron momentáneamente sobre el suelo, y cayeron de golpe, haciendo que se quedase tirado en la superficie.

Me acerqué rápidamente a él, no hacía falta que Débora hiciera aparición en el cuarto, sabía perfectamente que era Miguel, mi Miguel. Sus lazos estaban empequeñecidos y como cortados, sin embargo, podía reconocerle.

—      Miguel… Miguel…— le sostuve, busqué su rostro.— Por favor, dime algo, sé que eres tú… mírame.


No había reacción en él; suspiré apretándole hacia mí, en un regazo. 

—      Despertará enseguida.— habló Débora tras de mí, noté su voz algo recelosa.— Come algo, y que él también lo haga, no voy a dejaros que os moráis de hambre.


Giré mi cabeza para verla; era una chica de pelo castaño claro, largo y rizado… igual al de Arianrhod, tenía un rostro redondo como el de Chronos, con un semblante dulce, ojos grandes de ese color que antes había visto en Miguel cuando ella estaba dentro de su cuerpo, labios gruesos y rosados… alta y esbelta… una imagen sacada de una revista de actrices hermosas y de clase, sí, de clase, hasta su vestimenta de guerrera, en un color negro, de una tela como de brillo, le quedaba como si fuera de alta costura, ceñido a cada rincón de su ser, acabando en unas altas botas de tacón fino del mismo color.

Estaba soltando una bandeja sobre el diván.

—      Hasta mañana, sobrina.— dijo desapareciendo.


Sacudí la cabeza, saliendo de la ensoñación provocada por la visión de mi tía, que podía ser mi propia hermana, ya que se conservaba como una chavala de dieciocho, tan guapa… desde luego, tenía una competencia muy alta. ¿Qué había visto Miguel en mí? Comprendía porque Xylon se había enamorado de ella, ¿quién no se fijaría en esa mujer?

—      ¿Cómo habrás podido resistirte a esa belleza?— hablé en voz alta pensando en mi guardián.


—      Bueno… no todo es oro lo que reluce.— pegué un brinco asustada al no esperarle, él me tomó de los hombros, sonrió.— Samy… ¿qué haces aquí? Deberías estar con Xylon, confiaba en que te protegería mientras yo me ocupaba de alejar a Débora de ti.


—      ¿Alejarla de mí?— pregunté atónita.— ¿Y cómo pensabas hacerlo? Ella podía controlarte, ¿cómo crees que me ha encontrado?


Me miró serio.

—      Te aseguro que estaba luchando para obtener yo el mando.


Lo miré atónita unos segundos, ¿tan orgulloso era? Negué en un gesto soltándome de él, poniéndome en pie.

—      Admítelo, no ha sido un buen plan.— le regañé.- Ni siquiera podía hablarte por nuestra conexión.


—      No lo intentaste.— se defendió, desafiándome con la mirada.


Reí.

—      ¿Qué no lo intenté? Ahora tengo más conciencia de mis poderes, podía notar como estabas en tu propio cuerpo dormido, ¿oíste?, estabas dormido. Débora era la que hablaba conmigo, ¡¡tan sólo despertaste brevemente porque te pusiste celoso con Xylon!! 


—      Eso…


—      ¿Vas a decirme que no es cierto?— le interrumpí mirándole encendida. 


Le di la espalda, me dirigí a la bandeja dispuesta a curiosear, no valía la pena continuar discutiendo, no era eso lo que tenía que hacer… ni quería hacer. Suspiré hondamente. Me puse de rodillas para alcanzar la comida; un pollo asado con patatas, un par de bebidas, pan, cubiertos… dos copas y champán. Confabulé mil maldiciones hacia Débora en mis pensamientos por aquella broma cruel. Claro que me gustaría unirme a él, pero no en esas condiciones, no por obligación… Sentí como mis lágrimas salían; no podía dejar que Miguel muriera, y no sólo él estaba amenazado; sino el mundo al completo… ¿por qué todo tenía que depender de mí?

—      Samara…— me llamó, sus brazos me abrazaron desde atrás.— Lo siento, no quería hacerte llorar. Perdóname, tienes razón… creí que podría con ella. Aún no entiendo qué haces aquí, conmigo, los dos solos.


—      Ella… sabe que te amo.— le respondí aceptando sus disculpas, era incluso extraño que él aceptara sus errores.— Rompiste tu promesa, esto no habría pasado si la cumplieras. Dijiste que no me dejarías nunca más.


Un suspiró escapó de sus labios.

—      Lo siento, lo siento…— repitió apretujándome más en su abrazo, poniéndose de rodillas también, dejando caer su cabeza en mi hombro.— Pensé que lo mejor era protegerte de esta manera, ella me contó toda la historia, de que se cree que es la princesa perdida, que yo debería unirme a ella y además, quiere tus uróboros.


—      Ella no puede matarme, Miguel.— le informé.— ¿Me has mirado bien? Mi vejez se ha congelado. La hebra de mi vida es irrompible desde que completé mi alma de diosa. Al parecer, soy la heredera del reino de mi abuela y también puedo hacerlo con el de mi abuelo, sólo que mi padre es el que debería realizar esa tarea.


—      La historia de ella… fue demasiado… todo este tiempo, ha sido Débora la que ha manipulado esta guerra contra los erebos; ahora tiene sentido que Hades no se pusiera de parte de ellos, sus propios hijos.— abracé sus brazos. Me eché sobre él, cansada. Besó mi mejilla, sonreí.— ¿Por qué te has dejado coger?


—      No iba a dejarte luchar solo. —respondí con sencillez.


Me giró, en un abrir y cerrar de ojos, tomándome nuevamente de los hombros. Nos observamos en los iris del otro.

—      Samara, soy yo el que debe protegerte a ti, no tú a mí.


—      Podemos hacerlo ambos. No puedo dejar que ella te tenga como un títere a su antojo, además, están muriendo muchos semidioses y guardianes… y humanos… porque esos semidioses, tienen sangre humana. Débora obtuvo sus uróboros matándolos, absorbiendo su media alma.


—      Lo sé, no es algo agradable de oír, ¿verdad?— Acarició mi rostro suavemente.— Esto es arriesgado.


—      Xylon también lo creía.


—      ¿Y por qué te permitió esto?


—      Porque confía en mí, en nosotros.


—      ¿En nosotros? Tú misma has dicho que no puedo luchar contra Débora, ¿qué justifica Xylon con esto?


—      Confía en que lucharás por mí.— tomé su cara con mis manos, acercándome a él. Sonreí serena, mi cuerpo lo pedía aunque no quisiera, tenerlo cerca era una bendición para mi corazón.— Puedes hacerlo, es lo único que te hizo reaccionar antes. Tu lado oscuro salió a la luz, por decirlo de alguna forma.


Suspiró.

—      Eso fue porque pensé… — negó volviendo a suspirar.— que cómo Xylon se te había declarado, pues… bueno, con él sueles reír más que conmigo. Y tú, no me habías dicho nada de esto, ¿qué crees que podía pensar?


—      No soy de las que se rinden tan fácilmente;— olvidé esa declaración de Xylon, así que el guardián se la había dicho.— te quiero, te amo Aión.— le dije, llamándole, por primera vez por su nombre real, vi la sorpresa en sus ojos.— Quiero… unirme a ti.





  





Cuando se entrega el corazón.

Miguel me sostenía entre sus brazos, aún de rodillas.

—      Samy… ¿qué estás diciendo?


—      Lo que crees que estoy diciendo.— repliqué ofendida.


—      Pero… ¿por qué ahora?


—      Porque quizás nunca más podamos hacerlo, porque te amo… ¿qué más necesitas oír?


Me soltó poniéndose en pie.

—      No me tientes, Samy. —dijo apesadumbrado.— Saldremos de esta, y cuando eso suceda, te prometo… te juro que será mucho más que unirnos…


Me incorporé tras él.

—      ¿Y si no salimos de esta? – Le hice dudar.— Débora puede contigo,— le recordé.— ahora te ha dejado, por mí… si… si… nos unimos… — él se giró despacio, mi voz iba bajando de volumen, agaché la cabeza.—…ella parará, te dejará vivo… y a mi padre también… la guerra…


Se acercó desconcertado por la noticia.

—      ¿Hiciste un trato con ella?— asentí sin mirarle.— Pero Samy… Si lo hacemos… y yo soy débil, te dominará, el estar unidos… no es como cuando eres humano, no es un simple rollo de una noche.


Lo miré extrañada.

—      ¿Qué quieres decir?— le pregunté.— ¿Acaso no me deseas?


—      Por todos los cielos, Samy… — cogió mi mano y me acarició el rostro.— te deseo más que a nada en este mundo, he estado conteniéndome siempre, tú debías acabar antes con tu misión… no esperaba que tuviéramos problemas tan pronto con estos erebos.


—      Débora no es un erebo, es como nosotros, solo que desterrada.— me aparté de su cercanía.— Xylon confiaba en esto, y yo también, ¿sabes?— le dije notando como mis lágrimas volvían a brotar.— Cuando tu cuerpo tiene a Débora, es a lo único que reaccionas, ya te lo he dicho… yo… yo…— me llevé mis manos a la cara tapándome.


Simplemente, era una tonta, yo tampoco quería que fuese en estas circunstancias. Haber, toda chica sueña con que su primera vez sea algo especial, un lugar romántico, después de cenar… Vamos a ser sinceras, todos son sueños, así lo veía, nunca sabes cómo surgirá, mi realidad era esta. ¿Por qué era tan idiota? Porque estaba dispuesta, ya no por Débora, sino porque me había perdido en mis mismas palabras; Miguel podía no volver nunca a ser él mismo, sin embargo, estaba segura de algo: mi amor lo ataba… si era así, y aquel punto tan pequeño era su salvavidas, quería hacerlo, llenarme de él, tenerle, al menos…una vez… 

—      Aunque tenga media alma… — oí decirle suave, retiró mis manos para descubrir mi cara enrojecida por el llanto, sonrió levemente.— aún puedo percibir tus pensamientos.— le miré cortada, secó mi rostro mojado, me lo sostuvo y dejó apoyar su frente con la mía. Suspiró.— Tu salvavidas, ¿eh?— guardé silencio, sin saber qué decirle.— Puede que tengas razón… sólo tú me has hecho despertar de mi letargo cuando Débora me domina. – me miró de frente, muy cerca de mis labios.— Samara… esto es de manicomio, no te imaginas lo que siento por ti…


Su boca capturó a la mía sujetándome todavía, bajando una mano a mi espalda, mientras que con la otra, me sostuvo de la nuca. Pensé que todo acabaría en ese contacto, pero entonces sentí sus emociones, su deseo… su mismo deseo me provocó a mí más del mismo si cabe; eso sí que era una demencia, era como multiplicar por dos una pasión desenfrenada. Sus labios entreabrieron los míos, todo entre pequeños jadeos de breves separaciones… qué labios tan suaves, qué bien besaban…

—      No voy… a parar ahora…— susurró enronquecido. 


—      No… no quiero que pares…— le contesté.


Me tomó en brazos de repente, dejándome sobre la cama, tumbada; él se echó sobre mí, volvió a besarme, lento… sus manos buscaron el filo de mi jersey. Un suspiro se  escapó de mi boca al notar sus caricias sobre mi estómago, la otra subiendo por mi espalda trazando la línea de mi columna… percibí sus sensaciones en ese momento, y las mías, volvieron a acoplarse a las suyas. Dejé que mi cabeza vinculase libremente con la de él, para que también sintiera lo mismo.

—      ¿Acaso… quieres volverme realmente loco?— me preguntó; la mano delantera, subió hacia mi pecho, mi respiración se agitó.— Samy… te amo…— dijo.— No sé cómo sería tu sueño… pero haré que esto sea especial.


—      Aión…— le llamé sin aliento.


Me atreví a subir su camiseta y quitársela, él me dejó para luego hacer lo mismo con mi prenda superior. Toqué fascinada sus pectorales, rozando una cicatriz de su costado; él había cerrado los ojos, dándome luz verde para que pudiera apreciar cada rincón, y así lo hice, hasta que bajé hacia abajo, agarrándole por la cinturilla del pantalón para atraerlo hacia mí. Aquella acción, desató una imagen de lo que me haría a continuación. Besé sus labios con ansia, apegándome a él que abrió los ojos; un fuego fue creciendo en mi interior irreconocible hasta el momento. Desabrochó mi pantalón, le ayudé a quitármelo, él hizo lo mismo con los suyos… Sus manos bajaron por mis costados hacia mi cintura y muslos, donde me apretó contra él.

Jadeé ante la impresión del bulto que me presionaba en mi parte más íntima. Regresó a mi pecho, desarmándome del sujetador, dejando libres mis senos… Noté como mi respiración se agitó al tomar con su boca uno de ellos, por mi entrepierna, rozando mi monte de venus…. trabajaban sus manos.

Atrapé con las mías sus caderas, enganchando sus calzoncillos, bajándoselos a tientas, ya que él no me daba tregua. Pareció percatarse, me miró pícaro, dejándome acabar con mi tarea. Su miembro erecto me dejó aturdida… lo observé sin parpadear, fijándome en todo él, de arriba abajo… qué bello era… no podía estar más segura de cuánto le deseaba…

Se arrojó sobre mí nuevamente, entrelazando mi lengua con la suya; esta vez fueron sus manos quién intentaron bajar la última prenda que cubría mi ser. Se retiró dejándome con la respiración enloquecida, acabando con su intento, volviendo a mi boca, descendiendo y deleitándose con sus labios, primero un pezón luego el otro… mientras sus dedos alcanzaron mi clítoris; aquello fue demasiado… apenas pude contener mis gemidos, más aún cuando una pequeña explosión se adueñó de mí… Sin perder tiempo, me besó apasionado, metiendo uno de sus dedos en mi sexo, preparándome para introducirse… y lo hizo, presionando despacio. Yo misma percibí la pared con la que se topaba, cerré los ojos fuertemente junto a mis puños.

—      Mírame, Samara. —oí.

 

Lo miré, su rostro extasiado me hizo morderme los labios; sin decir nada, embistió suavemente por segunda vez, dejándose caer leve sobre mí, alcanzando su boca a la mía, volviendo a arremeter… mi gritó quedó ahogado con su beso mientras permanecía dentro de mí unos segundos. Salió, me observó enteramente, acarició con sus manos mi mejilla, besó mi frente, mi nariz, mis labios nuevamente… 

—      Hazme tuya. —le susurré en el oído.

 

Un gemido ahogado se escapó de su garganta. Su sexo volvió a enterrarse en el mío, en un vaivén lento que cada vez fue a más velocidad.

El dolor ya apenas me persistía, estaba perdida entre nuestras mentes enlazadas, nuestros cuerpos unidos, nuestros corazones como bombas de relojería… lo atrapé con mis piernas, él tomó mis manos tendiéndolas a ambas partes de mi cabeza… El placer se hizo intenso de repente… comencé a temblar en pequeñas convulsiones, apretando sus manos, gritando su nombre… notando como las mismas sensaciones hacían mella también en él. 

Salió de mí; su boca me capturó con frenesí desmesurado… 

—      Ya eres mía, Samara.— Habló posesivo, aproximándose a mi oído, un estremecimiento antes sus palabras, recorrió mi ser.

 

Nos observamos unos instantes.

—      Sí… — contesté sin aliento.

 

Sonrió, atrapándome de nuevo.

********************

—      “Una media alma… puede llamar a otra media alma… Samara.— decía una voz grave de hombre.— Y tampoco olvides la regla del equilibrio; los uróboros propios sólo pueden hacer el bien sino… el alma de dios o diosa será destruida, volverá a renacer en otra persona que se lo merezca… piensa, niña, piensa en todo esto; eres la princesa de la profecía, la verdadera, puedes parar la guerra, ya la tienes en tus manos.”


—      … Abuelo Kai… — hablé sin darme cuenta.


—      Samara… Samara… — abrí los ojos; su mirada limpia chocolateada, sentir sus sentimientos sobre mí, era el mejor despertar del mundo.— ¿Quién es el abuelo Kai? – sonrió echando mi pelo hacia atrás, sobándolo entre sus dedos.— Lo más normal es que soñaras conmigo.


Reí ante su comentario. Paré extrañada, ¿abuelo Kai? Kairós… Me incorporé un poco, apoyándome con los antebrazos, sin destaparme de las ropas de cama. Aión lo hizo conmigo extrañado y preocupado.

—      ¿Qué pasa?— me preguntó ansioso.


—      Ha sido él…


—      ¿Quién?


—      Es cierto… había olvidado esa frase de mi abuela… mi bisabuelo me la ha recordado, pero también… — me senté en la cama mirándole, contenta.


—      Samy…— enarcó una ceja.— ¿Qué estás diciendo de Kairós? ¿Has estado soñando con él?


—      Creo que más bien… me ha dado un consejo.— concluí. Y decidí hablarle mentalmente, por si las moscas.— Me recordó que una media alma podía llamar a la otra, para completarse… sigamos hablando por aquí mientras seas tú.— le pedí. Él asintió, me sonrió dándome un beso breve. Le empujé hacia la almohada y me dejé caer sobre él.— Me falta desenredar esa frase última.


—      ¿Cuál, qué te ha dicho?


Negué.

—      Por seguridad, será mejor que no te lo cuente todo.


—      Oh… esto es demasiado intrigante.— volvió a besarme.— Ella no puede ver mis pensamientos, estate tranquila. 


—      Entonces, te diré mi primer plan.


—      ¿Primer plan? ¿Cuántos tienes?— se alzó un poco mirándome alertado.


Reí.

—      Unos pocos, pero este es el primero. Escucha: Tienes que llamar a tu media alma.


Guardó silencio unos segundos, meditando.

—      Para eso tendremos que ir al reino de tu abuela, no puedo llamarla por teléfono.— dijo con sorna.


—      Lo sé, lo he supuesto.— sonreí ante su pequeña broma.— Podremos ir.


—      ¿Y cómo harás que la llame?


—      Tendrás que apoyarte en lo que sientes por mí.— dije seria, hablando sonoramente.— Te quiero, no lo olvides nunca, por favor.— le supliqué.


Él suspiró.

—      Aún teniendo media alma, he sentido todo como si estuviera completo.— me habló dulce, poniéndose sobre mí, una vez más.— No voy a olvidar nunca este momento, gracias por darme tu corazón.


Se oyó un pequeño “clic”. El colgante, el reloj que siempre llevaba al cuello, se abrió solo, meciéndose en el aire. El uróboros que tenía dibujado al fondo, desapareció, mostrándose delante nuestra.

—      ¿Qué…?— dijimos ambos sorprendidos incorporándonos.


Era una especie de ángel, pues tenía unas alas como ellos, con forma humana, sino fuera por sus puntiagudas y grandes orejas, cabello azulón, y en vez de piernas, tenía patas de caballo… era un centauro… un hermoso ser, con su pelaje del mismo tono de su pelo, excepto sus patas y cascos, dorados, como su piel humana y plumas.

—      Soy Dakarai.— habló solemne, sonrió.— Y me someto a vosotros, hasta que este corazón se rompa.


Observamos fascinados a la criatura que se postraba ante nosotros, en una pequeña bruma semitransparente que mostraba todos sus colores tal como eran, como si se tratase de una proyección.

—      ¿Eres un uróboros?— preguntó Aión, debía mentalizarme de llamarle por su verdadero nombre. 


—      Sí, lo soy.— respondió.


—      ¿Y cómo es eso?— reaccioné.— Mi último uróboros me dijo que ya había acabado mi viaje.


—      Y es cierto,— sonrió.— no soy un uróboros normal. He nacido del corazón de ambos. Yo soy quién os unirá de por vida.


—      Hasta que el corazón se rompa.— repitió la frase Aión pensativo.


Dakarai asintió.

—      Responderé a la llamada de los dos. ¿Puedo empezar con la ceremonia?


—      Un momento, — le paré.— ¿qué ceremonia?


—      La de unión eterna.- habló simple.


Miré a Aión extrañada, él me devolvió el mismo gesto encogiéndose de hombros. Me enfrenté al centauro en miniatura.

—      No comprendo, ¿qué ceremonia?- insistí.


—      Cogeos de la mano. Ahora vais a conocer la vida del uno y del otro en milésimas de segundo.— observó a mi chico.— Y tranquilo, Aión. Débora no sabe nada, ni se imagina que esto sucedería, ella no tiene conocimiento alguno. Y princesa, no te preocupes, la barrera que ha hecho, no deja ni que ella misma pueda escuchar lo que decís o ver, en este momento.– nos miró despacio, sonrió de nuevo.— Seré vuestro mayor aliado. 


—      Espera… — habló Aión, pero no le dio tiempo a más.


Una película de imágenes invadió mi mente, igual que siempre me ocurría al obtener un uróboros, pero no era de mi vida, era de Aión… lo reconocí inmediatamente… sonreí como una tonta; verlo desde un bebé adorable, sus múltiples protegidos y primera protegida, batallas, sus vigilancias a distancia cuando era niña, cuando lo conocí en persona, todo lo que había pasado mientras yo había estado con Xylon… hasta el mismísimo momento actual.

Sentí un calor en el pecho, mi visión volvió a la normalidad. Visualicé a mi guardián, que también estaba asombrado y me contemplaba atónito. Me fijé entonces, en que tenía una marca pequeña, igualita al uróboros del reloj, sobre el lado izquierdo del pectoral. Alcé mi mano para tocarla extrañada.

—      ¿Qué es eso?


—      “Soy Dakarai…— contestaron a mi mente.— Este es mi refugio. Y mi marca.”


Aión tocó entonces en mí, en el mismo sitio que yo le rozaba.

—      Tú también tienes esta marca…— habló.


Me miré para comprobarlo.

—      “No olvidéis que yo he nacido de ambos”— sonó dentro de nosotros


Pestañeé atónita, todo había sucedido tan deprisa que apenas me había dado tiempo a asimilarlo. Me resigné en un suspiro, ya averiguaría la historia.

—      Samy…— me llamó mi preciado guardián en una voz tierna y cansada, le sonreí mirándole.— Ven… dijo que vendría al mediodía, ¿verdad?


—      Sí.— le contesté sumisa.


Me atrapó en sus brazos, cerré el reloj que se había quedado abierto, tomándolo un momento entre mis manos. Nos tumbamos abrazados. 

—      Descansemos… — le oí decir.


—      Ella verá tu nuevo tatuaje.


—      No, Dakarai ha dicho que no lo verá, que ella no tiene conocimiento de esto. Sólo es visible a nuestros ojos y alma, ya que estas se han unido.— me tranquilizó mientras yo me ruborizaba levemente.— Estoy seguro.— terminó adormecido, besándome en la frente.


Cerré los ojos, recordé vagamente las palabras del centauro; él había nacido de ambos, eso significaba, que Aión respondía tanto como yo en esto. “Yo soy quién os unirá de por vida.”

Mis latidos se enloquecieron al memorar esa frase, volví a sonreír tontamente, feliz… y extraña al verme de esa manera en una situación tan dramática, en medio de una tregua de guerra. Sentí que Aión se había dormido de verdad esta vez. Abrí mis ojos observándole, su rostro sereno me confirmó que pensaba lo mismo que yo. Le acaricié, sintiendo que los minutos pasaban demasiado rápidos, dibujé su perfil con mis dedos y me aproximé a su boca depositando un beso.

Me incorporé, noté el cansancio en mí, supuse que sería a causa del uróboros reciente. Tomé mi ropa para vestirme, cierto que quedaban cuatro horas, pero no me hacía ninguna gracia que Débora me pillase desnuda, tampoco que viera a Aión como cuando lo trajeron al mundo, pero eso no podía evitarlo, seguro que ya lo había visto. Me encogí de hombros; no me gustaba pensar que así era. Volví a la cama, a refugiarme en sus brazos, cerré los ojos reiteradamente en un suspiro. Aprovecharía todas las horas y momentos que pudiese tenerle sólo a él. 

Una calma invadió mis sentidos, haciendo que mi cerebro dejara de funcionar… supe que me había dormido.




  




Atados.

Xylon no paraba de dar vueltas en el salón de trono de Arianrhod; la reina diosa había vuelto apenada junto a su hijo y otros guardianes y semidioses, reforzando la barrera, dándoles toda permisiva para que estuvieran allí protegidos y pudiesen descansar.

Todo había sucedido tan rápido. Recordó como a lo lejos los batallantes paraban; al momento, Arianrhod se aproximaba a su lado, diciéndole que Achlys había retirado a sus hombres de repente.

¿Qué habría pasado? ¿Estaría bien Samara? ¿Y Aión? Sabía que no podían morir, ella también debía saberlo, y esa era la carta con la que jugaban; ambos se habían dado cuenta que Débora no creía que su compañero fuera inmortal, quizás especial, pero no inmortal, tan sólo lo había dejado vivo por puro capricho y para utilizar sus poderes; ella siempre había estado obsesionada con él. 

—      ¿Dónde está Chronos?— se atrevió a preguntar.


La reina negó en un gesto, apesadumbrada.

—      Él… cayó… hizo excesivo esfuerzo… su hilo ya estaba demasiado fino… no aguantó mucho… y… se fue…— contestó sin mirarle.


Suspiró hondamente ante la noticia, ya solo quedaba un Dios temporal; el equilibrio del espacio-tiempo podía ser derrumbado, y quién sabía cuán grande sería la catástrofe. Buscó con la vista al padre de su protegida; estaba herido, se quejaba en silencio aguantando el dolor, él podía percibirlo. Thanos, su guardián, lo observaba ansioso y preocupado; ni que decir de la reina, que apenas se separaba de su lado excepto para comprobar la defensa.

Y él, ¿qué podía hacer? Nada, tan sólo esperar. Maldito fuera el inventor de la desesperación y la impaciencia, porque ahora, podrían acabar con él en un soplo.

—      “Xylon…”— Oyó, sobresaltándose al no esperarlo.— “Soy yo, por favor, guarda la calma. Supuse que si funcionaba con Aión, también lo haría contigo. Y no, no estoy posesa por Débora. Lástima que no sé como demostrártelo, lo siento.”


Observó a su alrededor, nadie le prestaba atención. Sonrió aliviado negando, respondiendo de la misma manera, pensando en ella.

—      “Lo acabas de demostrar, Débora nunca diría “lo siento””.— Samara sonrió al otro lado, se percató repasando su diálogo.— “¿Ahora le llamas Aión?, ¿qué ha sucedido?, ¿estáis bien? Empezando por ti.”


Samara tomó aire.

—      “Estoy bien… en cuanto porqué lo llamo así, tú mismo me dijiste que tenía que hacerlo.” – Xylon torció la boca en un “Oh”, notando los nervios de ella en el mensaje, intuyó que algo había pasado.— “¿Cómo están todos? ¿Y mi padre y abuelos, y tú?”


—      “Tu abuela nos trajo en varios viajes, tu padre está vivo, sólo herido, como tantos otros. – Cogió aliento para soltar la mala noticia.— tu abuelo… ya no está con nosotros…— era increíble como solo por la conexión de ser su guardián, podía sentir su estado de ánimo; ahora, estaba seguro, de que se hallaba en shock.— al parecer, abusó del poder que no debía.”


—      “El abuelo… pero… si ni siquiera he podido tomar un café con él…”— logró decir la muchacha desolada.


Xylon sonrió brevemente.

—      “¿Un café?, ¿por qué un café?”— le preguntó.


—      “Porque es una buena manera de estar con alguien para conocerle, aunque puede ser cualquier otra cosa compartida en un momento, así, también disfrutas de su compañía.”— respondió encogiéndose de hombros, tan sólo le hubiese gustado hablar con su abuelo Chronos más detenidamente, pensaba que no tenía abuelos… y saber que era todo lo contrario, la puso contenta.— “Tengo… algo que pedirte, Xylon”— añadió, antes de que su cabeza se sumergiera en esa reciente noticia.


—      “Dime, haré lo que me pidas.”— le contestó serio, era la primera vez que sentía a Samara en ese estado cuando hablaba con él, también, la primera vez que pedía algo.


El silencio se prolongó unos segundos. El guardián notó como la muchacha debía estar tragando saliva para lograr expresarse; suspiró, Samara nunca pedía nada, debía ser algo importante.

—      “Debes atraer a Débora hasta el bosque flotante”.— le dijo.


—      “¿A Débora?”


—      “Sí, irá con el cuerpo de Aión, pero necesitamos un incentivo, y lo único que se me ocurre es que ataques con tu uróboros. Ella no te tiene aprecio… pero seguro que ansiaría a Barbra, siempre me dijiste que tu exprotegida te consideraba inferior, no sería extraño que quisiera tu posesión.”— sintió un suspiro.— “Perdona por pedirte esto, sé que no es agradable para ti.”


Xylon volvió a sonreír negando, era Samara, ¿quién si no se disculparía tras pedir algo? Al menos, una semidiosa que él conociera.

—      “Tranquila, ya no siento nada por Débora, no me hará daño, ya te tengo a ti como curadora para esto.”— Las emociones de la chica se encandilaron, rió breve al imaginarla sonrojada.— “Pero dime, ¿para qué necesitas que esté aquí?”


—      “Para que Aión complete su alma”.


Xylon asimiló su sencilla contestación, encontrando sentido a lo que le pedía. Si su compañero completaba el alma, tendría la fuerza suficiente como para rechazar a Débora. Pero había algo…

—      “Samara,— la llamó, tenía que preguntarle.— ¿por qué no regresas aquí? Tú eres el incentivo perfecto para atraerla”


Arianrhod se acercó nuevamente hasta él, mirándole con fijeza.

—      ¿Mi nieta?— quiso saber.


El guardián asintió. La reina se quedó allí, observándole.

—      “Le entregué mi corazón,— Xylon abrió los ojos como platos, olvidándose de las emociones de la chica.— por lo que… estamos atados… de alguna manera, ya que él, lo tomó.”


—      “¡Cielos santo, Samara! ¿Por qué en un momento como este?”— logró decirle alucinado.— “¿Acaso te obligó? Siendo Débora.”


—      “No, no, no… bueno… al principio fue Débora, ya que no puede matarme, quiere tenerme de alguna manera, y ella sabe, cuanto le amo… y viceversa.”— un nuevo y largo suspiro.— “Iba a negarme, pero… me dejé llevar, pensé que quizás nunca volvería a ser él mismo; Débora nos encerró en un cuarto y nos dejó a solas, abandonándole con su media alma”


El muchacho observó a la diosa que estaba delante de él, que curiosamente, sonreía.

—      “Esta bien… si lo decidiste tú misma, está bien, no necesito explicaciones.”— le habló dócil para que ella se tranquilizase, aunque estaba que temblaba por la novedad.— “Tu felicidad, es la mía, Samara.”— dijo brevemente.


—      “Gracias…”— contestó dulce.


Tomó aliento. Seguía sin comprender cuál era el plan exacto de su protegida.

—      “¿Y qué harás una vez que Aión tenga el alma completa? Sé que Débora volverá a su cuerpo posiblemente, y que tú y él, ya no estaréis esclavizados por ella… pero seguimos con el mismo problema, no podemos derrotarla, no podemos matarla. Ni siquiera su propio padre puede hacerlo.”


Samara sonrió.

—      “Sí podemos derrotarla, estoy segura, ya sé la manera.”


Xylon enarcó una ceja.

—      “¿Cómo?”


La chica volvió a hacer el mismo gesto, contenta con sus planes.

—      “Ya lo verás, debo dejarte, Débora ocupará de nuevo el cuerpo de Aión, y no quiero que sepa que hemos hablado, ni que tenemos esta conexión. Me da un poco de miedo que ella lo averigüe, eres mi vía de escape en estos momentos.”— admitió.


El chico rió negando otra vez.

—      “Me parece bien que seas tan precavida; Débora no puede descubrirnos, ya que ella cree que es Aión tu único guardián y yo, sólo tu asignado suplente. Te recuerdo que esto también fue para mí una auténtica sorpresa.”


—      “Sí,— rió.— es cierto.”


—      “¿Cuándo quieres que me ponga en marcha?”— le preguntó.


—      “No puede sospechar, así que, deja pasar unas horas. Habla con mi abuela, puede que se le ocurra algo… y dile, que mi bisabuelo Kairós, me habló por sueños.”


—      “¿Ha contactado contigo?”— se sorprendió.— “Por aquí no ha aparecido, nadie da con él.”


—      “No sé donde estará, pero me dijo algo muy importante. Ya te contaré, de verdad que debemos cortar con esta conversación… es peligroso.”


—      “Esta bien, ten cuidado, no te pongas en peligro desatinado.”


—      “Aunque quisiera, la media alma de Aión no me dejará, es lo único que Débora no puede tener.”


—      “Es bueno saberlo.”- contestó apaciguado.- “Nos vemos.”

 

Samara asintió.

—      “Cuídate, dile a mi padre que lo quiero, a pesar de todo, y que viva. Quiero ver también a la abuela… a todos… y eso te incluye a ti, Xylon.”— terminó de decirle seria.


—      “Je, lo haré, Samara, no te preocupes.”


—      “Adiós…”— se despidió.


El guardián suspiró largamente. Repasó todo lo hablado, cada frase… atraer a Débora con su uróboros… Le parecía una buena idea; pasó su mano por su cabello cansado y frustrado, ¿cómo esperarse que ambos decidieran unirse por mutuo propio en un momento así? Al menos, Aión, aceptó, y Samara no estaba herida, ni por rechazo, ni por Débora. Lo más importante, que su protegida era feliz de alguna forma.

—      ¿Va todo bien, Xylon?— oyó que le preguntaban.


Alzó sus ojos, topándose con los de la reina que lo miraban preocupados.

—      Sí, su majestad. Entre lo que cabe, va bien.— contestó.


—      Entra en detalles, guardián dragón.— le pidió.— ¿Qué te ha contado mi nieta? ¿Cuándo va a volver?


—      No puede regresar por su poder.


Arianrhod abrió los ojos, echando un breve vistazo a su hijo, ahora dormido por el agotamiento y el dolor.

—      ¿Por qué…? ¿Es mi otra hija…?


Xylon negó en un gesto. Juntó sus manos en un puño, observándola meditativo, tenía que explicarle.

—      No, ella aún conserva su poder, y al parecer, Débora no puede matar a Samara.


—      Entonces… — El muchacho levantó las cejas en una mueca.— ¿no querrás decir qué…?— habló sorprendida.


—      Me temo que es posible que sea lo que piensas…


—      ¿Débora ha dominado su cuerpo?


Xylon casi se cae de la impresión, se había olvidado de ese detalle.

—      No, no, no… — la calmó; respiró hondo, iba a tener que soltarlo, y no le resultaba cómodo.— digamos que… se entregaron el corazón.— resumió.


Hubo un silencio, en el que al guardián se le antojó que pasó una mosca volando por medio de los dos, a cámara lenta.

—      ¿Qué… ella… que… cómo…? Quiero decir…— habló deprisa.— ya sé cómo… pero… ¡Oh, cielos!... ¿Por qué ahora?


—      Para mantener la media alma de Aión.— le contestó sereno.— Lo que hace reaccionar a Aión, es Samara, sus sentimientos por ella. 


Arianrhod pensó deprisa.

—      Samara se ha atado a él para mantenerle despierto.— concluyó; Xylon asintió.— Tiene un plan.


—      Sí, lo tiene, aunque no me ha contado todo; tan sólo que cree que Aión puede recuperar su otra media alma.


La reina se sorprendió una vez más.

—      Cierto… ¿cómo no pude darme cuenta? Las medias almas llaman a las otras para completarse.


—      ¿Y cómo es eso?— preguntó curioso.


La mujer sonrió.

—      Dicen que cuando nuestro Dios creó al ser humano, este tenía cuatro brazos, cuatro piernas y dos caras; pero cómo estaba celoso de ver un ser tan perfecto, lo dividió, por eso es que siempre hay lo que llamamos un alma gemela… nuestra media naranja que nos complementa. – Sonrió leve.— Lo mismo sucede con nuestras almas. – Se incorporó aproximándose a uno de los ventanales.— Esto es bueno, ahora tan sólo falta una tercia parte para completarse ambos, por lo que Débora no podrá tomar su control. Seguramente, mi hija pensó que si los obligaba, ya que no puede matar a su sobrina para apoderarse de sus uróboros, ni dominarla por ser diosa; atándola a su verdadero amor, la esclavizaría.— rió.— No puedo creer que mi hija sea tan ingenua.


Xylon se enderezó acercándose detrás de ella, asombrado por lo que escuchaba.

—      ¿Aún podemos ganar?


—      Kairós está vivo.


—      Sí, — le respondió.— Samara me dijo que se había puesto en contacto con ella.


—      No es extraño, es su biznieta. Es posible que esté ocultándose entre algún presente, pasado o futuro, cambiando continuamente para que no le encuentren, pues si le matan a él, todo el equilibrio espacio-tiempo, se derrumbaría.


—      Lo sé, majestad, lo sé muy bien. Aunque…— miró unos segundos al padre de su protegida.— el heredero sigue vivo.


—      Ambos siguen vivos.— le corrigió, se giró para verle cara a cara.- Tienen que venir aquí para completar el alma de Aión.


—      Utilizaré mi uróboros.


—      No será suficiente, tendremos que pedir ayuda a Kairós, eso la atraerá más, no pondrá objeciones.


Xylon soltó el aire contenido, nervioso, sabía que la reina tenía razón, quizás no era suficiente con su uróboros, por mucho que Samara insistiera; él ya conocía a Débora bastante, si estaba buscando a un objetivo en concreto y sólo le faltaba uno…

—      ¿Y cómo le encontraremos? Es imposible.— argumentó.


—      La madre de Samara es la única que puede encontrarlo. Ella aún conserva su poder, aunque haya sellado su uróboros en su propia casa para protegerla de los cambios espacio-temporales por sus hijos. Nunca ha dejado de ser una diosa.


—      Entonces… 


Su mirada se dirigió a su hijo.

—      Tendremos que esperar un poco, no puedo despertarle tras sufrir esa herida.— volvió al guardián.— Paciencia, mi nuera es buena, muy buena en su don. No fallará, y más aún, si se trata de Samara.


La reina le sonrió apoyando una mano en su hombro. Tras ello, se dio la vuelta dirigiéndose al príncipe y a Thanos, que parecía estar más calmado.

Otro suspiro escapó de sus labios mientras agachaba la cabeza. Debía centrarse en que Aión y Samara estarían a salvo, después se preocuparía de lo principal, de parar a Débora.

Cerró los ojos unos instantes, buscando mentalmente, la calidez de la conexión con su protegida. Sonrió sin que le sintiera, mientras miraba hacia fuera por el ventanal, estaba dormida. Velaría por su sueño, no tenía nada que perder, además, le mantendría tranquilo… aunque sólo fuese centrándose en sus emociones.




  




Despertar.

Mi despertar fue extraño, sabía que estaba con Aión, que todo lo que había pasado sucedió realmente, pero también sabía que Débora ocuparía su cuerpo cuando abriese nuevamente los ojos para enfrentarme a un nuevo día.

—      ¿Dormiste bien?


Oír aquella voz cambiada, fue demoledor, ya que la sensación vivida en la noche perduraba en todo mi ser y cuerpo. Cogí aire y levanté mi mirada hacia el rostro de él con el alma de ella dentro.

Sus ojos chocolates, habían cambiado de color a ese verde grisáceo de Débora. Pensé para mí, que era una forma de diferenciarla.

—      ¿Tengo que contestar a eso?


—      Su media alma no me deja ver los pensamientos… es demasiado frustrante.— se quejó, pronto cambió de expresión a satisfacción.— Sin embargo, lamento decir que no podrás marcharte, ya que vuestra unión se hizo, puedo apreciarlo en su cuerpo, si quieres te doy los detalles de todo lo que noto.— continuó con sorna.


—      No es necesario.— repliqué levantándome de la cama.


—      Oh.— dijo.— ¿Es bueno en la cama? Con este cuerpazo no te resistirías… seguro que te hizo gemir toda la noche…


—      ¿Y qué si lo hizo? – protesté molesta.


Rió perversamente.

—      Querida niña… probaste el manjar más preciado de tu amada tía.— siguió riendo.


Suspiré, me volví para verla.

—      ¿Sabes cuál es tu problema?—me fijé fiera en sus ojos.— Que no soportas que Aión esté enamorado de mí, es por eso que querías matarme, ¿verdad?— paró de reír, su rostro se volvió serio.— Y por supuesto, no puedes hacerlo porque soy una diosa, y tampoco puedes obtener mis uróboros, ya que para ello, debería morir y sacrificar mi media alma mientras que la otra esté en el limbo.— me aproximé a ella.— Al menos, podías ser más valiente y tomar tu propio cuerpo para hablarme a la cara, ¿o acaso me tienes miedo?


—      Grr… Maldita niñata.— escupió con rabia.— Ya te conté mi historia, me enamoré de Achilles, era un hombre atractivo…


—      Querrás decir un erebo que te atrajo al camino oscuro.— le corté.


—      Era un hombre que me enseñó de lo que era capaz de hacer, que me acompañó cuando todos me habían abandonado. —replicó exaltada.


—      Pero tú siempre amaste a Aión.— no dijo nada.— Nunca pudiste olvidarlo, quizás sabías de la profecía, pero pienso que todo esto es por el capricho de que él nunca te ha querido, toda esta guerra fue tu excusa perfecta para tomar tu venganza…


Fue rápido, un tortazo inesperado; me llevé la mano al carrillo dolorido, mientras que me incorporaba, ya que de la fuerza del golpe, había sido empujada y chocado con una de las barandas de la cama dosel.

—      Deja de instigar en mis asuntos, tú no sabes nada de mí, de lo que es sentirse sola, de ser especial y que nadie te quisiera… cuando todos debían estar a mi disposición, ¡yo era la futura reina del dominio de Chronos! – Sus ojos me observaron irascibles.— ¿Por qué tienes que ser tú la princesa perdida?—mis labios se curvaron leves, así que realmente lo era.— No te rías, no dejaré que esa profecía se cumpla. —Se acercó echando chispas. —He sido buena contigo hasta el momento, no me provoques… puedo hacer otras cosas, y peores que matarte.


—      No te tengo miedo. —Le respondí desafiándola. —Estás ocupando el cuerpo equivocado, él no te dejará.


Su mano se levantó con rabia, cerrándose en un puño, pero no bajó; los lazos invisibles de Aión dormidos, se vieron por mi don de la empatía, dominando a los de Débora con facilidad.

—      ¡¡Maldita sea!!— exclamó entre confusa y enfadada. Bajó el brazo, poniéndose derecha, intentando tranquilizarse, cerrando los ojos para ello; me dio la espalda. —Te he traído el desayuno, aunque debería torturarte como si murieses de hambre. 


—      Gracias. —le respondí.


—      Puede que esté envenenada. —añadió burlona mientras abría una puerta invisible en la pared frente a ella.


La cruzó aprisa, como no queriendo oír mi contestación.

—      No intentes escapar,— oí que decía. — mi hechizo aún permanece en esta habitación, no te olvides de que tengo a tu querido Aión.


Un largo silencio siguió a su frase. Busqué la bandeja del desayuno, se hallaba en el mismo lugar en donde estuvo la cena anoche, de la cual, no probé bocado.

¿Realmente estaría envenenado el almuerzo? Tenía hambre, pero por mi propio bien, aunque fuese inmortal, y eso estuviese por probarse, no me tentaba tener un dolor descomunal de barriga o una úlcera; el dolor podía ser peor que la muerte, de eso, no tenía dudas.

Me senté sobre la cama, abrazándome a mis rodillas en un nuevo suspiro. Cerré los ojos mientras mi estómago sonaba vergonzosamente. Tan solo me quedaba esperar, ojalá que Xylon fuera rápido en llamar la atención de Débora, y lo primero que haría después de salir de esta, sería tomar una buena merendola.

Recordé brevemente, como Aión había tomado posesión de su cuerpo para que Débora no me golpease con su puño, sonreí tímida. Me llevé la mano al pecho, donde el tatuaje con forma de uróboros del reloj, permanecía. ¿Qué poder tendría esa criatura mitológica? Un centauro dorado y con alas de ángel.

Un cosquilleo invadió mi mente, ¿Xylon?

—      “¿Eres tú?”— pregunté.


—      “Soy yo.”— contestaron, y supe que sonreía por haberle reconocido.— “Siento interrumpirte en tus derroteros, pero me dijiste que había un segundo plan.”


—      “Y lo hay.”— le confirmé.— “Pero no puede realizarse sin el primero.”


—      “Imaginé que me dirías algo así.”— le sonreí.— “¿Cómo te encuentras?”


Suspiré, ¿notaría mi estado de ánimo por la conexión? Ya me había dado cuenta de lo que su poder hacia realmente: detectaba las emociones y las absorbía como si fuese comida, neutralizándolas.

—      “Hambrienta.”— respondí mediocre, ¿por qué comparé su poder con comida?


Sentí su risa.

—      “¿No te dan de comer?”


—      “Me acaban de avisar de que puede estar envenenada. ¿Y si lo está?”


—      “No, no creo que lo esté. De todos modos, no morirías, los dioses son inmunes al veneno, y tú ya eres una diosa.”


Sonreí estirando mis piernas, echando un vistazo al desayuno.

—      “Mumm… debiste habérmelo dicho antes.”


—      “Nunca ha surgido el tema.”— me contestó a modo de disculpa, divertido.


Reí brevemente. ¿De cuántas cosas no tenía el conocimiento?

Tomé una de las tostadas y comencé a untar lo que parecía mantequilla, di un bocado; mi paladar agradeció el sabor, y más aún lo hizo mi estómago en cuanto llegó a él. Me relamí tirando un nuevo bocado.

—      “¿Está bueno?”— me preguntó gracioso.


—      “Buenísimo.”— le contesté continuando con el almuerzo.


—      “Come, come…— rió.— necesitarás fuerzas para enfrentarte a Débora.”


—      “Hay… una cosa que me sorprendió, anoche… cuando… cuando…— dejé de comer nerviosa.— bueno… ya sabes…”.


—      “¿Qué sucedió?, ¿Aión te hizo mucho daño? Siempre pensé que era cuidadoso…”


Mi rostro se puso rojo, eso era más que cierto, Aión fue muy, pero que muy dulce y cuidadoso.

—      “No… nada de eso… esto… bueno… — suspiré largamente — sólo espero que me puedas oír tú únicamente.”


—      “Tranquila, las conexiones con guardián y protegidas son exclusivas y privadas. Débora no puede dominar las conexiones, ni siquiera de una media alma.”— me tranquilizó.


—      “Verás… cuando pasó aquello… pues… se abrió mi reloj.”


—      “¿Tú reloj, en el que tienes las gemas?”


—      “Sí.”


—      “¿Qué pasó?”— percibí su curiosidad.


—      “Tengo un nuevo uróboros, bueno… tenemos, Aión y yo.”


El silencio cubrió el ambiente mental.

—      “No comprendo… me dijiste que Lihue era el último.”


—      “Y lo era, fue inesperado. Se llama Dakarai… y dijo que… ambos, Aión y yo, éramos sus dueños.”


—      “Por la entrega del corazón.”— resumió pensativo.— “Siempre
pensé que era una leyenda.”


—      “¿Sabes algo de esto?”


—      “Ya te he dicho, es una leyenda.”


—      “¿Y qué dice?”— insistí.


—      “Que solo cuando las almas gemelas se encuentran y se sellan, comparten el corazón.”


—      “Qué bonito.”— bebí la leche haciendo una mueca, no me hacía mucha gracia ese líquido sin café.— “Entonces… Aión es mi alma gemela.”


—      “Sí, vuestro uróboros compartido, lo prueba.”— suspiró fuertemente.


Hice una mueca, recordando que Xylon debía estar algo dolido… o quizás no, no lo sabía; sin embargo, yo había tomado mi elección, y él tenía que aceptarlo quisiera o no,  me diera a mí pena… o me sintiera culpable, porque no quería que sufriera.

—      “Lo siento”.— me disculpé.— “Quizás no deberíamos estar hablando de estas cosas, de estos temas tan…”.


—      “¿… Íntimos?”.—sugirió en una mueca.


Esbocé una sonrisa tímida.

—      “Iba a decir delicados, pero bueno,— me encogí de hombros.— de verdad que lo siento.”


—      “No, no lo sientas, me he hecho a la idea de que lo has elegido a él… — otro suspiro.— no me queda otra que aceptarlo. ¿Qué tendrá Aión que no tenga yo?”—sonó irónico.


Me sorprendí por el tono y la pregunta.

—      “¿Lo dices por Débora también?”


—      “Ajá”.— contestó.


Pensé en ello; lo cierto que Xylon era muy dulce y sensible, Aión también lo era, a su manera, pero tan distintamente. Incluso era mucho más sencillo hablar con el guardián dragón que con el guardián dios, ya que éste último, era de lo más enigmático… Mummm… posiblemente eso fue lo que me hizo prenderme de él. Porque si empezara a sacar defectos, ambos eran orgullosos y engreídos por su fuerte naturaleza. Al menos se dejaban salvar por mí, aunque gruñeran.

—      “Si te sirve de algo, — le hablé suave.— me alegra que te desengañases de Débora.”


—      “Sí, ¿verdad? Jajajaja… Era lo mejor que pudo haberme ocurrido.”— Calló de repente. Su silencio se prolongó un largo rato.


—      “¿Qué sucede, Xylon?”.— Le pregunté preocupada.


—      “Tranquila… pronto te enteraras, descansa, habla con tus uróboros mediante el sueño”. 


Me sorprendí sobremanera.

—      “¿Puedo hacer eso?”


—      “Me lo acaba de decir tu madre”.— me explicó.— “Inténtalo, estate preparada, pronto iré a por ti…”.


—      “No necesito que vengas a por mí…”


Sentí que sonreía sereno.

—      “Lo digo en el sentido literal, princesa.”— me contestó.— “Simplemente, estate preparada para lo que sea, no estoy seguro de cómo voy a hacer lo que debo”.


—      “Entendido,  ten cuidado, por favor.”— le rogué.


—      “Prometido”.— me tranquilizó.— “Te veré lo más pronto posible”.


—      “Suena bien”.


—      “Ten cuidado también, no dejes que Débora te influya. Ya sabes cuál es nuestra ventaja.”— me recordó serio.


—      “Sí, no la he olvidado.”— respondí en el mismo tono.


—      “Nos vemos”.— se despidió.


—      “Hasta luego.”— contesté, no quería decir adiós, y más si se trataba de una situación como esta, pues parecía como si no fuese a verle nunca más, no quería que eso ocurriera.


Me incorporé del suelo, observando a mi alrededor, escuchando haber si descubría algún sonido procedente del exterior. No se oía nada. La habitación me estaba empezando a dar claustrofobia, sin ninguna puerta, tan solo aquella ventana de exquisita decoración. Fue cuando mi mente encendió la bombilla iluminándome, ¿mi madre? ¿Mi madre había dicho que…?

Busqué la conexión del guardián, pero me fue en vano, debía estar ocupado de veras como para no captarla o muy lejos de mi alcance. ¡Había dicho mi madre! ¡Cielos santo! Tan sólo faltaban mis hermanos.

Que durmiera y hablara con mis uróboros… ¿podría ser simplemente hacerme la dormida para hablar con ellos? Cogí aire, terminé el desayuno. Me aproximé al ventanal, era de día, un extraño panorama se veía desde aquella altura de unos veinte metros quizás. Se trataba de un enorme precipicio, separado por un rio caudaloso; todo verde con flores tempus de color blanco. Si mirabas hacia delante, había más montañas divididas por el agua, como si fuesen pequeñas islas.

Mordí mi labio, no tenía nada mejor que hacer que intentar lo sugerido.

Caminé hacia la cama deshecha, la estiré un poco, metiéndome en ella, ignorando la luz fría del invierno que entraba por la ventana débilmente. Cerré los ojos, el olor de Aión permanecía en el lado de la almohada. Aún con mis ojos cerrados, rodé hacia el lugar donde él había estado toda la noche. Aspiré su perfume, sonriendo tontamente al invadirme los recuerdos.

—      “Ya sabéis cuánto le quiero.”— les hablé a mis uróboros, pensando en que me oirían, pues eran parte de mi alma, podía ser que fuese lo mismo en el sueño.


—      “Lo sabemos.”— respondió la voz de Urian.


—      “Debemos hablar.”— dijo Lihue.— “Tenemos que hacerlo bien, preparar una segunda estrategia, por si falla nuestra primera, tenemos un aliado más.”


Supe que se refería a Dakarai.

De pronto me vi sumergida en una habitación azulada, sin paredes, columnas a mi alrededor se erguían hasta el infinito, algunas partidas, de estilo griego. El suelo era de color arenoso, con escalones derrumbados en algunas partes; lo más curioso era que donde me hallaba justamente, bajo mí, había el dibujo de un uróboros con cuatro seres formándolo, reconocí a todos ellos y sonreí.

—      Estas en nuestro santuario.— reconocí su voz, me volví hacia el hipogrifo.— Has entregado el corazón, así que Dakarai mantiene la conexión de tu alma y Aión.


Miré al nombrado.

—      ¿Y eso a que viene? Sé que ha nacido de ambos, pero no comprendo esto.


Sonrieron.

—      No esperábamos que esto sucediese.— dijo Urian.— Por lo que los planes han cambiado un poco.


Lo miré fijamente.

—      ¿Para bien o para mal?— interrogué enarcando una ceja.


—      Piénsalo, princesa.— me dijo Dakarai con una sonrisa.— ¿Qué puede ser?





  




Giros modificados.

María alzó su mano y movió sus dedos, cazando en ellos unos erebos y descuartizándolos con su fino hilo invisible al moverlo hacia delante. 

El gigantesco tigre blanco que estaba tras ella, dio un zarpazo a su lado, deshaciéndose de tres enemigos más. Agachó la cabeza hacia su ama, empujándole suavemente.

—      Lo sé, Arie, está aquí, puedo sentirlo.— le habló aún vigilando a su alrededor.— ¿Puedes rastrear su olor? Ya sabes cómo es el abuelo.


El uróboros sonrió asintiendo.

—      Es por allí.— le indicó en una voz grave autoritaria.— Está en aquella casa del final, esperándonos, ahora que no hay ningún erebo.


—      Démonos prisa, se darán cuenta que hemos matado a unos cuantos de los suyos, y vendrán.— le apremió.


Arie se agachó para que María subiera a su lomo; el tigre corrió sin apenas tocar el suelo, con tal rapidez, que en cuatro saltos estaban frente a la casa.

Se concentró momentáneamente, percibiendo su energía.

El animal se había parado frente a la puerta del derruido edificio, aún con la mujer encima. 

—      Por favor, abuelo, sal de una vez. No tengo todo el día.— habló firmemente.— Lo digo en serio, no quiero perder a mi hija.


Esperaron un rato; el pueblo en el que estaban, había sido arrasado por las llamas, irremediablemente destruido. Muchos aldeanos habían huido y otros tantos, muerto; sin embargo, sus cuerpos habían sido carbonizados y no había otro rastro que no fueran las cenizas; Arie lo había percibido, por lo que María, se había dado cuenta también.

—      Sigues tan fuerte como siempre, querida mía.— sonó una voz.


La mujer sonrió negando. La puerta de la casa se abrió despacio, dejando ver a un hombre de unos cuarenta y pocos, de pelo rizado rubio, ojos grises, no muy alto, con una complexión atlética abrumadora.

—      Que sea madre no quiere decir que me haya vuelto débil, todo lo contrario, abuelo.


El hombre sonrió guiñándole un ojo.

—      Lo tengo comprobado, querida mía. Aún no sé cómo haces para encontrarme.


—      Soy buena rastreadora.— presumió María.


—      No tengo dudas al respecto.— dijo divertido acercándose.


María bajó de un salto ágilmente, cayendo de pie ante Kairós.

—      Te necesitan, eres el único que puede atraer a Débora.


—      Si ella me mata, el equilibrio se perderá.


—      No dejaremos que eso pase.— respondió enseguida.— Además, es imposible que tú mueras ahora.


El hombre suspiró.

—      No lo sé, querida, he estado viajando demasiado entre los pliegues, he usado mi poder de modificación de destinos con tanta frecuencia que no sé cuan fino será ahora mi hilo de la vida; ya que he usado mi poder en mi propio beneficio para salvarme.


—      Abuelo… es mi hija… lleva tu sangre.


—      Lo sé, lo sé… yo mismo me puse en contacto con ella, debía decirle lo del equilibrio.


María levantó las cejas.

—      Espera un momento,— habló seria, poniendo los brazos en jarra, mirándole fijamente. —No fue sólo Chronos quién…— lo miró enojada.— tú modificaste la hora para que Samara no llegase a casa. — dedujo exaltada.— No me digas que todo fue por beneficio propio… — el rostro del dios temporal trató de evadir el de la mujer.— Mírame cuando te hablo, abuelo. No estoy para bromas. Y si tan fino tienes el hilo, estaré gustosa de que Arie acabe contigo.


El hombre, que ahora se veía empequeñecido a los ojos de su nieta, dio un paso atrás. María alzó su mano izquierda rápidamente, sin perderlo de vista, movió uno de sus dedos y un trozo de pared cayó desplomándose. Kairós paró su avance, sabiendo del poder de ella.

—      Déjame explicarte…— comenzó a decir.


—      No importa tus explicaciones, importa que te hagas responsable de lo que has provocado; tú la has metido en esto, y tú la vas a ayudar.


—      Ya te he dicho que no puedo morir…— repitió.


María movió otro de sus dedos, la farola cercana a Kairós cayó a su lado, casi rozándolo.

El hombre se sobresaltó sobremanera, dándose cuenta de que iba en serio.

—      Y no te atrevas a escapar, porque será lo último que hagas. No solo yo y Arie estamos aquí.


—      Cierto, yo también estoy.— dijo alguien a sus espaldas.— Hola, majestad.


—      Lyon.— le llamó el dios reconociéndole con un escalofrío.


—      ¿Estás bien?— le preguntó a su guardián.


El muchacho sonrió asintiendo.

—      No hay duda de que Samara es hija tuya.— le respondió.— Menos mal que decidí seguirla a escondidas.


—      Siento que Lorenzo te parase los pies.— se disculpó. 


—      Oh, tranquila, esto es también importante.— le respondió en una sumisa sonrisa.


Caminó hacia Kairós, mientras andaba, tras sus pasos, todo se fue oscureciendo. Tan solo se podía ver su pelo castaño revuelto, resaltándolo en su perfecto rostro de piel clara, facciones duras masculinas de nariz griega, labios finos y ojos negros que sobrecogían al mirar junto a su caminar digno de un guerrero, de muchas batallas vividas.

Kairós se resignó, suspiró mirando al cielo y agachando la cabeza. 

—      Esta bien, esta bien… moveré un nuevo giro, lo modificaré.


—      Hazlo, pero con solo tu presencia, será suficiente.— le dijo el guardián, Kairós lo miró sorprendido.— Tan sólo, déjese ver, majestad.


Alzó sus brazos, el manto de sombras los engulló en una bolsa, y desaparecieron.

********************

 

—      “Señor, su esposa ya ha llegado.— le habló Thanos mentalmente, esperando que fuera consciente por ese canal de comunicación, ya que aún no había despertado desde la batalla.— Ha encontrado a Kairós, Lyon va con ella.”


—      “Ese guardián… ¿Aún va tras mi esposa? Creí que se había marchado para siempre.”— respondió del mismo modo, sonrió.— “Qué bueno que aún la proteja. Thanos… Siento que mi herida no está sanando como debería…”


El guardián se preocupó, jamás había oído lamentarse a su protegido. Lo observó con más detenimiento, la sangre había dejado de emanar y se estaba secando; levantó con cuidado la gasa que le habían colocado sobre el corte, arrugó el entrecejo, no tenía buen aspecto, en esos momentos y junto al descanso, debería verse como una enorme cicatriz, no un agujero amoratado y rojizo oscuro en carne viva. Lo inspeccionó despacio, aquello empezaba desde el pecho derecho hacia abajo al abdomen, estaba seguro de que tenía unas costillas rotas también como premio.

—      “¿Quiere que llame a Evan?”— le preguntó, sabiendo la respuesta.


—      “No,— el guardián suspiró, ¿cuánto más aguantaría?— esto ha sido causado por un uróboros, quizás por eso tarde más… perdóname, Thanos, porque no puedo ni abrir los ojos, estoy más cómodo así, no quiero preocupar a mi madre, ha tenido suficiente con ver a mi padre morir.”


Volvió a dejar la herida como estaba; dio gracias a que la reina madre del hombre no estaba por allí. Lo había llevado a un rincón, acomodado en unos cojines y tapado con una capa de abrigo. Se sentó a su lado, echando la cabeza hacia atrás, suspiró.

—      “De acuerdo, demos más tiempo. ¿Qué le digo a su esposa?”— le preguntó.


Lorenzo sonrió breve con los ojos cerrados.

—      “Nada, tan solo que aún estoy indisponible”. —contestó breve.- “Espero que Lyon la cuide.”


—      “Señor…— le llamó negando, estaba al corriente de que su protegido no fue el primero para María.— No diga estupideces, ella se casó con usted.”


—      “Sí, lo hizo… sólo porque Lyon decidió abandonarla para cumplir con su deber en el submundo, el muchacho no quiso que ella se sumergiera allí con él. – Thanos guardó silencio, recordando quién era Lyon, un guardián tanto o más especial que Aión, y mucho más viejo, y sin embargo, vinculados por sangre.— Estoy seguro, de que él aún la ama, Thanos…”


—      “¿Y ella, señor?”


—      “No lo sé, tan sólo quiero pensar que tenemos tres hijos, que es una buena y valiente madre y esposa. Es mi todo.”


—      “Apóyese en eso, señor.— le aconsejó sonriéndole.— Presiento el aura del dios temporal.”— le informó.


—      “Todo saldrá bien, María no dejará que las cosas se tuerzan.”


—      Je.— dijo ya sonoramente, miró a lo lejos, tratando de distinguir a esa aura conocida que venía como prisionera de dos más.— Seguro, señor. 


********************

—      ¡Majestad…!— Débora se volvió, girando con el cuerpo de Aión, tragándose la furia que la sobrecogía al no poder controlar el poder del guardián.— ¡Hemos perdido un ejército en un pliegue pasado, no hay supervivientes!


—      ¿Tan sólo traes esas malas noticias? ¿Sabes cuántas medias almas habrán vuelto al limbo completándose? – Lo tomó del cuello.— Será mejor que me digas algo más que pueda satisfacer mi pérdida.


El joven erebo tragó saliva, los ojos de su superiora se clavaban en él provocándole escalofríos.

—      Creemos… que ha sido por Kairós… alguien lo buscó y llevó al reino de Arianrhod…


Lo soltó de golpe, sorprendida por la información.

—      ¿Quién puede viajar por pliegues innumerables y encontrar a un dios temporal tan complicado?— pensó para sí en voz alta.


El erebo se quedó también meditativo observándola.

—      Los nuestros murieron cortados, desintegrados y tienen marcas de zarpas gigantes, señora; ¿puede servirle?


Lo miró de nuevo, más asombrada aún si cabe.

—      No reconozco esas marcas de lucha.- -Admitió. Y sonrió.— Pero hay algo que tienen para mí: Kairós.


—      Podía ser una trampa, Débora.— le dijeron a su lado.


Los ojos de la nombrada buscaron a quién había hablado.

—      No pueden tenderme ninguna trampa, soy inmortal, no tienen nada que hacer contra mí, además, soy mucho más fuerte que todos ellos juntos.


—      Te puedo asegurar, que hemos luchado con semidioses y guardianes bastante maduros.— se aproximó hasta el cuerpo que odiaba, mirándolo con desprecio, echó su pelo blanco hacia atrás pasándose la mano, mirándola altiva.— Son tan fuertes o más que nosotros.


Débora observó a Achlys seria, su enojo aumentó con ello sumado a la impotencia de no conseguir lo que deseaba con el cuerpo que había tomado.

—      Tenemos dos rehenes, no se atreverán a tocarnos.— replicó en respuesta. Su boca se dibujó en una mueca de orgullo.— Le llevaremos solo a Aión, no a su querida princesa. Tú te quedarás con ella.— dijo volteándose hacia el joven erebo.— Yendell, no me falles.


El erebo asintió rápidamente varias veces, nervioso.

Achlys contempló al cuerpo de Aión dándole la espalda, las ganas de tomar su arma y clavársela por detrás, la sacudieron. Sus manos rozaron su espada ceñida a la cintura.

—      Achlys…— la llamó entonces sin girarse.— será mejor que salgas y te ocupes de cuantos vamos a llevar allí, tienen que tener medias almas para poder entrar en el reino de mi madre.


La erebo tan sólo tenía que dar un rápido avance, levantar el filo de acero.

Yendell contempló a su otra superiora, atónito. Fue cuando Achlys se dio cuenta de que la observaban, había olvidado por completo a su súbdito. Cerró los ojos mentalizándose, calmando su ira.

Se giró para no ver a su deseo de venganza, en un doble alcance; marchándose en silencio.

El joven erebo, se fue sin decir nada, observando antes a lo que era la reina en el cuerpo del guardián-dios.

********************

Suspiré cansada, todo había sido concretado y hablado. Tan sólo esperaba que Aión siguiera luchando por su propio cuerpo, así Débora, no podría controlar todo su poder, y menos aún, a mí.

Me aproximé a la ventana, oía jaleo en el exterior. Me apoyé en el marco de piedra, abriendo un poco el cristal; una ráfaga de aire salado invadió la habitación momentáneamente, serían arroyos de agua de mar. Contemplé como unos ciento y algo de hombres y mujeres, vestidos de oscuro y guerreros, se reunían frente a alguien de pelo blanco. Reconocí a Achlys enseguida; debía ser un ejército de erebos, ¿qué irían a hablar?

—      Veo que estás entretenida espiando.— me volví de golpe al no esperarla, especialmente en su propio cuerpo. Se miró de arriba abajo, sonrió.— ¿Alguna pega de mis curvas?


No dije nada, mi cabeza siguió pensando que ella era una pura competencia y que no sabía que habían visto los dos guardianes en mí.

—      ¿Qué… está pasando? ¿Dónde está Aión?— logré decir.


Anduvo en mi dirección, en un paso lento, haciendo resonar sus altas botas de tacón en la tarima. Aquellas mallas oscuras y chaqueta de cuero marrón y negra, se le ceñían como una segunda piel; su largo cabello rizado se movía sensualmente a su paso. Desde luego, era una diosa de la belleza, y mi tía… recordé.

—      Aión está descansando en otra habitación, igualita a la tuya, le hice dormir tras comprobar cómo se exaltaba por mi contacto.— dijo pícaramente. Apreté los dientes, seguro que tan sólo quería provocarme.— Vas a quedarte sola un ratito, sobrinita.— se sentó sobre la cama, cruzando sus largas piernas.— Pero no te preocupes, regresaré pronto, te lo prometo.


—      ¿A dónde vas? ¿Por qué no me llevas contigo?


Me miró escrutadoramente.

—      ¿Por qué quieres venir conmigo?


Por suerte, aquella pregunta no me pilló desprevenida.

—      Me dijiste que estaba atada a Aión, supongo que eso conlleva que valla al mismo lugar al que él esté.


Sonrió de medio lado.

—      No, niña, esto no funciona así. De hecho, creo que no ha salido bien, no puedo ver tus pensamientos ni los de él; pero te tengo a ti, enjaulada, sin poder escapar, es una ventaja.


La miré extrañada, intentando descifrar sus palabras.

—      ¿Qué debería entonces funcionar?— le pregunté.


—      Mi dominio sobre ti al igual que sobre él cuando ocupo su cuerpo, porque todo lo que a él le duela, te dolerá a ti; supongo que erré en mis planes, ya que ha sido tan solo con media alma, y esto sucede con las completas. Lo que importa es que eres mi prisionera.— sonrió satisfecha.— Y puede que lo seas por el resto de tus días, ya que no puedes morir; te dije que había cosas peores que la muerte.


La miré mediocre.

—      Vaya,— dije cruzándome de brazos.— ¿qué ha pasado con el que me colmarías de todos los caprichos que quisiera y demás?


Sus perfectos labios se curvaron maliciosos.

—      Sólo era si te hacías mía.


—      Soy tu prisionera, ¿acaso no es lo mismo?— repliqué desafiante.


—      Cierto, por eso no te mato de hambre, ni tienes un calabozo sin orinal.— era verdad, debajo de la cama había uno de esos de antaño, y había descubierto en un rincón de la habitación, tapado con una cortina, un grifo con una vasija amplia y alta debajo.— Estás limpia, comida y descansada. Tómalo como algo bondadoso de mi parte.— se incorporó dándome la espalda.


—      ¿Qué vas a buscar ahora?— le pregunté firme.


Ella paró en sus contoneados pasos.

—      Sólo me falta un dios, niña.— rió orgullosa.— Sé paciente, cuando regrese, podía devolverte a ese pasado del que seguro que te gustaría continuar teniendo.


Y desapareció tras elevarse en el aire, en una borrosa visión.

Regresé a la ventana, aguardando que el ejército que estaban formando, se fuera, porque también Débora se iría, esperaba que lo hiciera con el cuerpo de Aión, y que todo funcionara.

—      “Estoy impaciente.”— hablé para mis adentros, sabiendo que mis uróboros lo captarían.


—      “Nosotros también, princesa.”—me respondió Urian.





  




Primer plan.

Lyon dejó envuelto a Kairós en su manto oscuro, de manera que no lo interceptase ninguna magia, poder, ni nada parecido. María observaba sus movimientos con todo detalle, él no había cambiado para nada, cumplía su promesa en la distancia, sin ni siquiera tener que mostrarse delante de ella, tan solo hablando por su conocida conexión.

El guardián movió la cabeza hacia su protegida, notando su mirada, y se la sostuvo. Sabía que no se la desviaría, su corazón  latió con fuerza, como cada vez que la tenía delante. Se llevó la mano al pecho inconscientemente, notando como el calor le invadía, su cuerpo reaccionaba mandando en su cerebro, insistiendo en que la tomara… pero no le obedeció, sus fríos pensamientos dominaron al deseo antes de que llegase hasta su protegida.

—      ¿Todo bien?— le preguntó firme.


Lyon sonrió descaradamente.

—      Por supuesto, mi trabajo ha mejorado más de lo que crees.


—      Sé que has mantenido tu promesa.


—      ¿Dudabas el que lo hiciera?


—      Tenías un reino que atender. ¿Qué tal lo está llevando tu padre? Muchos nietos suyos están muriendo, sin contar con los que hemos mandado nosotros a su infierno.


Se cruzó de brazos observándola minucioso, quedándose con cada detalle de su rostro y cuerpo, algo cambiados por los tres embarazos. 

María exclamó una maldición para sus adentros, odiaba que la mirase así; parecía estar acariciándola con la mirada, desnudándola en su mente. Cuando él se había llevado la mano al pecho, sintió calor en el mismo lugar de su cuerpo, su corazón no se había roto, aún no, porque la señal permanecía en ella; pero no tenían al uróboros nacido de ambos. 

Acopló todas sus fuerzas para expulsar el deseo que comenzaba a palpitarle por dentro. No iba a traicionar a su marido, a su fiel marido, no por aquel encuentro; ¿cómo era posible que sintiera aún algo por él? La había abandonado, al principio no supo bien los motivos, pero era obvio el porqué; encerrarse en el submundo no era para ella, según él. Le dolió que no le preguntara ni le diese explicaciones, memoró que ella, había sido una cobarde, podía haber ido a verle… ¿Y qué importaba ahora? Era feliz con Lorenzo, que la consoló, adoró… y la amaba por encima de todo.

—      Lo lleva mejor de lo que pudieras pensar. – se encogió de hombros.— Ya te dije que no todos son hijos suyos. Hades no es tan malo como la gente piensa, o como la historia humana lo pinta, todos cometen errores. Por algo renacen.


—      Por lo que veo, ya volvió a su reino.


—      Sí.— le contestó fijando sus ojos en los de ella.


—      De otro modo, no habrías acudido en mi ayuda, ni hubieses seguido a Samara de lejos.


—      Te equivocas.— dijo con voz cortante, notó como María se puso nerviosa. Sonrió internamente.— Jamás te dejaría al alcance del peligro, haría cualquier cosa que me pidieses.


—      No fue eso precisamente lo que hiciste en un principio.— le reprochó, y volvió a maldecirse por haber soltado su lengua.


—      Je,— la tomó de la barbilla, ella lo miró desafiante.— ¿todavía me recriminas por eso? ¿Acaso no eres una mujer casada, feliz y con hijos?— la observó fiero, consumiéndose por unos segundos en su mirar. La soltó incómodo, no soportando más seguir en ese reto. Agachó la cabeza, alejándose unos pasos de ella. Volvió a contemplarla.— Era lo mejor para ambos.


—      No,— le respondió.— era lo mejor para ti.


Lyon suspiró, aquello le atormentaba y ella no sabía cuánto. 

—      No es así, mírate. Tú has hecho tu vida como debías hacerla, tienes parte humana.


—      Nunca me preguntaste qué quería hacer con mi vida.


—      Sí que lo hice cuando era tu simple amigo guardián.— respondió rápidamente.


—      Pero no lo hiciste después, tras tomar mi corazón.— Lyon calló sin saber qué decir.— Me hubiese ido contigo.


—      No. – Negó en un gesto.— No lo hubiese permitido, no podía condenarte a vivir allí, no sabes lo que estás diciendo.— La observó severo y angustiado.— No tienes idea de lo que es aquel reino, créeme, esto es lo mejor que nos ha pasado a ambos. – habló aproximándose de nuevo hasta ella y tomarla de los hombros.


Era imposible arreglar el pasado. Lyon lo sabía y María lo tenía asumido; al fin ella le había dicho lo que pensaba.

—      Al menos… sigues siendo mi guardián.— aclamó serena.


—      Hasta la muerte.— le siguió en un ardiente arrebato.


Volvieron a encontrarse en los ojos del otro. El ambiente se electrificó en segundos, ninguno de los dos emitió sonido alguno.

El guardián-dios, entornó los ojos a sus labios rosados, tan apetecibles para él. Sentía como el pecho le quemaba, conectó con la mente de su protegida, percibiendo lo mismo que él. No podía resistirse, tenía que hacerlo.

Se agachó despacio, rozando primero su nariz, observando cómo María cerraba los ojos en un suspiro. Él nunca había dejado de amarla… su boca estaba tan cerca…

María fue más rápida que él, y besó su mejilla abrazándole, dejándole aturdido.

—      Te quiero, Lyon, pero amo a mi marido más que a nada. Aunque admito, que el deseo que me despiertas, aún me tienta.


Suspiró, sonrió al oírla decir que le deseaba a pesar de su esforzoso rechazo; se alegró concluyendo el que ella aceptaba los hechos, así debía ser.

—      Me alegro de que alguien te haya llenado más que yo.


—      Pero no quiero que Samara cometa el mismo error.— se alejó para verle.— Quiero que sea feliz.


—      ¿Y no crees que lo será aunque Aión tome esa decisión?


—      No, ella no es tan exacta a mí. 


—      Entonces,— le habló tratando de calmarla, echó un mechón de su pelo hacia atrás.— confía en ella. Nosotros vamos a ayudarla.


—      Sí.— respondió breve.


********************

Vi como Débora sacaba a su mantícora, usando el cuerpo de Aión, abría ese curioso portal con el rugido de la criatura y se introducía en él; el ejército marchó tras ella. Poco a poco, fueron desapareciendo hasta cerrarse el agujero cuando entró el último soldado.

Suspiré, estudiando la situación una vez más, no había probado mis poderes, así que no estaba segura de su alcance desde que se había completado mi supuesta alma de diosa.

La bandeja con comida reposaba en el diván de siempre, atrayéndome misteriosamente; fue por eso que decidí ignorar el hambre esta vez, quizás no estuviera envenenada pero sí podría tener algo que me afectara a mi concentración, y necesitaba de todos mis sentidos. 

Me senté en medio de la habitación, acomodando mis piernas, dejándome caer sobre mis muslos. 

—      “Urian,— llamé al uróboros mentalmente.— materialízate y vigila, por favor, seguro que Débora me ha puesto alguna escolta.”


La serpiente alada, apareció ante mí, sonrió asintiendo.

—      Tranquila, Samy, no nos oye nadie. El hechizo de Débora anula todo sonido; excepto el que distingues por la ventana.— se centró momentáneamente.— Y si, tenías razón, hay un soldado vigilándote.


—      Me temía algo así. Después de todo lo que me ha venido a decir esa bruja.— repliqué con odio.


—      Tienes que concentrarte.— me avisó mi uróboros.— Venga, cuanto antes logres entrar en su mente, antes te escuchará.— me animó.


Cerré los ojos, era lo más difícil que iba a hacer hasta el momento de mi vida. Imaginé una imagen de él, memoré el color de sus lazos, su aura que ya sabía distinguir. Aún cabalgaba a lomos de Tefnut; comencé a llamarle por nuestro canal común.

********************

—      Vienen hacia aquí.— habló Zarech a sus guardianes en voz alta.— Deben tener una media alma de protegidos muertos o guardianes, de otra manera, no podrán entrar en el reino.— unos murmullos se sintieron en la sala, el capitán alzó las manos para que le escuchasen.— Vienen a por Kairós, no podemos dejar que este dios temporal muera, o estaremos en un vórtice de pliegues que no serán ni pasado, ni presente, ni futuro; sino un desequilibrio total de todo junto y de nada a la vez. Muchos pueden desaparecer. Contamos con fuertes uróboros por parte de nuestros protegidos, no dejéis que os lo arrebaten. Débora estará ocupando el cuerpo de Aión. Por orden de Brígida, podéis dejarle aturdido, pero no herirlo. La princesa tiene un plan, si este sale bien, tendremos a Aión de vuelta.


Algunos sonrieron, otros aplaudieron; se oyeron voces de ánimo y de bendiciones junto a suerte.

Zarech carraspeó llamando de nuevo la atención.

—      Tomar todas las precauciones necesarias. Cuidado con Achlys, no olvidéis que es la erebo de mayor nivel que ha existido jamás. Es todo, tened cuidado.


Asintieron al capitán. Zarech se retiró en busca de la reina que había ido a ver a su hijo aún dormido. El capitán sabía que eso no era una buena señal, de ahí que la reina y Thanos estuvieran preocupados.

Se apresuró a llegar a la habitación y encontrar el rincón donde yacía el príncipe. 

—      Zarech.— le llamó una voz femenina.


El hombre se volvió asombrado, reaccionó e hizo una pequeña reverencia.

—      María…— la nombró.— ¿cuándo llegaste? Y Lyon, es una sorpresa verte, y un alivio.— sonrió.— No contaba con vosotros, esto se pone interesante.


—      No íbamos a irnos con una batalla tan presente, y Lorenzo en tan mal estado. – Lo miró fríamente.— Debisteis avisarme de la gravedad de mi marido. Lo que le atacó no fue un uróboros cualquiera.


—      ¿Cómo lo sabéis?— interrogó extrañado.— Vosotros no estuvisteis presentes cuando sucedió.


—      Por la forma de la herida.— contestó Lyon.— Así solo ataca una cocatriz,— Zarech se quedó serio al escuchar aquello.— lo raro es que no se haya convertido en piedra, es posible que por eso no sane.


—      Débora tiene ese uróboros, lo hizo desaparecer tras el ataque, lo dejó con Achlys… no sé como esa desterrada ha dominado a tantos…


—      Porque es la hermanastra de mi marido.— respondió a Zarech.


El capitán la miró desconcertado.

—      Tenemos que encontrar al uróboros.— habló Lyon.— Sólo él puede revertir el golpe de piedra.


—      Eso será en vano.— señaló María seria.— Si Débora lo controla, no hay nada que hacer, es más, si derrotamos esa parte de ella que lo tiene, el uróboros desaparecerá.


Todos se sumieron en un silencio perturbador.

—      Siento interrumpir…— habló Thanos que se había acercado.— pero Lorenzo me ha preguntado mentalmente, dónde está Samara.


Las miradas se clavaron en él sin saber que contestar.

—      Ella tiene el poder de la omnipresencia, la verdad… que no comprendo por qué no está aquí.— logró decir María.


—      Es fácil de explicar, señora.— Se volvieron hacia Xylon, que había aparecido por detrás.— Está encerrada, no puede salir de allí.


Lyon lo miró fiero.

—      Eres su guardián, ¿por qué la dejaste ir? No debiste hacerlo.


—      Ella quería ir, fue su decisión, no pude pararla.— le contestó.— Aunque no ha dejado de sorprenderme… — suspiró.— Lo principal es que Kairós está aquí. Y te necesito, Lyon. Tú eres el único que puede burlar la seguridad donde la princesa se halla.


El guardián de la madre de Samara, lo observó extrañado.

—      ¿Quieres que utilice mis sombras?


—      Sí, es posible que sea el único modo de conseguir que ella esté aquí antes de que… bueno…— suspiró agachando la cabeza un momento.—  ufff… esto va a ser complicado de explicar, Samy. ¿Lo sabes?


Todos le miraron con la boca abierta.

—      ¿Estás hablando con mi hija por la conexión de guardián y protegida?


Asintió sonriendo tímido, levantando su mirar.

—      ¡Maldición, Xylon!— exclamó María.— Quiero que me dé explicaciones de porqué ella no ha usado su poder, seguro que ha podido hacerlo en algún momento.


El muchacho tomó aire, contestó a Samara por el medio de comunicación que tenían privado, se cruzó de brazos exasperado y habló.

—      Dice, que simplemente le diga, que ella comparte algo con Aión, y por ese motivo, decidió ir y no regresar hasta que todo salga como tiene planeado.


—      ¿Comparte?— repitió María aturdida. Observó de reojo a Lyon, volvió a Xylon.— ¡Ah, no… no puede ser!— le dijo poniendo los brazos en jarra.— ¿Pero cuando ha sucedido esto? Es muy joven todavía para estas cosas…


Lyon rió. Zarech se disculpó yéndose al rincón para ver al enfermo.

—      ¿Pensabas mantenerla virgen hasta que se casara?


—      No sería mala idea.— le replicó a su guardián que reía divertido.


—      Siento decirte, que eres un mal ejemplo para dar consejos.— le contestó haciendo que se sonrojara.


Xylon sonrió disimulado, volviendo su rostro a un lado para que no le vieran. Reaccionó.

—      Como sea, lo único que no esperábamos es que Débora decidiera dejarla allí como rehén al no tener el control total del cuerpo de Aión.- Aclamó.


—      ¡Jajajaja…!— rió Lyon negando.— Increíble… — miró a su protegida conteniendo su arrebato.— Dices que no sois tan exactas… ¡Ay, María! ¿Todavía no lo has entendido? Al unirse no sólo comparten un uróboros común.— clavó sus ojos en ella.— Sino sus almas gemelas, es por eso que Débora no la ha llevado con ella, tiene miedo de que no pueda seguir dominando el cuerpo de Aión ni su media alma. Y el plan de tu hija… es tan simple y brillante.— Volvió a reír.— Increíble… 


Xylon lo observaba enarcando una ceja, ni él mismo estaba seguro de que aquello saliera bien. Se encogió de hombros, si Lyon traía a Samy, todo sería mejor.

María lo miraba sin pestañear, aturdida por su reacción.

Un ruido sonó fuerte y estruendoso, haciendo que Lyon callase de golpe y todos se mirasen entre ellos, preguntándose qué había sido aquello. Pronto le siguieron más sonidos de gritos.

—      Han llegado.— dijo Zarech desde el umbral.


********************

Podía sentirlo, el cómo el cuerpo de Aión esquivaba filos de acero, bolas de energía y tantas otras cosas. Débora había dominado el poder de gravedad, eso la ayudaba a sobrevivir, además, había invocado a tres uróboros a la vez. Era extraño seguirlos de esta manera, porque sentía como las almas de ambos se iban agotando; posiblemente, al esfuerzo de la magia. Reconocí para mi disgusto, que admiraba la fortaleza de mi tía.

—      ¿Aún no ha aparecido?


—      No.— le contesté a mi uróboros.— Y por lo que Xylon me ha dicho, mi madre está en activo. Ella ha sido la que ha ido en busca de Kairós.


—      Tu madre, ¿eh?— sonrió.— Debe ser especial, te encantan sus bizcochos.


Sonreí recordando aquella imagen de los mimius con la que me habían tentado, había sido un momento mágico, no podía negarlo.

—      Nunca se me pasó que vendría en mi ayuda.


—      Eres su hija, ¿por qué no iba a hacerlo? Ya completaste tu alma de diosa, tus hermanos no corren peligro, pueden salir y entrar de tu casa cuanto quieran.


—      No, eso no es así. Ellos ahora corren peligro, pueden ser atacados por esta guerra, ya que son de mi sangre. Espero que mis padres hayan tomado todas las precauciones necesarias.


—      Seguro que sí,— trató de tranquilizarme Urian, se posó delante de mí.— confía más en ellos, Samy. 


Suspiré largamente. Cerré los ojos volviéndome a concentrar. Lo nombré una vez más en mi mente…

—      No puedo conectarle. Siento que está en pleno apogeo de la batalla.


Abrí los ojos. 

—      Tendremos que esperar a que Xylon haga su jugada.


Negué.

—      No sería conveniente esperar hasta el último momento, es arriesgado, ¿cómo sino va a llamar Aión a su media alma?— solté el aire contenido, me incorporé, me llevé una mano al pecho donde sentía un poco de dolor, ambición y arrogancia.—¿Qué son estos sentimientos?— pregunté extrañada.


—      Es por Dakarai.— me contestó Urian.


Lo miré patidifusa, ¿cómo no había caído en eso? Lo compartíamos, Aión me lo había mencionado, no era una unión normal.

Sonreí reaccionando.

—      Dakarai, — llamé al uróboros.— por favor, necesito que me ayudes a contactar con Aión.


El centauro dorado de pelo azulón, salió de la nada, haciéndome cosquillas en el pecho, donde estaba el corazón.

—      Claro que puedo, yo soy la razón por la que estáis unidos.— dijo alegremente.


—      ¿Qué debo hacer?— le pregunté esperanzada.


Posó sus cascos en el suelo, haciendo por su tamaño, como de un caballo real, que la habitación empequeñeciera.

—      Déjamelo a mí. Sé lo que debo hacer.— Sus ojos se fijaron en Urian.— Esto puede ponerse muy peligroso.— le advirtió.


La serpiente asintió seria.

Tanius y Lihue salieron entonces, apareciendo en una bruma antes de materializarse.

—      Estamos preparados.— dijeron.


********************

 Xylon se agachó a tiempo de recibir un hachazo, movió sus manos cogiendo la mismísima arma que iba a herirle y la convirtió en una lanza. Aún en el aire, la dirigió hacia su contrincante dándole de lleno.

El uróboros de María, Arie, daba zarpazos por todos lados, ni que decir de su dueña, que alzaba un arco con unas flechas peculiares, que disparaba pronunciando algo, haciendo con ello, que sus blancos se desintegrasen al instante.

Lotus, junto con Sehan, estaba allí también. La sierpe dragón sopló fuertemente junto a Barbra, creando ambos un muro de fuego azulado que retuvo a unos cuantos erebos, quemándolos.

Una cocatriz se abalanzó sobre uno de los guardianes. Zarech entró rápidamente en acción.

Alzó sus manos en la dirección del uróboros, recordando que no podía matarlo, tan solo herirlo, o quizás sujetarlo para que no se escapase. Un rayo salió de entre sus palmas unidas en dirección a la criatura que la empujó fuertemente hacia atrás.

Zarech se acercó veloz hacia su súbdito, pero este ya estaba convertido en piedra, al igual que otra estela que había dejado tras sí, de protegidos y guardianes. Observó a María, esperando paciente a que se percatase. Ella lo notó, asintió observando a la criatura. 

La madre de Samara movió los dedos, alzando sus manos para ello, enmarcando a la cocatriz, atándola con hilos invisibles.

—      Hecho.- dijo satisfecha a Zarech, que asintió.


********************

 

—      Sé que estás ahí, Kairós.— dijo Débora casi relamiéndose de estar tan cerca de su objetivo.— Vamos, siempre pensé que eras más valiente.


—      Sólo soy precavido, Débora.— habló el dios, apareciendo tras una cortina del recinto.— Veo que hice bien en dejar a la reina con tu hermano menor. Eres muy mala chica, ¿cómo puedes torturar al que es de tu sangre de esa manera?


El templo vibró en una sacudida, pequeñas piedras y arena fina cayeron del techo. La boca de Aión sonrió.

—      ¿Quién dijo que la tortura no es peor que la muerte? Mi hermano, eh… Jajajaja… Nunca le conocí, ya estaba desterrada por entonces. 


—      Él tampoco sabía que tú eras su hermana.


—      Por supuesto que no, rompí las reglas de los buenos dioses, soy la oveja negra de la familia.


La muchacha miró a su alrededor, atenta a sus contrincantes, Tefnut la acompañaba, además de un enano corpulento de facciones oscuras y larga barba pelirroja, llevaba un garrote con brillantes pinchos afilados entre sus manos, vestía todo de verde oliva y negro, en traje de guerrero. Sus ojos no se veían apenas por tan espesas cejas separadas  un milímetro por su nariz.

—      ¿Qué piensas hacer si no puedes matarme?- Le preguntó.


Rió.

—      ¿Quién ha dicho que no puedo matarte? Veo que tu hilo ya no es tan dorado, tío Kairós.— le dijo recochineándose.— No olvides que puedo ver los hilos de la vida de cada cosa viva de este mundo. Puede que me arrebatasen mi uróboros, pero nunca mi poder.


El dios echó unos pasos atrás, sorprendido, ya que no tenía conocimiento de que la desterrada conservara ese don.

Débora sonrió maliciosa, curvando los labios de Aión en un feo gesto de victoria.

—      Ahora; Sactus, Tefnut.— nombró a sus uróboros. Sus ojos relucieron.—Rugido, — sonrió.— abominación.— terminó de decir lanzando a sus criaturas.


—      “Aión, Aión… despierta, no dejes que se salga con la suya, llama a tu media alma”.


—      “Samy…”— El guardián espabiló, forzándose a luchar por el espacio de su cuerpo contra el alma que la invadía.


—      ¡Maldición!- exclamó Débora.


Los uróboros pararon en pleno ataque, a punto de alcanzar al dios temporal. Volviéndose hacia ella en gesto de sorpresa.

—      “No puedes matar a Kairós”— dijo el guardián en su subconsciente.


—      Voy a hacerlo, estúpido. Deja de forcejear.— replicó en voz alta.


—      “No voy a permitirlo”.


—      Es demasiado tarde, tu cuerpo es mío, y no puedes hacer nada.


—      “Estoy intentándolo”.— le contestó.


—      ¡Ah….!— chilló encogiéndose por el dolor.— ¡¡¿Qué estás haciendo?!!


Aión se centró, estaba seguro de que sentía a su otra mitad cada vez más cerca, era por eso que podía mover su mano a su antojo, una de sus manos… sonrió por su propia boca, y aquello, le produjo una placentera oleada de satisfacción.

—      ¡¡Para!! ¡¡Para Aión…!!— le pidió angustiada al ver que no controlaba lo que ocupaba.


Los uróboros desaparecieron al instante, todos excepto uno, por lo que Débora se sintió más agotada aún si cabe; algo retenía a su favorito.

Kairós sonrió y desapareció también.

La muchacha lanzó una maldición al percatarse de que había sido una simple proyección. Entonces, un centauro dorado con el pelo azulón, surgió ante sus ojos verdes grisáceos, dejándola completamente aturdida.

—      Aión, tu media alma, está aquí.— dijo con una sonrisa.


—      Gracias, Dakarai.—le agradeció por su propia voz sonora.


Uno de los ojos del guardián ya eran de su color chocolate, mientras que el otro, seguía siendo de Débora, la cual, no podía dar crédito a lo que estaba pasando.

Sus pensamientos fueron rápidos. Debía abandonar el cuerpo del guardián, no podía hacer nada, era un dios, pero aún tenía a su preciada Samara cautiva. Sonrió con desprecio.

—      Esto no quedará así, Aión.— dijo abandonándole fugazmente.


Aión paró la caída con sus manos hacia el suelo, agotado; Débora había abusado de su magia, al menos no de su alma; levantó la mirada hacia el centauro.

—      Gracias.— le dijo respirando entrecortadamente.


—      Trata de serenarte, debemos volver con Samara.— le habló.— Ella está encerrada, ni los uróboros pueden romper el hechizo de la habitación.


Trató de incorporarse, lo hizo despacio, notando como cada miembro de su cuerpo se acoplaba a los mandatos de su cerebro. Nunca más dejaría que alguien le controlara de esa forma.

—      ¿Puedes llevarme hasta ella?- le preguntó.


—      No lo hagas, Aión.— el nombrado se volvió asombrado al oír su voz.— Lyon ha ido a buscarla, él la traerá.


—      Xylon… ufff…— el recién llegado se aproximó rápidamente, tomándolo para que se apoyara en él.


—      Además, no estás en condiciones de batallar. El ejército erebo acaba de retirarse. Hemos ganado por ahora.


—      ¿Y Kairós?


—      A salvo.— le contestó mientras salían del templo.


Dakarai hizo como una especie de paraguas sobre los dos guardianes, protegiéndoles de los derrumbes del lugar, y los siguió hacia fuera.




  




Desesperación.

Sí, lo había conseguido, Aión tenía su alma completa, ya no sentía a Débora dentro de él. Traté de conectarme con su mente, y frustrada, me di cuenta que era imposible por el momento, mi guardián estaba agotado… y yo, sentía su mismo cansancio.

—      No te esfuerces.— me habló Tanius.— O caerás en la inconsciencia, nos conviene estar preparados, Débora ha regresado a su cuerpo, no tardará en venir.


—      Cierto,— habló Urian.— puedo sentir su presencia en el lugar.


Lihue estaba pensativo; observé al ave fénix rojiza y dorada, de suaves y esponjosas alas, con mirada sabia.

—      ¿Qué ocurre, Lihue?— le pregunté.— Ya supimos que esto podía pasar.


—      Alguien viene a por ti, y no es Débora.


Todos le miramos.

—      Yo no he sentido nada.— habló Tanius acercándosele.— ¿Estás seguro?— el uróboros asintió.


El hipogrifo se sentó serio, poniendo sus sentidos alertas. Urian siguió su ejemplo.

La habitación se oscureció de repente, como si se hubiesen comido la luz; tan solo podía ver a mis uróboros y a mí misma.

—      ¿Qué ha pasado?— pregunté poniéndome en pie asustada.


—      No te asustes,— dijo una voz que no conocía, mis uróboros me rodearon.— tranquilos, tranquilos… soy Lyon.


—      ¡Lyon!— habló Tanius.— ¿Cómo no se me ocurrió? Tu poder de sombras es el único que no puedo detectar.


Un hombre salió de entre la negrura, en su propio color, parecía que llevábamos focos encima solo para los que estábamos vivos allí. Le observé con una ceja levantada, me resultaba vagamente familiar.

—      He venido a sacarte de aquí, Samara.— espetó.- Tu madre no me lo perdonará si no regresamos cuanto antes.


—      ¿Mi madre?— pregunté patidifusa. Lo entendí.— ¿Eres el guardián de mi madre?


Sonrió.

—      Sí, ¿quién sino podría ser?— habló divertido.— Tienes suerte de que sea yo quien ha venido.— sonó orgulloso.— Soy el único guardián con este poder.


 Un rugido se oyó. Lyon apagó su sonrisa, mis uróboros se postraron alertas. El portal se abrió paso en la oscuridad, viéndose en pequeños destellos blanquecinos y amarillos.

—      Es Débora.— anuncié reconociendo el agujero.


Lyon se había quedado callado.

—      Esto es serio,— habló el guardián.— nadie atraviesa mis sombras, ni siquiera los dioses.— sus labios se curvaron perspicaces.— Interesante, su lado oscuro debe ser realmente poderoso.


No entendí absolutamente nada, ¿acaso Lyon era un guardián oscuro?

—      Tenemos que irnos.— dije sin perder detalle de lo que nos cernía.


El hombre se aproximó a mí, hasta ponerse delante.

—      Es complicado, Samara, si nos vamos ahora, nos llevamos a Débora también y a lo que lleve consigo. Tenemos que esperar. Bajaré las sombras.


Dicho aquello, alzó su mano derecha abierta hacia arriba, la cerró en un puño y bajó lentamente. La oscuridad que nos rodeaba, comenzó a desvanecerse poco a poco, obedeciendo aquel gesto.

—      Iros.— les ordené a mis uróboros.— No quiero que os vea.


Asintieron.

—      Saldremos si estás en peligro.— me prometieron antes de desvanecerse.


Me senté sobre la cama, Lyon desapareció de mi vista, rodeándose a sí mismo en sombra, pareciendo que era la de un objeto cualquiera de la habitación.

Oí el rugido de la mantícora, noté al instante que mi tía venía enfadada, muy enfadada. Pensando en que podía oírme, le hablé.

—      ¿Ha ido todo bien?


No tardó en aparecer montada sobre la criatura.

Su semblante era arrollador, sus ojos chispeaban furiosos y sus labios estaban apretados, aún así, seguía siendo la viva imagen de una diosa.

—      ¿Qué has hecho?— me preguntó sin bajarse de su montura.


—      ¿Perdona? No he podido salir de aquí, ¿qué crees que puedo hacer? Esperar a que volvieras en el cuerpo de Aión, no en el tuyo propio.— respondí seria.


Desmontó acercándose hasta mí con pasos tan marcados que el sonar de sus botas hizo temblar el suelo. 

Se echó sobre mí de pronto, empujándome sobre la cama.

—      No sé cómo lo hiciste, maldita mocosa. Pero Aión ha recuperado su alma completa.


—      ¡Pues qué bien!— le grité sin amedrentarme, fijando mis ojos en los suyos en un reto.— Entonces no tardará en venir a buscarme.


—      ¿Acaso crees que te dejaré ir?


—      Tendrás que hacerlo.— le dije seria.


Nos quedamos mirándonos así un buen rato. Se levantó, girando hacia la criatura que hizo desvanecer. Se incorporó dejándome libre.

—      No pueden matarme.— me recordó.


—      Porque aún eres una diosa.— le aclaré.


Ella me miró como si fuera la primera vez que lo hiciera.

—      ¿Qué quieres decir con eso?


—      ¿Es que no sabes las reglas? ¿Nunca leíste el libro de guía?— le interrogué cínica.


—      Claro que lo leí, he tenido mucho tiempo para hacerlo.— me respondió serenándose.— No sé a qué te refieres.


—      Es simple,— la miré fría.— yo ayudé a Lotus a conseguir su uróboros, Mosum se lo arrebató. Supongo que lo sabes todo.


Ella me miró perspicaz.

—      Por supuesto que lo sé todo, Mosum era el único erebo que había conseguido someter a uróboros para su consumo.— sus ojos se entornaron.— ¿Qué inventaste?


—      Los uróboros depende del alma, no pueden quitártelos. No me invento nada. —aclamé ofendida.


—      Je,— rió negando.— ¿me estás diciendo que puedo volver a tener mi uróboros arrebatado?— asentí.— ¿Sabes lo que estás haciendo? Estas aconsejándome para ser invencible.


—      ¿Lo eres?— la desafié.


Sus ojos centellearon.

—      Lo soy, si lo que dices es cierto, nadie podrá conmigo.


—      Déjame libre, me enfrentaré a ti, será aburrido no tener nadie contra quién vencer.


Débora estalló en carcajadas.

—      Impresionante, querida Samara… ¿Crees que porque me hayas dado un consejo te dejaré en libertad?


—      Lo que te digo es cierto, ¿por qué no lo compruebas? Sólo tienes que llamarlo, por su nombre, como siempre que le invocabas.— insistí.


Me miró seria, asimilando mis palabras.

—      No voy a dejarte libre.


—      Vendrán a buscarme.


Ella no dijo nada más. Se elevó levemente en el aire y desapareció pensativa.

—      Entonces… me enfrentaré a ti. —oí decirle.


—      Estaré esperando. — contesté casi para mí.


Lyon salió de su escondite, observándome levemente. Abrió su puño y la oscuridad volvió a consumirnos.

Le miré:

—      Es mejor así, por seguridad, no quiero que me oiga.- me dijo.


—      Entiendo.


—      ¿Estás preparada para irnos?


Asentí. Me aproximé a él que me ofreció su brazo para engancharme, sonrió breve.

—      Tan valiente como tu madre.— comentó.


—      Pareces conocerla muy bien.— le hablé divertida.


—      Pregúntale cuando la veas, será bueno que tengáis una larga conversación de madre e hija.


Suspiré.

—      Espero poder tenerla.


—      No te sueltes.


Volví a asentir. Cerró su puño sobre nosotros y desaparecimos.

********************

La cocatriz se movía intentando liberarse de los hilos que la amarraban, haciendo que sangrara en pequeños cortes y plumas se descolgasen de su dura piel.

—      No puedo retenerla por mucho tiempo.— habló María, sujetando sus hilos invisibles una vez más para reforzarlos.— La están llamando para que vuelva.


—      Si este uróboros sigue así, agotará a su dueño.— comentó Kairós.— No es tan mala idea seguir con ello. Más aún, si es Débora.


—      Es lo más probable.— Habló Xylon.— La vi alicaída por la conexión con Samara.


María soltó sus manos dejando de prestar atención a la criatura.

—      ¿Cómo están? ¿Vienen?


El guardián asintió. María suspiró.

—      Todo está bien; Débora llegó en un momento en el que estaban a punto de irse, pero todo salió bien. Lyon se escondió y Samara se mantuvo firme… y creo que… comenzó con su segundo loco plan.


La madre de la chica lo miró enarcando una ceja.

—      ¿Qué quieres decir con eso? Pensé que lo único que quería era que Aión recuperase su alma completa y su propio cuerpo con ello.


Xylon sonrió tímidamente.

—      Yo también lo pensé, pero recuerdo que me dijo que tenía “planes”.— dijo haciendo las comillas.— Y a propósito, ¿tenemos preso a este uróboros sólo para agotar a Débora? Porque ella puede deshacerse de él en cualquier momento, no es el único que tiene. No le importará perderlo.


—      Pues sería una lástima que lo hiciera.— dijo Kairós.— Es un ser poderoso, puede dañar a dioses. Fíjate en Athan; — María lo miró seria.— lo que pretendes no puedes conseguirlo, querida.


—      Aún no lo he probado.— contestó la mujer cortante.


—      Entiendo.— interrumpió Xylon destensando el ambiente que comenzaba a formarse entre abuelo y nieta.— Su majestad fue herido por la cocatriz y solo ella puede sanarle.


—      Exacto.


—      ¿Y cómo va a hacer que le cure?— preguntó curioso.


María suspiró largamente.

—      Aún no lo sé. Pensé en algo como lo que había hecho Samara con Aión.


—      Aión estaba vivo, por eso pudo hacerlo. – le habló Kairós, puso una mano en su hombro.— Si quieres retener a este ser para deshacernos de uno menos del cuál preocuparnos a manos de Débora, hazlo, sin embargo, no sigas pensando que puedes devolver el alma completa y que el uróboros no desaparezca cuando ésta se vaya al limbo.


María vigiló la cocatriz desde la distancia, asegurándose nuevamente de sus agarres. Giró en sus pasos en dirección a la habitación donde estaban Thanos, su suegra y marido.

—      Voy a verle. 


—      ¿Quieres que haga patrulla de este bicho?— le interrogó Kairós.


María se volvió dirigiéndole una severa mirada.

—      Ven conmigo, deja de ser un cobarde. Xylon puede hacerse cargo perfectamente, en el momento que escape, la criatura desaparecerá. 


—      Puedes herirla y dañar también a su amo.— le sugirió el dios temporal.


—      No serviría de mucho, Débora lleva sangre de dioses.— habló el guardián echando ya el ojo a la gigantesca ave con piel de serpiente.


Kairós se encogió de hombros, sabiendo que el chico tenía razón. Siguió a su nieta.

Xylon palpó en la distancia las emociones de la criatura, la tristeza la invadía por completo, no sólo por liberarse de sus ataduras, sino también de abrazar el alma de su dueño. Notó la confusión del ser al pensar en ello, notaba algo extraño, pero era el alma a quien pertenecía.

La claridad se sumió de repente en oscuridad absoluta. Un breve ruido se oyó, volviendo todo a la normalidad. Xylon se volvió con una sonrisa en sus labios.

—      ¡Bienvenida!— saludó a su protegida.


La cocatriz volvió a moverse con violencia, emitiendo una nueva ola de dolor y tristeza.

—      Ese animal está sufriendo mucho.— manifestó Samara acercándose a su guardián, observando al uróboros.— Hola, Xylon. – Suspiró.— ¿Cómo ha ido todo?


Lyon también miraba a la criatura, frunció el ceño de repente.

—      Bien, no tienes nada de que preocuparte, excepto por la propuesta que le has hecho a Débora.


—      ¿De quién es este uróboros?— preguntó la muchacha.— Es una cocatriz…— dijo asombrada.


Xylon sonrió leve, asintió.

—      Sí, lo es. 


—      ¿Y no es peligrosa? Sus ojos están abiertos y su pico libre…


—      Ahora no es peligrosa, — habló Lyon serio sin dejar de observar.— los hilos de tu madre neutralizan cualquier poder que tenga, por lo que tampoco puede escapar hacia el alma de su dueño.— Xylon y Samara palpaban a cada instante la desesperación del ser, el guardián se percató de ello, les echó un vistazo.— Samara, ve a ver tus padres, seguro que Aión estará a punto de despertar.


La chica se giró hacia él.

—      ¿Está dormido?


—      Lo necesitaba, requiso mucho esfuerzo en llamar a su media alma, completarse y expulsar la que tenía extraña dentro de él.— le explicó Xylon.— Pero ya te he dicho que está bien. Tu padre es… el que peor está.— admitió.


Samara lo miró sorprendida.

—      Débora dijo que estaba herido.


—      Seguro que no te dijo que era grave.— puso una mano en su hombro.— Vayamos, es por aquí.— su protegida avanzó unos pasos, paró un momento.— Lyon, ¿puedes hacerte cargo de la cocatriz? María quiere mantenerla para deshacerse de uno de los uróboros de Débora, agotarla.


Asintió severo, sin siquiera mirarlos.

Aquél semblante hizo extrañar al guardián.

—      Por favor, llévame junto a mis padres. Luego veré a Aión.


—      Sí, claro…— le dijo reaccionando.


Se alejaron hacia la puerta de la sala, saliendo de allí.

Lyon se aproximó a la cocatriz. La tocó despacio, la criatura se mantuvo quieta, la acarició mirando fijamente sus ojos.

—      Lo sé, lo sé… se lo diré en cuanto pueda. No debe mantenerte aquí, pero tú no debes obedecer a tu amo si estás confusa.— le habló.


El animal movió la cabeza, en un gesto de entendimiento, tal fue, que se sentó en el suelo, rumiando por el contacto del guardián.

Lyon sonrió breve.

—      Buena chica.


********************

—      ¡¡Papá!!— le llamé al verle tumbado, corrí hacia él.— ¡Cielos! ¿Pero qué te sucede? ¿Por qué no sanas?


Sabía que todos los dioses y guardianes sanaban sus heridas con el descanso, ¿por qué mi padre no lo hacía?

—      La cocatriz lo hirió.— soltó Thanos, negando en un suspiro.— Creemos que sus órganos se están transformando en piedra. 


Observé a mi padre aterrada, eso era peor que morir y volver a nacer; de esa forma, se quedaría como una estatua para toda la eternidad. Mordí mi labio nerviosa, Débora no mintió cuando dijo que había cosas peores que la muerte. Sus ojos estaban cerrados, los lazos, que ahora veía con toda facilidad sin que me afectasen, eran dispersos grises, blancos, verdes y rojos; dolor, mucho dolor… tristeza, esperanza… y una extraña tranquilidad.

—      Samara, hija.— oí a mis espaldas, reaccioné incorporándome.


Me volví para ver a mi madre que se lanzó hacia mí fundiéndome en un fuerte abrazo.

—      Mamá…— logré nombrarla, ella me retiró, me tomó el rostro con sus manos.— Estoy bien, de verdad.


—      Sí, ya, claro… — volvió a abrazarme tras darme el visto bueno en salud a su parecer. Respondí a su abrazo.


Cerré los ojos un momento, soltando un largo suspiro, la había echado tanto de menos… estar así cobijada parecía un sueño.

Nos retiramos, nos sonreímos brevemente.

—      Lo conseguiste.— me dijo.


—      Sí.— concordé.


—      Y perdona por no contarte nada…


—      No, no vuelvas a relatarme la misma historia de papá… — le corté.— Ahora lo importante es salvarle. ¿Es por eso que tienes cogida a esa cocatriz?


Asintió.

Miramos a mi padre, Arianrhod no estaba, supuse que debía estar poniendo orden en su reino.

—      Sí, pero no pensé que su dueño nunca sanaría a tu padre. Debe ordenarlo su amo. Así que pensé, que si es a Débora a quién pertenece, al menos la dejaré agotada, y si decide desprenderse de su uróboros, será uno menos, porque tendrá que deshacerse de la media alma que haya consumido para dominar a la criatura.


—      Entonces… ¿no podemos hacer nada?


Un silencio inquietante llenó el ambiente. Agaché la cabeza, aquello era una negativa en toda regla.

—      No podemos quedarnos aquí.— habló Xylon de pronto.— Samara ha aconsejado a Débora de recuperar su propio uróboros, si lo consigue, será imparable. Ya no habrá nada que la retenga.


Todos me miraron.

—      ¿Qué hiciste… qué..?— interrogó mi madre atónita por la noticia.


Miré a Xylon regañona.

—      No tenías que decirlo de ese modo, mi idea es buena. 


—      No tanto como tú crees.— me contrajo.— ¿Has pensado en las consecuencias? ¿Y si fallas?


—      Lo tengo todo pensado.


—      Samara, no es tan simple.— me habló exasperado; pasó una mano por su cabello.— Entiendo lo que quieres hacer, pero su uróboros la defenderá, igual que lo hacen los tuyos contigo, de esa forma, nunca verá la criatura el mal que hace.


Levanté una ceja, en eso no había pensado.

—      Si actúan por orden…


—      No creo que Débora sea tan estúpida.— dijo una voz que reconocí al instante. Le busqué atrás, a mi lado, sonreí.— Hola.— saludó devolviéndome el gesto. Se aproximó sin perderme de vista, tomó mi mano.— Bienvenida.


Reí leve.

—      Lo mismo digo.— respondí.


—      No es momento para celebrar reencuentros.— habló mi madre seria, evaluando con la mirada a Aión, terminando de fijarse en nuestras manos.— Tu padre está muy mal, y acabas de dar el consejo de tu vida. No creo que salgas buena periodista de columnas donde te pidan ayuda.


La miré seria.

—      Sigo pensando que puede salir bien. – afirmé rebelde.


Mi madre se encogió entonces, palpé una punzada de dolor de ella. La tomé de los hombros.

—      Mamá… ¿qué te pasa?— pregunté preocupada.


Arianrhod hizo su aparición, en mitad de la habitación, sus cabellos castaños claros parecían de oro al caer sobre sus hombros con tanta suavidad.

—      Es su alma, se está rompiendo.— habló.


Todos miramos a mi madre asustados.

—      Mamá, ¿qué has hecho?


—      María,— la voz de Lyon sonó desde la puerta.— debes liberar a la cocatriz. El poder se está volviendo en tu, estás usando la fuerza de tu uróboros, además de la tuya, para retenerla con tus hilos.


Observé al guardián de mi madre que avanzaba hacia nosotros con paso seguro. Me quedé impresionada al pensar en que era tan atractivo como Aión… incluso se parecían en algo.

—      Pero…— habló mi madre.— no estoy haciendo ningún mal.— se defendió.


Lyon llegó a su lado, me apartó con simpleza y tomó a mi madre en mi lugar. 

—      Mírame, — ella lo hizo.— esa criatura no pertenece a Débora en sí, ella solo la está utilizando, ¿sabes lo que eso significa? Esa cocatriz nunca hubiera hecho daño alguno a Athan.— sus ojos se clavaron en los de mi madre.— Tienes que liberarle.


—      Es por eso que sentí confusión en ella.— solté sorprendida. María me echó una ojeada aturdida. Me apresuré a explicarme.— Tengo empatía, mamá.


Lyon la tomó en brazos.

—      Vamos a liberarla.— insistió.— Después te tomarás un rato de reposo.


—      ¿Y cómo curaremos a mi marido?— inquirió angustiada.


Una canción sonó en mi cabeza mientras veía como Lyon llevaba a mi madre hacia fuera.

—      (“De las cenizas renazco, con llamas puedo bailar, mil venenos puedo curar… Yo la vida, puedo dar… A otros como yo, puedo gobernar”)


Sonreí esperanzada.

—      Lihue.— nombré a mi uróboros.


Thanos y Arianrhod me miraron extrañados; mis dos guardianes, que seguramente habían visto la misma canción en sus cabezas por la conexión, me observaron serios. 

********************

Un fulgor rodeó su silueta, la muchacha cerró los ojos en una sonrisa de pura satisfacción, aún no creyendo lo que había conseguido. 

—      ¿Y ahora?— le preguntó Achlys.


—      Ahora... podemos matarlos a todos. —contestó.





  




La batalla final.

El ave fénix apareció ante los ojos atónitos de los que allí estaban. Observé a mi uróboros, mecía sus alas esponjosas doradas rojizas, en todo su esplendor, agachó su cabeza para estar a mi altura y sonrió.

—      Sabes lo que quiero.— le hablé.— ¿Puedes hacerlo?


Asintió. Se puso en pie. La criatura acortó la distancia hacia mi padre, agachó su cabeza y rozó la herida con su lengua. Una extraña luz blanca cubrió la herida; un pequeño humo fue saliendo del cuerpo del herido. Vi como los lazos del hombre se iban calmando, tornándose en colores tranquilos y se movían más despacio.

Lihue se volvió hacia mí.

—      Gracias.— agradecí.


—      Ya sabes qué hacer, descansa.— me señaló la criatura, desapareciendo.


Arianrhod tocó la frente de su hijo, sonrió calmada.

—      Está dormido.


Sonreí.

—      Es una buena noticia.— aclamó mi madre aliviada.


La miré.

—      ¿Liberaste a la cocatriz?


—      Sí, ya no siento aquellas punzadas de dolor.— contestó.— Ojalá pudieras curar a los heridos de la batalla; Evan está ejerciendo con todos los que ha podido traer de su hospital.


—      Podía probar.— medité con una media sonrisa, me sentía cansada y apenas había hecho algo.


Aión, me tomó la mano, tiró de mí alejándome de mi madre.

—      Hermano,— oí que le decía a Lyon.— tengo que llevar a Samara a descansar un poco.


¿Hermano? Los miré boquiabierta. Se parecían, ya lo había pensado, pero no lo esperaba el que fueran familia.

—      Xylon también irá. Debéis reforzar vuestro cuarto, no sabemos en qué momento pueden atacarnos.— le aconsejó.


El guardián nombrado, que estaba apoyado escuchando en una columna, se incorporó asintiendo. 

—      Vamos.— me apremió.


Xylon nos siguió.

Salimos de la habitación, entrando en el salón del trono, en el cual, algunos de los nuestros comían, dormían o charlaban. Los heridos habían sido trasladados a otro templo que contenía unos fuertes muros de piedra encantada, capaz de hacer invisible el edificio, a los ojos de cualquier extraño sin autorización para entrar.

Todo emanaba una rara tranquilidad. Abandonamos aquel templo, me fijé en que el uróboros que había herido a mi padre, ya no estaba.

—      ¿Qué clase de poder tiene mi madre?— pregunté en voz alta a los guardianes.


—      Puede cortar y atar, reteniendo todo el poder que quiera, con unos hilos invisibles que ella sólo puede ver.— me contestó Aión sin mirarme mientras seguíamos avanzando.— Conozco a tu madre desde hace mucho tiempo, Samara. Xylon también.


Miré al aludido.

—      Ya veo. ¿Y Lyon… el guardián de mamá, es tu hermano de verdad?


—      Sí. Por parte de madre.


—      Nunca me hablaste de él.


—      No había nada que contar, estaba sustituyendo a Hades.


Me quedé flipada mirándole.

—      ¿Todo este tiempo?


—      Sí.— Contestó solemne.


Xylon escuchaba sin decir nada. Lo miré de reojo, estaba serio.

—      ¿En qué piensas, Xylon?— le pregunté para que me mirase y hablase algo.


Aión fue esta vez el que se quedó serio y callado.

—      Nada… sólo en Débora.


—      ¿Qué pasa con ella?— inquirí preocupada.— No me lo digas… — paré frente a él.— ¿Todavía la quieres?


Aión y Xylon me miraron riendo.

—      No… jajaja… — contestó breve, me observó negando, por alguna razón, aquella negación, no me convenció.— Sólo pienso en… lo fuerte que era cuando tenía su uróboros.


Aión también se calmó.

—      Yo también he pensado en ello.— comentó.— No sé si estará bien lo que le aconsejaste.— Me miró a los ojos.— ¿Cómo vamos a hacer que utilice su uróboros equivocadamente?


—      Poniéndola furiosa.— le contesté sin pensar.— Otra cosa, no sé, pero sí puedo asegurar que está todavía loquita por ti.— le hablé a mi amado.


Ambos chicos me miraron pensativos.

—      Si conseguimos enfurecerla…


—      Perderá los estribos,— habló Xylon asintiendo.— es una buena idea.— aprobó.— Continuemos hacia la habitación. En serio, Samara, debes descansar, renovar tus fuerzas completamente; quizás hayas hecho poco como crees, sin embargo, se te nota cansada, no sólo has realizado una cura, has estado contactando en la distancia con Aión y usando a Dakarai.


Lo observé sorprendida. Agaché la cabeza, tenía razón.

Avancé unos pasos.

—      Es cierto.— me volví para verles, les sonreí.— Venga, tengo que estar recuperada, y no tenemos mucho tiempo.


Me devolvieron la sonrisa.

Se aproximaron, cada uno a un lado de mí; tomaron mi mano por su alcance. 

—      Es por allí.— dijo Xylon.


Nos encaminamos en la dirección que nos indicó el guardián-dragón. Parando repentinamente, el suelo comenzó a vibrar.

—      ¿Es un terremoto?— interrogué sujetándome a ambas manos cogidas.


Los dos chicos se quedaron serios.

—      Me temo que no podrás tomar tu descanso. —sonó endurecida la voz de Aión.


********************

Thanos reforzó la barrera alrededor de su protegido, era el siguiente dios del final, no iba a dejar que le matasen. Miró a Arianrhod, la reina asintió doblegando su mismo escudo, en donde también se encontraba Kairós.

Mientras, fuera de ese refuerzo; Lyon, María y Zarech, observaban la jauría que llegaba de goustrer con sus odiados cabalgantes, y erebos en su forma original de fiera o endiablada naturaleza. 

María alzó sus dedos apuntando hacia ellos, evitaría la primera fila, los cortaría en pedacitos, parándole unos momentos para darles ventaja a los demás guardianes y protegidos. Y su hija,  se pusiera a salvo.

—      No será suficiente.— sonó fría la voz de Lyon.— Son demasiados. 


—      Débora no está con ellos, ¿por qué tan pronto?— preguntó Zarech atónito por el ejército que se postraba ante sus ojos.— Ella debería estar agotada, por haber usado sus uróboros y retener a esa cocatriz.


—      No, lo que es ella no está agotada, sólo las medias almas pertenecientes a esos uróboros.— explicó Lyon levantando su puño.— Oscuridad.— pronunció abriéndolo.


El campo de batalla que se veían a sus pies, se ensombreció en una negrura impenetrable. Voces de angustia se oyeron, ya que justamente habían caído en la trampa de María y no podían ver nada.

—      Esto los entretendrán.— habló el guardián sin perder la compostura.


Zarech mandó su mensaje a todos sus súbditos. Tomó su látigo.

—      Vamos allá.— dijo alejándose.


—      ¿Y mi hija?— preguntó ansiosa viendo como el capitán se aproximaba a los enemigos.


—      No dudes de ella. —la tranquilizó Lyon, y le sonrió un instante.


María lo miró aturdida unos segundos. Un destello hizo que Lyon tirase a su protegida; la bola de energía casi los rozó.

Se pusieron en pie, mirando a su atacante.

—      Sabía que vosotros estabais por aquí,— habló Achlys.— buena jugada con los míos. – miró hacia abajo en una sonrisa.


Los erebos continuaban sin oscuridad ni hilos que le parasen.

—      No es a nosotros a quién debes enfrentarte, Achlys.— le habló Lyon.


La erebo miró al guardián, se encogió de hombros.

—      Esto me divierte, señor… nos gobernaste bien, quizás debería haber seguido allí abajo. Sin embargo, no veo justo que sólo unos pocos tengan este poder.


—      No sigas manteniendo la máscara,— siguió el guardián.— sé porqué lo haces.


Achlys lo miró enojada, confabuló algo moviendo sus manos aprisa. María agitó sus dedos velozmente, separando sus manos. La erebo miró a la mujer fieramente, luego sonrió.

—      Puedes pararme a mí, qué lástima que no puedas hacerlo con aquella que matará a tu hija.


—      Ella no puede morir.— se defendió sin amedrentarse.


—      Je, ¿quién dijo que no? Gracias a ella, Débora ha conseguido su uróboros más preciado. Dime… ¿Realmente sabes lo que hace esa criatura?


María aflojó las cuerdas de sus dedos, Achlys aprovechó terminando de conjurar su bola de fuego y lanzándosela.

—      ¡Oscuridad!— exclamó el guardián.


********************

—      ¡¿Es que estáis locos?! ¡No podemos quedarnos aquí!— les grité a mis guardianes.- ¡Tenemos que ayudarles!


Xylon creó una nueva pared de piedra tempus alrededor nuestra, Aión la hizo más fuerte con su poder de gravedad.

—      ¡¡¿Estáis escuchándome?!!— volví a chillarles.


—      Te hemos oído perfectamente, Samy.— me dijo Aión girándose hacia mí severo. Me tomó de los hombros.- ¿Es que no lo entiendes? No puedes luchar, no tienes suficiente energía.


—      ¿Y eso lo decides tú?— le desafíe.— ¿Acaso estás dentro de mi cuerpo para saberlo?


Sus ojos retuvieron a los míos rígidos.

—      Lo sé, no olvides que ahora formo parte de ti, igual que tú de mí. Puedo sentirlo perfectamente.


Retiré su mirar con una maldición, había olvidado nuestras marcas comunes.

—      Pero no podemos estar aquí mientras todos luchan.


—      Tendremos que hacerlo.— soltó Xylon.


Le eché una mirada sorprendida.

—      ¡¡¡Mi vida no vale más que la de todos ellos!!! ¡¡¡Cielos, Xylon!!!— exclamé soltándome de Aión.


Di una vuelta en el recinto, aún con todos aquellos muros, percibía las emociones de fuera. Por suerte, había aprendido a que no me consumieran… tomé una decisión, no podía, simplemente no podía quedarme allí encerrada.

Si ellos no me dejaban, no me quedaba otra.

Cerré los ojos, concentrándome, mi poder de omnipresencia era lo más útil en esos momentos; confiaba en mis guardianes, sabía que todo esto era por mi bien, sin embargo, no iba a dejar que nadie más sufriera, Débora sólo quería una cosa, estaba segura, lo había sabido desde que Aión estaba vivo, de ver que él no había sufrido nada que fuese grave cuando ella lo había dominado. Podía haberlo retenido mucho tiempo, no lo hizo, tan sólo no contó con que no pudiera contra mí. Además, yo era la princesa perdida, ¿cierto? Mi unión con la de Aión, juntaba a todos los reinos temporales.

—      ¡¡Samy…!!— oí que decía su voz.


Sonreí abriendo mis ojos, viendo como desaparecían de mi vista lentamente.

—      Cuidaos.— les dije desvaneciéndome en el espacio.


—      ¡¡Samara…!!


_______________________________________

Arie dio una fuerte dentellada con sus largos colmillos, quitando a la erebo del medio, dejando paso libre a los hilos de su ama. Lyon llamó a su uróboros.

Achlys se retorcía entre sus invisibles ataduras, impotente por haber usado tanto poder, jamás pensó en que Lyon y María fueran tan fuertes. Alzó su vista, la visión la aterrorizó al ver a la criatura oscura esquelética que no tocaba el suelo, de un color ceniciento que se movía en una bruma sobre un enorme rosario que el mismo ser controlaba en sus manos.

—      ¿Sabes quién es?— le preguntó Lyon.— Por tu expresión, deduzco que sí.— dijo con sorna. Miró al uróboros, María tocó el lomo de Arie sin perder de vista a su enemiga.— Shin,— llamó. El ser se meció en dirección a la erebo con una escalofriante sonrisa.— puedes torturarle tanto como quieras, hasta que muera. Yo mismo recogeré su alma para llevársela a mi padre.


Achlys intentó una vez más deshacerse de sus cadenas, pero le resultó inútil, María la observaba fijamente, con ojos fríos, sosteniendo las hebras. La criatura comenzó a rezar algo en griego mientras sus manos se movían por cada cuenta, señalándola. La erebo cerró los ojos aturdida por una quemazón en su interior inexplicable, sentía como si estuvieran apuñalándola una y otra vez, hurgando cada vez más en sus heridas. El dolor se hacía insoportable.

—      ¿No vas a chillar?


Achlys abrió los ojos, su orgullo no lo iba a tirar por los suelos, no podía dejarse vencer por aquello, tenía una misión… debía sobrevivir.

Lyon entrecerró los ojos al captar aquel brillo tan decisivo en la erebo; al fin y al cabo, les corría la sangre, ella pertenecía al reino de su padre, el cual, él mismo había estado al mando un tiempo.

—      Para, Shin.— El uróboros obedeció instantáneamente.— Vuelve.— le ordenó a la criatura alzando su mano.


Achlys miró confusa al guardián. 

—      Voy a desatarte.— le advirtió María, Lyon le había hablado por la conexión que lo hiciera.— Pero Arie te vigila, no escapes.


—      No podrá hacerlo, aunque quiera.— la tranquilizó Lyon sonoramente.


La enemiga cayó al suelo, dándole tan solo tiempo a poner su brazo de apoyo para que su cabeza no fuera bruscamente golpeada por el impacto. Le dolía todo el cuerpo, no sangraba, puesto que aquellos puñales tan sólo habían sido psíquicos e interiores, tan sólo pequeños hematomas como reconocimiento y cicatrices de haber forcejeado en los hilos de la semidiosa.

—      Voy a dejarte, puede que seas una pieza clave para esta guerra.— le habló el guardián en un tono duro.— No intentes nada, tu alma está tan acongojada por lo sucedido que no te responderá ni un solo movimiento hasta pasadas unas horas.—se acercó seguro, María lo siguió con Arie de cerca.— Ningún erebo sobrevive a mi poder, recuerda quién soy.


La nombrada lo miró con los ojos entrecerrados, aún estremecida. 

—      No… podréis… matar a Débora…


—      Nosotros no lo haremos.— respondió el guardián.


—      Si tantas ganas tienes de vengarte de ella, ponte las pilas.— le dijo María.— Nos harías un favor a todos.


Lyon tomó a su protegida de los hombros. Echó un último vistazo a la erebo, sonrió malicioso.

—      Cambio.— dijo, sumiéndose en una bola negra y desapareciendo junto a su protegida y uróboros.


—      Maldito… seas… Lyon…— jadeó con esfuerzo.


********************

Me agaché a tiempo para no recibir un coletazo y flecha seguida, que se clavaron tras de mí en una columna del templo. Observé aturdida donde había aparecido, tan sólo me concentré en Débora, había funcionado, pero no esperaba que estuviese en mitad de toda la batalla campal que allí se alzaba. 

Varios uróboros, cada cual de unas características diferentes de tamaños, colores y formas; luchaban contra otros procedentes de semidioses que se atrevían a enfrentarlos junto a sus guardianes, sin poder bajar la guardia ya que erebos, con un poder impresionante, se medían con ellos. Recordé que aquellos enemigos tenían cada vez más fuerza según el semidiós o semidiosa al que habían capturado, hasta que moría. Aquello era demasiado complicado, pues algunos de estos erebos sabían utilizar uróboros, y no por medias almas, ellos debían mantener vivos a los que contenían aquellos seres; posiblemente era una especie de ritual, parecido al realizado Xylon con Jafet, y a la vez, distinto; ya que cuando su secuestrado estuviese agotado, el uróboros desaparecería al igual que su poder.

Busqué rápida a mi objetivo, si lograba encontrar a quien quería, logrando pararle los pies, todo acabaría. No estaba muy segura de cómo iba a hacerlo, sólo que merecía la pena intentarlo.

—      Urian.— llamé a mi uróboros para que me ayudase y pudiera defenderme.— Tenemos que encontrarla.


La serpiente apareció asintiendo, y a su vez, soplando con fuerza hacia unos erebos cercanos, abriéndonos camino.

—      Llama a Tanius, él te llevará y será más rápido. No llames a Lihue, o acabarás agotada antes de tiempo.— me aconsejó dándole con su cola a otro enemigo.


Hice lo indicado. El hipogrifo apareció bajo mí, montándome sobre él. Avanzamos con cuidado, desviando ataques de todo tipo, ayudando a algunos compañeros para así continuar. Distinguí, no muy lejos, a Débora, con Tefnut bajo ella y seis uróboros más. Me pregunté si alguno de ellos sería el suyo auténtico, pues posiblemente me había hecho caso y conseguido al suyo propio; recordé que Xylon me dijo que era muy poderoso, absorbía todo tipo de luz y vida, creando además potentes bolas de energía. ¿Cómo sería?

Me concentré, su uróboros debería compartir su alma, así que, quizás pudiese ver algún lazo unido o algo similar por mi don de empatía. Escruté con mi mirada, ciertamente podía ver ciertos lazos, pero ninguno coincidía con los de Débora… sería porque no le pertenecían realmente. Arrugué el entrecejo, ella no lo había sacado,  para mantenerse más despierta y no tan agotada, era lo único que se me ocurría.

—      Tanius, acércate, debemos enfrentarnos, soy la única que puede vencerla.


—      Princesa… — me nombró el hipogrifo sorprendido.— puedes caer débil, es peligroso, utilizaste a Lihue para curar a tu padre.


—      Sólo fue una cura, nada más, no me siento cansada.


Urian se aproximó negando.

—      Es peligroso.— insistió.


Mi cabeza comenzó a pensar por sí sola; no sólo tenía a Lihue, también a Dakarai, al cual, también había utilizado buscando la media alma de Aión. Miré a Débora, ella no estaba cansada… sonreí, si yo tuviera ayuda de otras almas, como ella tenía, y resucitar a sus uróboros con Lihue… quizás…

Mi pulsera tintineó. Urian y Tanius, estaban callados, oyendo mis razonamientos. Observé fijamente a la serpiente, que asintió. Toqué el brazalete, llamando a la guardiana.

El hipogrifo se movió de repente, esquivando unas púas de acero que reconocí enseguida. Hallé con facilidad a la mantícora, Débora me miraba con fijeza, una sonrisa en sus labios presumían pura satisfacción.

—      Creí que no vendrías, princesa. —dijo cínica.— ¿Y tus guardianes? ¿Te abandonaron a tu suerte? Bonitos uróboros.


—      Ojalá pudiera decir lo mismo, si es que son tuyos.— respondí desafiante.


—      Oh, cierto, no lo son. Ese extraño enano es Arman, tiene una fuerza descomunal, ten cuidado de que no te dé con su garrote, te aplastará al instante.— miré a la nombrada criatura de barba castaña, bajita y corpulenta, vestida como un leñador gruñón, que estaba tras de mí.—  Ese lagarto tan bonito,— miré a mi lado derecho.— es Kozma, lindo, ¿verdad? – era similar a una iguana, pero se mantenía erguido y su cola era como de una serpiente de cascabel.— A Drain, ya la conoces, tu madre la tuvo retenida.— supe que se trataba de la cocatriz.— Ah… espera… Tengo  más, están todos en pleno vigor, pero estos tres serán suficientes para dejarte rendida, y después… — sonrió perversamente, puede que te muestre el mío. Además, debo agradecer tu consejo, funcionó perfectamente. ¿Y sabes qué es lo mejor de todo?— se aproximó con paso lento, la batalla seguía alrededor, pero parecía haber hecho un hueco entre nosotras.— Que ahora sí puedo matarte.


Urian se colocó frente a mí en su tamaño normal gigante, mientras que Tanius observó alerta a cualquier movimiento.

—      No puedes matarme, soy inmortal.- respondí a la defensiva.


—      Para mi uróboros, no lo eres. ¿Sabes que hay criaturas especiales? Kek es una de ellas, cuánto me alegro de haberle recuperado… Mummm… ciertamente, tengo que agradecerte, ¿no crees? Sería lo justo. – habló acariciando cada palabra.


La observé desafiante, apreté mis puños dispuesta a luchar como fuese. El enano se movió entonces, Tanius se adelantó lanzándole una bocanada de hielo; Kozma escupió algo verdoso que esquivé con rapidez mientras que Urian hacía que cayera al suelo y atacaba al otro uróboros restante con un soplo de viento.

Débora rió, en ese rostro perfecto de modelo, haciéndola escalofriante.

—      Aún tengo unos cuantos más, no voy a sacar a Kek hasta que estés debilitada. Denes… — una sombra oscura salió tras ella, sin forma alguna, tan sólo se podía ver su reflejo en el suelo, parecía ir encapuchada.— Laertes… Ramla…— llamó a dos más.


Laertes era un zorro gigante blanco de tres colas, y Ramla, un cíclope que vestía de gladiador.

Suspiré, sabía que no iba a ser fácil, y mi tía, para mí, que no sabía lo que era la palabra justicia. ¿No decía hace un momento que tenía que agradecerme? Debería empezar a hacerlo. No me quedaba otra, tenía que llamar a Lihue, él podría controlar a esos uróboros; las emociones de todas las criaturas me sobresaltaron en una oleada de confusión y tristeza. Las miré de en una en una.

—      “Tengo que hacerlo”— me dije a mí misma.


Laertes abrió su boca entonces, un rayo de luz roja salió despedido, me hice a un lado evitando su acierto. Vi la sombra del otro uróboros, asustándome al comprobar que lo que fuese estaba tras de mí. Traté de moverme de su vera, mis piernas no pudieron, se habían quedado clavadas allí, una mano invisible me retenía con fuerza.

—      Oh…- habló Débora acercándose despacio.- no pensé que sería tan fácil.


—      Eres una cobarde, no estás jugando limpio,- le dije furiosa.- estoy en desventaja… y ni siquiera eres capaz de luchar por ti misma, utilizas a otros.


Su cara se crispó, de seguro que no le había gustado mi piropo. Se inclinó por la cintura, para estar a mi altura, con los brazos en jarra.

—      ¿Cómo te atreves?


—      ¿Acaso estoy diciendo alguna mentira? Eres una cobarde, usas a otros en vez de tu propia fuerza y uróboros.— repetí con énfasis.


Un tortazo inesperado me ladeó la cara. Reaccioné con una sonrisa provocativa en los labios, así que no le agradaba nada oír la verdad.

—      ¡¡¡Tengo a estos uróboros para ganarme un nombre en este reino, para ser la auténtica princesa!!!— gritó, me tomó de la barbilla con su mano.— ¡¡Para que todos supieran de lo que soy capaz y se arrepintieran de haberme desterrado!!


—      No creo que haya sido la mejor manera.


Me alzó el rostro hacia ella, presionándome. Sus ojos se clavaron con fiereza en los míos.

—      Eres una mocosa consentida. Tú no lo entenderías ni en doscientos años de vida… — me soltó de golpe.— Esta bien… yo misma acabaré contigo. Kek… — pronunció lentamente.


—      ¡¡Samy…!!— se oyó entonces.


Débora llamó a uno de los uróboros. La cocatriz respondió aproximándose a gran velocidad hasta tenerle delante.

—      ¡¡No!!— Grité angustiada.— ¡¡Aión…!!


—      ¡¡Bomani!!— le oí llamar a la esfinge.


—      ¡¡Barbra!!— se unió otra voz.


Mis  dos guardianes estaban allí.

Traté de volverme para ver que estaba ocurriendo.

Débora había sido veloz en mantener su batalla, Laertes estaba frente al imponente ifrit.

—      Esto es inesperado—habló sorprendida Débora y sonrió.— mi exguardián tiene un uróboros. Ha debido hacerse muy fuerte contigo.— se volvió hacia mí. Abrió su mano derecha.— Kek…— volvió a pronunciar.


—      Lihue. —Llamé presurosa, sin hacer el gesto de ella, para mí no era necesario.


El ave fénix apareció al mismo tiempo que aquella criatura extraña. 

Kek tenía forma de un oso gigante polar de dos cabezas, con una mirada feroz en ambas, tenía seis patas, y las delanteras, semejantes a un león, mientras que las otras cuatro eran del tipo de animal que parecía, todas, con unas garras doradas; y su cola, como la de un basilisco, siendo su cuerpo de escamas brillantes de lagarto.

Débora miró asombrada al fénix que se alzaba a mi lado con sus alas de fuego, rebosando en color oro.

—      Vida.— pronunció ella sin perder tiempo.


Una de las caras del oso, se volvió frente a mí, abrió su boca, alzándose en sus cuatro patas traseras, y absorbió en mi dirección.

Fue tan inesperado, que apenas tuve tiempo de protestar. Una luz salió de mi cuerpo en pequeñas esferas. 

—      ¡¡Samara…!!— oí la voz de Xylon aterrada.


—      ¡¡Luz del cielo!!


Débora se echó hacia atrás de un salto, Kek dejó de absorber.

—      ¡¡Sombras!!


Lo que fuese que me retenía, me soltó de pronto, haciendo que cayera al suelo arenoso, pero no lo toqué. Alcé mis ojos para ver quién me había cogido.

—      Hola.— dijo la guardiana.— Parece que llego un poco tarde. Raphael,— llamó a su protegido.— ¿puedes ayudarla?


Otros brazos me sujetaron, tomándome en brazos. Lihue desapareció al instante. Maldición… estaba cansada… y el fénix era mi posibilidad de ganar. Debía mantener a Urian y Tanius al menos. Sacudí mi cabeza, sacando fuerzas de donde pudiese.

—      Bájame… tengo que luchar.— le dije.


—      No estás en condiciones,— miró a mis uróboros.— ellos están tan agotados como tú, pueden matarles. Déjales irse. Nosotros nos haremos cargo.


—      No os he llamado para eso… — logré decir. Y reaccioné entonces a sus palabras.— ¿Os haréis cargo?


Asintió.

Miré a mi alrededor, viendo a Lyon luchar con esa extraña sombra además de un uróboros oscuro que parecía un monje de terror. Mi madre sostenía de nuevo a Drain con sus hilos invisibles, su uróboros luchaba contra Arman; Thanos blindaba su espada contra Kozma, mis dos guardianes seguían con los mismos uróboros además de luchar frente a dispersos erebos que se habían percatado de lo que allí pasaba, y que traían consigo, poderes y más seres procedentes de semidioses. El uróboros de mi padre, había detenido a Kek, y él, con un rayo en forma de espada, se blandía con Débora.

—      ¡¡Eleonor!! – la llamé desesperada.


Aquello no iba bien, más erebos se lanzaban a nuestro campo de guerra. La guardiana esquivaba eficazmente ataques dispersos de erebos.

Diversos estruendos retumbaron, el suelo vibró, haciéndome saber que Bomani estaba atacando. Dirigí mi mirada hacia mis guardianes, sus lazos de empatía me advirtieron al instante que estaban debilitándose por el esfuerzo de mantener sus criaturas y luchar ellos mismos por otro lado. Aión cayó al suelo… Me di cuenta que su apariencia no era la misma, sino más atroz y con un tatuaje en su brazo. Xylon comenzó a cambiar de forma a la suya original, a un dragón blanco irisado.

Tenía que hacer algo… 

—      “Princesa… — la voz de Urian me sorprendió.— no podemos…”


—      “Déjanos irnos…— dijo Tanius.— O tú acabarás antes que nosotros con tu propia vida”


Cerré los ojos, mis parpados pesaban toneladas.

Urian y Tanius desaparecieron al instante.

—      ¡¡Samy…!!— oí lejano.


Dos lágrimas salieron de la impotencia, abrí mis ojos costosamente.

—      Aión…— le llamé con voz desvanecida.





  




Todos contra Débora.

El guardián corrió hacia su protegida, el cansancio también podía con él, sentía el de ella como si fuera el suyo propio, todo se multiplicaba… al igual que aquellos sentimientos… 

Observó a su uróboros, le ordenó mentalmente para que le abriera paso, sabía cuál era el plan que tenía en mente, al igual que Xylon, Samara lo tenía en el pensamiento más que grabado y estudiado; y tenía razón, no había tiempo, era el momento, ya que Débora había sacado a Kek y comenzado a usarle no para defenderse únicamente.

—      (“Ve por ella”)— oyó la voz de su compañero que se había transformado en dragón.— (“Yo aguantaré todo lo que pueda en esta forma, tú eres el que tiene algo más que compartido, apresúrate.”)


Asintió en silencio. Bomani alcanzó a su dueño, abrió el suelo delante de ellos y varios erebos con sus uróboros robados, cayeron hacia el interior mientras sobrevolaban en dirección a la princesa.

—      Necesito a Lidia…— habló Samara.— Y a Shaina.


Raphael la miró sorprendido.

—      Sé que Lidia es la antigua protegida de Eleonor, ¿quién es Shaina?


—      La dueña de Tanius, ella me dio su uróboros en el bosque… en este lugar…


—      ¿Ella es un espíritu? – la chica asintió cansada, dejándose caer sobre el hombre. Éste alzó la vista a tiempo para esquivar una llamarada y flechas.— Sehan.— llamó a su uróboros.


La sierpe salió de su mano instantáneamente, haciendo de muro, lanzando su fuego azul contra lo más cercanos enemigos.

Raphael volvió a la chica.

—      ¿Para qué las necesitas?


—      Para que me presten sus fuerzas, igual que hace Débora. No hay tiempo para que yo tome un descanso, es mi única oportunidad…


El hombre se quedó mirándola asombrado, ni en miles de años se le hubiese ocurrido semejante idea. Divisó a lo lejos a la reina enemiga de todo aquello.

—      Eleonor tiene el poder de las almas.— dijo comprendiendo el porqué había llamado a su guardiana.


—      Sí… 


—      Pero ella sólo puede llevarlas al submundo, no sé si puede traerlas.


—      Para eso está también Lyon.— acotó otra voz.


Aión la tomó de los brazos de Raphael preocupado, el hombre los observó meditativo.

—      ¿Lyon?— preguntó ella aturdida.


El guardián asintió.

—      Es mi hermano, por parte de madre, ya sabes.— le contestó con una sonrisa.— Su padre es el dios Hades.


—      Hades…— repitió Raphael y sonrió reaccionando.— Claro, necesitas a Eleonor para que contacte con Lidia.


—      Sí, la necesitará. —le confirmó Aión. Miró a Samara que estaba callada pensativa.— Yo puedo darte parte de mi fuerza, Dakarai lo hará por mí, te dará parte de mi alma.


—      Eh… no… no puedo aceptar algo así…— contestó la chica mirándole alarmada.— Tu alma se completó hace nada… yo… no…


El guardián le sonrió tiernamente poniendo un dedo sobre sus labios. Raphael les dio la espalda, dándoles algo de privacidad.

—      Samy, mi alma está contigo, compartiendo todo, no te preocupes por mí. Simplemente, haz lo que debas, sólo tú puedes parar a Débora, tienes razón, es hora de fusionar nuestros reinos…— negó agachando la cabeza un momento, sin poder creerse lo que acababa él mismo de decir. Volvió a ella, clavó sus ojos en esa mirada gris brillante que siempre le habían cautivado. La abrazó hacia su pecho.— Todo estará bien.— la tranquilizó, sabiendo que estaba inquieta. La retiró para verla nuevamente, agachó la cabeza hacia su rostro, tomándolo con suavidad con una de sus manos, y la besó. Las emociones de Samara rebosaron en su cabeza, haciendo que su corazón latiera con tanta fuerza como el de ella. Se alejó lento, observándola, sonrió nuevamente, ayudándola a ponerse en pie.— Dakarai.— pronunció.


El centauro apareció ante ellos dos, con una sonrisa dibujada en su cara risueña.

—      Lo sé, lo sé, chicos…— habló el llamado.— Yo aumentaré la fuerza de la princesa; — se aproximó al guardián.— Te sentirás un poco débil.— le avisó.


—      Me lo imagino.


—      Urian.— llamó Samara a su uróboros.


Raphael prestaba atención.

—      Aquí estoy, Samy.— respondió la serpiente materializándose delante de ellos.


—      Vuélvete invisible y pequeño, susúrrale a Lyon lo que hemos hablado. Hazlo lo más rápido posible.


La serpiente alada, empequeñeció en ese tamaño que ella adoraba, haciéndole sonreír levemente.

—      No tardaré, estate preparada. Debes llamar a Tanius, para que él contacte con Shaina.


Samara asintió seria.

Urian hizo acto de su poder de invisibilidad, desvaneciéndose ante los ojos que le veían.

—      Yo avisaré a Eleonor, — guiñó un ojo a la princesa.— es mi guardiana, después de todo.


—      Gracias.— contestó la chica.


Un dolor agonizante le llegó de lo lejos.

Samara miró en la dirección que sentía aquello. Un dragón blanco, con media ala, acababa de caer.

—      ¡¡Xylon!!— llamó aterrorizada.


Aión observó sorprendido hacia el mismo lugar, no pudiendo creer lo que veía. 

Sobre el guardián dragón, una figura femenina, reconocida por todos, reía eufórica, con un oso de dos caras a su lado y una espada en sus manos.

********************

Mi pulso se desbocó ante aquél espectáculo tan indigno.

—      ¡¡Xylon..!!— le llamé con todas mis fuerzas.— ¡¡NO…!! 


—      ¡¡Sombras…!!— oímos.


Una bola oscura tomó al dragón de inmediato, haciendo que Débora clavase su espada en el suelo, quedándose aturdida, tratando de averiguar qué había pasado.

Miré a mi lado, Lyon estaba ahí, con el puño en alto cerrado. Lo movió con rapidez y lo bajó abriéndolo. La sombra apareció ante nosotros soltando al guardián que había tomado su forma humana, sangrando abundante líquido azul y camiseta rota hecha jirones.

Me solté de Aión que me dejó impactado por lo ocurrido.

—      ¡Xylon, Xylon…!— lo llamé impotente.— ¡Di algo, maldita sea!— le supliqué girándole.


Estaba de espaldas, donde un inmenso corte lo atravesaba. Al girarle, en su costado izquierdo, tenía otra herida hecha con una púa.

—      Tefnut.— nombré al uróboros que podía haber lanzado aquella cosa.


El guardián jadeaba despierto.

—      Sama… ra…— logró llamarme y cerró los ojos compungido por el dolor.


Aión se acercó serio.

—      Te necesito también, lo sabes.— le dije.— Necesito a Jafet.


Xylon sonrió tímidamente asintiendo.

—      Dame… la mano…— me pidió.


—      No puedo, no si estás tan mal.— negué mordiéndome el labio.


—      Sobreviviré… Sólo tienes que acabar con esto… — cerró los ojos dolido. Sentí su pesar.— ¿Tanto me odia?— preguntó.


—      Xylon… — le llamé apenada sabiendo a quién se refería.


—      Creí… que tú podías curarme…— dijo entre bocanadas de aire.


—      No hables.— le aconsejó Aión suave.— Es normal que no hayas podido olvidarla, fue tu protegida, tuvisteis un vínculo, después de todo.


—      Sí… así es… — cerró los ojos nuevamente, su respiración pareció apaciguarse.— vi que iba a por Samara… y decidí atacarle… Tefnut me sorprendió…


—      Ya veo.— acaricié su rostro.— Siento… no ser suficiente para ese mal de amores.


Xylon abrió los ojos, mirándome tierno.

—      Eres más que suficiente… créeme… lo eres ahora… sólo me dejé llevar un poco… — tomó mi mano.— Tranquila, estaré bien, cuando todo acabe… quizás no vuelva a tener a Barbra… puede que Jafet descanse en paz…


—      Pero…


Su mano me hizo caer sobre él, me atrapó con su otra mano rozando mi mejilla.

—      Sé que Aión quizás no vaya a perdonarme… pero sólo quiero robarte uno… — dijo tirando más de mí.


Sentí sus labios rozando los míos, un beso, suave y lleno de todo sentimiento que podía palpar aunque me tuviera cogida.

Me soltó cayendo al suelo, donde Aión le sostuvo a tiempo para que no recibiera golpe. Una luz salió de su mano cogiendo la mía; mi cuerpo vibró internamente, una extraña sensación me invadió. La mano del guardián se aflojó en su agarre, liberándome de él.

Observé confusa a Xylon, que parecía dormido, ya que sus lazos se habían vuelto tranquilos; fijándome en su respiración, confirmé que así era. Me incorporé, Aión conmigo.

—      Le perdonaré.— me dijo y sonrió negando.— Si eso le hace sobrevivir.


Reí breve.

—      Tanius.— llamé a mi uróboros.


El hipogrifo salió en una bruma hasta solidificarse en su forma.

—      Tengo a Shaina.— me informó.


Vi que Eleonor venía también esquivando golpes junto a Sehan y Raphael. Observé al guardián de mi madre.

—      Mis padres… ¿Están bien?


Sonrió asintiendo.

—      No tienes nada que temer. Thanos también es bueno en luchar, y tus padres, tienen unos extraordinarios poderes, mantendrán a raya a los erebos mientras que tú te enfrentas a la reina de esta interminable guerra.— aproximó sus pasos hasta mí. Me miró severo.— ¿Estás lista?— Asentí. Tomó mis manos.— Bien.— dijo.


********************

El estacazo la tumbó de lleno golpeándola contra la pared del templo, haciendo que éste temblase y varias columnas cayeran. Lorenzo la cogió rápido apartándola para que no la aplastasen.

—      ¿Estás bien?— le preguntó.


Ella sonrió con la respiración entrecortada.

—      Nunca he estado mejor, algo desentrenada, cariño, pero nada más.


Lorenzo la ayudó a ponerse en pie.

—      Son duros de roer. – Comentó observando como la criatura que había derribado hacía unos segundos, volvía a levantarse.— La peor es esa sombra.


María observó el suelo, era la única manera de percatarse del uróboros invisible llamado Denes. 

—      Tranquilo, yo puedo retenerle con mis hilos.


—      ¿Estás segura?- le preguntó también alerta al suelo y paredes. Su mujer asintió.- De acuerdo,— miró al frente.— yo me haré cargo de ese zorro.


—      Cuidado con su veneno, no quiero verte otra vez medio muerto…


Lorenzo la tomó de los hombros improvisadamente, atrapó su boca besándola. María lo abrazó feliz.

Se retiraron despacio.

—      Todo sea por nuestra pequeña.


—      Sí.— apoyó ella.


Thanos dejó de mirar a su protegido, con una sonrisa en su cara, ya seguro de que Athan estaba más que bien; ya podía despreocuparse, ella lo quería.

Kozma lanzó un gruñido gutural haciendo que el guardián se volviera en posición de ataque.

Más allá, Zarech, dirigía a un pequeño ejército de jóvenes y futuros guardianes, feroces en sus acometidos novatos. 

Todo paró de repente, el tiempo se detuvo, así como el ruido cesó. Tan sólo Débora pudo percatarse de esto junto a su uróboros. Buscaron con la vista el origen de tal fenómeno; apenas pudo hallarlo, un fénix se alzó ante ella, y todo volvió a la normalidad.

Débora sonrió maliciosa.

—      ¿Me has echado de menos?— le preguntó burlona.— Bonito pájaro, sobrina, ¿vas a regalármelo?


Samara respondió con otra sonrisa desafiante.

—      Atrévete a tocarlo, tía.— la reté.— ¡Urian, Tanius, Barbra, Tabia, Dakarai… Lihue!.— llamó a todos los uróboros que se postraron a su alrededor, mirando fijamente a su enemiga.


—      ¡Vaaaaya…! – siseó sorprendida, puso uno de sus brazos en asa.— Creí que sólo tenías tres; contemos… uno, dos, tres, cuatro, cinco… seis… Guauuu… ¿Y todos para mí?


—      Tú sueñas, chica.— le espetó.


—      Muy bien, ahora luchemos justamente. Kek, Denes, Kozma, Laertes…, Ramla, Tefnut, Arman, Drain…


El oso se mantuvo a su derecha en respuesta; Ramla, Drain y Tefnut, aparecieron al instante; sin embargo, ninguno de los otros vinieron.

Samara sonrió.

—      Parece que estás en desventaja.— le dijo.


Débora la miró con odio, sus ojos verdes brillaron cargados de furia.

—      Los retienen.


—      ¿De veras? Y dime… ¿no has pensado en otra posibilidad? Mira bien en tu interior. No todos los uróboros que posees estaban tan confusos como para seguir obedeciéndote. – Débora alzó su espada apuntándola. Samara rió, sintiéndose más segura que nunca.— Voy a vencerte, querida tía.


—      No puedes matarme, aunque tengan a mis otros uróboros retenidos, sigo siendo inmortal. – Cerró los ojos, los abrió riendo perversamente.


Todos los uróboros atacaron a la vez, cada cual con diferente modo.

Urian tiró a Samara para evitar el percance del garrote, Barbra quemó las púas que venían hacia ella; sin embargo, Tabias, el más reciente del cual apenas sabía la chica, desapareció por Ramla, que al fijar su ojo, casi siempre cerrado, sobre la criatura, que era una especie de roca viviente con corteza de árbol, se desintegró. La princesa se encogió por el dolor al sentir como el uróboros sufría.

El alma de Lidia lloraba.

—      “Debemos ser fuertes”.— le dijo en su subconsciente a la semidiosa.— “Vamos a ganarle”.


—      “Aún estoy contigo.”— contestó la chica con la voz entristecida, pero firme.


Tanius, la levantó en vuelo rápidamente, evitando un nuevo acercamiento, sin embargo, aquellas cosas lanzadas, le dio de lleno en el costado. 

—      ¡¡Maldición, Tanius, baja al suelo, no puedes mantenerte en el aire!!— ordenó Samara.


El hipogrifo hizo caso omiso. 

—      “Comienza a dirigir a Lihue, puedo aguantar todo hasta que tú caigas, tengo dos almas alimentándome”.— le habló mentalmente.


La chica visualizó al fénix, que esperaba su mandato mientras se defendía de Kek.

—      “Ahora, Lihue, ve a por Tefnut. – le habló por la conexión.— Urian, distrae a Kek y ten cuidado, por favor.— le suplicó a la alada serpiente.— Y los demás, estad atentos, no dejéis que os hieran.”


Buscó a Débora, montada en la mantícora, sonriéndole provocativamente. Urian le dio un coletazo con un grito de victoria, tirándola al suelo. La mujer se levantó con total agilidad, llamando a Kek.

—      Toma su luz.— le ordenó señalando a Urian.





  




Alma de diosa rota.

—      Mi control sobre ti traeré, a mi ama obedecerás, solo a su verdadera voz escucharás.— resonó una melodía por todo el lugar.


Tanto erebos como guardianes y semidioses, algunos transformados en criaturas extrañas, debido a que era su forma original; se quedaron parados al escuchar aquel sonido fino y atrayente.

—      Tefnut…— llamó Débora aturdida, perdiendo la concentración de su ataque.— Tefnut… ¿qué estás haciendo? 


La mantícora se había vuelto hacia ella, la miraba con unos ojos devoradores y temibles.

—      ¡Tefnut!— la llamé, sabiendo que me obedecería.— ¡Distrae a Kek, rápido!— le pedí.


—      ¡¡Tefnut, vuelve aquí…!— gritó Débora impotente al ver que la criatura ya no le respondía.— ¡¡Kek!! ¡¡Luz a Tefnut!!— chilló enloquecida.


Kek cambió de objetivo instantáneamente, moviendo su cabeza, escupiendo un rayo hacia la mantícora. 

No podía perder tiempo, aunque aquello me doliera más que a nadie, pues percibía sus emociones, y debía hacer un gran esfuerzo para seguir. 

—      Lihue, el siguiente.— le ordené.


El fénix se volvió hacia el cíclope. Su voz cantarina volvió a resonar en el recinto, la magia que emitía el sonido del pájaro de fuego, los mantenía a todos especulados. Ramla se giró hacia mí, supe de inmediato que ya le tenía.

—      Continúa, Lihue.


—      ¡¡Nooo…!!— bramó Débora.— ¡¡Kek…!!


A Ramla no le dio tiempo de defenderse, el oso tomó su vida de inmediato. Noté la mirada de mi enemiga, clavándose en mí.

—      ¡¡NO VOY A DEJAR QUE SIGAS DOMINANDO A MIS URÓBOROS!!— Exclamó fuera de sí.


El oso se dirigió a cada uno de los que quedaban de los suyos, absorbiendo sus vidas. Dejé que Barbra hiciera un muro de fuego azul, de manera que ningún erebo pudiese interponerse en nuestra pelea. Tanius descendió, me bajé rápidamente de él.

—      Descansa.— le pedí.


—      Antes congelaré a esos erebos.— me dijo alzando de nuevo el vuelo.


—      Ten cuidado.


Urian se puso frente a mí, dándome la espalda, pendiente de Débora y Kek, que se aproximaban a paso agigantado.

—      ¡¡¿Cómo te atreviste?!!— habló enloquecida.


—      No eran tuyos, es por eso que te ha dado igual matarles.— respondí altiva.


Visualicé a Dakarai, asentí, dándole la señal para que se lanzara hacia Kek y se introdujera en su corazón.

Débora se quedó parada en el sitio, sus ojos se quedaron abiertos y pasmados, llevándose sus manos al pecho.

—      No…— sonó en voz ahogada, sin moverse siquiera.— No te vayas… no le escuches…


Acaricié la cabeza de Urian, observando a Débora, entre seria y fascinada por los sentimientos y emociones por los que luchaba contra sí misma.

El ave fénix descendió a mi lado, observando también.

Fue cuando ella pareció reaccionar, viéndome aturdida.

—      No puedes… hacerme esto…— Avanzó unos pasos, quitando una de sus manos de su punto dolorido.— Kek es mío… no te dejaré que me lo arrebates.


Caminé hasta ella sin miedo. La presencia de mis padres, Thanos, Lyon, Eleonor, Raphael y Aión tras de mí, me dio más fuerzas para continuar. Tan sólo me faltaba la calma del toque de Xylon, pues mi empatía estaba comenzando a confundirme.

—      No estoy arrebatándotelo, tú sola lo estás desterrando de tu alma.


—      ¡Ese centauro se metió dentro de él!—Señaló acongojada.— ¡Sácale, sácale de ahí!


La miré con tristeza, si lo hacía, no estaba segura de lo que podía pasar.

—      Esta bien.— cedí.— Dakarai,— llamé al uróboros.— vuelve conmigo, por favor.


La criatura salió lentamente asomando sus manos doradas, su cabello azulón resaltó hasta que estuvo fuera por completo. Trotó hasta mí, parando a mi lado libremente.

Débora observó a su uróboros con atención, seguramente, comunicándose con él. Noté como la rabia le hervía en cada lazo que asomaba sobre ella; cerré mi puño, tragué saliva, era demasiado… sus emociones vibraban fuertemente dentro de mí, no sabía cuánto más podría aguantar.

—      “Un poco más”— reconocí la voz de Aión.— “Aférrate a mí, tienes una parte mía.”


Seguí aquel consejo que había sonado en mi cabeza. Noté el calor en mi pecho, en el tatuaje que tenía formado por Dakarai.

Regresé mi vista a mi enemiga, el calor era reconfortante… tanto como para darme lo que me faltaba de aliento.

De pronto, todo ocurrió muy rápido. Me encogí sobre mí misma, recibiendo como una descarga de electricidad, haciendo que perdiera la concentración. Mi poder de empatía estalló devorándome, llevé mis manos a mi cabeza, apretándola, intentando aplacar mis sentidos. Urian desapareció al momento, al igual que todos los demás uróboros. 

Gritos se esparcieron a mi alrededor, no podía saber de dónde provenían, ya que se adentraban dentro de mi ser, haciéndome agonizar más.

—      ¡¡Samy…!!— oí la voz de Aión.— ¡¡Cuidado…!! 


Me empujó hacia un lado, cayendo sobre mí. Me observó sin saber qué hacer. 

—      Samara… — me llamó angustiado, viendo que no podía reaccionar.— Ih…


—      ¡¡Jajajaa…!! – Su risa maliciosa me hizo mirarla de reojo, en un sobresfuerzo.— Tomaré tu vida, y todo acabará, ¿no es eso lo que ahora mismo deseas?


Lo que realmente deseaba era que todo aquel zumbido que sentía, parase.

El oso movió su cara, me observó fijamente.

—      No…— oí decir a Aión.


Lo miré, estaba herido por la espalda, lo que fuese que Débora lanzase, le había rozado para hacerle sangrar.

Me sentí inútil, necesitaba aplacarme… Eché un vistazo tras de mí, el espectáculo fue horrible, todos estaban tumbados, ¿qué había pasado?

—      Kek… ahora.— le ordenó acariciando las palabras como si fueran terciopelo, con una mueca en su rostro escalofriantemente contenta.


—      ¡¡Ah…!!— chillé.


Lo que fuese que me sucedía, era indescriptible, podía decir que estaba desinflándome como un globo, sólo que no era aire lo que perdía, sino vida… mi cuerpo pesaba cada vez más y más… y un frío sobrecogedor se iba ocupando de mi cuerpo.

—      ¿Por… qué… me haces esto…?— logré preguntarle.— No… te he hecho… nada… sólo quiero… parar esta guerra… ¡¡Ah…!! – Me dejé caer en el regazo de Aión, el cual, no se había movido, y gemía dolorido.— (“Por favor… )”— supliqué en mi inconsciencia, tiritando.— (“Que alguien… pare esto…”)


Y paró, oí a Débora exclamar sorprendida; una mano me tocaba la frente, era tibia, se llevaba todos mis pesares, todas mis emociones, calmándome. Alcé mis ojos buscándole, sabía que era él, no podía ser nadie más. Le sonreí tímida.

—      Parece que llegué a tiempo.— me dijo.


Aión me soltó, tratando de incorporarse, sonriendo a su amigo.

—      Gracias por venir… — habló agradecido,


Me tomó en brazos, me dejé apoyar en su hombro, las piernas no me respondían. Noté, aún con el contacto de Xylon, un sentimiento puro.

—      Ayúdame… a ponerme en pie, por favor…— pedí al guardián-dragón.


Él lo hizo, extrañado por sentir lo mismo que yo, pero dejando de temblar.

Débora observaba a su uróboros, encogida y con miedo.

—      Kek…— le llamó.— No puedes… no puedes hacerme eso… — sonó espantada.


—      Rompiste el equilibrio.— dijo el uróboros, su voz gutural y profunda.— No eres la diosa que yo juré proteger y ser leal. Tu alma inmortal, está corrompida.— las palabras se oían en eco por todos lados. El oso echó una zarpa sobre ella, tumbándola al suelo.— No eres digna de ser sagrada.— abrió sus dos bocas, mirándola entre medias de sus caras.


Lo que salía de allí, como un rayo, no tenía dirección alguna. Tan sólo podíamos ver, asombrados, como el uróboros iba desapareciendo desde su cola, pasando por sus patas traseras… lomo, delanteras… y por último su boca.

Luces azuladas en pequeñas esferas subieron hacia arriba, perdiéndose en la bóveda o en el cielo estrellado. El cuerpo de Débora brillaba inmensamente, sin moverse.

De alguna manera, la vitalidad volvió a mí. Avancé unos pasos para comprobar que estaba bien, con rasguños, pero bien.

Arianrhod y Kairós aparecieron de pronto delante de nosotros, rodeando a Débora que dejaba de brillar.

—      Levántate, hija.— ordenó Arianrhod.— Ya no perteneces a este mundo. Definitivamente, ya no puedes entrar más aquí. Tan sólo llevas sangre humana.


Débora giró su cabeza hacia quién le hablaba, aturdida al oír aquellas palabras. Me fijé en su silueta, viendo los lazos de empatía, cargados de miedo y confusión.

Se levantó sin perder de vista a ambos dioses.

—      Estáis locos, ya soy una desterrada… ¿vais a volver a hacerlo?


—      No lo entiendes, ¿verdad, niña?— continuó Kairós.— Y pensar que querías matarme sin comprender cosas tan simples para ocupar tres reinos… No eres digna de ninguno. Tu padre fue demasiado comprensivo dejándote tan solo desterrada.


Débora echó unos pasos atrás.

—      Mamá…— la llamó.— ¿Qué significa esto? ¿Dónde está Kek? Si me lo habéis quitado, puedo volver a recuperarle… mi alma lo llamará.


Arianrhod negó en un gesto serio.

—      No va a regresar, ya no eres una diosa, — se acercó unos pasos.— eres humana, ya te lo he dicho.


Débora abrió la boca, intentando balbucear alguna palabra. Por la empatía, supe que estaba tratando de hacer algo.

—      No puede usar sus poderes, también los ha perdido.— oí decir a Xylon en una triste voz.


—      No… No… Noooo… ¡¡NOOOOO…!! – negó histérica, levantó la mirada llena de odio hacia los dioses, y luego a mí.— ¡¡Yo debía ser la elegida!! ¡¡Aión debía ser para mí!! ¡¡YO ERA LA REINA!! ¡¿Ah…?!


Se llevó las manos a su estómago, donde le sobresalía una lanza. Xylon se puso alerta, Urian y Tanius salieron sin aviso en posición de defensa. Aión se enderezó como pudo mirando fijamente al causante de tan improvisada agresión.

Thanos y Lyon aparecieron frente a los dos dioses junto a Zarech.

Débora, con movimientos lentos, trató de volverse para ver a su agresor que sacó su lanza haciendo que ella se encogiera y chillara agonizante.

—      Tú mataste a mi hermano, tú hiciste que fuera a por él, nunca le amaste. Tu obsesión con Aión ha sido una muestra más que suficiente para darme cuenta de lo ciega que estaba contigo.— Volvió a clavarle la lanza nuevamente, esta vez en el corazón.


Xylon me soltó, levantó un trozo de columna y lo tiró hacia Achlys, pero era tarde. Débora estaba de rodillas, dándonos la espalda, con la lanza clavada, haciéndole de apoyo en el suelo. Su sangre se esparcía cayendo de sus mortales heridas.

Xylon la volvió tomándola angustiado, sacó el arma con cuidado, manchándose las manos del líquido rojo espeso.

—      Débora…— la llamó.


Lyon tomó a Achlys que miraba satisfecha a la chica caída.

Ella lo miró entrecerrando los ojos, jadeando a falta de aliento.

—      ¿Nunca… te das… por vencido…?— le preguntó.


—      Renacerás.—la consoló el guardián.


Débora rió escupiendo sangre al mismo tiempo en una pequeña convulsión.

—      No voy… a quererte… Xylon…— contestó.


—      No me importa.— le habló sorprendiéndola.


—      Xylon… — entonó su nombre, cerró los ojos.— debí… enamorarme… de ti… 


Sus lazos se desvanecieron, su respiración se cortó. 

Me dirigí a Achlys, con mis dos uróboros a mi vera.

—      Disipa a tus tropas, esto ya ha acabado.—le concreté severa.


—      Puede que la guerra haya acabado.— me contestó soltándose de Lyon. Dirigió su mirada a Aión que la observaba fijamente.— Él sigue teniendo las manos manchadas de la sangre de mi hermano.


—      Él solo se defendió.— hablé en su favor.— Tu hermano fue el causante de todo, no sólo Débora. Es posible que ella no lo amara, pero me temo, que él sí lo hacía.


Achlys me miró sorprendida.

—      No tienes prueba de ello…— dictaminó con voz temblosa.


—      No, yo no.— contesté apacible; observé a mi bisabuelo.— Él puede viajar a distintos futuros, pasados y presentes; tal vez, pueda mostrarte de alguna manera. – Mi rostro se volvió serio de nuevo.— ¿Quieres verlo?


Kairós se acercó tras de mí. Achlys lo estudió.

—      Quiero verlo.— contestó.


—      Retira tus tropas.— Le recordó Lyon.— No creo que Hades esté contento con todo esto.


La erebo se volvió, reconociéndolo por primera vez. Se agachó de inmediato; sus súbditos, que estaban cercanos escuchando, hicieron lo mismo sorprendidos.

—      Señor… lo siento…


—      Je,— suspiró.— ¡ay, Achlys! ¿Qué voy a hacer contigo y con todos?


—      ¿Hades no nos perdonará?


—      No creo que lo haga, no ahora.— añadió.— Retiraos y esperar vuestro juicio.


Achlys se levantó, observando al dios-guardián, encontrando cierto parecido con su otro odiado enemigo. Giró su cabeza para ver a Aión consternada.

—      Sí, querida,— le habló Lyon nuevamente.— él es mi hermano.


La erebo, apabullada, se alejó unos pasos. Cerró los ojos concentrándose; todos los erebos parecieron escuchar algo. Un portal oscuro se abrió sobre el suelo, cerca de la misma entrada del derruido templo. Los seres fueron metiéndose dentro de él; Achlys saltó velozmente, y sin decir nada más, se introdujo también junto a los otros.

Xylon había cogido el cuerpo yaciente de Débora; todos contemplamos aquella inverosímil victoria, hasta que desapareció el último erebo y goustrer incluido.

—      (“Lo conseguimos”)— recibí en mi mente.


Sonreí a Urian asintiendo. Observé a Xylon, suspiré, él me miró y me sonrió. Retiré mi mirada hacia Aión.

El guardián estaba serio, viendo aún el portal. Su conexión estaba cerrada, por lo que no podía percibir nada de lo que estaba meditando.

Xylon observó a su compañero. 

El sol comenzó a salir.




  


A casa.

No sabría por dónde empezar a contar todo lo que sucedió tras la retirada de los erebos; sin embargo, por algún sitio debo hacerlo.

Kairós jugó con el tiempo, de manera que el bosque flotante regresó a estar intacto, como si nada hubiese pasado; así había sido como Xylon se había recuperado de la batalla tan rápidamente, además, no había perdido a Barbra, ni yo a Tanius; las almas de sus dueños les dejaron elegirnos, y ellos, se quedaron agradecidos y tranquilos de que se fueran en paz a los campos elíseos. Lyon y Eleonor llevaron a todas las almas que necesité para enfrentarme a Débora; Chione nos mandó un mensaje de agradecimiento desde los labios de Lidia, al parecer, Débora la había matado para quedarse con la ciudad de Zerzura; la guardiana renacería cuando fuera necesario. En cuanto a los heridos, fueron curados gracias a los cuidados del doctor Evan y su grupo de samaritanos. Mis padres me colmaron de alabanzas, besos y abrazos empalagosos; Xylon enterró a Débora en el reino de Arianrhod, donde le acompañamos mi familia y sus guardianes, Zarech, Aión, Eleonor, Raphael, yo y todos los uróboros.

Tras el acontecimiento; mis padres dijeron de regresar a casa, ver a mis hermanos, tomar algo delicioso preparado por mi madre y dormir en mi propia cama. Sonreí ante la tentadora idea de estar en mi colchón, en mi auténtica habitación, sin preocuparme de nada. 

Suspiré, cogiendo con ambas manos mi taza de café caliente, preparada por primera vez por Xylon, sonreí ante el gesto. En el balcón de la torre, del palacio de mi abuela, soplaba una brisa agradable de atardecer; por fin era libre, o eso creía, podía volver a mi tiempo, con mi familia, ver a mis hermanos, a mis amigos… seguir con Aión.

—      ¿En qué piensas, princesa?— oí su voz, sentí sus pasos acercarse.— Bonito atardecer, ¿verdad?


—      Sí, ¿has probado el primer café de Xylon? Dice que le he enganchado a esta bebida negra.


Aión rió, apoyándose en la baranda blanca de marfil, a mi lado, observando el cielo anaranjado tiñéndose poco a poco desde un azul marino a un oscuro de noche.

—      ¿Está bueno? – preguntó interesado.— ¿A qué no adivinas quién le ha enseñado y se ha traído una cafetera portátil con su fuego?


Lo miré divertida.

—      ¿Tú?— probé.


—      Jajajaja… — rió.— Por supuesto, ¿quién sino?


Levantó su mano, acariciándome suavemente con sus dedos.

—      Esta noche… ya estarás en casa.


—      Sí, me parece algo increíble, después de todo lo que he pasado.


Sonrió.

—      Hemos pasado.— me corrigió.


Se aproximó despacio, rozó mi nariz con la suya, tomó mi café dejándolo sobre la barra de la balaustrada, apoyó su frente contra la mía y suspiró.

—      Tus uróboros irán contigo, allá donde estés. Xylon seguirá siendo tu guardián hasta la muerte, al igual que yo.


—      Tú no eres solo mi guardián.— le recalqué tierna.


Se alejó un poco, lo justo para verme a los ojos y volver a mi rostro para besarme. Nuestros labios se unieron en una danza lenta mientras que nos abrazábamos; abrí la boca, dejándole paso a que siguiera con aquella tortura que comenzaba a encenderme. Sus manos me tomaron de la cintura apretándome hacia él, haciendo que notara su duro cuerpo contra el mío; mi corazón galopaba a mil por hora, en mi estómago las mariposas revoloteaban dichosas esparciéndose por mi ser, pidiendo más de aquel beso.

Oímos un ruido, seguido de voces. Paramos, volviendo a apoyar nuestras frentes y reímos.

—      Sólo ha sido un beso…— me dijo aún tratando de volver a la compostura.


—      Un beso…— repetí.


Reímos nuevamente. Tomé la taza de regreso, bebí un sorbo aún con las emociones a flor de piel. Aión se puso tras de mí, cogió un mechón de mi cabello entre sus dedos, dejándolos caer libremente con suavidad.

—      Debo irme.— advirtió.


Me volví hacia él.

—      De acuerdo, yo también tengo que marcharme a casa.


Nos quedamos mirándonos unos instantes que parecieron eternos, sumidos en nuestros ojos, como buscando algo.

—      Cariño,— la voz de mi madre me sacó del ensimismamiento, volteé mi cabeza para verla.— ¿estás lista?


—      Sí, claro.— contesté sutil.


—      Te esperamos en la sala.— me dijo yéndose.


Aguardamos a que sus pasos dejaran de sonar; cogió mi mano libre de la vajilla, la apretó unos segundos en un gesto delicado.

—      Adiós.— dijo triste soltándome.


Le observé extrañada al captar por mi empatía una ligera emoción negativa. Mi cabeza estaba a punto de estallar por el día que habíamos tenido, debía ser el cansancio. Sacudí mis pensamientos, busqué a Aión caminando hacia dentro, pero él se había ido.

********************

Xylon esperaba apoyado en la salida, sabía que él debía pasar por allí y no se equivocó.

Aión andaba cabizbajo, meditando algo en un rostro severo.

—      ¿Ya te vas?— le preguntó saliéndole al paso.


El aludido levantó la vista hacia él.

—      ¿Estabas esperándome?


—      Sé lo que vas a hacer.— respondió a su pregunta.


El guardián-dios suspiró largamente.

—      Ella estará bien.


—      ¿Estás seguro? ¿Por qué no le has dicho nada? Incluso has cerrado tu conexión con ella.


—      Seguiré siendo su guardián, pero no ahora. Tengo que cumplir con mi deber, Xylon… igual que mi hermano hizo con su padre en el momento. Ni siquiera Lyon fue capaz de llevarse a María.


—      No te compares con tu hermano y su protegida. Samara no es como su madre, ni tú eres como él.— le habló aproximándose.— Fíjate en tu hermano, estoy seguro de que lamenta cada minuto que ve a su protegida en los brazos de Athan. ¿Nunca te has fijado en cómo mira a María?


Aión agachó la cabeza levemente.

—      He de marcharme.— Lo miró sonriéndole en un esfuerzo. Puso una mano en su hombro.— Cuídala, por favor.


Xylon suspiró negando.

—      No es necesario que me lo pidas, le daría mi vida.


—      Lo sé.— susurró, dándole una pequeña palmadita. Pasando a su lado.— Adiós.


Xylon se giró viendo como desaparecía en la misma puerta principal. Conectó con la mente de Samara, con precaución de que ella no se percatase, necesitaba saber si la chica se había dado cuenta de que Aión se había despedido de ella; estaba extrañada… pronto lo descubriría, y él, no iba a fallarle.

*********************

 Raúl sabía todo, mi madre se lo había explicado y demostrado cuando Thanos fue en su busca para ir a por Kairós. Tan sólo mi hermano pequeño era el desenchufado del tema, cuando creciera o tuviera más comprensión, se le revelaría. El hechizo de volver antes de la medianoche para que nadie cambiase de pliegue, había sido quitado gracias a mí; mientras yo viviera, no habría nada que temer. Aunque sospechaba, que cuando llegase el momento, con hechizo o sin él, mis hermanos despertarían por la sangre que les corría.

Aquella noche, reí, contamos anécdotas; como si tan sólo hubiesen pasado unas horas desde que me marché de casa y hubiese vuelto antes de las doce, por lo que se veía todo igual de que empezara mi misión… pero no era así.

Mi madre había hecho chocolate caliente, todos estábamos sentados alrededor de la mesa de la cocina bebiéndolo, con tal armonía, que mi corazón estaba desbordado. 

Ya acostada en mi cama, mirando al techo, pensaba en toda mi aventura, en lo que era ahora, cosa extraña, ya no era la misma… Me llevé la mano al pecho, donde tenía aquel tatuaje que tan solo Aión y yo podíamos ver, y teníamos en común. Cerré los ojos, mañana por la mañana iría a la cafetería, vería a Ana, le preguntaría por su relación de hacía unas horas… porque para ella era sábado, aunque para mí, hubiesen pasado semanas.

Me dormí pronto, con una sonrisa en los labios. Mis uróboros en bruma a mi alrededor, también descansando. 

********************

Siguió observando, embelesado y con una cara apacible, la silueta de ella dormida y despreocupada. 

—      Señor, ya está todo arreglado para la coronación de mañana.— dijo un guardia.


Aión levantó su vista para verle.

—      Gracias, Troy.— le habló solemne.


—      ¿Se encuentra bien, señor? ¿Necesita algo?- insistió el joven y pelirrojo muchacho al ver su expresión cambiada, nada que ver a cuando lo encontró sumiso en las aguas del exterior.


Aión le sonrió levemente.

—      Estoy bien, algo cansado, no te preocupes, puedes retirarte.


—      Descanse pues, señor.— habló Troy yéndose con una inclinación.


Estando solo, se incorporó, anduvo hacia el pasillo saliendo de la sala; subió unas escaleras amplias de caracol, de un color beige marmoleo, llegando a otro pasillo por el que continuó hasta toparse en una puerta doble pintada en oro y plata, con el símbolo del uróboros sobre el marco de ésta.

Abrió entrando, la habitación era sencilla, con un diván a los pies de la cama, la cual,  tenía forma redonda, con un cabecero imitando a un sol; dos mesitas de noche también de la misma forma, un armario semicircular, una rara lámpara que se movía como si fuese la misma tierra dando vueltas; cortinas blancas y alfombras rojas; un espacio tan luminoso y puro como lo que era el comienzo de una vida, reflejando el trono que iba a heredar, por unos cuantos cientos de años, hasta que su padre volviese a renacer y morir, expiando todos sus males.

—      Tenía que verte.— oyó que le decían, miró hacia la esquina, al lado del balcón.— Quería ver tu cara antes de mañana.


Aión lo ignoró comenzando a desvestirse de su ropa informal, al menos no tendría que llevar una vestimenta aburrida que le impusieran, su propio ropero le servía.

—      ¿A qué has venido, Lyon?


—      María estaba preocupada, y con razón.— empezó a decirle serio.— ¿Sabes mi historia con ella?


Aión se volvió.

—      Sí, tú me la contaste, el que decidiste dejarla para no tener que condenarla a vivir en el submundo cuando tuviste que sustituir a tu padre. Yo tampoco voy a condenarla, hermano, la quiero demasiado como para privarle de todos sus sueños.


Se aproximó a él, despacio y escrutándolo con la mirada.

—      Aión, no es lo mismo. Tú puedes hacerlo diferente, no estas bajo tierra. 


—      No es eso, no voy a quitarle lo que ella tanto ha añorado todo este tiempo; tendría que ser más diosa que humana, tendría que despedirse de sus amigos, de sus hermanos, del deporte que tanto le gusta.

 

—      No tiene por qué hacerlo.— suspiró.— Su familia es de sangre real, podrá visitarlos cuando quiera; deberías ir a verla, y decirle lo que te has propuesto hacer. No cometas el mismo error que yo, no lo hagas, hermano.


Lyon abrió el puño, una sombra esférica le rodeó y desapareció dejándole nuevamente solo.

—      Samy… — la llamó llevándose la mano al pecho.


********************

El día amaneció tranquilo, pacíficamente extraño… en verdad, parecía que había vivido un largo sueño. Sonreí brevemente al ver a mis uróboros esparcidos en mi habitación, a los lados de la cama, en una forma pequeña de mascotas. 

—      Buenos días, princesa.— me saludó Urian.


—      Buenos días.— respondí.


Tanius levantó la cabeza, mientras que Lihue estiró sus alas.

—      Siempre conmigo.— les dije feliz. Asintieron alegres.—Voy a desayunar.— salí de la cama poniéndome mis zapatillas y cogiendo la bata.


Mis uróboros se desvanecieron entrando en mí, lo que me hizo pensar y sonreír de que ellos descansaban cuando yo lo hacía, así que, sería posible que se alimentasen cuando yo comía.

El olor a bizcocho inundaba las escaleras; bajé saltando alegremente, dirigiéndome por el delicioso aroma.

—      Buenos días, mamá.— le hablé husmeando la cafetera.


—      Tienes el café en la mesa, cariño.— me contestó sonriéndome.— Te has levantado muy temprano.


Me encogí de hombros, sentándome a la mesa.

—      Supongo que es la costumbre de estos días que he pasado.— Me cortó un trozo de bizcocho, que aún estaba caliente y me lo ofreció.— No sabes cuánto eché de menos esto.— le dije dándole un bocado, saboreando gustosa su sabor.


Mi madre rió negando, se sentó a mi lado observándome desayunar.

—      ¿Vas a ir a la cafetería?


—      Por supuesto, quiero ver a Ana.— contesté risueña.


—      De acuerdo, ven después a casa antes de las doce del día.


La miré con el ceño fruncido.

—      ¿Antes de las doce del día? ¿Hemos cambiado la regla?


Ella rió.

—      No, no es eso, es sólo que debes ir a un acontecimiento. Y a propósito, la señora Ximitxu quiere verte. Te esperaré allí en su casa y nos iremos juntas.— me tomó de la barbilla para que prestase atención.— Es importante, Samara, no tardes.


Mis ojos la estudiaron, tratando de encontrar una explicación a aquella orden.

—      De acuerdo.— contesté simple.


Se levantó de la silla, volviendo a su tarea de organizar la cocina. Observé sus movimientos, aún pensativa.

—      Samara…— comenzó a hablarme.— ¿Hasta dónde serías capaz de llegar por Aión?


La pregunta me dejó pillada en mitad de mi sorbo adictivo.

—      ¿Qué quieres decir con eso?


—      Sólo pregunto.— me respondió volviéndose hacia mí.— Escúchame, antes de tu padre, entregué mi corazón a Lyon.


—      ¿A tu guardián?— hablé sorprendida, ella asintió.— ¿Y qué pasó? ¿Por qué no te quedaste con él?


—      Él no me dijo nada, el hilo de su padre se había terminado de romper y debía sustituirle. Me dejó una carta, diciéndome que lo sentía mucho, que me cuidaría en la distancia… que no podía condenarme a vivir eternamente en el submundo.


Mis ojos se abrieron al máximo al oír aquello.

—      Lyon… ocupó el trono de Hades…


—      Hasta que su padre regresó; — confirmó.— es por eso que le conocen los erebos y por los que le veneran. No quiero presumir, pero… Lyon es el guardián-dios más fuerte que haya existido… o al menos, que yo conozca.


—      ¿Y cómo llegó entonces papá a tu vida?— pregunté curiosa.


—      Me tropecé con él por casualidad. Athan – supe que se refería a él.- comenzó a seguirme, — sonrió breve.— fue un poco cansino… pero le resultó, fue mi mejor amigo, y después, mi mejor amante.


—      Y mejor marido y padre del mundo.— continuó mi mismísimo padre tomándola de la cintura y besándola con cariño.


Reí dejando caer mi cabeza en el respaldo de la silla. 

—      Buenos días, papá.— lo saludé.


Me incorporé, cogiendo otro trozo del pastel para el camino.

—      Samara…— me volví un momento con el trozo en la boca.— no te olvides, cariño.


—      Sí, sí… tranquila.— respondí saliendo de allí y echando a correr hacia mi habitación.


Mi padre se había recuperado totalmente, era un alivio; y verlos a los dos como siempre, me hacía sentirme llena de orgullo.

Me preparé rápida. No me importaba llegar recién abrieran, así tendría a mi amiga para mí sola un buen rato, me tomaría otro café… reí tontamente feliz. 

—      ¿Qué te pasa, hermanita?— sonó la voz somnolienta de Roberto.


Me aproximé hasta él, inclinándome y dándole un beso.

—      Buenos días.— dije.


El pequeño hizo una graciosa mueca de incrédulo.

—      ¿Seguro que estás bien?


Lo abracé.

—      Mejor que nunca. —besé su rostro con cariño.


Roberto rió sin comprender. Se deshizo de mi abrazo.

—      Voy a desayunar…— me miró otra vez desde la escalera.— Qué rarita estás.— comentó.


Reí divertida.

Raúl me esperaba apoyado en el marco de la puerta, sonrió abriendo sus brazos hacia mí. Le devolví el gesto.

—      ¿Vas a salir?—me preguntó mirándome.

 

—      Sí. Tranquilo, tengo que regresar antes del mediodía, pero sólo es por algún recado que mamá me ha pedido ir.

 

—      Creo que ahora podré echarme una novia. —habló divertido. —Ya puedo regresar a las dos de la mañana sin preocuparme.

 

Golpeé su hombro negando.

—      Nos vemos.— concluí metiéndome en mi habitación.

 

Asintió bajando las escaleras.

Tomé mi bolso y me puse mi chaqueta, saliendo de casa, dirigiéndome a mi preciado lugar.

Pillé a mi amiga en la puerta, con las llaves en mano abriendo. Corrí hacia ella abrazándola.

—      ¡Buenos días!— exclamé contagiosa de alegría.


—      ¡Samy!— chilló ella asustada al no esperarme, me devolvió el abrazo, nos retiramos mirándonos y reímos.— ¿Me ayudas a abrir?


—      Claro.— contesté.


Entramos dentro, cerramos un momento para poner todo en orden: bajar sillas de las mesas, levantar persianas, hacer pan, preparar unos dulces y las cafeteras. Fue cuando miramos la hora y abrimos el local.

Me senté en un taburete de la barra. Observando a Ana poner música en el estéreo. Los altavoces nos envolvieron en sus sonidos. Mi amiga bajó la voz del equipo y se puso frente a mí.

—      ¿Lo de siempre?


—      Me gustaría esperar a que él viniera.


Ella me miró extrañada.

—      ¿A quién?


—      A tu primito Miguel. ¿Qué tal anoche con David?


Ana se había puesto manos a la obra, ignorando mi petición de esperar.

—      Yo te prepararé el café, no va a venir.— me contestó.— En cuanto a David, genial… nunca imaginé que sería tan tierno… — dijo suspirando, se volvió hacia mí dejando la taza con los azucarillos y un platito de pastas recién horneadas.— ¡¡Ay…!! – Habló teatralmente pestañeando continuo mirando al techo.— Fue tan… romántico.


Reí por su expresión.

—      No me cabe duda de que pasó mejor de lo que pensaba que sería.


Ella rió también.

—      Y tanto, y solo en una noche. Me acompañó a casa, nos besamos miles de veces… bailamos en el portal… ¡Jajajaja…!


—      ¿Bailasteis en el portal?


—      ¡Sí!— contestó divertida.— Un coche pasó con la música a tope, David me tomó de las manos y bailamos un rock and roll.


Reí al imaginar aquello. Me alegraba de que fuera feliz, además, sabía que le iría bien con él.

—      Y dime,— me habló cogiendo una de las galletas.— ¿cómo te fue con Xylon?


Me quedé parada al oír esa pregunta.

—      ¿Conoces… a Xylon? Si es que hablamos del mismo.


Ella me miró extrañada.

—      Haber, Samy… tú y yo sólo conocemos un Xylon buenorro con ojos violetas.— puso los brazos en jarra.— Y no es mi primo… que yo sepa no tengo ningún primo que se llame Miguel.


Mi boca se abrió de la sorpresa.

—      ¿Qué estás diciendo?— logré preguntarle reaccionando.— Miguel, el hijo de tu tío, el dueño de esta cafetería.


Ana me miró preocupada.

—      Samy, mi tío no tiene ningún hijo, es por eso que yo trabajo aquí, y posiblemente me haga cargo en un futuro de ella.


¿Qué estaba pasando? Ana no me mentía.

—      ¿De verdad no tienes ningún primo que se llame Miguel?


—      No que yo recuerde;— suspiró.— al no ser que esté en el extranjero, claro está.


Salté del taburete, recordando a Antonio, el cual, había cambiado los recuerdos para poder seguir viviendo en el pub según el bloque espacio-tiempo en el que estuviera. ¿Habrían hecho lo mismo con Miguel? ¿Pero por qué? ¿Y cómo es que Xylon salió ese viernes con nosotros?

—      ¿Samy?— me llamó preocupada.


—      Tengo que irme.


—      Pero… Si ni siquiera te has tomado el café. ¿Acaso ocurrió algo con Xylon?— probó.


La miré fijamente.

—      No… nada… somos buenos amigos.— le respondí.— Es que… acabo de recordar que debo ir a casa de mi vecina.


—      ¿De la señora Ximitxu?


—      Sí, la misma, y es importante.— El timbre de aviso sonó, un matrimonio con hijos entró y se sentaron. Sonreí disimulada.— Debo dejarte, tienes trabajo.


—      Cómo quieras, si decides volver y hablar tranquilamente… estaré aquí.


—      Gracias.


—      Te guardaré el café, ni lo has tocado… qué rara estás.— comentó tomando el platillo.


No perdí tiempo, tomé mis cosas y me lancé hacia la salida, despidiéndome con un gesto desde allí.

—      Te acompaño.— me sorprendió diciéndome.— Sabía que vendrías aquí.


—      Xylon… — lo estudié con atención.— ¿quién ha modificado los recuerdos?


Él suspiró.

—      No ha sido Antonio, te lo aseguro.


Me crucé de brazos.

—      ¿Quién entonces?


El guardián me observó cauteloso.

—      Aión.— respondió.


Mi cara se quedó a cuadros. 

—      ¿Aión? ¿Por qué?


—      Porque no puede volver al mundo humano.— dijo sencillamente.


Sus palabras se clavaron en mí como puñales. Ahora, esa conversación de mi madre, tuvo sentido. Estaba previniéndome.

—      Tengo… tengo que estar en casa de la señora Ximitxu antes de las doce del mediodía.


—      Lo sé, soy tu guardián después de todo. ¿Vamos?— me habló mostrándome su mano para que la cogiese.


La tomé, sabía de sobra porqué me la prestaba. Enseguida, mis nervios desaparecieron, mi mente se quedó en blanco.

Caminamos en silencio; apenas había tráfico. Los comercios comenzaban su apertura. Nada había cambiado, tan sólo aquellos recuerdos de Ana… y quizás de David.

Llegamos a la casa de mi anciana vecina; ir así, de la mano de Xylon, me recordó a cuando comencé mi aventura, cogida, igualmente, de la mano de Aión… Suspiré, habían pasado tantas cosas. 

Pasamos la verja y llamamos al timbre. La señora Ximitxu nos abrió invitándonos a entrar sin ni siquiera mirarnos. Nos condujo al salón; mi madre estaba allí sentada en una de las butacas rojas.

—      Cariño…— comenzó mi madre a decir.


—      No quiero escucharlo.— la corté dolida.— Sabías que él estaba allí, que no vendría.— le recalqué enfadada.


—      Tienes que ir a por él.


—      ¿Para qué? Volvió a romper su promesa.— respondí soltándome de Xylon, dejando que mis emociones me dominasen.


—      Aión va a ser coronado en el lugar de su padre, al mediodía.— me dijo la señora Ximitxu.— Si de verdad no quieres perderlo, tendrás que regañarle por no cumplir su palabra.


Al principio, me quedé aturdida. Agaché la cabeza, puse mis brazos en jarra y comencé a reír a carcajadas. ¿Era todo tan sencillo como lo pintaban? 

Xylon puso una mano en mi hombro, perplejo ante mi reacción, al igual que todos.

—      ¡Cielo santo! – Exclamé.— ¿Por qué siempre será tan orgulloso y egoísta? Ahora puedo añadir el calificativo de niño.— dije pensando en voz alta.


Mi madre sonrió, Misaki se acercó a mí tomándome de las manos. Xylon me soltó.

—      Ve, dile lo que piensas. – me aconsejó.


—      Una cosa, cariño.— me dijo mi madre, la miré escuchándola.— Te voy a repetir esa pregunta del desayuno: ¿Hasta dónde serías capaz de llegar por Aión? 


—      ¿Qué eliges?— añadió Xylon. Me giré hacia él, seria.— No importa lo que escojas, tu felicidad, es la mía.


Sus palabras resonaron en mi interior, llegándome al alma, memorando la primera vez que dijo aquella frase. Le sonreí tierna; Xylon siempre estaría ahí, para mí.

Cerré los ojos, sintiendo el calor de la marca de Dakarai.




  




Eternamente.

Los tambores resonaban con fuerza, los guardianes y criaturas, algunas desconocidas, vitoreaban y aclamaban a lo que iba a ser su futuro rey del tiempo del comienzo.

Mi madre me dejó en la escalinata trasera, ayudada por Lyon.

—      Es aquí donde ahora reside.— me explicó el guardián-dios.


—      ¿Y cómo llegaré hasta él?— pregunté viendo la multitud.


—      Unisteis vuestros corazones, ¿no?— me insinuó Xylon.— Deja que Dakarai te guíe, con él y tu poder de omnipresencia.


Me fijé, recordando entonces, la historia de mi madre con su guardián.

—      Decirme, ¿qué pasó con vuestro uróboros? ¿Aún lo tenéis?


Fue ella quién me respondió.

—      No, ya no lo tenemos, fue consumido por nuestra distancia. No rompimos nuestros corazones, Samara, puedo decir…— miró a Lyon.— que aún le quiero, aún siento ese calor en mi tatuaje cuando pienso en él. Pero también, amo a tu padre más que a nada en este mundo. Digamos que… son amores diferentes.


—      Quizás… él no quiere que yo…— comencé a decir dudosa.


—      No cometas mi error. – Me dijo mi madre.— Ve a por él, yo no tuve valor de hacerlo, me consumí por el dolor de sentirme abandonada cuando él no lo hizo nunca, siempre estuvo observándome.


Miré a Lyon y a Xylon, por último a mi querida madre.

Cerré los ojos concentrándome.

—      Dakarai… — llamé al uróboros.


*********************

Se asomó por el ventanal del pasillo. Era sorprendente lo que allí se veía, ¿cuánto tiempo habrían esperado a que alguien ocupase el trono? Trató de hacer memoria para averiguar los años que llevaba ese reino sin rey. 

El corazón comenzó a latirle con fuerza de improviso, haciéndole que dejara de pensar en aquello. Se llevó la mano al pecho, sintiendo calor allí. Caminó con pasos rápidos hacia su habitación, desabotonándose la camisa blanca para ver qué ocurría, mirándose en el espejo.

El tatuaje brillaba en un color rojizo como la sangre, y a la vez, dorado. Cerró los ojos irremediablemente, ya que su cuerpo parecía pedírselo a gritos. La visión de la chica en su mente, abrazándole y besándole por el cuello, bajando a sus pectorales… regresando arriba, para capturar su boca… la sensación fue tan real, que lo dejó perplejo sin saber qué hacer. ¿Tanto la añoraba? Sí, él sabía que así era. 

El fuego que sentía, comenzó a amainar despacio. Su respiración jadeante, fue calmándose. Abrió los ojos.

—      ¿Por qué no me lo dijiste, Aión?— dijo la figura de ella, que se reflejaba tras él, en el espejo.


Se giró sorprendido.

—      ¿Cómo has llegado hasta aquí…?


Samara lo miró seria, con los brazos en jarra.

—      ¿Es lo único que se te ocurre decirme? Volviste a romper tu promesa. —le regañó la chica severamente.— ¿De verdad puedo confiar en ti? 


—      Te seguiré observando de lejos.— respondió él reaccionando.— No puedes quedarte.


—      ¿Por qué no?


—      Porque tú… quieres tu mundo humano, siempre me lo has dicho, Samy. Echabas de menos a tu familia, a tus amigos, a tus compañeros que apenas comenzabas a conocer… Haber conseguido finalizar tu misión, significaba también tu libertad. No soy quién para arrebatártela.


Ella, le observó asombrada por la explicación; reaccionó, agachó levemente la cabeza; la alzó en un suspiro negando. Recordando las palabras de su madre y las de Xylon.

Caminó hacia él, reteniéndole con su mirada.

—      Si soy libre, tengo derecho a tomar mis decisiones.


—      No es una decisión que debas tomar a la ligera.— contestó él.


La chica no paró en su avance hasta tenerlo a unos centímetros, de manera, que podía tocarle levantando su mano.

—      Tú lo has dicho, soy libre. No me lleves la contraria en esto, porque no vas a salir ganando.


—      Samy…


—      Soy inmortal, Aión. No quiero pasar el resto de mis días lamentando el no haberte elegido por encima de mi vida humana, porque ya no soy humana.


—      ¿Y tu familia y amigos?— desistió él.


Ella negó, le sonrió.

—      No es tan complicado, ¿sabes? Tú no eres Lyon, puedo estar contigo a la luz del día, eso quiere decir que puedo ver a todos cuanto quiera. ¿No te habías dado cuenta? Y por si lo has olvidado, voy a ocupar el reino de mi abuelo, pues mi padre no quiere cogerlo hasta que mi hermano pequeño sea algo más mayor, entonces, tampoco acabaré, porque a mi abuela, le queda poco hilo dorado que cuidar. – Él estaba tan asombrado, que las palabras no le salían. Tomó su rostro con ambas manos, Aión se quedó totalmente hipnotizado.— Te amo.— le dijo en una voz serena.— Deseo estar junto a ti… — rozó sus labios.— eternamente…


—      Samara…— la llamó, dejando que ella le poseyera por completo todos los sentidos y le nublase el juicio.


La estrechó hacia él, intensificando el beso, mordisqueando sus labios, alzándola en brazos, dispuesto a enfriar el fuego que iba consumiéndoles. 

Unos golpecitos en la puerta los hicieron parar.

—      ¿Señor? Todos esperan para su coronación.


Miró a Samara, dejándola apoyar sus pies sobre el suelo, sin soltarla de sus brazos. Sonrió, acariciando sus mejillas sonrosadas y labios hinchados.

—      Enseguida voy… Troy, con mi futura reina.— dijo embelesado con ella.


Al otro lado de la puerta, Troy sonrió, miró al frente, guiñó un ojo a Xylon. El guardián asintió con una sonrisa, alejándose por el pasillo.

—      “Toda tu felicidad, es la mía.”— repitió por su conexión con ella.


Samara suspiró hondamente, observó a Aión terminar de vestirse. Cerró los ojos respondiendo a su mensaje.

Aión lo oyó, sonrió.

—      Vamos. —la apremió. —Voy a cumplir mi promesa, seriamente.


Lo miró guiñando un ojo.

- ¿Seguro?

Tomó su  mano, con un nuevo beso.

- Seguro. —respondió rozando con sus dedos el tatuaje bajo su ropa.

- “Hasta que el corazón se rompa”. —Pronunció Samara.

- No,- Aión llevó la mano de ella a su marca.- eternidad, es para siempre.

Los ojos de Samara se abrieron desmesurados por sus palabras. Él sonrió, tiró de ella abriendo la puerta. La chica, apretó su mano feliz.

 



FIN

 

 




  




Epílogo

8 años más tarde…
 

Estaba enfadado, muy enfadado, por eso me había ido de casa sin dar explicaciones. Aunque en realidad, me sentía decepcionado por mis padres; si no hubiese sido por la primera hija de mi hermana… ¿cuándo me lo hubiesen contado?
 

Suspiré fuertemente encogiendo los hombros. Supuse que tanto Raúl como Samy también habían pasado por esto, sólo me preguntaba cómo se lo tomaron ellos. 
 

Era tito. Sonreí al recordar esa carita redonda, de ojos grises como los de mi hermana, pero de pómulos y labios similares a los de mi cuñado, incluyendo su pequeña cabecita, llena de rubios y motosos rizos… bueno, en eso era una mezcla… Y era el padrino de tan linda niña… el padrino de una princesa de dioses temporales, la única con la sangre de tres, casi cuatro, reinos. No era de extrañar que mi cuñado estuviera tan protector, y menos aún sus guardianes.
 

Caminé más despacio, intentando despejar mis pensamientos de aquel acontecimiento, tratando de olvidar que yo mismo era un futuro rey si el caso se presentaba. Aunque no tenía poderes, de eso estaba seguro.
 

Hacía muy buena temperatura, el parque estaba lleno de gente, el sol brillaba firmemente en la tarde de invierno. ¿Había tantos niños pequeños en mi ciudad? Era sorprendente como hasta entonces no sabía de ello, quizás eso de ser tito, hacía que te fijases.
 

Tomé asiento en frente del estanque, donde varios pequeños jugaban con unos barcos teledirigidos con sus padres o abuelos. Metí mis manos en los bolsillos de la chaqueta, observándoles. 
 

—      ¡Cuidado…!— chillaron detrás de mí.

 

Me giré para averiguar qué ocurría, y recibí un pelotazo en toda la cara.
 

—      ¡Ah…!— gemí llevándome la mano a mi nariz molesto.

 

Noté el balón haciendo presión entre el banco y mi cuerpo; pestañeé varias veces, ignorando el dolor y cogí aquella cosa de goma. La miré cabreado sosteniéndola con mis manos, pensando en mil maldiciones.
 

—      Perdona… perdona… a mi primito se le fue… ¿Te duele mucho? – Dijo una voz femenina que me hizo volverme.— ¿Me puedes devolver el balón? Lo están esperando… tendrán más cuidado, lo prometo.— siguió diciéndome.

 

Reaccioné ante su visión; una muchacha bajita, no muy delgada, morena de tez clara, con unos ojos color canela con manchas chocolates, su rostro era muy expresivo, quizás su nariz era un poco grande, pero sus labios sonrientes y carnosos, daban ganas de probarlos. Sacudí mi cabeza ante ese pensamiento extraño para mí.
 

—      Ah… sí, toma el balón.— le contesté dándoselo con ambas manos.

 

Ella sonrió abiertamente, cogiéndolo.
 

—      Gracias, y lo siento, de veras…

 

—      Tranquila, son solo niños.

 

La muchacha me miró escrutando sus ojos.
 

—      ¿Acaso te gustan los niños o estas rodeados de ellos?

 

Aquella pregunta me dejó un poco sorprendido.
 

—      Eh… bueno, en realidad, acabo de ser tío.— logré decirle.

 

Volvió a sonreírme, y yo, volví a sentirme extraño pensando en su boca.
 

—      Ahora regreso, voy a darle el balón.

 

Se alejó, la seguí con la vista hasta un chiquillo de seis o siete años que acogió felizmente la pelota. Me señaló, el pequeño me buscó y puso las palmas de las manos juntas, haciendo una reverencia, reí asintiendo. La chica lo dejó y vino de nuevo hacia mí.
 

—      Gracias por perdonarle, se ha puesto muy nervioso.

 

—      No pasa nada.— le hablé gentil.

 

Se dejó caer en el respaldo. Me observó.
 

—      Soy Lucía.

 

—      Roberto.— le contesté tomando su mano a forma de saludo.

 

Un cosquilleo raro me sobrecogió, nos quedamos mirándonos unos segundos, me pregunté si es que ella había sentido lo mismo.
 

—      Vaya…— dijo de nuevo con esa sonrisa retirando nuestras manos.— no me cabe duda… Te han nombrado padrino.

 

Reí, ¿tan evidente era?
 

—      Sí, así es.— logré decirle.— ¿Cómo lo has sabido?

 

—      Bueno… diría que se te ve en la cara. No todos tenemos un entusiasmo especial por los niños.

 

La miré detenidamente.
 

—      ¿Tú tampoco lo tienes?

 

—      La verdad es que yo soy la madrina de ese niño de la pelota. Mi tío estuvo en el extranjero cuando nació y esperaron a llegar aquí para bautizarle, de eso hace ya un par de años. 

 

—      ¿Y cómo es ser madrina?

 

Lucía miró el cielo despejado.
 

—      En mi caso, ha sido interesante, era la más pequeña de mi familia… y ahora, no lo soy. Además…— buscó a su primito.— Es adorable.

 

Visualicé al niño de la pelota, que jugaba encantado de la vida, ajeno a todo, sin saber quién movía realmente sus hilos… Aquello me hizo memorar el motivo por el cual me había ido de casa. Suspiré largamente.
 

—      ¿Te ocurre algo?— Me preguntó.

 

Sacudí la cabeza.
 

—      No te preocupes, no es nada.- la tranquilicé.

 

—      Si tú lo dices…— concretó encogiéndose de hombros.

 

Suspiré de nuevo, me sonreí a mí mismo, tenía que asimilar las cosas, no quedaba otra.
 

El grito aterrorizado de un niño, nos hizo volvernos  y buscar su origen. El primito de Lucía, se había subido a un árbol y no sabía cómo bajarse.
 

—      ¿Pero cómo y cuándo…?— exclamó Lucía alucinada, acercándose aprisa.

 

Me aproximé con ella; la gente se iba poniendo alrededor del árbol de donde estaba. Lucía se hizo espacio entre la multitud, mirando hacia arriba.
 

—      Sergio,— le llamó.— ¿pero cómo te has subido ahí? Baja, por favor.

 

El pequeño lloró en respuesta; al parecer se había subido sin darse cuenta, siguiendo el hilo de la pelota encajada en unas ramas altas.
 

—      ¡Ay, Dios! ¡Va a caerse!— señaló un anciano.

 

¡Diantres! Observé al pequeño, era cierto que iba a caer, lo peor, que no lo pararía ninguna rama, y debía estar a unos seis metros de altura del suelo.
 

—      ¡¡Por favor, Sergio!!— oí la voz angustiosa de Lucía.— ¡¡No te sueltes!! ¡¡No…!!

 

Fue instantáneo; simplemente pensé que podría llegar a tiempo, le cogería y si cayera despacio, podría con él a pesar de la altura. 
 

Me vi avanzando a una velocidad vertiginosa, alzando mis brazos para cogerle, mientras le veía caer a cámara lenta. Esperé a que tocase mis manos ya preparadas; su cuerpo llenó mi regazo, haciendo que me sorprendiera de lo liviano que me resultaba su peso.
 

Una vez tomado, todo volvió a la realidad.
 

Lucía se aproximó llorando a atrapando a su revoltoso primito, el gentío que nos rodeaba, me daba la enhorabuena por tan heroica acción, haciéndome que me preguntase, qué habrían visto exactamente y qué había hecho yo.
 

—      ¡¡Gracias, gracias, gracias… Roberto, muchas gracias…!!— me decía Lucía abrazando con fuerza a Sergio.

 

—      No es nada.— dije disimulado.— ¿Está bien?

 

Ella lo observaba de arriba abajo, buscando si tenía alguna herida.
 

—      Sí, todo está bien, sólo un par de arañazos… Voy a volver a casa… perdón Roberto… yo…

 

—      Tranquila, puedo acompañarte si quieres.— le hablé.

 

Ella asintió rápidamente. La masa de personas del parque, nos abrieron paso, sin dejar de comentar lo sucedido, y algunos, echándole la culpa a Lucía, por ser tan confiada o irresponsable.
 

Esas cosas me ponían furioso, no creía que Lucía fuera tan mala como para hacer que el suceso fuese a propósito; era su ahijado, y si hubiese sido mi sobrina… 
 

—      No les hagas caso.— la oí decir tomando aire, aún llevando en brazos al pequeño.—La gente mayor ya no se acuerdan de cuando eran niños o de sus primeros hijos. – Soltó el oxígeno contenido.—Aunque es cierto que debí estar más pendiente… todavía no me explico cómo es que no me di cuenta… ni en qué momento se subió al árbol… 

 

—      Lo importante es que está bien.— la interrumpí— ¿Por aquí? – le pregunté por la dirección

 

—      Sí, sí… – apretó a Sergio contra ella, el crío ya se estaba calmando del susto.—Gracias… Gracias por acompañarme, por todo… Menos mal que estabas ahí… — Doblamos una esquina, cruzamos la calle y paramos frente al número 27.— Es aquí… Encantada de haberte conocido… y gracias por todo, una vez más… — estaba nerviosa por el accidente.

 

Asentí leve, sonriéndole tímido.
 

—      No ha sido nada. Menos mal que estaba ahí.— le contesté repitiendo su frase.— No te preocupes, nos veremos otro día.

 

—      Sí, por favor.—me suplicó.— Ven mañana al parque, a la misma hora e intercambiaremos los teléfonos.

 

—      Allí estaré.— le respondí.

 

Llamó al portero, la puerta se abrió y Lucía despareció con su primito a cuestas.
 

Esperé unos segundos, aún aturdido por lo pasado. Comencé a caminar despacio, lo mejor era ir a casa, y contar qué había hecho. Además, quería ver a mi sobrina, a la pequeña Loreley, un nombre extraño, que de seguro tendría algún significado especial para sus padres.
 

—      Roberto.— me llamó alguien. Me giré para ver de quién se trataba.— Roberto… — llegó a mi lado.— Maldita sea, ¿por qué no pudiste despertar tu poder un poco más tarde? Me pillaste en la ducha.

 

Enarqué una ceja estupefacto ante su comentario.
 

—      ¿Perdona?— le eché una mirada extrañado.— Caleb, ¿qué haces aquí? ¿De qué estás hablando?

 

Él se dejó caer hiperventilando de la carrera.
 

—      ¿No me digas que aún no sabes nada? Creí que con el nacimiento de tu sobrina te lo dirían.

 

Mi boca se quedó abierta de la impresión.
 

—      ¿Cómo sabes…? Si sólo somos compañeros de clase…

 

—      ¿Sólo? – sonó molesto y me miró cruzándose de brazos.— Oh, vamos… esto es demasiado, Roberto, no me vengas con esas. Llevo siguiéndote desde que naciste. Doy gracias a que mi poder de ilusiones me hacía ver desde que éramos niños. 

 

—      ¿Eres un mago? Caleb, no tenía ni idea… aunque ahora te veo algo mayor que yo.— le dije cada vez más confuso.

 

—      No, no, no… no te enteras.— Me cogió de los hombros mirándome; su mirada azul grisácea, se clavó en mí; la pequeña coleta que llevaba, se soltó por la brusquedad con la que me tomó, dejando que su pelo castaño, que le llegaba por debajo de sus orejas, lo cubriera.— Roberto, soy tu guardián.— ¿Guardián?— Lo de antes… — negó cansado y volvió a mirarme.— No debió pasar, no aún.

 

Me soltó. Nos quedamos mirándonos unos instantes en silencio.
 

—      ¿No?— logré decir, ya me estaba haciendo la idea, era mi guardián, ya.— Sino llego a actuar, ese niño se hubiese abierto la cabeza, y Lucía…

 

—      Es esa maldita chica,— atajó.— no debes verla, Roberto, no puedes.

 

—      ¿Y eso por qué? ¿Acaso ella tiene culpa de que tenga poderes? Creo que no,— protesté enfadado.— mis padres ya me han avisado de todo, según pienso yo, es más culpa de la sangre que corre en mis venas que de esa chica que no has podido conocer.

 

—      Te aseguro que la conozco, sobre todo a su padre.

 

—      ¿Y? – Le insistí.— ¿Es que ahora tienes el permiso de su padre para decirme que me aleje de ella?

 

—      Es por tu bien, Roberto.— habló más calmado.

 

—      Me gusta esa chica.— Increíble, lo había admitido delante de él y acababa de reconocerlo.

 

—      Lo sé.— asintió ignorante de mi aturdimiento.— Ella despertó tu espíritu dormido de semidiós, — mi expresión le hizo sonreír.— tu viaje va a comenzar. Será mejor que te prepares.

 

—      ¿Cambiaré de pliegue a medianoche?— quise saber.

 

—      Lo harás.— confirmó.— Vayamos a casa. Antes tienes un bautizo.

 

Lo observé dubitativo, finalmente, me encogí de hombros. ¿Qué tenía Lucía de malo? Me había resultado una chica normal y corriente, encantadora… guapa… de labios bonitos.
 

—      Está prohibida.— dijo de nuevo, como leyéndome el pensamiento.- Ella es una enemiga, Roberto. Es hija de un erebo.

 

Lo miré pasmado en mis pasos, ¿había dicho hija de un erebo? 
 

—      No es posible, ella no parecía para nada oscura.

 

—      Por supuesto, su poder tampoco ha despertado.— habló tranquilamente.

 

Sacudí la cabeza que comenzaba a dolerme, a la vez que sentía un extraño cansancio. Me llevé la mano a la frente, volviendo a parar. Caleb lo hizo conmigo, aproximándose preocupado.
 

—      ¿Te duele?— asentí leve sin mirarle.— Debe ser por el poder recientemente utilizado, lo hiciste como si fuera lo más natural del mundo. Me sorprendí de veras.

 

Levanté mi mirada hacia él, sonreí frágilmente.
 

—      Así que, después de todo, lo hice bien.

 

Se encogió de hombros para restarle importancia.
 

—      Bueno… eres hijo de dioses, y hermana de la reina temporal, ¿qué puedo decir?

 

—      Oh, cierto,— dije irónico.— soy alguien importante.

 

Caleb rió. Su piel bronceada por el sol, brilló unos instantes.
 

—      Tu cuerpo acaba de brillar.— comenté sorprendido.

 

—      Ah…— me miró divertido.— Es porque he roto uno de los escudos de ilusiones… ¡Maldición! No puedo relajarme ni con unas risotadas.— Se negó a sí mismo. Lo vi concentrarse, volvió a brillar brevemente.— Lo coloqué de nuevo.

 

—      ¿Dónde está ese escudo ilusionista?

 

—      Alrededor tuya.— contestó firme.- No quiero arriesgarme a que te descubran tan pronto, si es que el padre de Lucía no se ha dado cuenta ya cuando ella le cuente del casi accidente.

 

Enarqué una ceja.
 

—      No creo que sea tan peligroso si tiene una hija tan maja.

 

Caleb suspiró.
 

—      Sólo tienes 17 años, has tenido tres rolletes del instituto, nada serio… ¿qué vas a entender de mujeres?

 

—      Muy gracioso, Caleb.— le espeté tomándole la delantera, en cuanto doblara la esquina llegaría a mi casa. Maldición, era cierto que sabía de mí, ya no me quedaba duda de que era mi guardián.— Admite al menos que eran guapas.— traté de defenderme.

 

—      Lo admito, lo admito…— me siguió divertido.

 

Caí entonces en algo, lo observé dubitativo.
 

—      Si estabas en la ducha cuando “desperté”, ¿cómo lo viste?—interrogué a mi amigo extrañado.

 

Él suspiró.
 

—      Por el escudo ilusorio. —me explicó sencillo encogiéndose de hombros. —También puede actuar como una cámara secreta.

 

—      Vaya…— silbé.

 

Mamá me esperaba en la puerta, con una cara de preocupación tal, que avancé más rápido hacia ella. 
 

—      ¿Cómo ha sucedido?— preguntó ella en cuanto la tuve delante.

 

—      Eh… ayudé a un niño a no estrellarse contra el suelo.— expliqué.

 

Ella suspiró, miró a Caleb y puso los ojos en el cielo susurrando algo para sí.
 

—      Qué remedio.— soltó mirándome, sonrió.— Bienvenido a casa, vayamos a ver a tu hermana antes de que desaparezcas un tiempo.

 

—      ¿Tanto tardaré en regresar?— pregunté confuso.— Samy sólo se fue unas horas…

 

—      No, cariño, fue mucho más tiempo, ella regresó casi en el mismo instante en que lo hizo, por ti, para que todo siguiera normal, eras pequeño.— Me estudió con atención. Había agachado la cabeza, tratando de recordar esos momentos.— No pasa nada si no recuerdas.— me tranquilizó.— ¿Aún quieres ver a tu sobrina?

 

Levanté mi mirada hacia ella.
 

—      Claro.

 

—      Bien.— confirmó con una sonrisa introduciéndose en casa.

 

Caleb se puso a mi lado.
 

—      En tu hogar, estarás bien.— me habló, le miré.— Puedo acompañarte a ver a tu hermana. Después de todo, esto es ya oficial. 

 

—      Supongo, no he tenido que abrir la boca para que mi madre se diera cuenta.

 

—      Es por tu aura.— me explicó.— Tu madre tiene unos cuantos años de experiencia.

 

—      Ah… ya… claro…— dije con la boca torcida, demasiadas cosas en un solo día, tantas, que estaba deseando escaparme otra vez.

 

—      No pienses cosas raras,— me avisó.— entra, aprovecha el tiempo, porque a medianoche, comenzará nuestro viaje.

 

—      ¿Me acompañarás?

 

Sonrió pícaro.
 

—      Por supuesto, soy tu guardián.— dijo.

 

 
 

 

 




  




PERSONAJES por orden de aparición.

 

- Samara (Samy): Protagonista, hija de María y Lorenzo (Athan); diosa pura, su nombre significa princesa dios; poder de empatía y omnipresencia; uróboros: Urian, Tanius, Lihue y Dakarai. Guardianes protectores: Aión (Miguel) y Xylon.

- Profesor Sánchez: Entrenador de atletismo de la universidad de Samara.

- Miguel (Aión): Guardián-dios, nombre como humano Miguel, como guardián, Aión, en honor a su padre, uno de los tres dioses temporales, el dios del comienzo. Protector y amante de Samara. Poder de la gravedad y crear escudos insonoros, omnipresencia. Uróboros: Bomani.

- Ana Bel: La mejor amiga de Samara, hija de los señores Korbel. Supuesta hermana de Antonio, en un principio, prima de Miguel.

- Roberto: Hermano pequeño de Samara.

- Misaki Ximitxu: La anciana señora Ximitxu, vecina de Samara; semidiosa, primera mujer que Aión protegió. Poder de visionario sobre las decisiones finales. Uróboros: Está sellado, por lo que no se sabe.

- María: Madre de Samara, Roberto y Raúl; casada con Lorenzo (Athan). Nieta de Kairós y Vesta (diosa del fuego). Poder de cortar o decapitar… con unos hilos invisibles que ella mueve con sus dedos, omnipresencia. Uróboros: Arie. Guardián: Lyon.

- Raúl: Hermano de Samara.

- Lorenzo (Athan): Padre de Samara, Roberto y Raúl. Casado con María. Hijo de dioses puros, Chronos y Arianrhod. Su nombre significa inmortal. Poder de omnipresencia, provocador de tormentas y creador de escudos. Uróboros: Jabari. Guardián: Thanos.

- Señores Korbel: Hernán y Clara, padres de Ana Bel. Hernán, en verdad, es el hermano de Antonio.

- David: En el espacio tiempo de Samara; modelo y novio de Ana Bel; en otro espacio-tiempo, novio de Antonio.

- Antonio: Supuesto hermano de Ana Bel; hijo de un guardián y un semidiós. Poder: Borrar los recuerdos y sustituirlos por otros. En su punto de equilibrio universal, el pub silence, puede viajar a cualquier pliegue que desee.

- Achlys: Erebo de alto nivel, gemela de Achilles. Poder: Bolas de fuego, control de varios espacio-tiempo debido a sus víctimas. 

- Eleonor: Guardiana de la raza Shadenox (elfos oscuros del reino de Chronos); protectora de Lidia y Raphael. Poder: Separar las almas del cuerpo y llevarlas al inframundo, lectora de mentes. 

- Lidia: Semidiosa del reino de Chronos. Poder: Ver el pasado y raíces de quién mire. Guardiana: Eleonor. Uróboros: Tabia.

- Camarera de la cafetería donde trabaja Miguel.

- Bemus: Erebo de bajo nivel. 

- Urian: Primer uróboros de Samara. Serpiente-dragón. Poder: Viento, montura en su forma gigante, vuela; en su forma pequeña, invisibilidad.

- Policía municipal en el parque de Zerzura.

- Arisa: Dependienta de los baños públicos de Zerzura.

- Chione: Guardiana del reino de Arianrhod, retirada; Zerzura fue rescatada por ella. Poder: Pausar el tiempo; mirando a los ojos, puede descubrir todo lo que su víctima tiene en la cabeza y todo lo que ha pasado hasta el momento, a cambio, su víctima también ve su pasado. Protegió a Athan.

- Xanders: Conserje del edificio.

- Bomani: Uróboros de Aión. Esfinge. Poder: Terremotos, movimientos cualesquiera de tierra. Montura y vuelo.

- Zarech: Capitán de los guardianes, maestro de Xylon y Aión. Poder: Lanzar rayos. Movimiento libre entre los espacios- tiempos.

- Brígida: Reina Diosa de todos los guardianes. Madre de Aión y Lyon.

- Xylon: Guardián dragón. Poder: Sumidero de emociones, modificar y crear cualquier cosa a su antojo.

- Shaina: Semidiosa asesinada. Poder: no se sabe. Uróboros: Tanius.

- Tanius: Segundo Uróboros de Samara, primero fue de Shaina. Hipogrifo. Poder: Criogénico; montura y vuelo.

- Los tres campesinos malheridos.

- Circe: Reina de las brujas. Poder: todo tipo de magia negra y blanca.

- Mosum: Erebo retirado, con tres uróboros a su merced, gracias a Circe.

- Lotus/Raphael: Semidiós, hechizado en un principio. Poder: andar sobre el agua. Uróboros: Sehan. Guardián: El primero muere, su segundo guardián es Eleonor.

- Sehan: Uróboros de Raphael, capturado por Mosum en un principio. Sierpe dragón. Poder: Lanzar fuego azul. 

- Lykan: Uróboros capturado por Mosum, Lobo-hiena con cinco colas. Poder: Veneno.

- Summon: Uróboros capturado por Mosum, Parka-momia. Poder: Arrebatador de almas.

- Evan: Médico, mago blanco. Poder de curar todo tipo de heridas, venenos, enfermedades… o casi todo tipo. Director del centro sanitario.

- Enfermeras magus.

- Almas en pena: Víctimas de los ilamas; especie de fantasmas sólidos con un odio y rencor aterrador; sólo aparecen al caer el sol, arrastran a la locura con su negatividad hasta que la persona desea matarse. Son repelidos por el sol y la sal.

- Ilamas: Seres gelatinosos, como medusas, sin ojos, sólo una boca enorme con amarillentos dientes y putrefacto olor, se guían por el calor que emana el cuerpo vivo. Carnívoros. Toman a sus víctimas y vomitan su alma en estado sólido, derrocando todo lo bueno por malo. Andan con brazos de largas uñas, cuanto más brazos tenga, más poderoso es, debido a la cantidad de víctimas que ha ingerido. Sólo pueden ser vencidas por fuego azul.

- Jafet: Semidiós que no llega a despertar. Poder: Telepático, manda mensajes mentales, pero no los recibe. Inteligencia nata. Uróboros: Barbra. Guardián: Xylon.

- Barbra: Uróboros de Jafet, puesto que muere, se lo pasa a su guardián, Xylon, por medio del ritual de sangres. Ifrit. Poder: Fuego azul, fuerza descomunal. 

- Goustrer: Monturas de los erebos; piel roja dura y rugosa, carecen de nariz; tan grandes como elefantes. Sus gritos para los no humanos son ensordecedores, cuando acaban de comer. Su dieta es calorífica, todo lo que desprende calor. Sus “cuescos” son lanzallamas.

- Thanos: Guardián más fiable de Athan, el padre de Samara. Poder: Defensa, escudos de todo tipo. 

- Mimius: Seres anaranjados capaces de tomar cualquier forma; son ilusorios, leen el corazón de las personas para ponerlas a prueba, antes sus mayores miedos o deseos. No se les puede matar, sólo vencer.

- Berhemalcafago: Ser esquelético, grita como una banshe, por lo general se llevan las almas muertas perdidas al reino de Hades; son carnívoras, 

- Lihue: Tercer uróboros de Samara, ave fénix gigante. Poder: Curación de todo tipo de venenos y heridas; dominio de la voluntad de otros uróboros y su resurrección.

- Débora: Semidiosa; la auténtica villana de esta novela. Hija de Ariadna (Arianrhod siendo humana) y de Chronos. Hermana mayor de Athan. Desterrada por su ambición de poder entre otras maldades, despojada de su uróboros pero no de su poder, ya que este se encuentra en su alma de diosa. Poder: Ocupar el cuerpo de quién sea, vivo o muerto, tanto física como psíquicamente. Uróboros: Kek, además de los otros que captura. Guardián: Xylon.

- Chronos: Rey Dios temporal del final. Casado con Arianrhod. Poder: Quitar la vida. Marcar el final de las vidas mortales. Padre de Athan y Débora. Abuelo de Samara, Roberto y Raúl.

- Arianrhod: Reina Diosa de la reencarnación y los recuerdos. El bosque flotante es de su dominio. Casada con Chronos. Madre de Athan y Débora. Abuela de Samara, Roberto y Raúl.

- Arie: Uróboros de María. Tigre gigante de color blanco. Poder: Sumidero de todo tipo de poder; bolas de energía, rapidez. 

- Kairós: Rey Dios temporal del desarrollo, (pasado, presente y futuro). Poder: Giro de decisiones finales. Abuelo de María, bisabuelo de Samara. 

- Lyon: Guardián dios, hijo de Brígida y Hades. Protector de María. Poder: Sombras, usándolas tanto como un escudo, especie de bolsa de transporte. Uróboros: Shin.

- Dakarai: Uróboros nacido de la unión entre Aión y Samara; ángel-centauro. Poder: Lector de corazones, influyente en los sentimientos. Pertenece tanto a Aión como a Samara.

- Shin: Uróboros de Lyon. Parca-monje. Poder: Tortura psíquica hasta la muerte.

- Drain: Uróboros capturado por Débora. Cocatriz. Poder: Convertir en piedra.

- Kek: Uróboros verdadero de Débora. Oso gigante de dos cabezas. Poder: Consumir vida, transformándola en bolas de energía.

- Laertes: Uróboros capturado por Débora. Zorro gigante de tres colas. Poder: Púas venenosas.

- Kozma: Uróboros capturado por Débora. Lagarto gigante, una mezcla de una iguana y un dragón. Poder: Ácido.

- Denes: Uróboros capturado por Débora. Ser invisible, tan solo se distingue por su sombra. Poder: Invisibilidad, fuerza.

- Tefnut: Uróboros capturado por Débora. Mantícora. Poder: Viajar por diferentes espacios-tiempos, púas de acero.

- Arman: Uróboros capturado por Débora. Enano corpulento. Poder: Fuerza brutal.

- Ramla: Uróboros capturado por Débora. Cíclope con tres ojos. Poder: Si su tercer ojo se abre, desintegra todo lo que ve.

- Troy: Soldado guardián de Aión.

- Loreley: Hija de Aión y Samara.

- Lucía: Hija de un erebo y una humana.

- Sergio: Primito de Lucía.

- Caleb: Guardián-mago de Roberto. Poder: Ilusiones.

 

La teoría del espacio tiempo:

Se trata de una teoría cuántica-física. Trataré de explicarla con simpleza, sin muchas palabras técnicas. Se cree que, por la energía, por sus partículas formadas por átomos, pueden existir diferentes universos, por lo que también se piensa, que existirían diferentes espacio-tiempo; pues esos átomos se pueden juntar en diferentes posiciones, sin conocer el valor de su magnitud, en anchura, longitud… etc; también llaman a esas cositas, partículas virtuales. 

El ejemplo que da Miguel a Samy, es muy claro. En una línea, señalamos un punto en medio, de ahí, vamos a suponer tres tomas de decisiones, cada una, se divide en tres líneas distintas, partiendo desde ese punto. Según lo que se haya escogido, el camino será diferente al otro. Por supuesto, no alternaría el pasado de esa línea. La teoría dice que la energía perdida debe ir a algún sitio o se transforma, de ahí… ¿adónde, en qué se transforma sino se pierde? A los distintos universos paralelos.

La energía del punto cero es la energía más baja que un sistema puede tener, no puede ser eliminada de dicho sistema, por lo tanto, de dicho espacio-tiempo. Por ello es que siempre estará inalterable; es lo que conocéis también en la novela como punto de equilibrio.

Habría que considerar el espacio-tiempo como repleto de materia o energía, salvo en un lugar que llamaríamos agujero o burbuja de vacío. Dicho agujero, como toda otra entidad, discurre en el tiempo, por lo que, llevado en su transcurso, dejará de existir de una posición a otra. De aquí se concluye que los puntos del espacio-tiempo, caso de existir, se “trasladarán” simultáneamente. Este es el lugar donde hallan a Lihue. Los puntos universales, me los inventé (jejeje), por supuesto, basándome en todo esto. Espero que os haya quedado algo más claro.

 

Gracias por todo, espero que hayas disfrutado de la lectura. 

 

Aurora Salas.
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